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blos  :  «las  armas  que  como  auxiliares  entran  en  un 
país  eslraño  son  por  lo  común  las  cadenas  con  que  han 
de  ser  aherrojados  los  mismos  que  para  salvarse  las 
pidieron.»  El  que  así  habló  fué  el  walí  de  Málaga,  y 
todo  el  consejo  le  cubrió  de  denuestos  y  anatemas. 
También  el  joven  príncipe  Alrachid^  el  hijo  de  Ebn- 
Abed  de  Sevilla,  pronosticó  todo  lo  que  aconteció  des- 
pués. ¡Cuan  obcecado  estaba  el  ilustre  emir ,  cuando 
á  la  discreta  advertencia  de  su  hijo  le  dio  por  toda 
contestación:  «Preferiré,  hijo  mió,  guardar  los  came- 
llos del  ejército  de  Yussuf,  á  ser  vasallo  del  rey  Al- 
fonso!» Pues  bien,  ni  aun  el  humilde  honor  de  guar- 
dar sus  camellos  le  concedió  aquel  Yussuf  cuyo  auxi- 
lio con  tan  vivas  instancias  había  solicitado.  Guando 
se  vio  en  Marruecos  gimiendo  en  mísera  servidumbre^ 
cubierto  con  los  harapos  de  un  viejo  albornoz,  descal- 
zas sus  hijas,  hilando  dia  y  noche  para  ganar  un  es- 
caso alimento^  sin  otra  compañía  que  los  recuerdos 
de  su  grandeza  pasada  y  de  los  bellos  alcázares  de 
Sevilla  para  siempre  perdidos,  sin  otro  alivio  á  sus 
penas  que  el  de  desahogar  en  armoniosas  y  poéticas 
conaonandas  un  arrepentimiento  tardío,  entonces  pudo 
conocer  cuan  amargo  fruto  habia  recogido  de  llamar 
á  España  al  conquistador  africano  :  entonces  recorda- 
ría con  estéril  dolor  las  profé ticas  palabras  de  su  hijo: 
^«¿Sabéis  la  suerte  que  nos  reserva  Yussuf?  La  misma 
que  ha  deparado  á  los  pueblos  de  Magreb;  el  destierro 
y  la  esclavitud,»  Entonces  pudo  comprender  cuan 
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caro  suelen  comprar  el  placer  de  la  venganza  los  que 
para  tomarla  de  un  enemigo  interior  se  echan  impru- 
dentemente en  brazos  de  un  auxiliar  estrangero.  Esta 
es  la  historial  del  mundo;  esta  es  la  historia  de  todos 
los  pueblos;  estas  son  las  grandes  lecciones  que  los 
hechos  históricos  suministran  á  la  humanidad. 

Por  lo  que  hace  á  los  cristianos  españoles,  decre- 
tado estaba  que  habia  de  acrisolarse  su  fé  y  probarse 
su  perseverancia  luchando  siglos  y  siglos.  Ppr  eso 
cada  vez  que  la  fortuna  y  el  valor  los  ponían  en  pun- 
to de  acabar  con  los  enemigos  de  su  religión  y  de  su 
patria,  una  nueva  raza  de  hombres  se  encontraba  ya 
dispuesta  á  invadir  é  innundar  como  desbordado  tor- 
rente su  suelo.  Y  al  modo  que  para  la  ejecución  del 
gran  decreto  de  la  destrucción  del  imperio  romano 
nunca  faltaron  del  otro  lado  del  Danubio  innumera- 
bles hordas  y  tribus  aparejadas  á  descargar  como  nu- 
bes de  destructora  langoslja  sobre  las  provincias  del 
mundo  romano,  de  la  misma  manera  no  faltaban 
nunca  del  otro  lado  del  Mediterráneo  nuevas  kabilas  y 
tribus  preparadas  para  ser  los  instrumentos  ejecutores 
.  del  gran  decreto  providencial  que  tenia  destinada  á 
España  á  ser  el  palenque  en  que  se  habia  de  decidir  la 
solemne  contienda  empeñada.entre  el  mundo  cristiano 
y  el  mundo  musulmán.  Los  que  esta  vez  vinieron  fueron 
los  Almorávides,  innumerable  enjambre  de  moros  ber-- 
beriscos,  lamtunas,  gómeles,  mazamudas,  zenetas  y  ga- 
zules,  conducidos  desde  el  otro  lado  de  la  cadena  d^ 
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Atlas  por  el  famoso  Yussuf  ben  TachñQ ,  el  Alarico  de 
aquellos  bárbaros  del  Mediodía.  La  misión  secreta  de 
estas  gentes  comienza  á  cumplirse  en  Zalaca.  Los  estan- 
dartes de  la  fé  son  alli  desgarrados  y  hechos  trizas  como 
en  Guadalete.  El  pendón  mahometano  de  Yussuf  on- 
dea triunfante  como  el  de  Tarik.  Cien  mil  cabezas 
cristianas  van  á  servir  de  horrible  trofeo  repartidas 
por  las  ciudades  musulmanas  de  España  y  de  África. 
Alfonso,  el  conquistador  de  Toledo,  se  ve  á  punto  de 
sufrir  la  misma  suerte  que  Rodrigo,  el  que  perdió  á 
Toledo  y  á  España.  Solo  á  favor  de  las  sombras  de, 
la  noche  logra  salvarse,  y  seguido  de  unos  pocos  ca- 
balleros castellanos,  cruzando  montes  y  desusados  y 
ásperos  senderos,  casi  tocándole  las  puntas  de  las  ci- 
mitarras sarracenas,  entra  en  fin  en  Toledo  como  fu- 
gitivo el  que  un  año  antes  había  entrado  como  con- 
quistador. ¿Perecerá  otra  vez  la  monarquía  á  los  gol- 
pes del  alfange  de  Yussuf  ben  Tachfin,  como  pereció 
en  otro  tiempo  á  impulso  de  la  lanza  de  Tarik  ben 
Zehyad?  El  Dios  que  volvió  por  la  España  y  el  cristia- 
nismo en  Govadonga  y  en  Galatañazor,  ¿los  habrá  de 
abandonar  en  Zalaca  y  en  Toledo?  ¿Favorecerá  á  Yus- 
suf y  á  Ebn  Abed  el  que  hizo  sucumbir  á  Alkaman  y  á 
Almanzor? 

No ;  la  Providencia  vela  por  su  pueblo  y  no  le 
abandona.  España  sufrirá;  pero  su  destino  es  luchar  y 
vencer.  Este  es  el  lote  que  le  ha  tocado  á  esta  porción 
d^  globo  en  su  relación  con  la  vida  social  de  la  hu- 
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manidad.  ¿Mas  dónde  hallaremos  ahora  el  signo  de 
esa  protección  providencial?  Estudiemos  los  aconteci- 
mientos, y  le  encontraremos  en  esos  que  el  mondo 
suele  llamar  sucesos  fortuitos,  fácil  expediente  para 
no  fatigarse  en  escudriñar  á  la  luz  de  la  filosofía  la 
conexión  y  enlace.de  los  hechos  que  presenciamos. 

Allá  en  la  Mauritania  habia  segado  la  guadaña  de 
la  muerte  \á  garganta  de  un  joven  musulmán ,  de 
quien  verosímilmente  ningún  cristiano  español  tenia 
noticia;  y  sin  embargo,  la  muerte  de  este  individuo 
fué  la  salvación  de  la  sociedad  cristiano-hispana.  Este 
musulmán  era  el  hijo  predilecto  de  Yussuf:  el  padre 
recibe  la  triste  nueva  del  fallecimiento  de  su  hijo  la 
noche  misma  que  acababa  de  triunfar  en  Zalaca :  la 
amargura  de  la  pena  embarga  el  corazón  del  africa- 
no: el  atribulado  padre  olvida  que  es  el  vencedor  feliz; 
el  conquistador  renuncia  á  prosegun*  la  conquista,  el 
triunfador  renuncia  los  honores  triunfales,  el  emir  de 
los  morabitas  no  atiende  á  que  puede  agregar  una 
provincia  mas  al  imperio  de  Marruecos ,  piensa  sob 
en  ir  á  llorar  sobre  la  tumba  de  su  hijo,  en  hacerle 
un  funeral  suntuoso,  y  abandona  precipitadamente  el 
suelo  español,  y  regresa  á  las  playas  africanas,  y  coa 
él  la  mayor  parte  de  sus  foñnidables  guerreros. 
Aquella  muerte  tan  á  la  sazón  ocurrida,  aquel  dolor 
de  padre  tan  vivamente  encendido,  aquella  tan  súbita 
retirada  del  campo  de  la  victoria  al  lugar  del  sepul- 
crO|  permiten  á  Alfonso  de  Castilla  reponerse  de  su 
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terrible  desastre,  los  musalmanes  que  quedan  en  Es- 
pana  se  desunen  de  nuevo  y  pelean  aisladamente  y 
de  su  cuenta,  y  cuando  vuelve  Yussuf  á  España  en- 
cuentra á  los  cristianos  rehechos  y  arrogantes ,  y  el 
vencedor  de  Zalaca  es  humillado  en  Aledo,  ¿Qué  im- 
porta á  los  cristianos  españoles  que  el  formidable  gefe 
de  los  lamtunas  se  entretenga  después  en  destronar  los 
emires  de  la  España  muslímica ,  que  envíe  á  los  wa- 
líes  de  Granada  y  Málaga  encadenados  á  Agmat,  que 
dé  una  muerte  alevosa  á  los  Ben  Alafias  de  Badajoz, 
que  condene  á  perpetua  servidumbre  á  Ebn-Abed  de 
Sevilla,  que  se  apodere  de  Jaén,  de  Almería,  de  las 
Baleares,  que  pague  con  la  esclavitud  y  la  muerte  á 
los  que  le  invocaron  como  libertador,  y  que  convierta 
la  España  musulmana  en  provincia  del  imperio  afri- 
cano? Mejor  para  los  cristianos  españoles,  toda  vez 
que  mientras  guerrean  y  se  destrozan  entre  sí  los 
musulmanes  de  raza  árabe  y  de  raza  africana,  Alfonso 
de  Castilla  recobra  á  Santaren,  Cintra  y  Lisboa ,  San- 
cho y  Pedro  de  Aragón  se  posesionan  de  Barbastro  y 
Huesca,  Berenguer  de  Barcelona  devuelve  la  metró- 
poli de  Tarragona  al  cristianismo,  y  el  Cid  se  apodera 
de  Valencia.  Y  aunque  mas  adelante  los  africanos  re- 
cuperen á  Valencia,  y*  triunfen  en  Uclés,  son  infortu- 
nios sensibles,  pero  parciales:  los  cristianos  han  reco- 
brado como  por  milagro  su  superioridad,  y  la  España 
de  la  restauración,  á  punto  de  sucumbir  en  Zalaca,  ha 
vuelto  á  seguir  su  marcha  progresiva  de  reconquista, 
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todo  por  haber  faltado  allá  en  apartadas   tierras  ua 
individuo  ignorado:  ¿cómo  no  hemos  de  reconocer  y 
admirar  la  sabia  combinación  que  la  Providencia  sabe 
dar  á  los  sucesos  al  parecer  mas  incoherentes  cuando  , 
quiere  favorecer  un  pueblo  y  una  causa? 

Aun  suponiendo  que  Alfonso  YI.  de  Castilla  y  de 
León  no  hubiera  hecho  otro  bien  á  España  y  ala  cris- 
tiandad que  la  conquista  de  Toledo  (que  fueron  ade- 
mas muchos  y  grandes  los  títulos  de  gloria  que  supo 
ganar  tan  insigne  príncipe),  bastaría  aquella  impor* 
tante  adquisición  para  que  le  consideráramos  como 
uno  de  los  monarcas  mas  heroicos ,  m^s  dignos,  mas 
grandes  de  la  edad  medía  española:  puesto  que  una 
vez  arrancado  del  poder  de  los  sarracenos  el  baluarte 
del  Tajo  para  no  perderle  jamás,  aquella  conquista 
fué  la  línea  divisoria  que  señaló  el  primer  período  de 
la  decadencia  de  la  dominación  musulmana  y  de  la 
preponderancia  y  superioridad  de  los  cristianos*  La 
cruz  que  se  plantó  en  la  cúpula  de  la  basílica  de  To- 
ledo fue  el  fanal  que  anunció  á  los  españoles  que  la 
nave  de  su  independencia  habría  de  arribar  un  dia 
por  entre  borrascas  y  escollos  á  puerto  de  salvación. 
¡Ojala  hubiera  sido  también  permanente,  como  fué 
gloriosa,  la  conquista  de  Valencia  por  el  Cid! 

Al  referir  los  hechos  de  este  famoso  personage  del 
siglo  XI.  en  el  capítulo  IL  de  este  libro  preguntá- 
bamos: <i(¿Cómo  vino  á  ser  el  Cid  Ruy  Diaz  el  héroe  de 
las  leyendas  y  de  los  cantos  populares  en  España? 
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¿El  Cid  de  la  historia  es  el  mismo  Cid  de  los  romances 
y  de  los  dramas?»  A  la  pregunta  respondimos  con  la 
narración  de  sos  hechos  sacados  de  las  mejores  fuen- 
tes históricas,  y  harto  distinguimos  allí  las  verdaderas 
de  las  supuestas  hazañas  del  guerrero  castellano  para 
que  podamos  ya  confundir  al  héroe  de  la  historia  con 
el  caballero  del  romance.  «Has,  ¿cómo  vino  á  hacerse 
el  Campeador,  preguntábamos  también ,  el  tipo  ideal 
de  todas  las  virtudes  caballerescas  de  la  edad  media?)» 
Lo  esplicaremos  ahora,  ya  que  entonces  no  lo  hicimos 
por  no  embarazar  el  curso  de  la  narración. 

Medio  áglo  después  de  su  muerte  eran  ya  cele- 
bradas las  hazañas  del  Cid  en  los  ásperos  y  duros  ver- 
sos que  en  semi-bárbaro  latín  escribió  el  desconocido 
autor  de  la  crónica  del  séptimo  Alfonso  de  Castilla  ^^K  A 
poco  tiempo  nació  la  poesía  castellana,  bastante  for- 
mado ya  y  cultivado  el  idioma  para  prestarse  á  las 
bellezas  rítmicas.  Hombres  de  acción  los  castellanos, 
avezados  por  necesidad  y  por  costumbre  á  la  vida  ac- 
tiva de  las  campañas  ,  orgullosos  con  el  progreso  de  sus 
triunfos,  pagados  de  su  valor  y  afectos  á  los  héroes  ha- 
zañosos, la  poesía  tomó  el  carácter  de  la  situación  so- 
da! del  pais,  y  lo  que  mas  entonces  podia  entretener  y 
entusiasmar  á  los  hombres  era  oir  cantar  con  los  atavíos 
poéticos  las  proezas  de  sus  guerreros  y  campeadores. 

(4)     Ij^e  Rodericus,  mío  Cid  semper  vocatus, 

De  quo  cantatur,  quod  ab  hostibus  haud  superatur, 
Qui  domuit  Mauros,  etc. 
Chron.  Adef.  Imper.  ap.  Florez,  Esp.  Sagr.  tom.  XXI. 
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Recientes  estaban  todavía  en  su  memoria  las  del  Cid, 
y  el  hijo  de  Diego  Lainez  tuvo  la  fortuna  de  ser  escogi- 
do por  argumento  y  tema  de  ese  primer  destello  de 
la  poesía  castellana,  que  con  el  nombre  de  Poema  es 
todavía  al  través  de  sus  imperfecciones  objeto  de  es- 
tudio y  admiración  para  los  sabios.  Los  romanceros 
y  poetas  de  los  tiempos  sucesivos  se  creyeron  preci- 
sados ó  autorizados  por  lo  menos  para  añadir  en  cada 
romance  nuevas  hazañas,  agregar  nuevas  virtudes,  y 
circundar  de  nueva  aureola^  sobre  la  que  ya  Lb  rodeaba, 
al  héroe  afortunado,  y  aplicáronle  todas  las  dotes  de 
hidalguía,  de  caballerosidad,  de  nobleza  y  de  galan- 
tería que  formaban  el  gusto,  constituian  el  genio  y  re- 
trataban lasañciones  y  la  fisonomía  de  la  edad  media. 
Los  hechos  maravillosos^  las  virtudes  insignes  y  las 
aventuras  estraordínarias  revestidas  de  formas  hala- 
güeñas, se  convierten  fácilmente  en  tradiciiones  po- 
pulares, y  las  tradiciones  populares  toman  con  igual 
facilidad  el  carácter  de  hechos   históricos  en  siglos 
no  muy  alumbrados  por  la  luz  de  la  crítica,  y  pasando 
de  generación  en  generación  se  trasmiten  á  la  poste- 
ridad cada  vez  mas  abultados  y  robustecidos,  llegando 
los  cronistas  é  historiadores  mismos  á  participar  de 
las  creencias  del  pueblo,   contribuyendo  ¿  fortale- 
cerlas y  arraigarlas.  Asi  la  fama  de  estos  personages 
vires  adquirít  eundo» 

Viene  andando  el  tiempo  una  época  de  mas  escla- 
recimiento, de  mas  criterio,   de  mas  escepticismo;  y 
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los  que  presumen  llevar  en  so  mano  ta  antorcha  de 
la  critica,  no  s^conlentan  ya  con  dispar  las  nieblas  y 
separar  por  medio  de  la  luz  lo  que  á  la  realidad 
pueda  haber  añadido  la  fábula,  sino  que  dejándose  ar- 
rastrar muchas  veces  ellos  mismos  de  la  funesta  ley 
de  las  reacciones,  suelen  caer  en  el  opuesto  estremo 
de  negar  lodo  lo  que  hallan  establecido.  A  los  cronis- 
tas excesivamente  crédulos  de  los  siglos  medios  suce- 
dieron los  críticos  excesivamente  escépticos  de  los 
modernos  siglos.  Aquellos  nos  legaron  personages 
hazañosos  hasta  el  prodigio  y  hasta  la  inverosimilitud; 
estos  han  desechado  lo  cierto  y  lo  comprobado  junta- 
mente coD  lo  supuesto  y  lo  inverosímil,  y  han  llegado 
hasta  anegar  la  existencia  de  los  héroes  mas  populari- 
zados. Hé  aqui  la  causa  de  los  opu^tos  y  encontrados 
juicios  que  se  han  hecho  del  Cid. 

Mas  ¿por  qué  el  Gd  ha  sido  el  héroe  predilecto  de 
las  canciones,  de  los  ro.aances,  y  de  tos  dramas,  con 
preferencia  á  otros  personages  gigantescos  de  aquella 
misma  edad,  á  un  Femando  el  Magno,  terror  de  los 
árabes,  conquistador  de  Viseo,  de  Lisboa  y  de  Coim- 
bra;  á  un  Alfonso  VI.,  el  digno  rival  del  granempe- 
^dor  Yussuf,  el  que  con  la  conquista  de  Toledo  deci- 
lió  virtualmente  la  restauración  de  España;  á  un  Al- 
onso el  Batallador ,  que  recobró  á  Zaragoza  y  paseó 
as  banderas  de  Aragón  desde  las  playas  do  Málaga 
lasta  mas  allá  de  las  crestas  del  Pirineo;  á  un  Alfon- 
o  Vn.  de  Castilla,  coronado  como  rey  de  reyes  en 
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León,  conquistador  de  Almería,  grande,  noble ,  gl 
ríoso  como  monarca,  intrépido,  belicoso»  invicto  como 
guerrero? 

Estos  Fernandos  y  estos  Alfonsos  eran  soberanos, 
que  tenian  á  su  disposición  todos  los  medios  y  todos 
los  elementos  que  un  reino  podia  dar  de  sí  :  la  ele- 
vación de  su  misma  dignidad  los  colocaba  á  demasia* 
da  distancia  del  pueblo;  eran  ademas  los  que  le  impo- 
nian  los  pechos  y  gabelas  :  nobles  y  pueblos  los  ama- 

4 

ban  y  respetaban  por  sus  grandes  hechos,  los  admi- 
raban también,  pero  no  se  familiarizaban  con  ellos 
por  medio  de  la  poesía  popular.  Por  el  contrario,  los 
castellanos  estaban  dispuestos  á  celebrar  y  ensalzar  á 
todos  aquellos  genios  guerreros,  valerosos,  indepen- 
dientes, que  sin  el  auxilio  del  rey,  contra  la  voluntad  y 
auna  despecho  del  rey ,  arrostrando  bástalas  iras  del 
rey,  sabian  hacerse  respetar  por  sí  mismos,  por  su 
valor  y  sus  hazañas,  hasta  llegar  á  desafiar  á  su  pro- 
pio soberano.  Los  tres  personages  favoritos  de  los 
romanceros  y  del  pueblo,  Bernardo  del  Carpió,  Fer- 
nán González  y  el  Cid,  todos  estuvieron  en  pugna  con 
sus  propios  monarcas,  y  alguno  se  emancipó  comple- 
tamente de  ellos.  Propensos  los  castellanos  de  aquella 
edad  á  la  independencia,  orgullosos  con  sus  recientes 
fueros,  apreciadores  de  su  valor  individual ,  estaban 
dispuestos  á  celebrar  ó  á  acoger  con  favor  las  poesías 
que  ensalzaban  aquellos  héroes  salidos  de  ellos  mis- 
mos, que  á  pesar  del  odio  y  de  la  persecución  del  mo- 
Tomo  v.  2 
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Barca  sablaa  hacerse  una  fortuna  ó  un  estado  inde- 
peodiente,  y  mas  cuando  tenian  por  injusto  el  odio 
del  rey  como  sucedía  con  el  de  Alfonso  respecto  del 

Cid. 

«¡DioSf  qué  baea  vasallo,  si  oviese  buen  SeiiorU 

ponía  el  autor  del  Poema  en  boca  de  todos  los  ciuda- 
danos de  Burgos  cuando  el  Cid  pasaba  desterrado  por 
el  rey  de  Castilla.  Si  á  esto  agregamos  la  lealtad  á 
aquel  mismo  rey  cuyo  enojo  sufría,  su  maravillosa 
intrepidez,  su  actividad  prodigiosa,  sus  triunfos  sobre 
los  moros,  su  arrogancia,  y  muchas  veces  su  genero- 
sidad, cualidades  de  alto  precio  para  los  castellanos, 
no  estrañaremos  le  hiciesen  tema  perpetuo  de  los  ro- 
mances populares. 

Un  ilustrado  español  de  niiestros  dias  ha  hecho  el 
siguiente  juicio  del  Cid.  «Cuando  una  región  (dice) 
se  halla  dividida  en  estados  pequeños,  enemigos  unos 
de  otros,  es  frecuente  ver  levantarse  en  ellos  caudi- 
llos que  fundan  su  existencia  en  la  guerra  y  su  inde- 
pendencia en  la  fortuna.  Si  la  victoria  corona  sus  pri- 
meras empresas,  al  ruido  de  su  nombre  y  de  su  glo« 
ría  acuden  guerreros  de  todas  partes  á  sus  banderas, 
y  aumentando  el  número  de  sus  soldados  consolidan 
su  poderío.   Especie  de  reyes  vagabundos,  cuyo  do- 

• 

minio  es  su  campo,  y  que  mandan  toda  la  tierra  en 
donde  son  los  mas  fuertes,  los  régulos  que  los  temen 
ó  los  necesitan  compran  su  amistad  ó  su  asistencia  á 
fuerza  dé  humillaciones  y  de  presentes :  los  que  resis- 
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ten  tienea  que  sufrir  todo  el  estrago  de  su  violencia, 
de  sus  correrías  y  de  sus  saqueos.  Cuando  ningún 
principe  los  paga,  la  máxima  terrible  de  que  la  guer^ 
ra  ha  de  mantener  la  guerra  es  seguida  en  lodo  ri- 
gor, y  los  pueblos  infelices,  sin  distinción  de  aliado  y 
de  enemigo,  son  vejados  con  sus  extorsiones,  6  inhu- 
manamente robados  y  oprimidos.  Héroes  para  los 
unos,  foragidos  para  los  otros,  ya  terminan  misera* 
blemente  su  carrera,  cuando  deshecho  su  ejército  se 
deshace  su  poder;  ya  dándoles  la  mano  la  fortuna, 
se  ven  subir  al  trono  y  á  la  soberanía.  Tales  fueron 
algunos  generales  en  Alemania  cuando  las  guerras 
del  siglo  XVII .,  tales  los  capitanes  llamados  dmdot^ 
tieri  por  los  italianos  en  los  dos  siglos  anteriores,  y 
tal  probablemente  fué  el  Gd  en  su  tiempo,  aunque 
con  mas  gloria  y  quizá  con  mas  virtudes  ^^\it 

Sentimos  no  estar  de  todo  punto  conformes  con  la 
idea  que  este  nuestro  distinguido  compatriota  ha  for- 
mado del  Campeador,  si  bien  sus  últimas  pali(bras  de- 
notan ya  suficientemente  cuánto  se  distinguió  de  los 
condottieri  de  Italia  el  ilustre  capitán  español.  Nos- 
otros mismos  que  desaprobamos  la  conducta  de  Rodrigo 
Diaz  con  el  monarca  leonés  en  Carrion,  que  censura- 
mos su  arrogancia  en  Burgos  y  la  humillación  que 
con  su  juramento  hizo  sufrir  al  rey,  no  podemos  me- 
nos  de  admirar  la  fidelidad  que  guardó  siempre  á 
aquel  mismo  monarca  á  pesar  de  haber  experimen- 

(4)    Quintana,  Vidas  de  Españoles  célebres :  en  1^  del  Cid. 
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tado  en  tantas  ocasiones  ó  su  desvio,  -<5  su  enojo,  ó  sa 
mal  querer;  la  modestia  y  lealtad  con  que  habiendo 
podido  formar  para  sí  un  estado  y  señorío  indepea- 
díente,  gaardó  y  sometió  sus  importaotes  adquisicio- 
nes á  su  rey  y  señor.  Digna  de  admiración,  sino  de 
elogio,  hallamos  tambiea  la  astucia  y  la  política  con 
qne  el  Cid  se  manejó  con  tantos  príocipcs  musulma- 
nes y  cristianos.  La  importante  conquista  de  Valencia 
fué  obra  do  meaos  de  habilidad  y  de  destreza  que  de 
perseverancia  y  de  valor,  ysu  éx.itohubicra  acreditado 
de  grande  á  un  poderoso  soberano  cuanto  masa  un  sim- 
ple caballero  sin  oíros  elementos  que  los  que  con  su 
brazo  y  su  espada  y  coa  la  fama  de  su  nombre  supo 
adquirir.  Si  no  se  conservó  Valencia  para  el  crisUa- 
nismo  después  de  áu  muerte,  ya  no  pudo  ser  culpa 
suya:  serfalo  de  las  circunstancias,  ó  seríalo  de  Al- 
fonso que  la  destiujó  y  abandonó.  Hallámosle  mu- 
chas veces  generoso  con  los  vencidos;  vérnosle  cierta- 
mente en  otras  duro  y  cruel  en  el  castigar,  y  el  su- 
plicio de  Ben  Gehaf  fué  á  todas  luces  horrible;  ¿pero 
no  le  atenuará  nada  la  rudeza  de  la  época,  y  el  modo 
como  en  su  tiempo  se  trataba  y  consideraba  á  los  mu- 
sulmanes? '" 

"■    "'-  ■" — 1par,  ni   menos  creyó   babor  dado  un  brillante 

inhumana  acción  testimonio  y  aolable  rasgode  cle- 

suD  comnrobanlo  mciicia  y  giínerosi.lad  con  la  me- 

DeunqucV.astiem-  dida  sifíuicntc  :  «Si  alguno  ha  l4>- 

Bsarraccnos  Qui-  mado  cu  prenda  do  su  vecino  un 

ei  de  Ara(;on  en  esclavo  ó  esclava  sarracena ,  bd- 

iBaliviarlasuerlo  vielc  á  mi  palacio,  y  el  dueño  del 

laes  cautivos,  y  esclavo  ú  csclavadéle  pan  y  agua; 
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Duélenos  también  sobremanera  que  el  brioso  ca- 
pitán, el  batallador  invicto,  el  campeador  insigne,  el 
que  humilló  éhizo  tributarios  tantos  reyes  mahometa- 
nos, el  que  venció  á  tantos  poderosos  príncipes,  hi- 
ciera alianzas  con  los  sarracenos  contra  los  monarcas 
cristianos;  que  amigo  y  confederado  del  emir  de  Za- 
ragoza ,  combatiera  y  aprisionara  al  conde  barcelo- 
nés; que  sirviendo  á  los  Beni-Hud  enrojeciera  con 
sangre  cristiana  los  campos  de  Aragón  é  hiciera  á  las 
madres  catalanas  llorar  á  sus  hijos  cautivos  con  men- 
gua de  la  caballería  y  menoscabo  de  la  cristiandad. 
Guando  hablábamos  de  Fernán  González  dijimos:  «No- 
tamos con  orgullo  entre  otras  nobles  cualidades  del 
conde  Fernán  González  la  de  no  haberse  aliado  nun- 
ca con  los  sarracenos  ni  transigido  jamás  con  los 
enemigos  de  sü  patria  y  de  su  fé  :  cualidad  que  desea- 
ríamos sacar  á  salvo  en  mas  de  un  monarca  cristiano 
y  en  mas  de  un  celebrado  campeón  español  de  los 
que  en  la  galería  histórica  irán  apareciendo  ^^Ki^  Cuan* 
do  esto  escribíamos,  teníamos  nuestro  pensamiento 
en  el  Cid  Campeador.  Menester  es  no  obstante  confe- 
sar, por  mas  que  nos  sea  doloroso,  que  esas  alianzas 
con  los  mahometanos  que  nuestra  severidad  histórica 
nos  obliga  á  condenar,  eran  tan  frecuentes  en  aque- 
llos tiempos  que  debemos  creer  se  miraban  como  su- 

porqve  es  ud  hombre  y)  no  debe  pueblo  iendria  de  sus  deberes  pa* 

morir  de  hambre  como  una  bes-  ra  con  un  musulmán, 

tía.»  La  medida  del  legislador  (4)    Part  11.  lib.  I.  cap.  47  de 

prueba  cual  seria  la  idea  que  el  nuestra  Historia* 
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cesoa  ordinarios,  ó  por  lo  menos  no  se  consideraban 
como  crímenes  graves  contra  la  patria,  puesto  qae 
magnates,  caudillos,  prÍDcipes  los  mas  ilustres  y  gto- 
rioso?,  monarcas  como  los  Sanchos,  los  Fernandos,  los 
Alfonsos,  se  aliaban  frecuentemente  con  los  musulma- 
nes contra  otros  cristianos ,  cuando  la  necesidad  ó  la 
conveniencia  se  lo  aconsejaban:  lamentable  necesidad 
y  triste  conveniencia,  pero  que  no  por  eso  deja  de 
constituir  uno  de  los  caracteres  y  una  parte  do  las 
costumbres  de  aquellos  calamitosos  siglos. 

Y  si  en  el  héroe  de  Vivar  no  encontramos  al  le- 
gislador prudente,  al  autor  ó  proseguidor  de  un  sis- 
tema, de  nn  gran  pensamiento  político;  si  las  reliquias 
que  de  él  se  conservan,  su  bandera,  su  escudo,  su 
silla  de  armas ,  sus  dos  espadas  Colada  y  Tizona, 
son  atributos  todos  del  caballero  de  campaña,  gloria 
de  España  será  siempre  haber  producido  al  Campea- 
dor famoso,  al  paladín  ilustre,  at  hombre  hazañoso 
en  las  lides,  al  guerrero  heroico,  al  capitaa  invenci- 
ble, al  subdito  leal  á  su  rey,  cuyo  nombre  y  fama  se 
ha  difundido  por  todo  el  orbe  y  se  transmitirá  á  todas 
las  edades. 

II.  Pdrecia  pesar  sobre  España  ana  sentencia  fa- 
tídica que  la  condenaba  á  alternar  entre  un  reinado 
vigoroso  y  fuertey  otro  débil  y  menguado;  á  que  tras 
un  príncipe  grande,  poderoso,  temible,  viniese  un 
monarca  ó  apocado,  ó  imprudente,  ó  desaconsejado. 
ra  menester  para  que  se  prolongara  iadeSnida- 
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mente  la  lucha  entre  los  dos  pueblos :  asi  habla  acon^ 
tecido  ya  muchas  veces,  y  asi  acaeció  cuando  al  ro- 
busto y  varonil  reinado  de  Alfonso  YI.  sucedió  el  bor- 
rascoso y  flaco  de  su  hija  doña  Urraca.  Acontecimien- 
tos hay  que,  si  no  son,,  parecen  por  lo  menos  enviados 
del  cielo;  tales  son  las  calamidades  que  sobrevienen 
sin  poderlas  evitar  los  hombres,  y  tal  fué  la  sucesión 
de  doña  Urraca  al  trono  de  Castilla  :  puesto  que  de 
seis  esposas  que  habia  tenido  su  padre  Alfonso  YL,  de 
una  solamente  logró  sucesión  varonil,  y  el  único  hijo 
que  el  cielo  le  concedió  fué  para  tener  el  amargo 
desconsuelo  de  verle  perecer  á  manos  de  los  infieles 
en  Uclés  en  la  primavera  de  sus  dias.  No  es  fácil  en- 
contrar para  esto  esplicacion  humana.  Los  demás  ma- 
les que  afligieron  á  España  en  este  período,  resultado 
fueron  ó  de  culpas  ó  de  errores  de  los  hombres,  sin 
eximir  al  mismo  Alfonso  YL  como  habremos  de  ver. 
El  matrimonio  de  doña  Urraca  con  Alfonso  de 
Aragón  que  hubiera  podido  anticipar  en  mas  de  tres 
siglos  la  unión  de  los  dos  reinos  Aragón  y  Castilla, 
no  fué  sino  fegundo  manantial  de  turbulencias,  agi- 
taciones ,  V  guerras  y  calamidades  sin  fin.  Muchas 
causas  contribuyeron  á  ello.  Dominaba  todavía  de- 
masiado el  espíritu  de  localidad  para  que  se  pu- 
diera conocer  la  conveniencia  de  la  unidad  espa- 
ñola ,  y  muchos  castellanos  miraban  al  de  Aragón 
como  un  príncipe  extrangero  al  cual  les  repugnaba  so- 
meterse. •  La  viuda  del  conde  Ramón,  de  Borgoña 
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tampoco  había  dado  con  la  mejor  voluntad  su  mano  al 
aragonés.  El  parentesco  que  entro  ellos  mediaba  bar- 
cia que  una  clase  poderosísima  del  estado,  el  clero, 
mirara  con  repugnancia  este  consorcio,  y  no  era  me- 
ñor  la  del  pontífice  :  que  es  admirable  la  escrupulo- 
sidad y  la  intolerancia  de  la  iglesia  y  de  los  papas  de 
aquellos  tiempos  en  esto  de  los  impedimentos  de 
consanguinidad  para  los  matrimonios  de  los  reyes, 
cuando  tanta  anchura  ó  tanto  disimulo  habia  respecto 
á  los  mismos  monarcas  en  otros  puntos  que  debian 
afectar  mas  á  la  moral  y  á  las  costumbres  públicas; 
tal  era,  por  ejemplo,  la  frecuencia  y  facilidad  con  que 
se  les  veia  repudiar  una  esposa  legítima  para  enlazarse 
con  otra;  tal  la  multitud  de  hijos  naturales  ó  bastar- 
dos que  de  público  ostentaban  los  príncipes,  y  que 
hemos  visto  en  los  monarcas  que  precedieron  á  Al- 
fonso VI.,  en  este  soberano  mismo,  y  que  veremos 
en  los  que  le  habrán  de  suceder  ,  sin  que  nos  sea 
dado  encontrar  leyes  ni  eclesiásticas  ni  civiles  para 
remedio  y  corrección  de  esta  infracción  de  los  debe  * 
res  morales. 

Agregábase  á  estas  cansas  y  fué  acaso  la  mas  po- 
derosa de  todas,  los  caracteres  encontrados  y  los  ge- 
nios nada  avenibles  de  los  dos  consorte^.  Alfonso  beli- 
coso y  bravo,  poseia  todas  las  cualidades  de  un  bata* 
llador;  pero  faltábanle  las  dotes  de  esposo.  Valiente  y 
doro  cual  convenia  para  el  campo  de  batalla,  pero 
adasto  y  áspero  para  la  vida  conyugal;  mas  propio 
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para  blandir  la  lanza  que  para  las  ternuras  matrimo* 
niales,  condújose  con  la  reina  mas  con  la  rudeza  de 
un  soldado  que  con  las  consideraciones  de  esposo  y 
de  caballero,  y  se  propasó  á  desmanes  que  repro- 
bamos en  los  hombres  de  mas  humilde  extracción.  La 
reina  por  su  parte,  si  no  tan  caprichosa  ni  tan  suelta 
en  sus  costumbres  como  la  hacen  algunos  escritores, 
por  lo  menos  no  muy  severa  en  lo  de  evitar  que  se 
murmurara  su  falta  de  recato,  lejos  de  oponer  una 
conducta  que  moderara  los  violentos  ímpetus  de  su 
esposo,  dábale  ú  ocasión  ó  motivos  para  que  desple- 
gara su  natural  brusco  y  nada  tolerante,  y  contribuyó 
no  poco  á  las  borrascas  y  escándalos  que  luego  per- 
turbaron el  reino.  Por  otra  parte,  el  aragonés  comenzó 
muy  pronto  á  obrar  mas  como  rey  de  Castilla,  que 
como  marido  de  la  reina.  Y  de  esta  manera  un  matri- 
monio que  hubiera  podido  producir  la  unión  de  los 
estados  castellanos  y  aragoneses,  vino  á  ser  la  causa 
de  las  perturbaciones  que  agitaron  á  León  y  Castilla 
durante  el  reinado  de  doña  Urraca»  y  de  las  antipa- 
tías que  entre  aragoneses  y  castellanos  duraron  mu- 
cho tiempo  después. 

Mas  no  era  esto  soto.  Aun  cuando  don  Alfonso  y 
doña  Urraca  hubieran  vivido  en  la  mayor  armonía  y 
concordia  como  esposos  y  como  reyes,  sobraban  á  la 
muerte  de  Alfonso  VL  elementos  de  disturbios  que 
con  las  disidencias  de  los  dos  consortes  no  hicieron 
sino  desarrollarse  mas.  El  conde  y  condesa  de  Portu-* 
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gal,  Enrique  de  Besanzon  y  so  esposa  Teresat  berma- 
Da  de  Urraca,  los  condes  de  Galicia  que  edocaban  y 
leaiaa  en  su  poder  al  príncipe  niño  Alfonso  Raiman- 
tloit  hijo  de  Urraca  y  de  su  primer  esposo  Ramón  de 
Borgoña,  los  condes  castellanos  qne  aspiraban  á  las 
prcforoncias  de  la  reina,  el  elemento  popular  que  co* 
meniaba  á  tener  una  fuerza  de  que  hasta  entonces 
había  carecido,  un  prelado  belicoso  y  astuto,  acari- 
ci^ido  por  la  corte  de  Roma,  y  que  tomaba  una  parte 
activa  en  todo;  monarcas,  principes,  magnates,  pue* 
hlo,  todo  parecía  haberse  propuesto  cooperar  al  ge- 
noral  desconcierto  y  desasosiego:  y  mientras  el  reino 
de  Castilla  ofrecia  el  triste  espectáculo  de  dos  esposos, 
una  madre  y  un  hijo,  y  dos  hermanos,  en  abierta 
guorra  entre  sí,  ya  la  madre  y  el  hijo  contra  el  esposo 
y  el  padrastro,  ya  la  hern^ana  contra  la  hermana  y 
el  sobrino,  ya  el  sobrino  y  el  tio  contra  la  madre  y  la 
hermana,  enredándose  en  un  laberinto  de  rompi- 
mientos y  alianzas,  de  avenencias  y  choques^  mas  di- 
fícil de  explicar  que  de  concebir,  las  ambidones  y  la 
anarquía  descendían  desde  los  palacios  reales  hasta 
las  humildes  viviendas  de  los  labriegos,  y  la  combus- 
tión y  el  incendio  cundían  por  todas  partes.  Período 
digno  de  estudio  por  la  misma  fermentación  de  tan 
encontrados  elementos  puestos  en  acción  y  en  lucha, 
por  la  índole  y  naturaleza  de  los  personages,  todos 
activos,  todos  emprendedores ,  incansables  y  enérgi- 
cos, astutos  y  sagaces  algunos,  ambiciosos  todoS;  £bi1«- 
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tos  los  mas  de  sinceridad  y  buena  fé,  y  porque  cada 
cual  fué  sintiendo  y  ex.perimentando  las  adversida- 
des y  contratiempos  de  que  su  proceder  le  hacia  me- 
recedor. 

El  rey  de  Aragón»  ambicioso  como  monarca  *  des-- 
considerado  y  violento  como  marido»  tuvo  que  salir 
de  Castilla  descasado  de  la  reina  á  quien  maltrataba, 
y  fugitivo  del  reino  que  aspiraba  á  usurpar.  Persi- 
guió crudamente  al  clero»  y  el  clero  fué  el  que  anuló 
el  matrimonio  que  le  servia  de  protesto  para  preten- 
der el  señorío  de  la  monarquía  castellana.  No  prospe-» 
ró  aquel  principe  hasta  que  renunciando  á  sus  injustas 
pretensiones  se  limitó  á  guerrear  en  sus  propios  esta* 
dos  contra  los  enemigos  de  la  fé.  Los  triunfos  que  alli 
alcanzó»  las  conquistas  que  coronaron  su  innegable 
esfuerzo,  le  avisaban  que.aquel  era  el  campo»  aquellos 
los  enemigos  que  debia  combatir  para  ganar  gloria  y 
hacer  inmortal  su  nombre.  Volvió  otra  vez  sobre  Ca&- 
tilla,  y  el  mismo  príncipe  á  quien  habia  intentado  des- 
tronar siendo  niño»  fué  el  que  le  obligó  á  ser  conteni- 
do y  prudente  cuando  él  era  ya  un  anciano.  Y  aquel 
reino  de  Aragón  al  cual  Alfonso  con  loca  temeridad  ó 
insistencia  quiso  someter  el  de  Castilla^  vióse  beáo  su 
inmediato  sucesor  y  hermano  hecho  tributario  de  la 
monarquía  castellana»  siendo  aquel  Alfonso  Raimun- 
dez  á  quien  él  intentó  suplantar  desde  la  cuna»  (dado 
que  no  creamos  meditase  contra  él  otros  mas  crimina- 
les proyectos)  quien  llegó  á  tener  á  sus  pies  la  ooroua 
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aragonesa  en  la  misma  Zaragoza:  sublime  lección  pa« 
ra  el  Batallador  orgulloso,  si  la  muerte  no  le  hubiera 
impedido  aprovecharse  de  ella;  pero  presenciábala  el 
pueblo  que  él  acababa  de  engrandecer,  que  también 
los  pueblos  suelen  ser  llamados  á  presenciar  el  castigo 
de  la  ambición  de  sus  príncipes  para  que  les  sirva  de 
saludable  enseñanza. 

También  la  reina  de  Castilla  pagó  bien  caras  sus 
veleidades  ó  sus  extravíos.  Parecía  que  un  poder 
misterioso  había  tomado  á  su  cargo  enviarle  las 
amarguras  mas  propias  para  expiar  aquellas  flaquezas 
de  su  genialidad  con  que  oscureció  las  virtudes  varo- 
niles de  que  por  otra  parte  estaba  dotada ,  y  que 
con  otra  mesura  y  otra  política  hubieran  bastado  para 
hacerla  una  gran  reina.  Sus  peligrosas  preferencias  é 
intimidades  con  los  condes  de  Candespina  y  de  Lara 
le  atrajeron  los  rudos  tratamientos  de  su  esposo ,  los 
desvíos,  defecciones  y  atrevidos  procedimientos  de 
algunos  nobles,  y  las  desenfrenadas  murmuraciones 
y  deshonrosas  calificaciones  de  los  burgeses:  y  el  so-- 
brenombre  de  Hurtado  con  que  era  conocido  uno  de 
sus  hijos,  fruto  de  sus  amores  con  el  de  Lara,  cuya 
denominación  (si  por  eso  se  le  aplicó)  era  como  un 
cartel  público  de  ilegitimidad^  debió  también  morti- 
ficarla mucho  como  princesa  y  como  señora.  Si  faltas 
pudo  cometer  como  reina,  si  no  fué  cuerda  su  políti- 
ca, si  no  se  mostró  muy  escrupulosa  guardadora  de 
los  pactos,  también  tuvo  que  luchar  con  las  inconse^ 
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caencias  y  deslealtades  del  ambicioso  Enrique  de  Por- 
togaU  su  cufiado;  coa  las  hipocresías  de  doña  Teresa 
su  hermana,  que  bajo  un  rostro  de  ángel  y  bajo  las 
apariencias  del  mas  tierno  y  fraternal  cariño,  ó  urdía 
conspiraciones  tenebrosas  ó  atacaba  descubiertamente 
sus  dominios ;  con  unos  condes  que  se  le  rebelaban 
cuando  parecian  mas  amigos  como  Gómez  Nuñez,  ó 
hacian  traición  á  sus  mas  íntimos  secretos  como  el  de 
Trava;  con  un  hijo  alternativamente  aliado  ó  enemigo 
de  su  madre;  con  un  prelado  que  acreditó  excederla 
en  mañas  y  ardides ,  y  de  quien  sufrió  frecuentes  y 
repetidas  humillaciones.  Guando  consideramos  los 
diez  y  siete  años  que  sufrió  de  borrascas  é  inquietudes, 
cuando  la  recordamos  brutalmente  tratada  por  su  es- 
poso, y  encerrada  por  él  en  la  fortaleza  de  Castellar, 
lastimada  sin  piedad  por  una  parle  del  pueblo  en  lo 
mas  delicado  de  su  honra,  humillada  en  León  por  los 

nobles  castellanos,  cercada  en  el  castillo  de  Soberoso 

• 

por  su  hermana,  de  continuo  alarmada  por  las  maqui- 
naciones que  sospechaba  do  un  prelado  ingenioso  y 
audaz,  sufriendo  en  una  torre  del  palacio  episcopal 
de  Santiago  los  rigores  de  un  incendio,  insultada 
después  y  groseramente  vilipendiada  por  un  popula- 
cho desenfrenado ,  nunca  tranquila ,  desasosegada 
siempre,  y  teniendo  por  remate  de  tanta  agitación  y 
de  tanta  calamidad  una  muerte  aun  no  bien  averigua- 
da, y  cuya  oscuridad  dio  ocasión  á  que  sus  detracto- 
Tes  la  zahiriesen  hasta  mas  allá  del  sepulcro,  harto 
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caros,  decimos,  pagó  esta  desgraciada  princesa  cua- 
lesquiera extravíos  que  como  muger  ó  como  reina 
hubiera  podido  tener,  y  parécenos  que  la  suma  de 
desventuras  que  experimentó  en  vida  excedió  á  la 
de  sus  faltas,  por  muchas  que  se  quiera  suponerle,  ó 
por  lo  menos  no  se  mostró  con  ella  muy  benigna  la 
Providencia . 

¿Gk)zaron  de  mas  quietud  ó  de  mas  prosperidad  los 
demás  personages  de  este  drama?  Don  Enrique  de 
Portugal,  que  en  su  afianoso  prurito  de  titularse  rey 
habia  comenzado  por  conspirar  contra  su  suegro  don 
Alfonso  VI.,  para  concluir  siendo  sucesivamente  des- 
leal al  rey  de  Aragón,  á  la  reina  de  Castilla  su  cuña- 
da, y  al  príncipe  de  Galicia  su  sobrino,  atizando  la 
discordia,  y  afiliándose  allí  donde  esperaba  salir  mas 
ganancioso  de  las  revueltas,  bajó  con  todos  sus  de- 
signios al  sepulcro,  muriendo  de  una  muerte  tan  os- 
cura que  todavía  ninguna  historia  ni  ningún  docu- 
mento ha  podido  aclarar.  Merecido  remate  de  quien 
buscaba  brillar  por  oscuros  y  reprobados  medios. 

Doña  Teresa  su  muger,  ambiciosa  como  su  mari- 
do, intrigante  y  rastrera  como  él,  pero  mas  ladina  y 
astuta,  amiga  cariñosa  en  lo  exterior  de  su  hermana 
doña  Urraca,  en  lo  interior  su  mas  falsa  y  por  lo 
mismo  mas  peligrosa  enemiga,  entregada  como  ella  á 
la  privanza  y  favoritismo  de  un  conde,  cuyas  intimi- 
dades irritaban  á  los  hidalgos  y  barones  portugueses, 
aliada  á  su  vez,  yá  su  vez  traidora  al  hazañoso  Gel- 
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mirezi  desleal  á  su  sobrino  don  Alfo  nso  fiaimundez, 
é  injasta  con  su  hijo  don  Alfonso  Enriquez,  á  quien 
enia  en  un  Tergonzoso  y  humüiante  apar  tamirato  de 
los  negocios  públicos,  apoderado  de  toda  la  influen- 
cia al  amante  de  su  madre;  esta  princesa  tan  parecida 
á  su  hermana  en  las  debilidades  de  muger  y  en  los 
manejos  de  reina,  después  de  una  vida  poco  menos 
azarosa  que  la  de  doña  Urraca,  vióse  como  ella 
abandonada  de  los  ofendidos  condes^  y  por  último 
privada  por  su  mismo  hijo  de  un  reino  que  tanto  am- 
bicionaba, muriendo  al  fin  fugitiva  y  desterrada  >  sin 
prestigio  ni  autoridad,  y  sin  excitar  la  compasión  de 
nadie,  como  no  fuera  la  de  su  consecuente  amante 
don  Femando  Pérez.  Cruel  comportamiento  el  de  un 
hijo  que  asi  rompia  los  lazos  naturales  del  amor  filial, 
pero  que  la  Providencia  sin  duda  permitía  para  ejem- 
plar expiación  de. quien  habia  también  sacrificado  á 
proyectos  de  ambición  todos  los  afectos  de  la  sangre. 
Por  lo  que  hace  al  obispo  Gelmirez,  especie  de 
Mephistopheles  sacerdotal,  como  le  llama  un  escritor 
de  nuestro  siglo  ,  negociador  diestro  y  astuto,  al- 
ternativamente amigo  y  enemigo  de  los  principes  y 
princesas  que  jugaban  en  este  complicado  drama,  que 
á  no  ser  obispo  hubiera  aspirado  á  ser  rey,  como  fué 
arzobispo  y  metropolitano,  sin  dejar  por  eso  de 
ser  infatigable  guerrero ;  este  sacerdote  político, 
que  protegia  un  infante  en  España  para  negociar  el 
palio  en  Roma;  que  con  una  mano  enviaba  remesas 
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de  oro  al  papa  mientras  con  otra  firmaba  un  convenio 
humillante  para  la  reina  de  Castilla;  que  unas  veces 
rescataba  el  hijo  á  su  madre ,  y  otras  le  instigaba  á 
pelear  contra  ella;  alma  de  todos  las  negociaciones  de 
esta  época  calamitosa;  dotado  de  asombrosa  actividad 
y  de  religioso  ardor  y  celo  contra  los  enemigos  de  la 
fé,  á  quienes  escarmentó  por  mar  y  tierra;  también 
este  insigne  prelado  sufrió  azares  y  borrascas  en  su 
agitada  y  turbulenta  vida.  Espiado  á  cada  paso  y 
amenazado  de  prisión  por  la  reina,  encerrado  una  vez 
por  ella  en  un  castillo,  atacado  en  su  propio  palacio 
episcopal  por  los  mismos  fieles  de  su  diócesi,  espues- 
to á  perecer  entre  los  abrasados  escombros  de  la  tor- 
re en  que  se  albergaba  ó  á  los  golpes  de  los  chuzos 
de  la  tumultuada  muchedumbre  que  pedia  su  muerte, 
reconciliándose  con  Dios  como  el  que  está  en  la  última 
hora  de  su  vida,  debiendo  su  salvación  á  la  capa  de 
nn  mendigo  el  que  tantas  riquezas  había  acumulado, 
buscando  un  rincón  en  que  sustraerse  á  las  pesquisas 
de  los  asesinos  el  qué  habia  humillado  á  las  reinas  y 
princesas,  mucho  debió  sufrir  en  tan  amargos  trances 
el  prelado  compostelano.  Lejos  estamos  de  aplaudir 
las  irreverencias,  los  excesos  y  desmanes  á  que  en 
tales  casos  se  entregan  las  turbas:  citámoslo  solo  en 
comprobación  de  que  ni  un  solo  personage  de  los 
que  figuraron  en  primer  término  en  este  proceloso 
reinado  dejó  de  probar  graves  infortunios  y  sinsabores. 
Gelmirez  sin  embargo  prosperó  después,  merced  á 
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la  protección  de  un  papa  cuya  amistad  supo  adquirir 
con  la  política  y  mantener  con  dones.  No  siempre  los 
juicios  de  Dios  están  al  alcance  de  la  inteligencia  hu-- 
mana.  Acaso  aun  cuando  nosotros  asi  no  lo  compren* 
damos,  sería  tan  digno  y  tan  merecedor  como  sus  pa- 
negiristas nos  le  dibujan. 

Los  condes  de  Castilla  y  Galicia,  el  de  Lara  y  el 
de  Trava,  que  obtuvieron  los  favores  y  las  confianzas 
de  las  dos  hermanas  Urraca  y  Teresa^  tuvieron  que 
acabar  sus  dias  fuera  de  los  reinos  en  que  tanto  ha- 
bían dado  que  murmurar,  expulsados  de  Castilla  y  de 
Portugal  por-  los  hijos  de  aquellas  mismas  princesas 
con  cuyas  preferencias  se  habian  envanecido. 

Hemos  presentado  á  I09  personages  de  este  fu- 
nesto rdnadó  en  su  desagradable  desnudez,  asi  por 
compitr  con  las  severas  leyes  de  la  imparcialidad  his- 
tórica, como  por  demostrar  de  qué  manera  sufrieron 
todos  la  expiación  providencial  de  sus  flaquezas  ó  da 
sus  desmanes,  no  dando  apenas  un  paso  por  é\  mal 
cmnino  que  no  fuera  seguido  del  escarmiento  del  in- 
fortunio, y  hallando  en  las  mas  de  las  ocasiones  el 
castigo  alli  donde  cometían  la  culpa:  lecciones  subli- 
me s,  que  arraigan  la  fé  en  el  hombre  de  creencias;  y 
avisos  saludables,  si  perdidos  para  algunos  indivi- 
duos, nunca  infructuosos  para  la  humanidad. 

Entre  los  elementos  de  agitación  que  dijimos  ha- 
berse puesto  en  acción  y  en  juego  en  esta  época  tem- 
pestuosa y  aciaga  contamos  el  elemento  popular»  que 
Tomo  y.  3  ^ 


34  mSTOBU  DB  BSPAfTA. 

óomenzaba  ¿  desarrollarse  con  actos  de  violencia  y  á 
mostrarse  en  pugna  con  los  privilegioa  teocráticos. 
Hemoe  visto  hasta  qué  punto  llevaron  k»  bni^^eses 
de  Santiago  su  enconó  y  su  saña  contra  su  pn^o  pre- 
lado y  contra  la  reina  de  Castilla  en  aquel  célebre  y 
tumultuoso  levantamiento.  El  que  durante  el  mismo 
promovieron  los  burgeses  de  Sahagun  no  es  menos 
digno  de  atención  de  parte  del  historiador  que  se  pro- 
pone examinar  la  fisonomía  social  de  cada  época«  El 
abad  y  monasterio  de  Sahagun  habían  obtenido  de 
Alfonso  Vi.  privilegios  y  derechos  señoriales  que  por 
lo  excesivos  constituian  al  pueblo  en  una  especie  de 
vasallage  y  servidumbre  de  los  monjes  ^*K  Doña  Ur- 
raca no  solo  confirmó  al  monasterio  los  privilegios 
otorgados  por  sa  padre,  sino  que  dio  ai  abad  el  de- 
recho de  batir  moneda,  con  jurisdicción  absoluta  sch 
bre  loe  monederos,  puestos  y  elegidos  por  él,  y  cuyo 
producto  se  habia  de  dividir  en  tres  partes,  una  para 
el  Aad,  otra  para  la  reina  y  otra  para  las  monjas  de 
San  Pedro  <*)  •  Los  burgeses  de  Sahagun  que  sufrían 
las  vejaciones  de  tan  extensos  señoríos  monacales, 
aprovediaron  las  disensiones  y  revueltas  que  agitaban 

* 

{4)  El  ahad  ejercía  ana  Jori»-  ni  ministro  del  rey  podía  ejercer 
dicción  casi  omnímoda :  loe  jmo-  en  ella  jurisdicción ,  debiendo  ser 
radores  de  la  Tilla  no  podían  po-  muerto  en  otro  caso  y  absuelto  el 
seer  hereditariamente  dentro  del  matador.  Hist.  del  Real  Monaste- 
coto  del  monasterio  campo  ni  he-*  rio  de  Sabaf^un,  por  Fr.  José  Pe- 
redad:  los  vecinos  estaban  obliga-  rez,  y  contmuada  por  Escalona, 
doB  á  cocer  el  pan  en  el  homo  del  páainas  304  y  302. 
monasterio :  m  los  mismos  nobles  (S)  Privileg.  cit.  por  Sandoyal. 
podían  Uner  cfsa  ni  habitación  Cíaool^es» 
dentro  de  la  villa»  y  ninsun  sayón 
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la  Castilla  para  sacudir  el  yugo  y  la  opresión  en  que 
gemian,  y  jantándoae  tamultoaríamento  los  rústicos 
y  labriegos,  los  hombres  de  oficio  y  gente  menuda  de 
la  plebe,  y  formando  entre  s^  lo  que  ellos  como  los  de 
Santiago  nombraban  hermandad^  negáronse  á  pagar 
Jos  tributos,  cometieron  excesos  y  tropelías  dentro  y 
fuera  de  poblado,  y  uniéndose  á  los  aragoneses  ene- 
migos de  la  reina,  llegaron  á  acometei*el  monasterio, 
viéndose  en  peligro  el  abad  y  teniendo  que  enoer- 
rarse  los  monjes  ^uimi  como  las  ratones  en  sus  cuevas, » 
dioe  candida  y  senciliamenia  el  mraje  historiador, 
testigo  y  paciente  en  este  tumulto  ^^K  «Ca  los  burge^ 
«ses  todos,  dice  mas  adelante,  entrados  en  el  capí- 
«talo  demostraron  á  los  monjes  una  carta,  en  la  cual 
•estaban  escritas  nuevas  leyes,  las  cuales  ellos  mes- 
emos por  si  ordenaron,  quitando  las  que  el  rey  don 
«Alonso  habíia  establecido.  £  d^nostrando  la  dicha 
«carta,  comanzaroa  apremiar  á  los  monjes  que  las  di- 
ftcbas  sus  leyes  firmasen  con  sus  propias  manos...  é 
«luego  con  machos  denuestos  6  vituperios  de  pala- 
«bras  fatigaban  á  los  monjes  fasta  tanto  que  les  fué 
«satisfecho,  é  saliendo  del  capitulo,  amenazábanlos 
«diciendo,  que  sí  ellos  oviesen  vida  que  farian  da  ma- 
«nera  que  lúnguno  quedase  en  él  claustro.» 

La  sedición  fue  apagada,  si  bien  revivió  mas  ade- 
lante en  el  reinado  de  San  Femando.  Pero  las  rebe- 


(4)    Hisi.  de  Sabagun ,  p.  315. 


36  HISTORIA  DB  ESPAÜA. 

liones  de  Santiago  y  de  Sabagun  demuestran  el  cam-- 
bio  que  á  principios  del  siglo  XIL  comenzó  á  sufrir 
en  Castilla  el  tercer  estado,  que  alentado  con  las 
franquicias  municipales  y  despertado  con  ellas  el  co- 
nocimiento de  su  valer  y  de  sus  recursos ,  apelaba 
ya  á  la  fuerza  para  sacudir  la  dependencia  del  clero 
y  de  los  magnates,  y  aun  para  dictarles  la  ley.  Esto 
que  para  lo  sucesivo  anunciaba  un  nuevo  elemento 
que  habia  de  contribuir  á  establecer  el  debido  equi- 
librio entre  los  diversos  poderes  del  Estado,  era  en- 
tonces y  en  aquella  situación  un  grave  mal  que  au- 
mentaba la  confusión  y  la  anarquía  social,  y  hacía 
mas  y  mas  calamitoso  y  turbulento  el  reinado  de  doña 
Urraca. 

III.  Era  demasiado  violento  este  estado  para  que 
durara  mucho,  si  no  habia  de  perecer  la  monarquía 
leonesa-castellana,  destinada  á  ser  el  núcleo  de  I9 na- 
cionalidad española.  De  alguna  parte  habia  de  venir 
el  remedio  á  tantos  males,  y  vino  de  quien  había  te- 
nido la  parte  mas  inocente  en  aquel  laberinto  de  in- 
trigas y  de  desórdenes;  del  tierno  vastago  que  crecia 
en  medio  de  aquel  campo  azotado  de  furiosos  y  en- 
contrados vientos;  prenda  disputada  por  todos  los  ban- 
dos y  todas  las  parcialidades^  y  preservada  como  mi- 
lagrosamente de  tan  desatadas  borrascas  para  ser 
el  áncora  de  salvación  en  aquel  revuelto  piélago;  del 
joven  Alfonso  Raimundez,  el  hijo  de  doña  Urraca, 
proclamado  rey  anles  que  él  supiera  qué  cosa  era 
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troQO,  y  recibido  coa  universal  beneplácito  cuando  la 
edad  y  los  acontecimientos  le  llamaron  á  manejar  por 
sí  solo  el  cetro  heredado  de  sus  mayores. 

Pronto  se  conoció  que  se  habia  sentado  en  el  iro- 
DO  de  Castilla  un  digno  descendiente  de  Alfonso  VI., 
heredero  de  su  grandeza  como  de  su  nombre.  Las 
tormentas  calman^  y  las  negras  nubes  que  antes  cu- 
brían aquel  encapotado  horizonte  van  desapareciendo 
al  influjo  de  un  astro  radiante  y  benéfico.  Aquel  mismo 
guerrero  aragonés,  aquel  rey  de  las  cien  batallas  y  de  las 
cien  victorias  que  tan  osadamente  habia  penetrado  en 
otros  tiempos  en  Castilla,  cuando  se  encuentra  de  frente 
con  el  hijo  de  su  esposa  se.detiene,  medita,  oye  los  con- 
sejos de  los  que  le  exhortan  á  la  paz,  capitula  y  se  re- 
tira á  sus  estados.  Porque  ya  no  es  Alfonso  el  niño 
débil,  el  tierno  infante,  el  huérfano  de  Galicia,  aban- 
donado de  su  madre,  arrancado  de  los  brazos  de  un 
tutor  ambicioso  por  las  manos  de  un  rebelde  atrevido: 
es  Alfonso  el  rey  de  Castilla  y  de  León,  el  joven  vi- 
goroso, lleno  de  ardor  y  de  vida  y  ganoso  de  gloria, 
el  monarca  amado  de  sus  pueblos,  á  quien  sigue  un 
ejército  entusiasmado.  Pronto  conocieron  también  los 
musulmanes  que  no  era  ya  Toledo  aquella  ciudad  y 
aquel  pais  que  gobernaba  una  muger,  que  destroza- 
ban intestinas  discordias,  y  que  ellos  casi  impune- 
mente devastaban  con  sus  algaras  terribles:  imperaba 
alli  un  príncipe  animoso,  que  lejos  de  temer  las  incur- 
siones de  los  sarracenos  se  atreve  él  á  penetrar  en  las 
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tierras  de-  los  infieles  y  tiene  el  arrojo  de  avanzar 
hasta  el  estrecho  Gaditano,  regresando  casi  indemne 
á  Toledo. 

El  enlace  de  Alfonso  VIL  de  Castilla  con  la  hija  del 
conde  de  Barcelona  doña  Berengaela  le  trae  una  alianza 
provechosa  en  política,  ona compañera  dulce,  ana  con-* 
sejera  prudente  y  un  objeto  de  amor  para  su  pueblo.  La 
muerte  del  rey  Batallador,  la  elección  de  un  monje  para 
el  trono  aragonés,  y  la  desmembración  de  Navarra  le 
dan  una  superioridad^  de  que  él  sabe  aprovecharse  bien  i 
sobre  todos  los  soberanos  de  la  España  cristiana;  mo- 
narcas españoles  y  principes  extrangeros  reconocen  su 
supremacía  y  le  rinden  homenage ,  y  Alfonso  se  hace 
coronar  emperador;  un  personage  á  quien  ciñe  la  dia- 
detíia  real  le  lleva  del  brazo  en  la  ceremonia  solemne 
como  si  fuera  un  oficial  de  su  servicio.  ¡Qué  trasfor- 
macion  tan  grande  ha  sufrido  la  monarquía  castellana- 
leonesa!  La  que  hace  pocos  años  apenad  podia  titularse 
reino,  sino  campo  de  discordias  y  de  ambiciones,  es  ya 
un  imperio  cuya  dominación  por  lo  menos  moral  se  es- 
tiende hasta  mas  allá  del  Pirineo.  El  hijo  haindemni-- 
zado  superabundantemente  al  reino  de  los  quebrantos 
que  sufrió  con  la  madre.  Por  eso  damos  tanta  impor- 
tancia á  las  virtudes  ó  á  los  vicios  de  los  reyes,  por  eso 
damos  tanto  valor  á  las  dotes  personales  de  los  gefes 
soberanos  de  los  estados.  De  ellas  dependen  por  lo 
común  las  prosperidades  ó  los  infortunios  de  los  pue- 
blos. 
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IV.  Mas  iguales  los  príncipes  soberanos  de  Ara« 
gon  y  Cataluña  en  este  período,  había  sido  también 
mas  igual  la  marcha  de  sa  engrandecimiento.  En  Ara^ 
gon>  á  Sancho  Ramirez,  el  conquistador  de  Barbastro , 
había  sucedido  su  hijo  Pedro  L,  el  Conquistador  de 
Huesca  :  á  este  su  hermano  Alfonso  L,  el  conquista-^ 
dor  de  Zaragoza.  Esta  plaza  era  para  Aragón  lo  que 
Toledo  para  Castilla  ^^K  Contar  nominalmente  las 
poblaciones  y  fortalezas  que  este  último  monarca  ar- 
rancó de  poder  de  infieles,  sería  tan  dificil  como  refe*» 
rir  nominalmente  sus  batallas.  Merced  á  tan  insignes 
príncipes,  aquel  reino  de  Aragón  tan  diminuto  y  exi- 
guo en  4035  bajo  el  primer  Ramiro^  era  ya  un  estado 
grande,  poderoso,  respetable  y  fuerte  en  1 4  Si  cuando 
le  fué  adjudicado  á  Ramiro  IL  Pocos  estados  crecen 
tanto  en  un  siglo  á  fuerza  de  conquistas  y  sin  agrega** 
clones  hereditarias. 

En  Cataluña  un  conde  desnaturalizado  y  criminal 
como  herraanoi  pero  vigoroso  como  príncipe  y  como 
guerrero»  comete  un  fratricidio  execrable  y  reoon^ 
quista  una  antigua  metrópoli  para  el  cristianismo» 
Acaso  un  crimen  nos  valió  la  importante  adquisición 
de  Tarragona 9  pues  sin  el  interés  de  desenojar  á  sus 

(4)    En  algún  historiador  he-  ser  cierta  nacerla  mas  de  arran-* 

mes  leido  que  cuando  el  Batalla-  que  genial  que  de  previsión  aé 

dor  se  apoderó  de  Zaragoza  man-  aquel  rudo  monarca ,  y  á  la  cual 

dó  arrasar  las  fortificaciones  mo-  sin  embargo  han  venido  á  dar  va- 

riscas ,  diciendo  que  la  capital  lor  profético  en  tiempos  posteriiH 

del  reino  ño  debia  tener  ma$  de-  res  las  conocidas  hazañas  de  aquel 

fensa  que  el  valor  de  8U$  habi^  pueblo  de  héroes. 
iante$:  espresion  sublime  »  que  á 
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subditos  y  de  gaarecerse  de  los  rayos  espirituales  del 
gefe  de  la  iglesia,  tal  vez  Berenguer  Ramón  el  Fra^ 
tricida  no  hubiera  tomado  con  tanto  ahinco  el  emjpeño 
de  rescatar  del  poder  mahometano  aquella  ciudad  de 
gloriosos  recuerdos.  Odiando  el  crimen ,  aceptamos 
con  gusto  los  efectos  muchas  veces  provechosos  de 
un  remordimiento.  Y  sin  embargo  no  bastó  aquella 
gloriosa  empresa  al  matador  de  su  hermano  para  ex-* 
piar  su  delito.  Ni  Dios,  ni  los  hombres-parecia  habér- 
sele perdonado:  oprimiéronle  los  hombres  con  el  peso 
de  una  acusación  formidable  y  de  una  sentencia  infa* 
mante  y  bochornosa:  tal  vez  lograra  aplacar  á  Dios  y 
hacérsele  propicio  vertiendo  su  sangre  cómo  simple 
cruzado  allá  en  la  Palestina  en  compensación  de  la  san- 
gre fraternal  que  como  príncipe  ambicioso  habia  der« 
ramado  en  su  patria. 

lC!osa  digna  de  especial  atención  y  reparo!  En  este 
medio  siglo  que  recorremos,  al  través  de  los  distur- 
bios 9  de  las  discordias  y  de  las  agitaciones  domésti-* 
cas  entre  los  príncipes  cristianos,  á  pesar  del  empuje 
que  habia  venido  á  dar  al  pueblo  muslímico  la  irrup- 
don  de  los  ;Alpioravides ,  cuatro  insignes  ciudades 
fueron  rescatadas  del  poder  y  dominación  de  los  guer-* 
reros  de  Mahoma.  En  Castilla,  Toledo,  la  capital  de 
la  monarquía  goda,  la  corte  de  los  Recaredos  y  de  los 
Wambas,  la  ciudad  de  los  concilios:  en  Aragón,  Hues- 
ca, la  famosa  ciudad  de  Sertorio^  la  cuna  de  las  pri- 
meras letras  romano-hispanas;  Zaragoza ,   la  colonia 
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de  Áogusto  César,  y  la  patria  de  los  inniunerablea  már- 
tires :  en  Cataluña,  Tarragona,  la  ciudad  de  los  Esci- 
piones  y  de  los  Césares,  la  vieja  metrópoli  de  la  Es- 
paña Citerior,  la  antigua  papital  de  la  Tarraconense 
pagana  y  de  la  Tarraconense  eclesiástica.  Asi  Alfonso  VL 
de  Castilla,  Pedro  y  Alfonso  I.  de  Aragón,  y  Beren- 
gner  II.  de  Barcelona,  cada  cual  podia  decir  con  or- 
gullo :  ahe  recobrado  para  España  y  para  el  cristia- 
nismo una  ciudad  de  gloriosos  recuerdos.» 

A  Ramón  Berenguer  III  de  Barcelona  podríamos 
denominarle  el  hijo  del  asesinado  ,  como  nombraban 
los  árabes  á  Abderrahman  III  •  Semejantes  casi  en  to« 
do  las  circunstancias  de  la  edad  infantil  de  estos  dos 
principes,  cada  uno  de  los  cuales  mereció  que  su  pue- 
blo le  decorara  con  el  renombre  de  Grande  ^  asimilá- 
ronse también  en  lo  de  haber  comenzado  á  reinar  en 
el  albor  de  su  juventud  con  deseo  y  con  aplauso  y 
aceptación  pública,  y  en  lo  de  haber  sido  su  primera 
obra  restituir  á  sus  estados  la  uniíjlad  legitima  de  que 
tanto  necesitaban.  La  fortuna  vino  también  manifies- 
tamente en  ayuda  de  los  merecimientos  y  altas  pren- 
das del  gran  Berenguer.  Todos  esos  acaecimientos 
cuyas  cansas  se  escapan  á  nuestra  comprensión  ^  y  á 
que  por  lo  mismo  damos  el  nombre  de  eventualida- 
des, se  convertian  en  engrandecimiento  y  prosperi-* 
dad  del  Estado.  Dos  sucesos  fortuitos,  dos  fallecimien- 
tos sin  sucesión  trajeron  al  condado  de  Barcelona  la 
incorporación  de  los  de  Besalú  y  Cerdaña ,  y  un  en-^ 
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lace  aTortuiudo  did  á  Ramoa  lU.  la  poae^oa  de  1« 
Froventa,  rica  {nt)Tiacia  ea  letras,  en  población  y  en 
armas:  y  haBta  los  eleaieatos  conspiraron  en  so  favor, 
arrojando  una  tempestad  íqpptnadamente  á  Btis  mis- 
mos estados  aquella  armada  de  genoveses  y  písanos 
que  le  sirvió  para  la  conqnista  de  las  Baleares.  £1 
mérito  del  barcelonés  estuvo  en  saber  aprovechar  la 
ocasión  y  los  medios  con  que  la  fortuna  le  brindaba, 
y  túvole  grande  en  la  prudencia  y  arrojo  con  que  su- 
po dar  cima  y  cabo  á  tan  gloriosa  empresa.  Comienza 
entonces  á  desarrollarse  y  tomar  incremento  y  ftima  d 
poder  marítimo  de  Cataluña,  poder  que  sabrán  em-* 
plear  los  soberanos  barceloneses  como  elemento  de 
fuerea  para  la  guerra  con  los  infieles,  como  elemento 
de  prosperidad  para  el  pais  por  medio  del  tráfico  y 
del  comercio,  y  que  concluyó  por  dar  una  fisonomía 
especial  á  aquella  porción  de  la  España  orístiana.  Be- 
rengaer  el  Grande  surca  ya  con  respetable  flota  el 
Mediterráneo,  y  recorre  las  ciudades  litorales  de  las 
repúblicas  italianas,  llega  á  imponer  tributo  á  las  na^ 
ves  de  Genova,  y  pnede  ofrecer  nn  auxilio  hasta  de 
cincuenta  galeras  al  príncipe  de  Sicilia  su  deudo.  Si 
en  la  cruzada  contra  Tortosa  no  bastó  ni  el  ardor  guer- 
rero del  gran  Berenguer,  ni  el  fervor  religioso  de  su4 
obispos  y  soldados  excitado  por  una  bula  pontificia  ft 
restituirla  á  las  armas  cristianas,  logró  por  lo  menos 
hacer  feudatarios  á  los  régulos  de  Tortosa  y  Lérida;  y  si 
delante  de  Corbins  le  causaron  las  huestes  almoravi- 
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des  Qfl  fatal  desoalabro,  irirvió  este  mismo  desastra 
para  ensefiaf  á  los  sobet anos  de  Aragón  y  Catalana  la 
conveniencia  de  aunarse  contra  el  poder  musulmán^ 
como  lo  hicieron  en  nna  entrevista  que  al  efecto  coú^ 
certaron,  dejando  de  esta  manera  á  sn  hijo  y  suce- 
sor Ramón  Bei^enguet  lY.  preparado  el  c&inlno  para 
la  grande  obra  de  la  unión  de  las  coronas  que  poco 
mas  adelante  habia  de  realizarse. 

En  el  espacio  de  tres  afios  dos  soberanos  españo- 
les poderosos  y  grandes  nos  legaron  á  su  muerte  dos 
testimonios  de  las  ideas  religiosas  que  en  su  tiempo 
dominaban.  Ramón  Berenguer  el  Grande  quiso  acabar 
sus  dias  bajo  el  hábito  de  hermano  templario  y  en  la 
humilde  cama  de  uil  hospital :  Alfonso  el  Batallador 
designó  por  herederas  de  su  reino  ¿  las  órdenes  reli* 
giosas  del  Templo^  del  Sepulcro  y  del  Hospital  de  Je-, 
rusalen.  Comprendemos  la  piadosa  devoción  del  conde 
de  Barcelona;  no  nos  es  dado  explicar  ni  fel  extraño 
legado  del  rey  de  Aragón,  ni  la  idea  que  aquel  mo- 
narca pudo  haberse  formado  de  lo  que  eran  reinos 
y  de  lo  que  eran  reyes.  Ni  pueden  satisfacernos  las 
explicaciones  que  á  este  hecho  dan  algunos  modernos 
historiadores  de  aquel  reino,  atribuyéndole  en  parte  á 
los  sentimientos  religiosos  del  monarca,  en  parte  á  ha- 
ber querido  cerrar  por  este  medio  la  entrada  á  las  pre- 
tensiones que  sobre  aquella  herencia  pudiera  abrigar 
el  de  Castilla  ^^^:  puesto  que  príncipes  habia  en  España 

(4)    Foz,  Híst.  de  Aragón  ,  tomo  1.  p.  280. 


44  HI8T0EU  DE  BSPAÍÍA. 

qae  noeraQ  el  castellano,  á  quienes  dignamente  hubie- 
ra podido  hacer  tan  generoso  legado ;  y  si  su  piedad 
le  impulsaba  á  buscar  heredero  en  las  órdenes  reli- 
giosas, en  ellas  había  un  español  hijo  de  reyes  como 
él,  y  hermano  suyo,  que  tenia  mas  títulos  á  la  pose- 
sión del  reino  que  los  que  moraban  allá  en  lejanas  y 
apartadas  tierras. 

Por  fortuna  el  pueblo  aragonés,  penetrado  ya  en 
aquel  tiempo  de  que  el  reino  no  era  un  patrimonio 
de  que  pudieran  disponer  á  su  antojo  los  monarcas, 
desatiende  de  todo  punto  y  da  como  por  no  existente* 
la  incalificable  disposición  testamentaria  del  difunto 
soberano,  y  va  á  buscar  al  claustro,  ya  que  en  el  si- 
glo no  le  encuentra,  al  mas  inmediato  pariente  del  fi- 
nado monarca  para  entregarle  el  cetro  y  la  corona: 
ejemplo  notable  del  ejercicio  práctico  de  la.soberanía, 
y  del  respeto  y  consideración  que  quería  guardar  el 
pueblo  á  la  estirpe  real,  asi  como  de  su  decisión  por 
el  principio  de  la  sucesio^  dinástica  ^^K 

Un  concurso  de  circunstancias  las  mas  estrañas  y 
las  mas  singulares  precedió  y  condujo  al  gran  suceso 


(4)    Este  derecho  y  facultad  co-  machas   veces  en  práctica  esta 

mo  innata  á  los  pueblos  de  elegir  prcrogatíva,  y  los  navarros  hicie- 

penona  en  quien  depositar  la  au-  ron  lo  mismo  cuando  ocurrió  la 

toridad  suprema ,  en  circunstan-  muerte  de  Sancho  el  de  Pcñalen, 

cías  y  casos  dados,  de  que  los  mis«  dando  por  libre  elección  la  corona 

mos  sarracenos  habian  hecho  uso  á  Sancho  Ramírez  de  Aragón.  La 

en  tres  distintas  ocasiones ,  fué  do  Bermudo  el  Diácono  en  Astu- 

como  instintivamente  reconocido  rías  prueba  que  no  era  esta  la  so* 

en  la  España  cristiana  desde  los  la  vez  que  se  habia  ido  á  buscar 

primeros  tiempos  de  la  restaura-  un  rey  á  la  iglesia* 
cion.  En  Asturias  y  León  se  puso 
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de  la  UDÚm  de  Aragón  con  Cataluña,  y  en  las  coalest 
fiin  embargo,  no  vemos  se  hayan  parado  á  meditar 
naestros  historiadores,  contentándose  por  lo  común 
con  referir  sin  reflexionar.  El  cetix)  aragonés  pasa  de 
repente  de  las  manos  vigorosas  y  robustas  de  un  rey 
batallador  á  las  débiles  y  flacas  de  un  monje,  en  oca- 
sión en  que  la  guerra  activa  era  condición  necesaria 
para  la  existencia.  Navarra  aprovecha  aquella  coyun* 
tura  para  emanciparse  de  Aragón  y  recobrar  su  na* 
cionalidad.  El  rey  de  Castilla,  conociendo  la  debilidad 
del  rey  monje,  alegando  antiguos  derechos  y  apoyado 
en  un  ejército  poderoso,  penetra  hasta  la  capital  del 
reino  aragonés,  poco  ha  tan  pujante  y  poderoso,  y  hace 
feudatario  suyo  al  nuevo  monarca.  El  rey  sacerdote, 
desconceptuado  en  su  mismo  pueblo,  teme  al  de 
Navarra  y  no  puede  resistir  al  de  Castilla.  Tan  desfa- 
vorables circunstancias  parece  no  pueden  conducir 
sino  á  la  pérdida  de  la  independencia  ó  á  la  ruina  de 
la  monarquía.  Y  sin  embargo,  el  que  tiene  en  su 
mano  los  destinos  de  las  naciones  las  convierte  todas 
en  provecho  de  aquel  estado  ,  y  hace  que  produzcan 
uno  de  los  sucesos  mas  prósperos  y  felices  que  pu- 
dieran apetecerse  para  la  grande  obra  de  la  unidad 
española.  Don  Ramiro  ha  burlado  los  cálculos  públi-- 
eos  teniendo  una  hija  que  le  pueda  suceder  en  el 
reino.  Reconociendo  que  la  carga  del  estado  necesita 
de  hombros  mas  robustos  que  los  suyos,  tiene  la  vir- 
txkd  de  abdicar  la  corona  y  volverse  á  la  vida  sosegada 
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del  claustro*  Dirfase  que  obraba  como  ia  spirado,  y 
como  quieo  había  cumplido  la  misioii  á  que  estuvo 
llamado  momentáDeameate.  Aquella  hija,  aqaella 
tierna  princesa,  niña  de  dos  anos,  es  el  lazo  de  unión 
que  refunde  en  un  solo  y  respetable  estado  la  mo- 
narquía aragonesa  y  el  condado  de  Barcelona,  dan-- 
dola  en  matrimonio,  á  pesar  de  la  distancia  de  edades, 
al  conde  barcelonés,  el  único  príncipe  que  podía  ha* 
cer  la  unión  sólida,  perpetua,  indestructible,  siA  me- 
noscabo ni  de  los  derechos  de  Aragón ,  ni  de  los  del 
condado  de  Barcelona;  el  único  que  no  se  habia  mos- 
trado hostil  ni  pretencioso  hacia  Aragón;  el  mas  á 
propósito  para  defender  el  rmno  de  las  acometidas 
violentas  del  de  Navarra,  y  guarecerle  de  las  ambi- 
dosas  pretensiones  del  de  Castilla;  el  que  gobernaba 
un  pueblo  el  menos  rival,  si  acaso  no  era  el  mas  sím* 
pático  del  aragonés. 

Con  un  monarca  menos  débil  que  don  Ramiro  los 
aragoneses  no  hubieran  pensado  en  la  incorporación: 
con  sucesión  varonil  no  hubiera  tal  vez  podido  reali- 
zarse; sin  una  reina  propia  no  la  hubieran  consentido,  y 
sin  la  enemiga  y  hostilidad  del  navarro,  y  las  antipatías 
que  se  conservaban  entre  Aragón  y  Castilla,  acaso  no 
hubiera  sido  buscado  don  Ramón  Berenguer  para  es- 
poso de  doña  Petronila.  La  misma  diferencia  de  eda- 
des fué  en  ventaja  de  la  seguridad  de  ambos  estados 
relativamente  á  sus  derechos  políticos.  Contentábanse 
los  aragoneses  con  tener  reina  propia»  aunque  no  go- 
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beroase por  ser  niña;  contentábanse  los  catalanes  con 
que  su  conde  gobernase  los  dos  estados  aunque  no 
fuese  rey  de  Aragón,  el  cual  toma  por  su  parte  el  tí- 
tulo inofensivo  de  principe  de  Aragón  y  conde  de 
Barcelona.  El  fruto  que  nazca  de  este  matrimonio  po- 
drá titularse  ya  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona, 
8ÍA  que  ai  aragoneses  ni  catalanes  hayan  visto  lasti* 
marse  sus  respectivos  derechos ,  sino  refundirse  y 
aunarse  por  la^os  y  títulos  legítimos.  Admirable  y 
provideiicial  combinación  fmra  estrechar  de  un  modo 
indisoluble  dos  estados  cristianos,  é  ir  echando  los  ci- 
mientos de  la  unidad  española. 

Prosigamoe  ahora  la  narración  que  estas  observa- 
ciones nos  obligaron  á  suspender. 


CAPITULO  Vil. 

ALFONSO  VII.  EN  CASTILLA: 

garcía  KAMIREZ  BN  RAVASBA  :  BAHON  BERBNGüER  IV.  EN 

ARAGÓN  T  CATALCSa. 

•e  4137  A  4167. 

Alianza  entre  García  de  Navarra  y  Alfonso  Enríquez  de  Portugal  con* 
tra  el  emperador.— Algunos  triunfos  de  los  portugueses  en  Galicia. 
— Acude  el  emperador. —  Paz  y  tratado  de  Tuy:  desventajosas  con- 
diciones á  que  se  sometió  eV  portugués.— Atrevida  irrupción  del  em- 
perador en  Andalucía.— Conquista  la  gran  fortaleza  de  Aurelia 
(Oreja).— Oportuna  embajada  de  dona  Bereuguela  á  los  moros ,  y 
galantería  de  estos  con  la  emperatriz.— Tratado  de  Carrion  entro 
el  rey  de  Castilla  y  el  conde  de  Barcelona,  en  que  acuerdan  repar- 
tirse el  reino  de  Navarra. — Paz  de  Calahorra  entre  el  navarro  y  el 
leonés:  bodas  que  se  concertaron. — Cataluña  y  Aragón :  cesión  que 
hacen  las  órdenes  del  Sepulcro  y  Hospital  do  Jerusalen  de  la  heren- 
cia que  les  dejó  en  su  testamento  el  Batallador :  establecimiento  ds 
los  Templarios  en  Aragón .^-^onquista  de  Coria:  episodio  del  famoso 
capitán  Ñuño  Alfonso.— Casa  el  rey  de  Navarra  con  doña  Urraca  la 
Asturiana. — Gran  revolución  entre  los  sarracenos:  Almorávides, 
Almohades:  sangrienta  guerra  civil  entre  los  infieles ;  anarquía.— 
Júntanse  todos  los  príncipes  cristianos  para  la  conquista  de  Aknerla: 
la  toman.— Recobra  el  conde  de  Barcelona  á  Tortosa,  Lérida  y  Fra-. 
ga. — ^Tratados  entro  el  navarro  y  el  aragonés ,  y  entre  este  y  el 
emperador :  estrauas  y  singulares  condiciones  de  estos  pactos.— 
Muerte  de  la  emperatriz  doña  Berenguela :  bodas  entre  principes: 
casa  el  emperador  con  una  hija  del  rey  de  Polonia  9  el  rey  Luis  de 
Francia  con  una  hija  del  de  Castilla.  Otros  enlaces  de  príncipes. — 
— Nuevo  tratado  entre  el  emperador  y  el  conde  de  Barcelona.— 
Piérdese  otra  vez  Almería.— El  ililtimo  triunfo  del  emperador.- 
Su  muerte.- Justo  elogio  de  este  gran  monarca. 

Coronado  emperador  de  España  el  séptimo  Alfonso 
de  Castilla,  todos  los  príncipes  de  la  España  cristiana 
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y  aun  los  condes  y  señores  de  los  estados  franceses 
situados  de  la  parte  acá  del.  Ródano^  acataban  al  po- 
deroso monarca  castellano,  y  mas  ó  menos  implícita  ó 
abiertamente  le  tributaban  ó  vasallage,  ó  sumisión,  ó 
dependencia.  Solo  en  un  estrecho  rincón  de  la  Penín- 
sula habia  un  pequeño  príncipe  y  un  pequeño  pueblo 
que  no  muy  encubiertamente  se  negaban  á  obedecer 
al  emperador  y  mantenían  enarbolado  un  pendón  de 
independencia.  Este  rincón,  este  pueblo  y  este  prín- 
cipe eran  Portugal  y  su  conde  Alfonso  Enriquez*  qué 
apoyado  en  los  altivos  hidalgos  portugueses  prose- 
guía el  pensamiento  y  plan  de  la  emancipación  con 
no  monos  energía  y  perseverancia  que  le  habían  co- 
menzado don  Enrique  y  doña  Teresa  sus  padres»  No 
le  habían  desalentado  ni  los  descalabros  que  ya  en  * 
sus  anteriores  tentativas  le  habia  ocasionado  su  pri- 
mo el  de  Leen,  ni  la  pérdida  del  castillo  de  Colmes 
que  este  le  tomara,  y  en  que  quedaron  prisioneras 
multitud  de  familias  nobles  de  Portugal-  El  empera- 
dor habia  dejado  algún  tiempo  tranquilo  á  Alfonso 
Enriquez,  no  jcreyendo  sin  duda  que  tan  débil  llama 
pudiera  producir  nunca  tan  grande  incendio  como  le- 
vantó después. 

Pero  el  joven  y  activo  rey  de  Navarra,  que  de- 
seaba ya  sacudir  el  yugo  del  emperador  á  que  antes 
se  habia  sometido  ,  comprendió  de  cuánto  provecho 
podía  serle  para  su  intento  !a  alianza  y  amistad  con 

on  príncipe  tan  resuelto  y  belicoso  como  Alfonso  En- 
ToMo  V.  4 
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riquez  y  cod  un  pueblo  tan  amante  de  su  indepen- 
dencia como  el  portugués.  Aliáronse,  pues»  el  portugués 
y  el  navarro  contra  el  emperador.  Dos  desleales  y 
turbulentos  condes  gallegos,  Gómez  Nuñez  y  Rodrigo 
Pérez  Velloso,  que  gobernaban  por  el  de  Castilla  el 
territorio  de  Tuy,  brindaron  oportuna  ocasión  al  de 
Portugal  para  apoderarse  de  Tuy  y  de  los  castillos  y 
tierras  de  aquel  distrito,  que  los  dos  rebeldes  condes 
le  fueron  cediendo  (1 1 37),  mientras  el  rey  García  de 
Navarra,  rompiendo  abiertamente  con  el  emperador, 
le  movia  guerra  por  la  parte  de  Oriente.  Vencido  por 
el  de  Portugal  Fernando  Joannes,  que  quiso  oponerse 
vigorosamente  á  la  invasión  defendiendo  como  bueno 
el  castillo  de  AUariz  que  por  el  emperador  tenia;  der- 
rotados después  en  Cerneja  sus  siempre  enemigos  los 
condes  Rodrigo  Vela  y  Fernando  Pérez  '^^K  quedaba 
Alfonso  Enriquez  enseñoreando  los  distritos  meridiona-- 
les  de  Galicia.  Mas  habiendo  tenido  que  acudir  ^  Portu- 
gal, donde  los  sarracenos  se  apoderaron  del  castillo 
de  Leiria,  degollando  toda  su  guarnición,  y  desbara- 
tando seguidamente  un  cuerpo  de  milicia  portuguesa 
en  Thomar,  vióse  aquel  principe  en  una  situación 
comprometida  y  angustiosa,  y  abatieron  á  los  barones 
de  Portugal  aquellos  reveses  tanto  como  antes  los  bar- 
bián alentado  los  triunfos  de  AUariz  y  de  Cerneja. 

(4)   Este  iUtimo  era  el  antiguo  ras  del  emperador ,  y  era  el  mas 

privado  y  amante  de  su  madre  constante  y  duro  adversario  del 

doia  Teresa,  que  expuluido  del  infante  portugués, 
reino  por  el  Újo  seguía  las  bande* 
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Habia  estado  en  este  tiempo  ocupado  el  empera- 
dor en  la  guerra  con  el  navarro»  sobre  el  cual  habia 
logrado  ventajas  considerables;  y  como  á  sn  regreso  á 
Castilla  le  informasea  en  Zamora  de  lo  ocurrido  en 
Galicia  y  Portugal ,  partió  apresuradamente  y  en 
derechura  á  estos  distritos,  y  logró  entrar  en  Tu  y  sin 
resistencia  que  le  obligara  á  pelear.  Desde  allí  avidó 
á  sus  condes  y  caudillos,  incluso  el  arzobispo  compos* 
tolano  Gelmirez,  para  que  se  preparasen  á  incorpo*< 
rársele  y  hacer  con  él  una  invasión  en  PortugaL  In- 
necesaria fué  la  reunión  de  aquellas  fuerzas,  puesto 
que  de  repente  apareció  ajustada  una  paz  entre  el 
emperador  y  Alfonso  Enriquéz,  cuyas  condiciones, 
todas  de^vorables  al  portugués,  manifiestan  cuan 
poco  halagüeña  debía  ser  la  situación  de  este  para 
acomodarse  á  aquel  pacto,  que  probablemente  solicitó 
él  mismo.  Obligábase  á  ser  amigo  leal  del  emperador, 
y  á  defenderle  contra  cualquiera  que  intentase  ha- 
cerle daño  :  prometía  respetar  los  territorios  del  im- 
perio, y  si  alguno  de  su9>  barones  los  invadiera,  él 
mismo  le  ayudaría  á  tomar  venganza  y  á  recuperar- 
los como  si  fuesen  suyos  propios;  comprometíase  á 
socorrerle  en  caso  de  invasión ,  fuese  contra  musul- 
manes ó  contra  crístíanosf  y  los  honores  que  el  em- 
perador le  daba,  los  habia  de  restituir  á  él  ó  á  su 
sucesor,  sin  tergiversación  ni  engaño,  en  cualquier 
tiempo  que  le  fuesen  pedidos.  Este  pacto,  celebrado 
euTuy  á  4  de  julio  de  1 4  37|  fué  jurado  por  el  infante 


* 
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de  Portugal  con  ciento  cincuenta  de  sus  hombres  bue- 
nos, á  presencia  del  arzobispo  de  Braga  y  de  los  obis« 
pos  de  Porto,  Tuy,  Orense  y  Segovia  ^^K  Las  estipu- 
laciones de  este  tratado,   desveniajosas  como  eran  á 
Alfonso  Enriquez,  prueban  no  obstante  que  él  conser- 
vaba dominios  como  vasallo  del  de  Castilla,  al  pro^ 
pió  tiempo  que  demuestran  cuánto  faltaba  todavía 
para  que  Portugal  y  su  principe  pudieran  llamarse 
independientes.  Y  aunque  en  realidad,   atendido  el 
genio  del  portugués,  aquel  concierto  no  podia  consi-^ 
derarse  como  una  paz  verdadera  y  sólida,  sino  como 
una  tregua  á  que  le  hablan  forzado  las  circunstancias 
y  que  se  habría  de   romper  mas  ó  menos  tarde, 
separáronse  los  dos  primos  para  emplear  sus  ar- 
mas  cada  cual  por  su  parte  contra  los  enemigos  de 
la  fé,  y  las  fronteras  de  Galicia  y  Portugal  reposaron 
algún  tiempo  de  tan  largas  y  continuas  turbaciones. 
Libre  por  entonces  el  emperador  de  las  inquie* 
tudes  que  le  hablan  causado  los  portugueses,  y  sin 
dejar  de  tener  en  respeto -al  navarro  por  medio  de 
sus  capitanes,  volvió  las  armas  contra  los  infieles  del 
Mediodía,  y  con  las  milicias  de  Segovia,  Avila,  Osma, 
Salamanca,   Zamora  y  Ciudad-Rodrigo  penetró  en 
Andalucía  sentando  sus  reales  á  orillas  del  Guadal- 
quivir. Dividiéronse  sus  tropas  en  cuerpos  volantes 
que  se  derramaron  por  Jaén,  Baeza,  Ubeda  y  Andú- 
jar,  llevando  por  a'^uellas  comarcas  el  saqueo,  el  in- 

(4)    Hist.  Compostel.  1.  ni.—    Apend.  IlI.-*Cbron.  Adef.  bnperai* 
Hist.   del  Monast.  de  SabaguD, 
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cendio»  la  devastación  y  la  muerte;  que  estaban  en* 
tonces  para  poco  los  Almorávides  de  Andalucía,  abor* 
recidos  é  inquietados  por  los  mismos  andaluces  de 
raza  árabe»  y  teniendo  que  atender  principalmente  á 
la  guerra  que  en  África  les  hacían  los  Almohades, 
de  que  hablaremos  después.  Un  incidente  desgraciado 
acibaró  á  Alfonso  la  gloria  de  esta  expedición.  Un 
cuerpo  de  estremeños  vadeó  el  rio  y  se  internó  en 
tierras  musulmanas  llevado  del  aliciente  del  saqueo. 
La  noche  que  habian  de  regresar  al  campo  cristiano 
cayó  tan  copiosa  lluvia  que  el  rio  se  puso  intransitable 
y  ellos  quedaron  cortados  por  las  aguas  sin  que  al  em- 
perador le  fuese  posible  enviarles  socorro.  Aquellos 
infelices  pagaron  bien  cara  su  temeridad  y  su  codicia» 
siendo  degollados  todos  por  los  infieles»  á  la  vista  del 
ejército  cristiano,  que  de  este  lado  del  rio  presenciaba 
con  estéril  dolor  el  sacrificio.  Tanta  fué  la  amargura 
del  emperador  que  determinó  dar  la  vuelta  para  To- 
ledo (1138).  En  aquel  mismo  año  puso  sitio  á  Coria, 
que  aunque  batida  con  las  máquinas  é  ingenios  que 
entonces  conocia  el  arte  de  la  guerra,  se  defendió  he- 
roicamente y  no  pudo  ser  tomada,  perdiendo  la  vida 
en  el  cerco  el  intrépido  conde  don  Rodrigo  Martinez, 
de  una  saeta  que  lanzada  del  adarve  le  penetró  y 
atravesó  la  armadura.  Nuevo  y  profundo  disgusto  para 
el  emperador  que  amaba  á  sus  buenos  caballeros  y 
valerosos  capitanes,  y  era  uno  de  ellos  el  conde  don 
Jlodrigo. 
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Como  compensación  al  mal  éxito  de  la  tentativa 
sobre  Coria,  preparó  Alfonso  para  la  primavera  del 
año  siguiente  la  conquista  del  famoso  castillo  de  Au- 
relia (Oreja^  áocho  leguas  de  Toledo),  gran  fortaleza 
de  los  africanos  en  aquella  frontera,  y  uno  de  los 
mas  terribles  padrastros  para  los  cristianos.  Largo  fué 
el  sitio,  que  comenzó  en  abril  (1139),  y  vigorosa  la 
defensa  que  hizo  el  alcaide  sarraceno.  Pero  enflaque- 
cida y  menguada  la  guarnición,  hubo  de  pedir  un  ar- 
misticio mientras  de  África  le  enviaba  socorros  el 
em pelador  de  Marruecos  Tachfín  que  había  sucedido 
á  su  padre  Alí.  Concediósele  Alfonso,  y  á  pesar  de  lo 
malparados  que  andaban  ya  en  África  los  Almorávides 
todavía  acudió  de  alli  una  respetable  hueste,  que 
unida  á  la  de  Aben  Gania  dé  Valencia  formaba  un 
ejército  de  treinta  mil  hombrea.  Dirigióse  esta  mu- 
chedumbre á  Toledo,  donde  se  hallaba  la  emperatriz 
doña  Berenguela,  y  comenzó  á  expugnar  sus  torres  y 
muros.  Ocurrió  con  este  motivo  un  suceso  que  mere- 
ce ser  referido,  siquiera  por  lo  que  consuela  encon- 
trar un  rasgo  de  galantería  en  medio  de  tantas  esce- 
nas de  sangre.  Envió  la  emperatriz  á  los  caudillos 
musulmanes  un  embajador  que  en  su  nombre  les  di- 
jo: «¿No  veis  que  es  mengua  de  caballeros  y  capita- 
«nes  generosos  guerrear  contra  una  muger ,  cuando 
«tan  cer.ca  os  espera  el  emperador?  Si  queréis  pelear, 
«id  á  Aurelia,  y  alli  es  donde  debéis  acreditar  que 
«sois  valientes  y   hombres  de  honor.»  Oyéronlo  los 
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gefes  sarracenos ,  y  como  al  propio  tiempo  dirí-> 
giesen  la  vista  ^1  alcázar,  y  disiínguiesen  á  la  empe- 
ratriz de  los  cristianos  adornada  con  las  vestiduras 
imperiales,  circundada  de  damas  y  doncellas  que  al 
son  de  cítaras  y  salterios  cantaban  ^^\  maravilláronse 
de  aquel  espectáculo,  avergonzáronse,  y  haciendo  un 
respetuoso  acatamiento  á  tan  gran  señora,  volvieron 
la  espalda  y  se  retiraron  y  regresaron  á  su  tierra,  di- 
ce el  cronista  «sin  honor  y  sin  victoria.»  Apurados 
entre  tanto  los  del  castillo,  rindiéronse  al  emperador 
Alfonso  á  condición  de  que  los  dejara  en  libertad  de 
retirarse  á  Calatrava  (octubre  de  4139).  Cumpliólo 
asi  el  monarca  castellano,  y  aun  los  agasajó  cumpli- 
damente, como  quien  sabía  corresponder  al  caballe- 
roso comportamiento  que  con  su  esposa  hablan  tenido 
los  que  combatían  á  Toledo. 

Tales  habían  sido  las  operaciones  militares  de  Al- 
fonso VIL  de  Castilla ,  desde  la  incorporación  de  los 
estados  aragoneses  y  catalanes.  Veamos  cuáles  eran 
sus  relaciones  con  los  otros  príncipes  de  la  España 
cristiana. 

Penetrado  el  conde 'de  Barcelona  y  ya  príncipe  de 
Aragón  de  cuánto  le  era  necesaria  la  habilidad  y  des-» 
treza  para  acrecer  y  aun  para  conservar  el  cercenado 
reino  aragonés  que  habia  heredado,  dedicóse  á  utili- 
zar las  relaciones  de  afinidad  que  le  ligaban  con  el  de 
• 

(1)     Cantantes  in  íympanis  ,  et    HÍ5.  Chron.  Adef  o»  69. 
eytharis,  et  cymbalis,  et  psalte- 


S6  mSTOKU  DE  ESPAÍÍA. 

Castilla,  y  hallándose  éste  ea  Carrioa.eD  febrero  de 
(139,  vino  averie  el  conde  don  Ramón  Berenguer  IV, 
con  muy  lucido  cortejo  de  caballeros  y  nobles  catala- 
nes y  aragoneses.  Condújose  tan  diestramente  el  bar- 
celonés en  eátas  vistas,  que  firmaron  los  dos  nn  con- 
venio contra  el  rey  don  García  Ratnirez  de  Navarra. 
Concertáronse  pues,  y  se  ligaron  para  conquistar  los 
dominios  de  don  García,  y  lo  que  es  mas,  procedieron 
á  repartírselos  aotidpadamente  para  cuando  se  hicie- 
se la  conquista.  Aplicábase  al  monarca  castellano  la 
parte  de  Ríoja  y  todo  lo  que  de  este  lado  del  Ebro 
había  poseído  su  abuelo  don  Alfonso.  Quedaba  del 
barcelonés  toda  la  tierra  del  reino  de  Aragón  tal  co- 
mo la  habían  poseído  don  Sancho  y  don  Pedro  en  sus 
tiempos.  Del  territorio  de  Pamplona  por  el  cual  los 
dichos  reyes  de  Aragón  haHan  hecho  homenage  al  de 
Castilla,  obtendría  el  emperador  la  tercera  parte  y 
las  otras  dos  el  conde  de  Barcelona.  De  estas  dos. 
partes  reconocía  señorío  al  castellano ,  como  los  reyes 
don  Sancho  y  don  Pedro  le  habían  reconocido  á  Al- 
fonso VI.  En  la  parte  adjudicada  al  de  Castilla  entra- 
ba Estella,  en  la  del  barcelonés  se  comprendía  Pam- 
~'-~a.  Igual  división  habia.de  hacerse  de  lo  que  jun- 
>  separados  adquiriesen  ea  lo  sucesivo,  y  obligá- 
»  á  no  hacer  tregnas  con  el  de  Navarra  sin  mutuo 
lentimiento  y  acoerdo  ^*K 
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En  consecueDcia  de  este  pacto  los  confederados  exK 
Carrion  acometieron  por  dos*  distintos  puntos  la  Na- 
varra. Pero  era  don  García  príncipe  animoso  y  bravo» 
y  apercibido  como  estaba  siempre  para  la  pelea  batió 
y  derrotó  el  ejército  de  don  Ramón  de  Barcelona. 
Mas  como  á  aquella  sazón  asomase  un  pequeño  cuerpo 
de  castellanos,  y  entendiese  don  García  que  ora  todo 
el  ejercito  del  emperador,  recogióse  á   Pamplona, 
siendo  los  de  Castilla  los  que  se  aprovecharon  de  los 
despojos  de  una  batalla  en  que  no  habian  tenido  par- 
te. Meditaba  el  emperador  otra  nueva  y  mas  seria 
campaña  contra  el  navarro,  y  hallábiase  en  Nájera  en 
1 1 40  preparado  á  emprenderla  al  frente  de  los  cas* 
telianos  y  leoneses,  cuando  por  intervención  de  su 
primo  don  Alfonso  Jordán  de  Tolosa  que  venia  en  pe- 
regrinación á  Gompostela,  y  de  varios  otros  condes» 
magnates  y  prelados ,  se  acordó  que  los  dos  monarcas 
se  viesen  y  tratasen,  como  lo  hicieron,  hallándose 
presente  la  emperatriz,  á  las  márgenes  del  Ebro  en- 
tre Calahorra  y  Alfaro.  El  resultado  de  esta  entrevista 
fué'  queáar  convertidos  los  proyectos  de  guerra  en 
un  tratado  de  paz  y  amistad,  para  cuya  mayor  firme- 
za se  ajustaron  los  desposorios  de  la  infanta  doña  Blan- 
ca, hija  mayor  del  rey  don  García,  con  el  infante  don 
Sancho,  primogénito  del  emperador,  quedando   la 
princesa,  por  ser  de  poca  edad,  en  poder  de  éste  has- 
ta que  estuviese  en  aptitud  de  poder  efectuarse  el  ma- 
trimonio (25  de  octubre  de  1 1 40).  Así  quedó  frustra- 
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do  el  tratado  de  Carríon,  y  ambos  iiioiiait»6  se  des{H- 
dieron  en  amistosa  concohlia ,  toI viendo  cada  coal  á 
ras  tierras  ^*'. 

Quien  perdió  en  este  concierto  fué  el  conde  de 
Barcelona  y  príncipe  de  Aragón,  que  quedaba  solo 
para  sostener  sus  diferencias  con  el  de  Navarra.  Pero 
el  disgusto  que  pudo  ocasionarte  el  pacto  del  Ebro, 
le  vio  por  otra  parte  en  cierto  modo  compensado  con 
Ja  renuncia  que  aquel  mismo  año  le  dirigieron  los 
grandes  maestres  de  las  milicias  del  Sepulcro  y  Hos- 
pital de  Jerusalen,  de  la  herencia  que  en  su  famoso 
testamento  les  babia  dejado  el  Batallador.  Ocasión 
habian  tenido  aquellos  prelados  de  conocer  que  ni 
aragoneses  ni  catalanes  ni  castellanos  estaban  de  hu- 
mor de  consentir,  en  la  parte  que  á  cada  cual  le  to- 
caba, en  una  manda  tan  contraria  á  los  derechos  de 
los  reinos,  y  cuya  nulidad  defendian  con  el  argumen- 
to poderoso  de  las  armas.  Persuadiéronse,  pues,  de  la 
conveniencia  de  ceder  espontáneamente  lo  que  de  modo 
alguno  hubieran  podido  obtener  ''^  Algo  mas  remisos 
los  de  la  Orden  del  Templo,  viéronse  comprometidos 
á  ejecutar  lo  mismo  por  el  tacto  y  destreza  con  que 

supo  manejarse  el  príncipe  de  Aragón,  allanándoles  el 

• 

camino  auna  disimulada  y  honrosa  renuncia,  estable- 
ciendo mas  adelante  la  orden  de  caballería  del  Templo 
en  Aragón,  y  dando  á  los  caballeros  templarios  los  cas* 

(4*    Zurita, Anal., Hb. II., cap.  3.       {i)    Archivo  de  la  Corona  de 
— Saadoval,  Cinco  Reyes.  Aragón,  pergam.  n.  416. 
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üUos  de  Monzón^  Üfoncayo,  Chai  amera,  Barbera,  Re^ 
molins  y  Corbins,  con  otras  rentas  y  defechos  para 
quepudieran  man  tenerse  ^^).  Esto  venia  á  ser  como  ana 
indemnización  de  lo  que  por  herencia  hubiera  tocado  á 
'  los  templarios^  y  aun  cuando  la  porción  no  fuera 
equivalente,  la  orden  admitió  una  donación  segura, 
aunque  menos  pingüe,. con  preferencia  á  mas  vastos 
dominios  fundados  en  derechos  ni  reconocidos  ni  rea- 
lizables. La  institución  fué  aprobada  en  la  asamblea  ó 
concilio  de  Gerona ,  v  habiendo  enviado  el  Gran 
Maestre  de  Jerusalen  los  diez  freires  que  el  príncipe 
de  Aragón  le  habia  pedido,  quedó  instalada  en  este  rei^ 
no  la  famosa  milicia  que  tan  imponente  y  tan  poderosa 
habia  de  hacerse  con  el  tiempo. 

Continuaba  en  las  fronteras  de  Castilla  la  guerra 
con  los  musulmanes.  Frecuentes  y  recíprocas  eran  las 
invasiones,  muchos  los  hechos  de  armas,  diarios  los 
choques,  y  alternativamente  prósperos  y  adversos  los 
resultados  de  las  algaras  que  los  unos,  y  de  las  cabaU 
gadas  y  correrías  que  los  otros  desde  sus  respectivas 
fortalezas  y  castillos  hacian.  Distinguióse  de  estos  su- 
cesos comunes  la  conquista  de  Coria  que  al  fin  hizo  el 
emperador  (<1 42),  después  de  haber  los  sitiados  es- 
perado en  vano,  por  espacio  de  un  mes  que  Alfonso 
les  concedió,  los  socorros  que  hablan  pedido  asi  al 
emperador  de  Marruecos  como  á  los  reyes  ó  emires 
de  Córdoba  y  Sevilla.  Y  entre  los  episodios  notables 

(4)    17  de  noviembre  de  <  143  •— Ibid.  perg.  n.  159.  - 
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de  estas  pardales  campañas  merecen  meDcionarse  los 
hechos  del  castellano  Nano  Alfonso,  á  quien  uno  de 
nuestros  cronistas  en  su  entusiasmo  rdigioso  compara 
á  Judas  Macabéo  '^\  Este  Ñuño  Alfonso  por  imprecau- 
ción ó  descuido  habia  dejado  á  los  infieles  apoderarse 
del  castillo  de  Mora  que  estaba  á  su  cuidado.  Ckinsi- 
derábase  el  pundonoroso  castellano  como  afrentado  y 
deshonrado,  y  no  se  atrevia  á  comparecer  á  la  presen- 
cia del  emperador,  mientras  no  reparara  su  fama  y  su 
honra  á  fuerza  de  hazañas  y  de  proezas.  Emprendió 
pues  con  sus  amigos  una  guerra  activa  y  sin  tregua 
contra  los  moros  de  las  comarcas  castellanas ,  é  hí- 
zolo  con  tan  venturosa  suerte  que  su  solo  nombre  ater- 
raba ya  á  los  mahometanos.  Bastante  acreditado  ya  pa- 
ra que  el  emperador  le  nombrara  segundo  alcaide  de 
Toledo,  atrevióse  á  penetrar  con  una  corta  hueste  casi 
hasta  los  muros  de  Córdoba.  Cargaron  sobre  él  las 
fuerzas  reunidas  de  Córdoba  y  Sevilla  mandadas  por 
SU9  respectivos  emires.  A  pesar  de  la  excesiva  supe- 
rioridad numérica  de  los  enemigos  manejóse  el  capi- 
tán toledano  con  tal  destreza  y  bravura  que  no  solo 
deshizo  la  hueste  musulmana»  sino  que  ambos  régu- 
los perdieron  la  vida,  y  Ñuño  Alfonso  regresó  á  To- 
ledo ,  donde  fué  recibido  en  triunfo ,  llevando  y  os- 
tentando en  las  puntas  de  las  lapzas  las  cabezas  de 
Aben  Zeta  de  Sevilla  y  de  Aben  Azuel  de  Córdoba, 
con  abundancia  de  ricos  despojos  y  muchedumbre  de 

(4)    El  obispo  Sandovai ,  Ghron.  de  don  Alfonso  Vn. 
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cautivos.  Asi  entraron  en  la  catedral,  donde  los  espe- 
raba la  emperatriz  vestida  de  gala  y  rodeada  de  las 
damas  de  sa  corte,  juntamente  con  el  arzobispo  y  el 
clero,  y  cantóse  el  Te  Deum  con  la  mayor  solemnidad. 
Despacháronse  correos  al  emperador  que  se  hallaba 
en  Segovia,  y  cuando  vino  á  Toledo  salió  á  recibirle 
doña  Berenguela  con  Nuno  Alfonso,  llevando  los  pen- 
dones reales,  juntamente*  con  las  cabezas  de  los  dos 
reyes  moros,  y  lodo  el  aparato  de  banderas,  armas  y 
cautivos  con  que  Nuñohabia  hecho  su  primera  entrada 
en  la  ciudad.  Escusado  es  decir  que  Ñuño  Alfonso  re- 
cobró completamente  con  este  hecho  la  gracia  del  so- 
berano^ el  cual  mandó  clavar  las  cabezas  de  los  reyes 
musulmanes  en  lo  mas  alto  del  alcázar.  Mas  á  los  po^ 
eos  dias  dispuso  la  emperatriz  que  se  bajasen  aque- 
llos sangrientos  trofeos,  y  que  envueltos  en  ricas  lelas 
de  seda  fuesen  enviados  á  las  viudas  de  los  dos  des- 
graciados emires. 

Bajo  la  impresión  del  horror  referiremos  el  sa-r 
ceso  que  al  año  siguiente  (1 1 43)  permitió  la  provi- 
dencia, como  si  quisiese  significar  de  un  modo  osten- 
sible que  tales  actos  de  ruda  y  bárbara  crudeza,  aun 
ejecutados  con  enemigos  de  la  fé,  no  quedaban  sin 
una  terrible  expiación,  como  contrarios  á  las  leyes  del 
cristianismo  y  repugnantes  á  las  de  la  humanidad. 
Habia  mandado  el  emperador  á  Martin  Fernandez  y 
Ñuño  Alfonso  que  pasasen  al  castillo  de  Piedra-negra 
á  impedir  las  fortificaciones  delde  Mora  que  estaba 
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en  frente.  Salió  contra  ellos  el  alcaide  de  Calatrava 
nombrado  Farax,  á  quien  nuestras  crónicas  llaman  el 
Adalid.  Vinieron  unos  y  otros,  á  las  manos;  empeñóse 
un  reñidisimo  combate,  en  que  Martin  Fernandez  sa- 
lió herido»  pudiendo  al  fin  salvarse  en  la  fortaleza: 
retiróse  Ñuño  Alfonso  á  un  collado  nombrado  Pena 
del  Ciervo,  y  aili  después  de  defenderse  heroica- 
mente perdió  la  vida  á  saetazos  con  cuantos  le  rodea- 
ban. Cogió  Farax  el  cadáver  de  Ñuño  Alfonso,  y  no 
contento  aquel  bárbaro  con  cortarle  la  cabeza,  le  mu- 
tiló el  brazo  y  pierna  derecha  cuyos  miembros  hizo 
colgar  en  la  mas  alta  torre  de  Calatrava,  y  á  los  po- 
cos dias  enviólos  á  las  viudas  de  Aben  Azuel  de  Cor-* 
doba  y  de  Aben  Zeta  de  Sevilla,  para  que  tuviesen  el 
horrible  placer  de  contemplar  los  sangrientos  despo- 
jos de  los  matadores  de  sus  maridos,  y  de  alli  fueron 
trasportados  á  Marruecos  para  presentarlos  al  empe- 
rador Tachfin.  Repugnantes  cuadros  de  que  aparta- 
riamos  de  buena  gana  la  vista,  si  como  historiadores 
1^0  tuviéramos  el  trisbe  deber  de  dar  á  conocer  las 
rudas  costumbres  que  la  guerra  había  engendrado  en 
aquellos  todavía  harto  desdichados  tiempos.  Aquel 
desastre  causó  al  emperador  Alfonso,  que  se  hallaba 
en  Talavera,  tan  profunda  impresión,  quemando  sus- 

• 

pender  la  guerra  por  aquel  año,  apercibiendo  no  obs- 
tante á  los  caudillos  para  que  estuviesen  prontos  y 
aparejados  al  siguiente  en  Toledo  con  sus  respectivos 
contingentes  y  banderas. 
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Gomo  enviado  para  distraer  aquella  tristeza  y  pe- 
sadumbre del  emperador,  y  como  para  aliviar  nues- 
tro espíritu  del  peso  y  disgusto  de  las  trágicas  esce** 
ñas  que  nos  vemos  precisados  á  relatar,  vino  pronto 
un  acontecimiento  tan  halagüeño  y  próspero  como  lo 
había  sido  infausto  y  terrible  el  que  acabamos  de  re« 
ferír.  Por  resultado  de  la  concordia  asentada  á  las 
márgenes  del  Ebro  entre  el  monarca  de  Castilla  y  el 
rey  de  Navarra,  habíase  concertado  también  el  ma- 
trimonio de  don  García,  viudo  ya  de  su  primera  esposa 
doña  Margelina,  con  la  hija  l>astarda  del  emperador, 
doña  Urraca,  aquella  que  dijimos  en  otro  lugar  babia 
tenido  de  una  señora  de  Asturias  nombrada  doña 
Gontroda«  Vino ,  pues ,  el  monarca  navarro  á  Castilla 
con  todo  el  cortejo,  aparato  y  ostentación  que  el  ob<^ 
jeto  y  caso  requerían.  Celebráronse  las  bodas  en  León 
(julio  de  4  4  44)  con  la  mayor  solemnidad  y  regocijo, 
y  con  asistencia  de  la  emperatriz»  de  la  reina  doña 
Sancha,  hermana  del  emperador»  y  de  todos  Jos  du- 
ques, condes  y  magnates  de  León  y  de  Castilla.  Hicié- 
ronse  públicos  festejos;  á  la  puerta  del  palacio  real  se 
levantó  un  magnífico  tablado,  ricamente  decorado  por 
la  mano  misma  de  doña  Sancha:  el  emperador  y  el  rey. 
de  Navarra  se  sentaron  en  lo  alto, y  alrededor  del  tro- 
no se  colocaron  los  obispos,  abades,  proceres  y  ricos- 
hombres.  Mancebos  y  doncellas  de  las  mas  nobles  fa* 
millas  rodeaban  el  tálamo  :  compañías  dé  farsantes 
entretenían  la  brillante  corte;  coros  de  mugeres  can- 
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tabaa  acompañados  de  órganos,  citaras  y  flautas, 
mienlras  los  cabaUei*os  priocipales  lucian  su  habilidad  y 
destreza  corriendo  cañas,  lidiando  toros  y  ejercitándose 
en  otros  juegos  de  placer  ^".  Concluidas  las  ceremo- 
nias nupciales,  y  habiendo  hecho  el  emperador  á  su 
hija  y  yerno  ricos  presentes  y-  regalos  de  oro  y  plata 
y  de  caballos  soberbiamente  enjaezados,  y  hécholes 
nom3nos  preciosos  dones  la  infanta  doña  Sancha,  par- 
tió el  rey  don  García  con  su  esposa  y  grande  acompa- 
ñamiento de  caballeros  leoneses  para  sus  estados,  de 
donde  regresaron  aquellos  colmados  á  su  vez  de  ob- 
sequios. 

Una  terrible  revolución  comenzaba  por  este  tiem- 
po á  agitar  y  conmover  la  España  musulmana.  Los 
descendientes  de  los  antiguos  árabes,  que  siempre 
habían  llevado  de  mal  grado  el  yugo  de  los  Almorá- 
vides, que  veían  á  sus  dominadores  apropiarse ,  es- 
plotar,  chuparse  todo  el  jugo  y  la  sustancia  del  pue- 
blo, usurpar  las  haciendas  y  tiranizar  las  familias;  que 
por  otra  parte  se  veían  acosados  por  las  huestes  cris- 
tianas que  no  les  daban  momento  de  reposo,  gañán-* 
doles  cada  día  poblaciones  y  fortalezas,  cautivando 


(i)    De  las  espresiones  del  ero-  dos,  y  dice  que  muchas  veces  por 

nísta  latino  de  Alfonso  Vil.  se  ín-  herir  al  animal  se  lastimaban  unos 

fiere  que  los  juegos  de  cañas  y  las  á  otros ,  lo  cual  producía  grande 

fiestas  de  toros  constituian  ya  una  hilaridad  en  los  espectadores :  et 

parte  de  las  costumbres  espánolas:  votantes  porcum  occideret  sese  ad 

juxta  morem  patrke,  dice  el  au-  invicem  soepíus  loiserunt ,  et  in 

tor  de  la  crónica.  Habla  ademas  risum    omnets  circunstantes  iré 

de  otro  juego  que  consistía  en  he-  coegerunt,  Chron.  Adef .  Impera t« 

rir  á  un  jabalí  con  los  ojos  venda-  núm.  37. 
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SOS  gaerrerosy  sacrificando  sus  mejores  caudillos,  sitt 
que  de  África  les  viniesen  los  socorros  que  tantas  ve- 
ces y  con  tanto  apremio  solicitaban,  determinaron  aU- 
zarse  c(»)tra  la  raza  morabita,  y  sacudir  stf  dependéis 
cia,  hasta  lanzarla,  si  podian,  de  España.  La  ínsurrec*- 
cion»  que.  comenzó  por  el  Algarbe  con  la  toma  de 
Mértola,  se  propagó  pronto  á  Marida  >  y  cundió  brevet 
mente  á  Andalucía.  El  general  de  los  Almorávides 
Abeo  Gania,  que  gobernaba  á  Córdoba,  salió  á  com-^ 
batir  á  los  insurrectos;  mas  como  durante  su  ausen^ 
cia  estallase  una  sublevación  en  la  misma  Córdoba 
proclamando  emir  al  gefe  de  los  sediciosos  Abu  Giafaf 
Hamdain,  fnéle  forzoso  á  Aben  Cania  acudir  á  apa-^ 
gar  aquel  fuego.  En  el  camino  supo  que  se  habia  re^ 
Tolucionado  también  Valencia,  y  que  Murcia,^  Alme-^ 
ría  y  Málaga  seguían  su  ejemplo.  Los  de  Córdoba  se 
cansaron  pronto  del  mando  de  Hamdain,  depusiéronle 
á  los  quince-  dias,  y  llamaron  á  Safad-Dola,  aquel 
aliado  de  Alfonso  VU.  que  habia  sido  e\  lültimO  emir- 
de  los  Beni-Hud  de  Zaragoza.  También .  dé  esto  se 
cansaron  pronto  los  inconstantes  cordobeses^  y  procla-f 
marón  segunda  vez  á  Hamdain:  en  cambio  los  de  Va*** 
lencia  y  Murcia  convidaron  á  Safad-Dola  con  el  emi-^ 
rato  de  sus  provincias.  Como  Safad-Dola  era  vasaiMó 
del  emperador  Alfonso  y  sus  tropas  eran '  cristianas/ 
las  conquistas  deBaeza,  Ubeda  y  Jaén  que  con  ellas 
hizo  equivalian  á  otros  tantos  feudos  que  agregaba  á' 

los  que  tenia  del  monarca  de  Castilla.  Mas  como  ál 
Tomo  v.  5 


irerae  doeao  de  la  España  mental  se  ooo^ídenoe  bas- 
tante poderoso  por  sí  mismo  y  despidiese  á  sos  crís^ 
(¡anos  aoxiliares,  aonqne  coi)  mil  protestas  de  respeloal 
empnador,  irritáronse  los  castellanos,  fueron  i  poner 
sitio  á  Játhra*  y  encontrando  á  Safad-Dola  con  sus 
gentes  cerca  de  Albacete»  empeñóse  una  epcamizada 
loeba  en  que  los  castellanos  quedaron  vencedores  y  en 
^pie  pereció  el  mismo  Safad-Dola.  Holgóse  mucho  el 
emperador  con  la  victoria  de  los  suyos,  pero  entriste- 
déle  la  muwte  de  su  antiguo  aliado. 

Al  timnpoqne  deesta  manera  se  devoraban  entre  sí 
los  sectarios  de  Islam  en  la  península  española ,  Ab- 
ddmnmen,  gefe  deles  Almohades  de  Africat  estendia 
sus  conquistas  en  Marruecos  y  consolidaba  su  imperio 
con  la  r^MÜcion  de  Fez.  Murió  el  emperador  de  los 
Almorávides  Tachfin,  y  sucedióle  su  hijo  Ifarahim  Abn 
bhak,  que  fué  pronto  asesinado  á  las  puertas  de  su 
palacio  de  Marruecos.  Ishak  fué  el  último  rey  de  los 
Almorávides.  El  gefe  de  los  insurrectos  del  Algarbe 
español,  Afamedben  Cosaí,  invitó  á  Abdelmumen  áque 
pasase  ¿  España ,  prometiendo  facilitarle  su  conquiste 
como  en  otro  tiempo  los  emires  de  Andalucía  y  Algar* 
be  habían  brindado  á  Yossuf,  gefe  de  lo  Almorávides, 
á  que  viniese  á  la  praínsula.  Aunque  al  pronto  no 
vino  en  persona  Abdelmumen,  ocupado  todavía  en  ase- 
gurar en  África  su  poder,  envió  un  respetable  ejército 
de  infantería  y  caballería  al  mando  de  Abo  Anrach 
Musa  ben  Said,  que  desembarcando  cerca  de  Algeci- 
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ras  foé  tomando  sucesivamente  á  Tarifa,  Jwez,  Sevi«> 
lia  y  otras  poblaciones  que  ó  se  sometían  con  poea 
resistencia ,  ó  abrían  ellas  mismas  sus  poertas  á  los 
Almohades.  Aben  Gania,  el  gefe  y. último  sosten  de  los 
Almorávides,  reconociendo  que  no  podia  resistir  solo 
á  los  insurrectos  del  pais,  y  á  los  nuevos  invasores, 
acogióse  á  la  protección  del  emperador  Alfonso  de 
CasüHa,  con  cayo  auxilia  recobró  á  Baeza  y  foé  á  po- 
ner sitío  á  Córdoba,  donde  imperaba  el  rebelde  HasH 
dain,  que  estrechado  en  Córdoba  se  refugió  á  Andú-^ 
jar,  desde  donde  imploró  á  su  vez  el  auxilio  del  mo- 
narca cristiano.  Apurados  los  cordobeses,  hubieron  de 
rendirse  al  ejército  combinado  de  Aben  Ganiay  del  eoH 
perador,  y  entrando  los  castellanos  en  la  antigua  odqií- 
tal  del  califato  convirtieron  en  caballeriza  el  patio  de  la 
grande  aljama  y  gozáronse  en  profanar  la  mas  pre^ 
etosa  reliquia  de  los  musulmanes,  el  ^mplar  del  Gi>- 
ran  escrito  de  la  propia  mano  del  califa  Othman  y 
traido  de  Oriente  por  Abderrahman  L,  como  en  des^ 
quite  de  las  profanaciones  ejecutadas  en  otros  tieob- 
po  por  los  soldados  de  Almanzor  en  la  gran  ba^ca 
compostelana*  Permanecieron  alli  muy  poco  por  te**- 
mor  á  los  Almohades  que  venian  avanzando  desde  Se- 
villa, y  el  pueblo  de  Córdoba  los  favorecna  en  secreto. 
Encrudecíase  y  se  ensañaba  la  guerra  entre  los 
sectarios  de  Ifahoma,  agareno?,  almorávides  y  al* 
mohades,  asi  en  Algarbe  como  en  Andalucía  y  Ya^ 
leocia.  Hallábase  la  España  muslímica  en  completa 
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descompoacion «  y  fácil  era  pronosticar  las  conse- 
cuencias de  tal  anarquía;  disolución  del  imperio  al- 
morávides y  triunfos  y  ventsgas  para  Alfonso  VIL  Asi 
lo  comprendió  taml^ien  el  monarca  castellano,  acome- 
tiendo á  favor  de  aquellas  revueltas  una  empresa  que 
habia  de  constituir  una  desús  mayores  glorias,  la 
conquista  de  Almería. 

Era  Almería  la  ciudad  mas  opulenta  que  po- 
seían los  musulmanes  en  la  costa  del  Mediterráneo.  A 
sñ  abrigo  los  piratas  sarracenos  inquietaban  las  ciuda- 
des litorales  de  Cataluña  y  de  Italia,  apresaban  las 
naves  de  los  cruzados  que  iban  á  combatir  en  la  tierra 
santa*  y  no  habia  seguridad  en  el  mar  con  aquellos 
atrevidos  corsarios.  Genova  y  Pisa,  Provenza  y  Cata- 
luña sufrían  los  insultos  y  los  estragos  de  los  infie^ 
les,  y  Roma  tenia  el  mayor  interés  en  que  desapareciese 
aquella  madriguera  de  piratas.  Aprovechó  Alfonso  e»- 
tas  disposiciones,  la  paz  en  que  entonces  vivía  con  los 
deáias  príncipes  cristianos,  y  las  turbaciones  en  que 
andaban  revueltos  los  sarracenos,  para  excitar  á  que 
«concurriesen  á  esta  grande  empresa,  asi  las  repúbli- 
cas de  Genova  y  Pisa,  como  los  condes  de  Barcelona, 
Provenza  y  Urgel,  junto  con  el  rey  de  Navarra,  y  en 
nnion  con  las  fuerzas  de  Castilla,  León,  Galicia  y  As- 
turias. Concertáronse  todos,  y  activó  cada  cual  sus 
aprestos.  Las  escuadras  italianas,  unidaá  á  la  de  Cata- 
Inña  al  ndando  del  conde  de  Barcelona  y  príncipe  de 

ArHfon  don  Ramou  Berenguer,  cercaron  por  mar  la 
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plaza  de  tal  modo,  «que  solo  las  águilas  podian entrar 
en  ella,»  dicen  los  árabes.  Asediáronla  por  tierra  los 
demás  príncipes,  conduciendo  don  García  de  Navarra 
y  Armengol  de  ürgel  sus  respectivas  gentes.  Acaudi*- 
Uaba  á  los  gallegos  don  Fernando,  señor  de  Limia,  á 
los  asturianos  don  Pedro  Alfonso,  á  los  leoneses  don 
Ramiro  Florez  de  Guzman,  á  los  estremeños.el  conde 
don  Ponce^  á  los  toledanos  don  Alvaro  Rodríguez»  á 
los  de  Castilla  don  Gutierre  Fernandez  de  Castro:  to- 
dos bajo  el  mando  superior  del  emperador  (^).  Los 
historiadores  árabes  ponderan  la  muchedumbre  de 
este  ejército  expedicionario  diciendo,  «que  cubría 
montes  y  llanos,  que  las  fuentes  y  rios  no  daban  bas* 
tan  te  agua,  ni  las  yerbas  y  plantas  bastante  manteni- 
miento para  tanta  gente,  y  que  temblaban  y  retuúi- 
beban  los  montes  debajo  de  sus  pies,  d  Faltos  los  sitiados 
de  vi  veres,  y  no  esperando  socorro  de  parte  alguna,  des- 
pués de  tres  meses  de  cerco  se  rindieron  bajo  el  seguro 
de  sus  vidas  al  emperador  (47  de  octubre,  11 47). 

Quedó,  pues,  la  opulenta  Almería  en  poder  de  AI- 
fofOBo  VII.  de  Castilla  ^^K  Dividióse  el  botin  entre  los 
príncipes  confederados.  Cuéntase  que  los  genoveses 
no  quisieron  para  sí  otra  parte  de  lo  ganado  en  aque* 

(4)  Solamente  no  concurrió  á  Alfonso  I.  Mas  este  principe  esta- 
„la  empresa  don  Alfonso  Enri*  ba  haciendo  también  por  su  parte 
quez  de  Portugal.  Era  entonces  conquistas  importantes,  como  ve- 
cuando  él  tenia  mas  interés  en  de-  remos  en  otro  lucar.  ' 
mostrar  que  ya  .no  alcanzaban  á  {%)  El  autor  de  la  Ghronica  la- 
las  dominios  portugueses  las  ór-  tina  del  emperador  Alfonso  refiere 
denet  del  emperador ,  y  que  Por*  la  conquista  de  Almería  en  verso, 
tttgal  obedecía  solamente  á  su  rey  üd  removMdum  (dice)  variatione 
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Ha  conquista  que  un  plato  de  esmeralda,  que  Uevarcm 
y  conservaroo  como  un  glorioso  trofeo  ^*';  y  que  el  con- 
de don  Ramón  se  llevó  á  Barcelona  las  puertas  de  Alme«* 
ría,  las  cuales  colocó  en  el  antiguo  portal  de  Santa  Eu- 
lalia, como  los  blasones  mas  preciosos  de  su  triunfo  ^^L 
Regresado  que  hubo  á  sus  dominios  el  conde  de 
Barcelona,  fuerte  ya  con  una  marina  propia,  robuste- 
cido con  la  alianza  y  amistad  de  los  genoveses,  y  en 
virtud  de  un  tratado  que  con  estos  habia  hecho  antes 
de  la  conquista  de  Almería,  quiso  dar  cima  á  la  em- 
presa que  habia  sido  el  objeto  preferente  y  constante 
de  los  pensamientos  de  su  padre  y  abuelo,  á  saber,  ék 
recobro  de  la  importante  plaza  de  Torlosa.  Habíase 
provisto  también  anticipadamente  de  una  bula  del  pa* 
pa  Eugenio  IIL,  en  que  otorgaba  los  honores,  gracias 
y  privilegios  de  Cruzada  á  los  que  concurriesen  ó 
coadyuvasen  á  aquella  santa  expedición.  Asi  fué  que 
ademas  de  las  naves  y  galeras  de  Genova,  de  los  oa* 
balleros  y  barones  italianos,  catalanes  y  provenzales 
que  acudieron  á  prestar  ayuda  al  soberana  de  Catalu- 
ña y  Aragón,  hasta  los  prelados  de  Tarragona  y  Bar- 
celona quisieron  justificar  con  su  presencia  el  titulo 
de  sagrada  que  llevaba  esta  guerra,  y  los  templarios 
no  quisieron  tampoco  ser  los  últimos  en  contribuir  á 

earminis  tmdium»  — Conde,  par-  dos  con  ella....»  Hist.  antigua  xns. 

te  ni.  cap.  -M.  citada  por  Sandoval.  

(4)    «Ellos  tomaron  el  escodilla       (2)    Pujades,  Chron.  lib.  XVIII* 

antes  que  el  haber ,  que  era  muy  cap .  46. 
grande,  é  tovieroose  por  paga-. 
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arrancar  aquel  terríblebaluarto  de  poder  de  los  infieles» 
Circaavalada  Tortosa  por  tanta  y  tan  buena  gente, 
combatida  con  todo  género  de  ingenios  por  tnar  y 
tierra^  la  heroica  y  obstinada  defensa  que  hicieron  los 
sitiados  y  la  tregua  de  cuarenta  dias  que  pidieron  con 
la  vana  esperanza  de  recibir  socorros  de  Valencia  no 
sirvió  sino  para  demorar  algún  tiempo  mas  la  rendi- 
ción^ quQ  al  fin  hubieron  de  hacer  al  conde  barcelo- 
nés (diciembre,  41 48),  que  con  este  triunfo  añadió  á 
sus  títulos  el  de  marqués  de  Tortosa;  y  la  ensena  del 
cristianismo  eufirbolada  en  lo  alto  de  la  Zuda  avisó  á 
los  sarracenos  de  las  plazas  limítrofes  que  acababa  Bñ, 
dominación  en  aquella  parte  de  la  España  orien- 
tal. Dióse  un  tercio  de  la  ciudad  á  los  genoveseSt 
en  conformidad  á  lo  anteriormente  estipulado ,  y 
otro  tercio  al  esforzado  don  Guillen  Ramón  jde  Mon- 
eada, senescal  de  Cataluña,  en  remuneración  de  sus 
importantes  servicios.  Asi  solian  repartirse  las  cíu- 
dades  conquistadas  (^^. 

De  seguida  y  sin  dejar  que  se  entibiara  el  ardor 
de  la  victoria  condujo  el  barcelonés  sus  huestes  á  los 
dos  ant^uos  baluartes  de  la  morisma,  Lérida  y  Fraga, 
ante  cuyos  muros  tantas  veces  se  hablan  detenido 
las  banderas  de  la  fé.  Acompañaban  al  príncipe  los 
condes  de  Urgel,  de  Pallars,  de  Ampurias,  de  Bear- 

(4)    En  el  Archivo  de  Barcelo-  documento  notable   por  el  len- 

DAf  pors*  n.  S09,  se  halla  la  capí-  $^e^  y  gue  not  ainre  para  oo» 

lalación  otorcada  por  don  Ramón  nocer  la  alteración  que  estaba  eB« 

Perenguer  á  los  moros  de  Tortosa;  tonces  sofriendo^  idioma* 
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Be»  de  Cardooa  t  el  intrépido  Ramón  de  Moneada  y 
los  templarios.  Comenzaron  los  ataqaes  y  se  repitie* 
ron,  pero  la  caida  de  Tortosa  tenia  desalentados  á  los 
infieles,  y  el  abatimiento  les  bacía  ya  tanto  daño  co-* 
mo  las  fuerzas  cristianas.  Sucambíeron  pues  Lérida  y 
Fraga,  y  pndo  decirse  que  babia  recobrado  sn  inde- 
pendencia el  territorio  catalán.  Datan  de  este  tiempo 
las  cartas-pueblas  que  el  conde  don  Ramón  dio  á  Lé- 
rida y  Tortosa  (1 1 49).  Rindiéronse  también  á  las  ar- 
días de  la  fe  Mequinenza  y  otras  plazas. 

Sentimos  tener  que  mencionar  un  hecho  con  que 
en  medio  de  la  carrera  de  sus  glorias  tuvieron  la  fla- 
queza de  manchar  su  buena  fama  dos  insignes  prín- 
cipes. García  Ramiroz  de  Navarra  y  Ramón  Beren- 
goer  IV.  de  Barcelona.  El  navarro  habia  invadido  los 
estados  aragoneses  mientras  el  barcelonés  se  ocupaba 
en  las  conquistas  de  Tortosa ,  Lérida  y  Fraga.  Acaso 
el  buen  deseo  de  conjurar  á  tan  temible  y  porfiado 
enemigo  hizo  á  don  Ramón  acceder  á  las  instancias 
que  como  condición  de  paz  le  hacía  el  de  Navarra  pa* 
ra  que  diese  su  mano  de  esposo  á  sn  hija  doña  Blan- 
ca. Sin  reparar  el  navarro  en  que  sn  hija  estuviese 
solemnemente  prometida  al  infante  don  Sancho  da 
Castilla,  sin  reparar  el  barcelonés  en  que  esteba  des- 
posado con  doña  Petronila  de  Aragón ,  firmaron  los 
dos  soberanos  en  1  .*  de  julio  de  1 1 49  un  tratado  de 
paz  y  amistad  perpetua,  en  que  se  incluian  los  capítu- 
los matrimoniales  de  don  Ramón  de  Barcelona  con  la 
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bija  del  de  Navarra  ^^K  La  buena  fé  con  qne  sehicie-* 
ra  este  solemne  contrato»  á  pesar  de  la  repetición  de 
las  palabras  y  protestas  (xsine  dolo  et  fraude,  omni  do- 
lo el  fraude  remotis^v^  lo  demostraron  bien  pronto  los 
saoesos.  Apenas  el  barcelonés  se  vio  libre  de  los  cui- 
dados de  aquella  guerra,  corrió  á  unirse  al  pie  de  los 
altares  con  su  antigua  desposada  dooia  Petronila  de 
Aragón,  que  rayaba  entonces  en  los  quince  años,  como 
quien  bacía  alarde  de  burlar  asi  las  pretensiones  del 
navarro^  y  de  despreciar  el  enojo  que  de  ello  hubie- 
ra: «túnico  acto  de  falsedad^  dice  un  escritor  catalán, 
que  en  la  vida  de  este  conde  se  menciona.)»  Asi  aca- 
baron de  unirse  indisolublemente  los  dos  estados  de 
Aragón  y  Cataluña  que  antes  lo  estaban  por  una  so- 
lenHíe  promesa. 

Pros^uian  los  musulmanes  haciéndose  en  el  Me- 
diodía guerra  implacable  y  encarnizada.  Los  Almoha- 
des se  habian  apoderado  de  Córdoba,  donde  hallaron 
todavía  aquel  venerable  ejemplar  del  Coran ,  escrito 
por  la  mano  del  tercer  sucesor  de  Mahoma  ^^K  En  tal 
eonflicto  el  gefe  de  l6s  Almorávides  Aben  Gania  im- 
ploró de  nuevo  ^1  socorro  de  su  amigo  el  empera- 
dor de  Castilla,  que  después  de  la  conquista  de  Al- 
mería le  envió  un  refuerzo  de  caballería  mandado 


(4)    Archivo  de  la  Corona  de    guarnecidas  de  diamantes,  y 

Aragón,  perg.  n.  244.  do  iban  á  la  guerra  ,  un  ca 

-  {ij    Esta  célebre  copia  del  Co-   soberbiamente  enjaezado  ma 


cuan- 
(üamello 
,_^ enjaezado  marcha- 
ran, que  conservaron  después  Ab-  ba  delante  con  el  santo  libro  guar- 
delmumen  7  sus  sucesores,  la  hi^  dado  en  una  cajita  cubierta  coa 
cieroa  forrar  con  pUncbdB  d^  oro   tela  de  oro. 
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por  el  conde  Manrique  de  Lara.  Con  este  auxilio  pe- 
leó algún  tiempo  Ab^i  Gania  en  lo  de  Jaén  con  varia 
fortuna,  hasta  que  dueños  los  Almohades  de  Car- 
mona  reunieron  sus  fuerzas  y  penetraron  ea  la  vega 
de  Granada.  Parecióle  entonces  ¿  Aben  Gania  que  de- 
bía aventurar  el  éxito  de  la  guerra  á  una  batalla 
campal,  y  se  fue  á  buscar  á  los  Almohades.  El  resuU 
tado  fue  para  él  el  mas  desastroso  posible.  El  antiguo 
vencedor  de  Fraga,  el  que  en  aquel  famoso  condbato 
privó  al  pueblo  aragonés  del  mas  esforzado  de  sus 
reyes  Alfonso  el  Batallador,  cayó  en  los  campos  de 
Granada  acribillado  de  heridas  por  las  lanzas  almo- 
hades. Con  la  muerte  del  último  caudillo  de  los  Al- 
morávides fácil  era  ya  á  los  recien  venidos  africanos 
consumar  la  conquista  de  la  España  musulmana  '^^K 

Felizmente  para  los  sarracenos  cuando  el  rey  de 
Castilla  y  de  León  hubiera  podido  después  del  triunfo 
de  Almería  acabar  de  enflaquecer  sus  divididas  fuer-- 
zas,  tuviéronle  en  una  especie  de  inacción  militar,  ya 
el  arreglo  de  asuntos  eclesiásticos  que  motivó  el  con- 
cilio de  Falencia  (1  i  48),  ya  el  sensible  fallecimiento 
de  la  emperatriz  doña  Berenguela  (febrero  de  1 4  49), 
que  llenó  de  amargura  el  corazón  del  monarca  y  cu- 
brió de  tristeza  y  luto  todo  el  reino.  Y  aunque  ya  an- 
tes de  esta  época  solían  sus  dos  hijos  firmar  como  re- 

(4)    Los  larsos  pormenores  y  cap.  33  al  40.  Dombay  está  do 

variados  incideotea  de  esta  guerra  acuerdo  ooq  Conde  en  todoiloi 

entre  Almorávides  y  Almohades  puntos  mas  importantes, 
pueden  verse  en  Copde»  part.  lU. 
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yes  Ite  otrtai  y  eacritaras  públiqaa^  declaróles  eoton* 
ees  el  emperador  con  mas  solemnidad  á  Sancho  rey 
de  Castilla,  y  á  Fernando  de  León,  dividiendo  de  esta 
manera  otra  vez  las  dos  coronas,  y  siguiendo  las  fa- 
tales huellas  de  sus  abuelos  doú.  Sancho  el  Mayor  de 
Navarra  y  don  Femando  el  Magno.  Dístrájole  tam- 
bién y  llamó  su  atrición  á  otros  asuntos  la  muerte 
súbita  del  monarca  navarro  don  García  Ramírez 
(en  4  4  50) ,  que  babia  mei'eddo  se  le  llamara  el  Restau- 
rador de  Navarra,  y  á  quien  heredaba  y  sucedía  su  hijo 
don  Sancho,  nombrado  el  Sabio.  Aun  no  se  habiaQ 
enfriado  los  miortales  restos  de  don  Garcia  cuando  ya 
se  hallaron  reunidos  el  emperador  y  el  conde  de 
Barcelona  en  Tudela  de  Navarra,  con  el  fin  de  repar- 
tirse aquellos  estados  como  si  de  ellos  fuesen  legí- 
timos herederos.  Renovóse  pues  el  tratado  de  amis- 
tad y  de  repartición  del  reino  de  Navarra  celebrado 
once  años  hada  en  Carrion;  y  no  contentos  ahora  con 
esto,  distribuyéronse  hasta  las  provincias  aun  no  con* 
quistadas  de  los  moros.  El  de  Castilla  daba  al  de  Ara- 
gón todas  las  tierras  de  Valencia  y  Murcia,  á  condi- 
ción de  reconocerle  pleito-homenage  por  ellas  al 
modo  que  Sancho  y  Pedro  de  Aragón  le  hablan  reco- 
nocido por  Navarra  á  Alfonso  su  abuelo..  Don  Sancho 
el  hijo  del  emperador  que  se  hallaba  presente  pro- 
metió ayudar  A  don  Ramón  Berenguer  á  la  con- 
quista de  Navarra ,  y  este  por  su  parte  prometió  al 
infante  de  Castilla  que  en  el  caso  de  morir  su  padro 
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le  haría  reconocimiento  de  coantas  tíerraa  poseía* 
y  por  maerte  de  ambos  le  haría  también  á  sa  her-- 
mano  don  Fernando  ^^K 

Estipulóse  en  este  convenio  ana  condición  tan  sin- 
gular^  qne  dadaríamos  de  sn  certeza  si  no  tuviésemos 
á  la  vista  el  documento  en  que  'quedó  consignada. 
Prometió  el  emperador  al  barcelonés  que  desde  el  día 
de  San  Miguel  en  adelante  su  hijo  dop  Sancho  tendría 
consigo  á  la  hija-del  rey  de  Navarra,  pero  que  des- 
pués la  dejaría  cuando  al  conde  de  Barcelona  bien  le 
estuviese  y  fuese  su  voluntad,  y  le  requiríese  sobre 
ello,  y  se  apartaría  de  ella  perpetuamente  para  no 
volver  jamás  á  tomarla :  todo  lo  cual  se  ofreció  á  cum« 
plirlo  el  mismo  don  Sancho  ('). 

Realizóse  no  obstante,  á  pesar  de  la  incierta 
suerte  en  que  parecía  colocar  á  aquella  princesa  los 
tratados  de  los  monarcas,  el  enlace  de  la  infanta  do- 
ña Blanca  de  Navarra  con  el  príncipe  don  Sancho  de 
Castilla  en  4 1 51  en  Calahorra,  asistiendo  á  la  solem- 
nidad de  la  entrega  los  tres  soberanos  de  Castilla,  Na- 
varra y  Aragón.  Doña  Urraca,  la  viuda  del  rey  don 
García,  pasó  también  á  Castilla,  donde  fué  Hea  re- 
cibida por  el  emperador  su  padre,  el  cual  le  señaló  el 
gobierno  de  Asterias  para  que  pudiese  vivir  con  el 

(4)    ArohWo  de  la  Corona  de    antea predictus  fiUus  metié 

AragOD,  pergam.  n.4.foU46.  Sancius   fiUam    Gartk   tenebit. 

(1)    Él  ego  imperatar  tíbi  co»  Dekide  vero  quandooumque  vo- 

miti  convenio  quod  ab  hae  mima  lueriit  etc» 
f«ittoikil#  SonoU  MiohaeUi  iñ 
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decoro  correspondiente  á  su  alto  rango,  y  por  esto  y 
por  ser  natural  de  aquel  país  fué  conocida  con  el  nom- 
bre de  doña  Urraca  la  Asturiana.  Época  de  enlaces  de 
príncipes  fue  esta.  En  aquel  mismo  ano  se  concerta- 
ron también  las  bodas  del  emperador  viudo  con  dona 
Rica,  hija  de  Ladislao  rey  de  Polonia  y  de  Inés  de 
Austria,  que  tan  lejos  se  extendian  ya  las  relaciones 
de  nuestros  principes;  la  cual  hizo  al  año  siguien-* 
te  (1 1 52)  su  entrada  en  Castilla,  recibiéndola  el  em- 
perador en  Valladolid  con  grandes  y  públicos  festejos, 
que  tuvienm  mas  solemnidad  con  la  ceremonia  de  ar- 
marse caballero  el  primogénito  del  emperador  don 
Sancho  el  Deseado  ^^K  Concertáronse  igualmente  otros 
dos  matrimonios,  el  del  nuevo  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra con  doña  Sancha»  hija  del  emperador  y  de  do- 
ña Bereoguela,  que  hallamos  realizado  en  1453;  y 
el  de  la  otra  hija  del  emperador  doña  Constanza, 
efectuado  con  corta  diferencia  de  tiempo,  con  el  rey 
Luis  VIL  (el  Joven)  de  Francia,  que  acababa  de  divor- 
ciarse de  su  infiel  esposa  Leonor  de  Guiena. 

Produjo  este  matrimonio  mas  adelante  la  venida 
del  monarca  francés  á  España.  Habíanse  esparcido 
del  otro  lado  del  Pirineo,  rumores  desfavorables  acer- 
ca de  la  legitimidad  de  la  princesa  castellana,  y  la 
maledicencia  había  representado  al  emperador  su 


(4)  Diósele  este  sobrenombre  ber  tardado  cídco  años  en  teoer 
por  lo  mucho  que  se  deseaba  el  sucesión  su  madre  dona  Bereo<« 
mcimieatQ  i»  un  principe,  y  ba«  ijuela* 
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padre  como  an  hombre  falto  de  grandeza  y  de  gloria. 
Qoiao  el  rey  Luís  informarse  por  sí  mismo  de  la  cer- 
teza ó  falsedad  de  estas  voces,  y  con  preteslo  de  ir  en 
romería  á  Santiago  de  Galicia  vínose  á  España.  Acom- 
pañóle el  emperador  desde  León  hasta  Composte- 
la  (1155).  Y  como  á  don  Alfonso  no  se  le  ocultase  el 
verdadero  objeto  del  viage  de  sa  yerno,  dispuso  todo 
lo  conveniente  para  darle,  un  testimonio  brillante  y 
solemne  de  lo  mfúndado  de  los  rumores  que  á  esta 
tierra  le  habian  traido.  Al  regreso  de  Compostela  á  To- 
ledo, hallábanse  ya  en  esta  ciudad  el  conde  de  Bar- 
celona y  príncipe  de  Aragón,  los  príncipes  musulma- 
nes tributarios  del  castellano,  los  prelados,  nobles  y 
ricos-hombres  de  León  y  de  Castilla,  todos  vestidos 
degala  con  lucido  y  numeroso  cortejo,  ostentando  su 
'  destreza  y  gallardía  en  los  juegos  de  lanzas  y  caba- 
llos, y  formando  una  corte  magestuosa  y  espléndida. 
Poco  acostumbrado  el  monarca  francés  á  tales  pompas 
esclamó  :  «¡por  Dios  vivo,  que  no  he  visto  jamás  una 
€córte  tan  brillante,  y  dudo  que  exista  otra  igual  en  el 
«mundo!»  Cerciorado  ademas  el  francés  de  ser  su 
esposa  hija  legítima  del  emperador  y  de  doña  Be- 
renguela  ,  partió  para  su  reino  satisfecho  y  admira- 
do» después  de  haber  recibido  suntuosos  regalos 
del  emperador,  acompañándole  hasta  Jaca  los  dos 
hermanos  de  la  reiua  su  esposa  con  varios  nobles  y 
caballeros  de  Castilla. 

Aun  no  pararon  aqui  los  matrimonios  entre  prin-- 
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dpes  verificados  en  esta  éfmca.  Veamos  los  antece- 
dentes que  prepararon  el  qae  después  se  celebró  entre 
los  hijos  de  los  soberanos  de  Aragón  y  Castilla.  Al 
aoo  siguiente  de  haberse  unido  el  conde  de  Barcelona 
d(m  Ramón  Berenguer  IV.  con  doña  Petronila  de  Ara- 
gón sintióse  la  joven  reina  próxima  á  ser  madre.  En 
el  estado  crítico  que  pi^cede  á  la  maternidad,  cuando 
la' acocaban  ya  los  dolores  del  parto  hizo  aquella  se- 
ñora un  testamento  notable  por  las  circunstancias  y  . 
notable  por  su  objeto.  Daba  en  él  al  infante  que  lle- 
vaba en  su  seno,  caso  de  ser  varón,  todo  el  reino  de 
Aragón,  tal  como  le  habia  poseído  su  tio  el  rey  don 
Alfonso  I.,  pero  dejando  el  usufructo  y  administración 
de  él  al  conde  su  marido  mientras  viviese.  Si  el  padre 
sobrevivía  al  hijo,  quedaba  aquel  dueño  libre  y  abso-* 
luto  del  reino  en  toda  su  integridad  :  mas  si  lo  que 
naciera  fuese  hija,  solo  recomendaba  al  padre  que 
procurara,  casarla  y  dotarla  honorífica  y  conve- 
nientemente :  disposición  estraña,  en  que  se  ve  la 
exclusión  que  hacía  de  las  hembras  para  la  sucesión 
de  los  reinos  la  misma  que  siendo  hembra  los  ha- 
bia heredado  ^^K  Desp&es  de  esto  dio  ¿  luz  un  hijo, 
que  se  llamó  también  Ramón  todo  el  tiempo  que  vi- 
vió su  padre,  y  que  mas*  adelante  trocado  el  nom- 
breen  el  de  Alfonso  habia  de  heredar  ambas  coronas. 

(4)    Archivo  de  la  corona  de  en  los  recuerdos  y  bellezas  de  Es- 
Aragón,  pergam.  núm.  S50.— El  paña  le  pone  equivocadamettie 
testamento  es  de  fecha  de  4  de  en  44S4. 
abril  de  44S9.-*iEl  aefior  Piferrer 
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Ocupóse  seguidamente  de  esto  el  conde  don  Ra- 
món en  recobrar  de  los  moros  la  villa  de  Gurana  y 
otras  fortalezas  y  lugares  que  los  infieles  conservaban 
todavía  en  las  asperezas  y  riscos  de  Cataluña»  acaban* 
do  de  limpiar  de  sarracenos  aquel  territorio  y  repo* 
blándole  de  cristianos.  Atendió  luego  á  lo  de  Beame 
y  de  Provenza,  donde  recibió  engrandecimiento  y 
triunfos,  hasta  que  con  noticia  de  haber  invadido' el 
nuevo  rey  de  Navarra  sus  estados  hubo  de  regresar 
precipitadamente  á  Cataluña  poniéndose  sobre  Lérida. 
El  navarro,  que  parecia  haber  heredado  de  su  padre 
no  solo  las  pretensiones  sino  también  la  mala  voluntad 
al  barcelonés,  habia  aprovechado  la  ocasión  de  ver  á 
don  Ramón  embarazado  con  las  turbaciones  de  la 
Provenza.  Mas  el  emperador  que  estaba  á  todo,  y  no 
desatendia  nada,  partió  también  para  Lérida,  como 
quien  iba  á  hacer  de  mediador  ^ntre  los  dos  conten- 
dientes. Sin  embargo,  si  este  fué  el  objeto  aparente,  el 
verdadero  quedó  demostrado  por  el  pacto  que  en  aque- 
lla ciudad  hizo  (mayo  de  1 1 S6)  con  el  conde  de  Barce- 
lona y  príncipe  de  Aragón ,  renovando  y  ratificando 
el  que  seis  años  antes  hablan  celebrado  los  dos  en  lú- 
dela sobro  la  ya  famosa  repartición-  del  reino  de  Na- 
varra. Y  entonces  fué  también  cuando  se  ajustaron 
los  desposorios  del  infante  don  Ramón,  hijo  del  conde, 
con  la  infanta  doña  Sancha,  hija  del  emperador  don 
Alfonso  y  de  la  emperatriz  doña  Rica.  Tenia  entonces 
el  príncipe  aragonés  escasos  cuatro  años  de  edad ,  tal 
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vez  dos  no  cumplidos  la  princesa  castellana:  que  tan- 
to era  en  aquel  tiempo  el  afán  de  hacer  matrimonios 
y  tan  anticipadamente  se  concertaban.  El  afán  deci«* 
mos,  puesto  que  no  eran  la  mas  segura  prenda  de 
alianza,  como  se  vio  en  los  dos  reyes  de  Navarra 
García  y  Sancho,  á  quienes  el  emperador  daba  sus 
hijas  sin  que  esto  fuera  obstáculo  para  quitarles  el 
reino  ó  pactar  repartírsele  con  otro. 

Distraída  de  esta  manera  la  atención  de  los  mo^ 
narcas  cristianos  y  entretenidos  asi  en  ajustar  y  cele- 
brar bodas,  h(zose  en  estos  años  con  mucha  flojedad 
la  guerra  á  los  sarracenos,  y  no  es  maravilla  que  los 
almohades  se  fueran  entretanto  posesionando  de  las 
principales  ciudades  y  plazas  del  Mediodía  y  Oriente 
de  España.  Del  emperador^  su  mas  formidable  y  su 
mas  próximo  enemigo,  no  sabemos  que  hiciera  en 
este  tiempo  sino  dos  espediciones  á  Andalucía ,  una 
en  1 1 51 ,  en  que  tomó  y  saqueó  á  Jaén  volviéndose  á 
Toledo  sin  haber  podido  recuperar  de  los  almohades 
á  Córdoba,  otra  en  1 1 55,  en  que  se  apoderó  de  Pedro- 
che,  Andújary  Santa  Eufemia,  de  la  cual  regresó  pa- 
ra recibir  á  su  yerno  el  rey  Luis  el  Joven  de  Francia, 
de  cuyo  viaje  á  España  dimoscuenta  mas  arriba.  Mar* 
chando  mas  derechamente  á  su  objeto  los  almohades, 
habíanse  propuesto  rescatar  á  Almería  de  poder  de 
los  cristianos.  Era  la  principal  misión  que  habia  traí- 
do de  África  Cid-Abu-Said,  hijo  del  emir  Almumenin 

ó  emperador  de  Marruecos,  De  nuevo,  pues,  se  vio 
Tomo  v,  6 
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Almería  circundada  y  apretada  por  mar  y  tierra,  no 
menos  ahora  por  los  musulmanes  que  antes  lo  habia 
estado  por  los  cristianos;  y  mientras  estos  recibían 
algunos  refuerzos  que  no  bastaban  á  contrapesar  las 
fuerzas  de  Cid-Abu-Said,  aquellos  se  enseñoreaban  de 
Granada,  lanzados  de  esta  ciudad  ó  fugados  los  Almo- 
rávides. Ocupado  se  hallaba  Alfonso  Vil.  de  Castilla  en 
celebrar  el  tratado  de  Lérida  y  en  arreglar  las  condi- 
ciones del  matrimonio  futuro  de  su  tierna  hija,  cuando 
supo  que  Abdelmumen  habia  enviado  de  África  nume- 
rosas huestes  para  apretar  el  sitio  de  Almería.  Aguijón 
fué  este  que  le  determinó  á  acudir  volando  á  Andalucía 
con  su  hijo  don  Sancho  y  muchos  magnates  y  prelados 
de  su  reino.  Esta  fué  su  postrera  expedición. 

No  le  detuvo  saber  que  los  recien  llegados  africa- 
nos, incorporados  ya  á  los  musulmanes  españoles/ for- 
maban un  ejército  formidable.  Al  contrario,  informa- 
do de  que  venían  en  su  busca,  quiso  ahorrarles  la 
molestia  saliéndoles  al  encuentro.  Trabóse  una  pelea 
de  las  mas  bravas  y  reñidas:  los  almohades  perdieron 
en  ella  la  ílor  de  sus  huestes:  huyeron  desordenados 
y  abandonaron  al  vencedor  el  campo  de  batalla:  mas 
laureles  que  despojos  recogió  aquel  dia  el  monarca 
castellano:  pero  no  pudo  evitar  que  Almería  se  rin- 
diera al  fin  á  Cid-Abu-Said  (1  i  57),  á  los  diez  años  de 
haber  sido  conquistada  por  los  príncipes  cristianos. 
De  seguro  hubiera  todavía  atajado  la  caída  de  aque- 
lla insigne  ciudad,  si  una  fiebre  violenta  no  hubiera 
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venido  á  corlar  el  hilo  de  aquella  vida  que  por  tan 
largos  años  y  en  tantas  lides  babian  respetado  las  ci* 
mitarras  agarenas  y  las  lanzas  africanas.  Tan  aguda 
fué  la  enfermedad  que  acometió  al  victorioso  empe- 
rador, que  queriendo  volverá  Castilla,  no  pudo  ya 
pasar  de  un  sitio  llamado  Fresneda,  cerca  del  puerto 
de  Murada! ;  erigiéronle  allí  un  pabellón  debajo  de 
una  encina,  y  después  de  haber  recibido  con  edifican- 
te piedad  y  devoción  los  sacramentos  de  la  iglesia  de 
roano  del  arzobispo  don  Juan  de  Toledo,  allí  entregó 
su  alma  al  Criadora  21  de  agosto  de  1 1 57  entre  laslá^ 
grimas  y  sollozos  de  sus  hijos  y  de  todo  su  ejército,  á 
los  51  años  de  edad.  Asi  murió  el  grande  Alfonso  VII. 
rey  de  León  y  de  Castilla  y  emperador  de  España. 

aPoseia  Alfonso  en  alto  grado  dice  un  juiciosa 
historiador  extrangero  de  nuestro  siglo,  las  cualida- 
des de  un  gran  rey.  Sabio  y  prudente,  gobernó  sus 
subditos  con  dulzura  y  con  bondad:  consagró  sus 
cuidados  y  vigilias  á  la  exaltación  de  la  religión  cris* 

Uaná 

Bajo  su  reinado  fué  severamente  castigado  el  vicio  ^^h 
sus  enemigos  cedieron  á  su  valor;  Navarra  y  Aragón 
tuvieron  á  honor  rendirle  homenage ,  como  la  mayor 

{\)    A  propósito  de  esto  cuenta  viado ,  y  juntamente  escribió  al 

Sandoval  el  siguiente  egemplo  de  merino  ael  reino  para  que  le  h¡- 

justicia  V  dé^everidad.  Un  labra-  ciese  justicia.  Ni  don  Hernando 

dor  de  Galicia  vino  á  quejarse  al  cumplió  lo  que  el  emperador  le 

emperador  de  fuerzas  y  agravios  mandaba,  ni  el  merino  fué  parte 

que  le  había  hecho  un  canallcro  para  compelerle  á  ello.  El  labra- 

infanzon  su  vecino,  llamado  don  dor  repitió  su  queja  ;  sintió  tanto 

Hernando.  Mandó  el  monarca  al  el  emperador  su  desacato,  «que  á 

ofensor  quo  satisfaciese  al  agrá*  la  hora,  dice  el  cronista,  partió  de 
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parte  de  los  príncipes  mahometanos.»  «Bajo  caalquier 
punto  de  vista,  dice  otro  moderno  historiador,  que  se 
mire  la  vida  de  Alfonso  VIL,  por  todos  lados  aparece 
grande,  activa,  gloriosa.  Verdad  es  que  se  encuen- 
tran en  ella  algunos  lunares.  No  contento  con  en* 
grandecerse  á  expensas  de  los  moros,  también  probó 
hacerlo  algunas  veces  á  costa  de  los  reyes  sus  vecinos: 
mas  como  en  los  últimos  años  de  su'  vida  compren- 
diese los  deberes  que  le  imponía  su  título  de  empera- 
dor, procuró  sin  descanso  reconciliar  todos  aquellos 
príncipes  rivales,  y  reunirías  fuerzas  de  la  cristiandad 
contra  sus  eternos  enemigos.  Pocos  reyes  se  han  mos- 
trado mas  dignos  del  trono. . .  el  nombre  de  Emperador 
no  fué  para  él  un  objeto  de  ambición  vulgar;  á  falta  de 
la  unidad  monárquica,  para  la  cual  no  estaba  todavía  en 
sazón  la  España,  le  dio  por  lo  menos  la  unidad  feudal.» 
Con  razón,  pues,  lloraron  su  muerte  todos  sus 
subditos.  La  noticia  del  fallecimiento  apartó  á  su  hijo 
don  Sancho  de  las  fronteras  de  los  moros,  asi  para 
dar  honrosa  sepultura  al  cadáver  de  su  padre  que  fué 
llevado  á  Toledo,  como  para  encargarse  del  gobierno 
de  Castilla.  Su  hermano  don  Fernando  estaba  decla- 
rado ya  también  rey  de  León. 

• 

Toledo,  tomando  el  camino  de  Ga-  y  sin  mas  dilación  mandó  poner 
licia.  sin  decir  á  nadie  su  viage,  una  horca  á  las  puertas  de  las  mis- 
yendo  disimulado  por  no  ser  sen-  mas  casas  de  don  Hernando,  y  que 
(ido.  Llegó  asi  sin  que  don  Her-  luego  le  pusiesen  en  ella,  y  alla- 
nando lo  supiese,  y  haciendo  pes-  brador  volvió  y  entregó  todo  lo 
auisa  de  la  verdad,  esperó  que  que  se  le  habia  tomado....  Hecho 
on  Hernando  estuviese  en  su  ca-  esto,  volvióse  para  Toledo.» 
sa  y  oercólOi  y  prendióle  on  ella, 


CAPITULO  lili. 

LOS  ALMOHADES. 


Su  origen  y  principio.— Doctrina  y  predicaciones  do  Mohammed  Abu 
Abdallab. — Toma  el  titulo  de  Mahedi. — Persecuciones ,  progresos  y 
aventuras  de  este  nuevo  apóstol  mahometano. — ^Abdelmumen :  sus 
cualidades:  asociase  al  profeta.— Triunfos  materiales  y  morales  de 
estos  reformadores  en  África. — Toman  sus  sectarios  el  nombre  de 
Almohades:  conquistas  de  estos, — ^Muerte  del  Mahedi  y  proclamación 
de  Abdelmumen.— Victorias  del  nuevo  emir  de  los  Almohades.— >Mue* 
re  el  emperador  de  los  Almorávides  Ali  ben  Yussuf,  y  le  sucede  su 
hijo  Tachfin. — ^Los  Almohades  conquistan  á  Oran ,  Tremecen,  Fez  y 
Mequinez.— Muerte  desgraciada  del  emperador  Tachfin. — Revolu- 
ción en  España  á  favor  de  los  Almohades. — Conquista  Abdelmumen 
á  Marruecos:  hambre  y  mortandad  horrorosa :  Ibrahim ,  último  em« 
perador  de  los  Almorávides :  muere  asesinado  por  Abdelmumen. — 
Fin  del  imperio  Almoravide  en  África  y  España.— Dominan  allá  y  acá 
los  Almohades. 

Otra  nueva  raza  africana  ha  invadido  la  penínsu- 
la española ,  y  echado  en  ella  los  cimientos  de  una 
nueva  dominación.  ¿Quién  era,  y  cómo  se  formó  ,  y 
cómo  vino  á  España  este  pueblo,  enemigo  también  del 
nombre  cristiano ,  pero  no  menos  enemigo  del  nom* 
bre  almoravide,  que  ha  venido  á  destruir ,  á  arrojar 
del  suelo  español  á  otro  pueblo  mahometano  como  él, 
y  africano  como  él ,  y  á  fundar  sobre  las  ruinas  del 
imperio  almoravide  otro  imperio  y  otro  trono? 
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A  principios  del  siglo  XII ,  siendo  Alí  ben  Yussuf 
emperador  de  Marruecos  y  rey  de  los  almorávides  de 
España,  un  tal  Mohammed  Abu  Abdallah,  cuyo  padre 
dicen  que  tenia  el  cargo  de  encender  las  lámparas  de 
la  grande  aljama  de  Córdoba  ,  con  el  deseo  de  ins- 
truirse en  las  cosas  de  su  fé  después  de  haber  estu- 
diado en  Córdoba  pasó  á  Oriente,  y  llegando  á  Bag- 
dad entró  en  la  escuela  en  que  daba  sus  lecciones  el 
filósofo  Abu  Hamed  Algazalí ,  que  se  distinguia  por 
sus  doctrinas  contrarias  á  la  fé  ortodoxa  de  los  mu- 
sulmanes. Fijóse  el  doctor  en  aquel  hombre,  y  al  ver 
su  estraño  trage  le  preguntó:  estrangero,  ¿de  qué  pais 
sois  ?  «  Soy  ,  respondió ,  de  al-Aksah  en  las  tierras 
de  Occidente. — ¿Habéis  estado  en  Córdoba,  la  escue- 

É 

la  mas  célebre  del  mundo? — Como  Mohammed  contes- 
tase que  sí,  le  pregunto  Algazalí:  «¿conocéis  mi  obra 
Del  renacimiento  de  las  ciencias  y  de  la  /ci/?— La  co- 
nozco, le  respondió. — ^¿Y  qué  se  dice  de  ella  en  Cór- 
doba?» Suspenso  y  embarazado  se  quedó  el  estrange- 
ro; mas  instado  por  Algazalí  á  que  se  esplicase  con 
franqueza,  «Doctor,  le  dijo,  vuestro  libro  ha  sido  con- 
denado al  fuego  por  la  academia  de  Córdoba ,  como 
contrario  á  la  fé  pura  del  Islam ,  y  esta  sentencia  ha 
sido  confirmada  por  Alí^  el  cual  ha  mandado  quemar 
todos  los  ejemplares  de  vuestra  obra,  no  solo  en  Cór- 
doba sino  en  Marruecos,  en  Fez,  en  Cairvan,  y  en 
todas  las  academias  de  Occidente.»  Algazalí  levan- 
tando los  brazos  al  cielo  y  pálido  de  ira  exclamó  con 


PABTB  n.  uno  n.  87 

temblorosa  voz: «¡Destruye,  Allah,  y  aniquila  el  impe* 
rio  de  ese  hombro,  como  él  ha  destruido  mi  librol— 
Y  qae  sea  yo,  oh  ilustre  imán,  añadió  entonces  Aba 
Abdallah,  que  sea  yo  el  ejecutor  de  vuestros  votos!— 
Asi  sea  ,  exclamó  Algazalí:  Señor,  cúmplase  mi  deseo 
por  las  manos  de  este  hombre!» 

Desde  entonces  concibió  Abu  Abdallah  el  pensa- 
miento  de  acabar  con  el  imperio  de  los  almorávides, 
y  volviendo  á  su  patria  en  África  comenzó  á  predicar 
con  fervoroso  celo  de  ciudad  en  ciudad  la  doctrina  de 
Algazalf ,  como  encargado  de  una  misión  divina ,  de- 
clamando contra  la  relajación  de  los  musulmanes  ,  y 
procurando  atraerse  la  admiración  y  el  respeto  por  la 
severa  austeridad  de  su$  costumbres,  y  no  ostentando 
otro  haber  que  un  bastón  y  un  vaso  de  cuero.  Dióse 
el  nombre  de  El  Mahedi  (el  conductor).  No  tardó  el 
nuevo  apóstol  en  hacer  algunos  prosélitos :  la  suerte 
le  deparó  entre  los  primeros  á  un  joven  de  noble  ra* 
za  y  de  bella  y  arrogante  figura,  llamado  Aldelmumen 
(el  servidor  de  Dios).  Desde  luego  penetró  El  Mahedi 
las  grandes  disposiciones  naturales  de  aquel  joven,  y 
le  hizo  su  compañero.  Juntos  se  dirigieron  los  dos  so- 
cios á  Marruecos ,  residencia  del  emperador  Alí.  La 
corrupción  de  la  capital  les  ofreció  abundante  materia 
para  sus  predicaciones  contra  la  desmoralización  de 
los  musulmanes.  Un  dia  cuando  el  pueblo  se  hallaba 
reunido  en  la  gran  mezquita,  entró  Abu  Adallah,  y 
con  admiración  de  todos  se  sentó  en  la  tribuna  del 
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JSmir.  Advirtióselo  un  miDistro,  y  le  respondió  con  s 
vera  gravedad :  «dos  templos  solo  pertenecen  á  Dios.» 
Aanqoe  entró  el  emir,  Abdallah  permaneció  en  sa 
puesto  sin  inmutarse  :  leyó  un  capítulo  entero  del 
G>ran,  y  concluida  la  oración,  saludó  al  salir  al  sob^ 
rano  y  le  dijo :  aPon  remedio  á  los  males  de  tu  pueblo 
y  á  los  abusos  de  tu  gobierno,  porque  Dios  te  pedirá 
cuenta  del  poder  que  te  ha  confiado.»  Asombrado  Alí, 
no  supo  que  responderle,  y  aquella  atrevida  amones- 
tación dejó  una  impresión  profunda  en  la  muchedum- 
bre* Con  esto  la  osadía  de  el  Mahedi  fué  creciendo,  y 
como  un  dia  encontrase  á  la  hermana  del  emir  pa- 
seando á  caballo  con  el  rostro  descubierto,  contra  las 
leyes  del  Coran,  no  contento  con  reprenderla  agria- 
mente puso  las  manos  en  su  cuerpo  con  tal  rudeza 
que  la  hizo  caer  del  caballo  :  la  desgraciada  princesa 
refirió  llorando  su  injuria  al  emperador  su  hermano, 
pero  el  sufrido  y  paciente  Alí  no  hizo  sino  desterrar 
de  Marruecos  al  audaz  ofensor,  teniéndole  mas  por  in- 
sensato que  por  dogmatizador  peligroso  y  temible. 

No  se  alejó  mucho  el  nuevo  misionero.  En  un  ce- 
menterio cercano  á  la  ciudad  construyó  una  cabana 
ó.  ermita  para  sí  y  para  su  fiel  Abdelmumen,  desde 
donde  comenzaron  á  declamar  con  mas  violencia  con- 
tra la  impiedad  de  los  Almorávides;  y  como  estos  no 
l^iian  muy  en  su  favor  al  pueblo  ni  en  África  ni  en 
España,  pronto  acudió  la  multitud  á  escuchar  gustosa 
los  atrevidos  y  acalorados  discursos  que  de  entre  las 
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tumbas  del  cementerio  se  lanzaban  contra  sus  domina- 
dores. Ya  esto  puso  mas  en  cuidado  á  Alí,  y  díó  or- 
den para  que  se  prendiese  al  perturbador;  pero  él,  avi- 
sado del  peligro,  se  huyó  á  Tinmal  seguido  de  una 
turba  de  prosélitos;  extendióse  su  fama  por  el  Atlas, 
y  allegósele  un  prodigioso  número  de  discípulos. 

Anunciábales  allí  en  sus  sermones  la  venida  del 
gran  Mahedi  (el  Mesías],  que  habia  de  traer  á  la  tierra 
Ja  paz  y  la  bienaventuranza.  Un  dia,  con  arreglo  á  un 
plan  de  antemano  concertado,  cuando  él  estaba  ha- 
ciendo la  descripción  de  las  virtudes  del  gran  Mahedi 
y  del  modo  como  habia  de  reformar  y  hacer  feliz  el 
mundo,  se  levantaron  Abdelmumen  y  nueve  mas,  y 
exclamaron  :aOhMohammed!  tú  nos  anuncias  un  Ma- 
hedi, y  la  descripción  que  de  él  haces  solo  te  cuadra 
á  tí :  sé  pues  nuestro  Mahedi,  y  todos  te  obedecere- 
mos.» Levantáronse  en  seguida  los  demás  discípulos, 
y  juraron  todos  obedecerle  hasta  la  muerte.  Dejóse 
proclamar  Abu  Abdalla^  y  constituyéndose  en  funda- 
dor de  un  pueblo  nuevo,  procedió  á  organizarle,  ha- 
ciendo su  primer  ministro  á  Abdelmumen,  á  quien 
asoció  nueve  mas,  que  eran  como  sus  decemviros. 
Distribuyó  á  los  demás  en  otras  nueve  clases,  entre 
las  cuales  se  contaban  otros  dos  consejos,  uno  de  cin- 
cuenta individuos,  y  otro  de  setenta,  y  ademas  la 
clase  de  alimes  ó  sabios,  la  de  hafízes  ó  intérpretes 
de  las  tradiciones,  etc.  Allí  juntó  ya  un  ejército  de  diez 
mil  de  á  caballo  y  muchos  mas  de  á  pici  y  con  él  se 
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encaminó  á  Agmat,  en  ocasión  que  el  enoperador  Alf 
volvió  de  España  á  Marruecos  (1 1 21 }. 

Fué  ya  preciso  que  el  walí  de  Sus  marchara  contra 
los  rebeldes;  mas  no  atreviéndose  á  acometerlos,  pi- 
dió socorros  á  Marruecos,  y  salió  Ibrahim,  hermano  del 
emperador,  con  gran  refuerzo  de  gente.  Encontrad 
ronse  con  los  Almohades,  que  este  fué  el  nombre  que 
tomaron  los  secuaces  del  Mabedí  ^*^  Tuvieron  estos 
la  fortuna  de  salir  vencedores,  y  este  primer  triunfo 
les  dio  un  prestigio  á  que  ayudó  mucho  la  supersti* 
cion  de  aquellos  pueblos.  Juntó  otro  ejército  el  em- 
perador, y  después  de  un  porfiado  combate  tuvo  tam- 
bién la  desgracia  de  ser  derrotado,  cosa  que  no  de- 
jaba el  Mahedi  de  atribuir  en  sus  proclamas  á  proteo 
cion  visible  del  cielo.  Sobresaltado  ya  el  emperador» 
llamó  de  España  á  su  hermano  Temim,  que  habia  ad- 
quirido gran  reputación  de  guerrero;  Temim  fué  con- 
tra los  rebeldes,  los  cuales  se  habian  atrincherado  en 
las  alturas  de  la  sierra  del  Atlas.  Los  Almorávides 
treparon  con  valor  para  desalojar  á  los  enemigos  de 
aquellas  cumbres;  pero  de  repente  entró  la  confusión 
y  el  desorden  en  las  filas  delanteras,  y  cayendo  unos 
sobre  otros  rodaron  multitud  de  soldados  por  los  des- 
peñaderos, á  cuyo  tiempo  salieron  los  Almohades  de 


(4)    Sogun  Abulfoda  y  Dombay  los  cristianos,  á  quienes  llamaban 

Álinofuidcs  quiere  áeciTUnitariúSy  moshrikun  (poIiVcistas) ,  porque 

creyentes  en  un  solo  Dios  ,  por  creiau  y  adoraban  la  trinidad, 
pontraposicion  á  los  idulalras  y  ¿ 
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entre  las  breñas ,  y  por  tercera  vez  derrotaron  á  las 
tropas  de  Alí. 

Quería  el  Mahedi  tener  «na  ciadad  fuerte,  en  la 
cual  pudier)  con  seguridad  hacer  sus  preparativos 
para  las  grandes  conquistas  que  ya  meditaba.  Fortifi- 
cose,  pues,  en  Tínmal,  situada  ení  la  cima  de  un  pe- 
ñasco inexpugnable,  rodeada  de  espantosos  desSlade* 
ros  y  precipicios,  y  á  la  cual  se  subia  por  escalones 
cortados  en  la  misma  piedra.  Desde  allí  hacian  los  Al- 
mohades continuas  irrupciones  en  el  llano.  AI  cabo  de 
tres  años  creyéronse  bastante  fuertes  para  dar  un 
golpe  á  la  misma  capital  de  Marruecos,  y  bajando  de 
Tínmal  en  número  de  treinta  mH  marcharon  en  de- 
rechura sóbrela  corte  de  los  Almorávides.  Juntó  el 
emperador  Alí  para  oponer  á  los  Almohades  un  ejér- 
cito de  cien  mil  hombres,  con  los  cuales  les  salió  al 
encuentro:  pero  vencidos  otra  vez  los  Almohades,  Mar- 
ruecos vio  acercarse  hasta  sus  muros  las  entusiasma- 
das huestes  del  Mahedi.  Sin  embargo,  mas  bravos  los 
almohades  en  la  pelea  que  diestros  en  tomar  plazas, 
se  dejaron  sorprender  una  noche,  y  fueron  la  mayor 
parte  pasados  á  cuchillo.  Cuando  la  noticia  de  este  de- 
sastre llegó  á  Tínmal,  el  Mahedi  que  se  había  quedado 
allí  enfermo  preguntó  si  sé  había  salvado  Abdelmu- 
men,  y  como  le  dijesen  que  sí,  exclamó:  «pues  enton- 
ces nuestro  imperio  no  está  perdido.»  Necesitaban,  no 
obstante^  los  Almohades  algún  tiempo  para  reponerse 
de  aquella  desgracia  (1125). 
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El  estado  de  la  España  les  favorecía  mucho.  Era 
cuando  Alfonso  de  Aragón  el  Batallador ,  después  de 
tomada  Zaragoza,  había  hecho  aquella  atrevida  irrup- 
ción en  Andalucía  en  que  venció  á  tantos  régulos 
musulmanes,  y  estuvo  á  pique  de  apoderarse  de  la 
misma  Córdoba»  y  cuando  los  mozárabes  de  las  sierras 
de  Granada  y  Jaén  se  incorporaron  á  las  banderas  del 
rey  de  Aragón:  motivo  por  el  cual  adoptaron  desde 
entonces  los  Almorávides  el  partido  y  sistema  de  tras- 
portar á  África  cuantos  cristianos  españoles  cogian, 
para  hacerlos  servir  allí  en  la  guerra  contra  los  Al- 
mohades. 

Cuando  el  Mabedi  se  creyó  bastante  reparado  de 
su  pasada  pérdida,  dispuso  emprender  de  nuevo  la 
campaña;  mas  como  su  salud  no  se  hubiese  mejorado, 
encomendó  el  mando.de  las  tropas  al  hombre  de  su 
confianza,  á  Abdelmumen;  el  cual  salió  con  treinta 
mil  ginetes  y  gran  número  de  gente  de  á  pie  resuelto 
á  lavar  la  mancha  que  en  la  anterior  derrota  había 
caido  sobre  los  Almohades.  Grandemente  lo  consiguió 
Abdelmumen  desbaratando  á  los  morabitas  y  persi- 
guiéndolos otra  vez  hasta  las  puertas  de  Marruecos; 
pero  ahora  no  se  atrevió  á  sitiar  la  ciudad ,  y  se 
volvió  á  Tinmal. 

La  salud  del  profeta  habia  seguido  empeorándose; 
y  sintiéndose  ya  cercano  á  la  muerte,  congregó  la 
tropa  y  el  pueblo,  les  exhortó  á  perseverar  en  la  doc- 
trina que  les  babia  enseñado»  entregó  á  su  predilecto 
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discípulo  Ábdelmumenel  libro  de  su  fé,  que  él  habia 
recibido  de  manos  del  mismo  Algazalí ,  y  cuatro  dias 
después  murió  eu  la  luna  de  Moharran  del  año  524 
(diciembre  de  i  129).  Después  de  su  muerte  los  prin- 
cipales caudillos  reconocieron  por  califa  ó  Emir  Almu- 
menin  al  valiente  general  y  discípulo  de  su  profeta, 
Abdelmumen,  que  tal  habia  sido  la  última  voluntad 
de  el  Mabedí  ^'K 

Este  intrépido  guerrero  llegó  en  tres  años  á  redu- 
cir á  muy  estrechos  límites  el  imperio  de  los  Almo- 
rávides en  África,  habiéndose  hecho  dueño  de  todas 
las  tierras  que  están  entre  las  montañas  de  Darah  y 
Salé  (1132).  Aterrado  Alícon  tan  repetidas  derrotas, 


(4)    El  autor  del  libro  de  los  momento  de  silencio  que  guardó 
Prmcipes  (Kitab  el  Moluk)  cuenta  la  asamblea  se  oyó  una  voz  que 
haberse  hecho  la  elección  y  nom-  dijo  *.  «Victoria  y  poder  á  nuestrp 
bramiento  de  Abdelmumen  de  la  Señor,  el  califa  Abdehnumen,  emir 
siguiente  dramática  manera.   La  de  los  creyentes,  amparo  y  sosten 
muerte  de  el  Mabedi    estuvo  al-  del  imperio.»  Era  el  pájaro  que 
gun  tiempo  oculta,  y  Abdelmumen  estaba  oculto  en  la  parte  superior 
gobernaba  en  su  nombre  como  si  de  una  columna  del  salón.  Al  pro- 
viviese.  Entretanto  Abdelmumen  pió  tiempo  se  abrió  una  puerta, 
acostumbró   á  un  leoncillo  que  de  donde  salió  un  león,  cuya  pre- 
criaba  á  hacerle  caricias ,  y  ense-  sencia  aterró  á*todos  los  circuns- 
ñó  á  un  pájaro  á  pronunciar  en  tantos*,  solo  Abdelmumen  se  dir i- 
árabe  y  en  berberisco  estas  pala-  gió  con  mucha  calma  á  la  fiera,  la 
bras:  «Abdelmumen  es  el  defensor  cual  moviendo  su  larga  cola  co- 
y  el  apoyo  del  Estado.»  Llegado  menzó  á  hacerle  caricias  y  á  la- 
el  día  en  que  ya  fué  preciso  pu-  merle  suavemente  las  manos.  No 
blicar  la  muerte  de  el  Mahedi  y  podian  darse  señales  mas  claras  y 
proceder  á  la  elección  de  nuevo  evidentes  de  la  voluntad  de  Dios 
emir,  congregó  Abdelmumen  á  los  en  favor  de  Abdelmumen:  aclama- 
jeques  y  caudillos  en  una  sala  bien  ronle  todos  á  una  voz ,  y  le  iura- 
preparada  de  antemano  para  su  ron  obediencia  y  fidelidad.  El  león 
proyecto.  Pronunció  Abdelmumen  le  seguía  y  acompañaba  á  todas 
una  arenga,  manifestando  el  obje-  partes ,  y  el  poeta  Abi  Aly  Anas 
to  de  la  reunión  y  la  necesidad  de  celebró  esta  elección  en  elegantes 
nombrar  un  caliía  que  gobernara  versosi 
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y  al  ver  la  pujaaza  que  iban  tomando  los  Almohades, 
no  sabiendo  ya  qué  partido  tomar  contra  tan  pode- 
roso enemigo,  adoptó,  siguiendo  el  dictamen  de  sus 
consejeros,  el  de  asociar  al  imperio  á  su  hijo  Tachfin, 
que  se  hallaba  en  España,  donde  se  habia  grangeado 
gran  reputación  de  guerrero  esforzado  y  valicnle. 
Pero  los  negocios  de  España  tampoco  marchaban  on 
prosperidad  para  los  Almorávides:  porque  si  durante 
las  turbulencias  del  reinado  de  doña  Urraca  hablan 
ganado  algo  por  la  parle  de  Castilla  y  Portugal ,  te- 
nian  que  habérselas  ahora  con  su  hijo  Alfonso  Vil.  el 
emperador,  que  no  era  menos  terrible  contrario  que 
el  otro  Alfonso  aragonés.  Fué  no  obstante  necesario 
queTachQn  pasase  á  África,  puesto  que  allí  era  el 
asiento  principal  del  imperio  de  los  lamtunas,  y  asi  lo 
hizo,  llevándose  consigo  cuantos  cristianos  españoles 
pudo,  ya  por  sistema,  ya  en  venganza  de  ía  ejecu- 
ción hecha  en  los  musulmanes  por  las  tropas  de  Al- 
fonso VII.  en  el  sitio  de  Coria.  Con  la  ausencia  de 
TacliGn  de  España  empeoró  acá  la  situación  de  los  al- 
morávides y  no  ganó  mucho  en  la  Mauritania.  Rebe- 
láronse los  agarenos  de  Algarbe  y  Andalucía,  y  vinie- 
ron las  sangrientas  escenas  que  hemos  descrito  entre 
andaluces  y  africanos,  mientras  en  África  el  formida- 
ble Abdelmumen  continuaba  ganando  victorias  y  po- 
niendo cada  vez  en  situación  mas  apurada  el  soberbio 
imperio  de  los  Almorávides. 

Murió  el  emperador  Alí  agoviado  de  disgustos 
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(1143),  y  sucedióle  su  hijoTachfin,  el  cual  trató 
de  dar  nuevo  y  mayor  impulso  á  la  guerra  para  ver 
de  sostener  el  vacilante  imperio.  Favorecióle  la  for- 
tuna en  los  primeros  combates;  pero  fue  luego  otra  vez 
vencido  por  Abdelmumen,  que  le  persiguió  hasta  en- 
cerrarle en  Tremecén,  y  aun  dio  á  la  ciudad  varios 
asaltos.  Después,  dejando  bastante  número  de  tropas 
para  que  continuaran  el  asedio,  marchó  contra  Oran. 
Encerrado  el  emperador  almoravide  en  Tremecén, 
hizo  ya  aparejar  sus  naves  para  refugiarse  en  España 
en  el  caso  de  ver  perderse  el  África  enteramente. 
Mas  como  tuviese  sus  tesoros  en  Oran,  y  por  otra 
parte  no  pudiese  resistir  ya  mas  tiempo  en  Tremecén, 
acudió  á  aquella  ciudad  por  si  podia  salvarla  y  salvar 
sus  riquezas,  llegando  á  punto  que  estaba  ya  para 
venir  á  capitulación.  Aunque  al  pronto  su  presencia 
alentó  á  los  sitiados,  conoció,  no  obstante,  que  no  le 
quedaba  otro  recurso  que  pasar  á  España,  y  con  el 
deseo  y  propósito  de  ganar  otra  vez  el  puerto  en  que 
tenia  sus  naves,  salió  una  noche  de  Oran:  el  caballo 
se  espantó  y  cayó  despeñado  en  un  precipicio  :  á  la 
mañana  siguiente  fué  hallado  el  caballo  muerto  y  jun- 
to á  él  el  cadáver  del  rey  Tachfih  magullado.  Abdel- 
mumen le  hizo  cortar  la  cabe:;a,  que  envió  á  Tinmal, 
y  el  cuerpo  fué  clavado  en  un  sauce.  Oran  capituló  y 
Abdelmumen  entró  en  ella  triunfante  en  la  egira 
540  (junio  de  H45). 

Las  ciudades  que  aun  quedaban  sujetas  al  impe- 
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rio  de  los  Almorávides  reconocieron  por  sucesor  de 
Tachñn  á  sa  hijo  Ibrahim  Abu  Ishak.  Poco  tiempo  duró 
al  nuevo  emir  su  casi  ya  nominal  imperio.  El  activo 
Abdclmumen,  después  de  haber  tomado  varias  ciuda- 
des, revolvió  otra  vez'  sobre  Tremecén;  la  obstinada 
defensa  que  hicieron  los  sitiados  solo  sirvió  para  ha- 
cer mas  lastimosa  su  suerte,  pues  tomándola  Abdel- 
mumen  por  asalto  pasó  á  cuchillo  á  cuantos  se  pu- 
sieron delante  de  sus  enfurecidas  huestes.  Detúvose 
allí  algún  tiempo,  no  sin  enviar  al  sitio  de  Fez  á  sus 
caudillos,  los  cuales  de  paso  tomaron  por  capitulación 
á  Mequinez.  También  Fez  se  defendió  vigorosamente; 
y  viendo  Abdelmumen  que  se  dilataba  el  cerco,  pasó 
allá,  y  dispuso  para  rendir  la  ciudad  una  estratagema 
que  le  dio  mas  prontos  y  eficaces  resultados  que  to- 
das las  máquinas  con  que  la  combatía. 

Hay  un  rio  que  atraviesa  la  ciudad  y  cuyo  cauce 
es  estrecho  y  profundo.  Abdelmumen  hizo  atajar  la 
corriente  de  este  rio  con  un  murallon  construido  de 
troncos  y  ramas  de  árboles:  formóse  pronto  un  inmenso 
pantano  que  asemejaba  un  mar;  y  cuando  las  aguas 
empezaban  ya  á  rebosar  por  los  campos  hizo  romper 
el  dique  de  aquel  gran  depósito,  que  con  ímpetu  ter- 
rible y  estruendo  espantoso  fué  á  azotar  los  muros  de 
la  ciudad;  cdsas,  templos,  puentes,  cayeron  derruidos 
al  impulso  de  aquella  gigantesca  mole  de  *  agua,  y 
hasta  un  lienzo  de  la  muralla  se  desplomó  arrancados 
sus  cimientos.  Todavía  sin  embargo  defendieron  los 
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sitiados  con  heroico  esfuerzo  los  boquetes  abiertos  por 
el  torrente  impetuoso,  y  todavfa  hubieran  dado  mu- 
cho  que  hacer  á  los  Almohades  si  los  cristianos  anda- 
luces que  dentro  habia  no  hubieran  concertado  con 
Abdelmumen  la  entrega  de  la  ciudad.  Entró  pues  Áb- 
delmumen  en  Fez,  y  fué  proclamado  rey  de  los  Al- 
mohades. Pronto  se  le  entregaron  Agmat,  Mekinez, 
Sale^  quedándole  solo  Marruecos,  la  corte  del  ya  es- 
pirante imperio  de  los  Lamtunas. 

Era  por  este  tiempo  cuando  en  el  Mediodía  de  Es- 
paña se  habían  levantado  las  ciudades  contra  el  po- 
der de  estos  dominadores,  y  los  sublevados  del  Al- 
garbe  español  dirigidos  por  Aben  Cosaí  hablan  re- 
clamado ya  el  apoyo  de  los  Almohades  de  África. 
Entonces  fué  cuando  Abdelmumen,  acabadas  las  con- 
quistas de  Almagreb,  y  hallándose  en  el  mismo  caso 
que  en  otro  tiempo  Yussuf  rey  de  los  Almorávides, 
dispuso  que  su  caudillo  Abu  Amrám  franquease  el 
estrecho  y  pásase  á  España  con  diez  mil  caballos  y 
doble  número  de  infantería  á  proteger  la  bandera  al- 
mohade  levantada  en  la  península  y  á  afirmar  en  ella 
su  imperio  como  le  iba  afianzando  en  África,  de  la 
misma  manera  que  Yussuf  lo  habia  hecho  *  sesenta 
años  antes»  Algeciras,  Gibraltar,  Jerez,  Sevilla,  Cór- 
doba, Málaga,  fueron  sucesivamente  recibiendo  en  su 
seno  á  los  nuevos  africanos,  y  enarbolando  en  sus  al- 
cázares la  bandera  blanca  de  los  Almohades^  y  aba- 
tiendo el  negro  estandarte  délos  Almorávides,  mien- 
Tomo  y.  7 


98  mSTOftlA  DB  BSPAKA. 

tras  Abdelmumen  se  ocupaba  en  África  en  rendir  á 
Marruecos,  última  ciadad  en  que  Ibrahim  Aba  Ishak 
mantenia  ana  sombra  de  poder.  No  referiremos  los 
ardides  de  gnerra  que  empleó  Abdelmumen  para  apo- 
derarse de  la  populosa  corte  de  los  Almorávides :  so- 
lo diremos  que  escarmentados  los  sitiados  en  diferen- 
tes reencuentros,  v  no  atreviéndose  ya  á  hacer  nne- 
vas  salidas,  viéronse  reducidos  á  un  hambre  tan  hor- 
rorosa, que  pasaban  de  doscientos  mil  los  cadáveres 
de  los  que  murieron  de  inanición  ;  á  los  que  sobre- 
vivian  faltábanles  fuerzas  para  sostener  las  armas;  un 
silencio  pavoroso  reinaba  en  una  ciudad  que  poco  an- 
tes hervia  de  gente  :  tan  horrenda  calamidad  acom- 
pañó la  caida  del  imperio  de  los  Almorávides.  En  tal 
estado  poco  podía  prolongarse  la  resistencia.  En  el 
primer  asalto  general  entraron  los  sitiadores  «como 
rabiosos  lobos  en  redil  de  tímidas  ovejas,»  usando  de 
la  espresion  de  una  crónica  arábiga  ^'^• 

Ibrahim  y  los  jeques  que  aun  quedaban  vivos  fue- 
ron extraídos  del  alcázar  y  llevados  delante  del  con- 
quistador. Al  ver  este  á  Ibrahim  en  la  flor  de  su  edad, 
conmovido  de  su  desgracia,  que  hada  mas  interesante 
su  gallarda  presencia,  manifestó  su  intención  de  per- 
donarle la  vida,  y  el  vencido  emperador  se  postró  á 
sus  pies  rogándole  también  que  se  la  perdonase.  Este 
acto  de  humillación  irritó  de  tal  modo  á  un  jeque  Al- 
moravide,  que  escupiendo  ásu  mismo  imamen  la  cara: 

(4)   Conde,  part  m.  cap.  40. 
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«Miserable,  le  dijo,  ¿piensas  que  diriges  esos  ruegos 
á  UQ  padre  amoroso  y  compasivo  que  se  apiadará  de 
•tí?  Sufre  como  hombre,   que  esta  fiera  ni  sd  aplaca 
con  lágrimas  ni  se  harta  de  sangre.»  Estas  altivas  pa- 
labras enojaron  de  tal  modo  á  Abdelmumen^  que  en 
el  ardor  de  su  cólera  mandó  cortar  la  cabeza  no  solo 
al  rey  Ibrahim  Abu  ishak,  sino  á  todos  los  jeques  y  cau- 
dillos, sin  hacer  gracia  á  ninguno  de  ellos.  El  ejemplo 
de.Abdelmumen  fué  seguido  por  sus  soldados,  y  ppr 
espacio  de  tres  dias  hubo  una  matanza#tan  horrorosa, 
que  al  decir  de  Aben  Iza  murieron  en  aquella  mise- 
rable ciudad  mas  de  setenta  mil  personas.   Tan  hor- 
rible y  espantoso  remate  tuvo  el  imperio  de  los  Almo- 
rabides.  Otros  tres  dias  estuvo  la  ciudad  cerrada  v 
como  desierta.  Luego  se  purificó  según  la  doctrina 
del  Mahedi,   derribáronse  sus  mezquitas,  y  mandó 
Abdelmumen  construir  otras  nuevas.   Marruecos  fué 
de  nuevo  reedificada  y  embellecida  con  magníficos 
edificios.  El  conquistador  tomó  el  título  oriental  de 
Emir  Almumenin,  ó  gefe  de  los  creyentes. 

Lo  que  durante  estos  memorables  sucesos  de  Áfri- 
ca y  algunos  años  después  aconteció  en  nuestra  Espa- 
ña, lo  dejamos  referido  en  el  capítulo  precedente.  Los 
fuertes  de. Oreja,  Coria,  Mora  y  Calatrava  caian  en  po- 
der del  emperador  Alfonso  Vil.  La  importante  plaza 
de  Almería  era  arrancada  de  las  manos  de  los  Almo- 
rávides; Santarén  y  Lisboa  entraban  en  los  dominios 
del  rey  cristiano  de  Portugal  Alfonso  Enriquez;  Tor- 
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tosa ,  Lérida  y  Fraga  se  rendían  á  las  armas  cata- 
lanas y  aragonesas  conducidas  por  Ramón  Beren* 
gaer  IV.  Los  Almorávides  hacían  los  postreros  esfuer- 
zos por  conservar  ana  dominación  qne  se  les  escapaba 
de  las  manos.  Aben  Gania,  su  último  caudillo ,  habia 
apelado  á  la  protección  del  rey  de  Castilla  Alfon- 
so VII.  como  en  otro  tiempo  Ebn  Abed  habia  bascado 
el  auxilio  de  Alfonso  VI.  Ahora  como  entonces  no  eran 
sino  vanas  y  desesperadas  tentativas  de  una  domina- 
ción moríbuiria  sentenciada  á  ser  reemplazada  por 
otra.  Aben  Gania  murió  peleando  en  los  campos  de 
Granada,  y  Granada  levantó  pendón  por  los  Almoha- 
des. Pasaron  algunos  años ,  en  que  los  monarcas  y 
príncipes  españoles  apenas  hicieron  otra  cosa ,  como 
hemos  visto,  que  entretenerse  en  concertar  y  realizar 
matrimonios  ,  ó  confederarse  entre  sí  para  repartirse 
algún  reino  cristiano.  Dieron  con  esto  logar  á  que 
los  Almohades  se  fueran  enseñoreando  de  todo  el  me- 
diodía de  España,  y  cuando  en  4 1 57  acudió  el  empe- 
rador á  atajar  sus  progresos,  los  laureles  de  la  victo- 
ria y  los  cantos  de  triunfo  de  sus  soldados  casi  se  con- 
fundieron con  las  lágrimas  y  suspiros  de  los  españo- 
les que  lloraban  la  pérdida  del  monarca  vencedor.  Y 
con  la  muerte  de  Alfonso  VII.  quedaron  los  Almoha- 
des dueños  de  la  España  musulmana,  pasando  el  im- 
perio de  Yussuf  al  dominio  de  Abdelmumen  ^^K 

(4)   HáUande  larga  y  minacio»  sámente  referidas  estas  guerras 
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La  soerte  de  las  poblaciones  árabes  en  nada  me- 
joró con  este  cambio  de  dominación.  Sujetas  como  an- 
tes á  una  raza  berberisca,  aun  fué  mas  humillante  el 
yugo  que  tuvieron  que  sufrir  con  esta  segunda  con- 
quista. Al  fin  los  Almorávides  no  habian  podido  olvi- 
dar que  sos  mayores  eran  originarios  del  Temen  ,  y 
aun  conservaban  con  los  árabes  algunas  atencionesi 
bien  que  los  tratasen  como  á  un  pueblo  vencido.  Los 
Almohades,  africanos  puros,  hacían  del  origen  árabe 
un  título  de  proscripción.  Asi  poco  á  poco  fué  desapa- 
reciendo la  antigua  raza,  y  pronto  la  poblacioh  mus- 
límica de  España  quedó  reducida  á  moros  africanos. 

entre  Almorávides  y  Almohades    capí  i.  desde  el  26  al  44. 
en  los  árabes  de  Conde,  par.  ni. 


CAPITULO  IX. 

PORTUGAL. 

Origen  y  principio  de  este  reino.— Cuándo  empezó  á  sonar  en  la  hí&* 
toria  el  distrito  Portucalense. — ^Primer  conde  de  Portugal  Enrique 
de  Borgoiía.  Su  ambición;  sus  planes;  inutilidad  de  sus  esfuerzos  por 
apropiarse  una  parto  de  León  y  de  Castilla. — Su  esposa  dona  Tere- 
sa.— Proyectos  ambiciosos  de  la  condesa  viuda. — ^Tratos,  alianzas, 
guerra^  y  negociaciones  durante  el  reinado  de  su  hermana  dona 
Urraca  de  Castilla. — Tendencia  de  los  portugueses  á  la  emancipa- 
ción.— Pactos  y  guerras  de  doua  Teresa  de  Portugal  con  Alfon- 
so Vil.  de  Castilla.— Revolución  en  Portugal. — Sus  causas. — ^Es  es- 
pulsada doña  Teresa  y  proclamado  su  hijo  Alfonso  Enriquez.— Guer- 
ras y  negociaciones  del  príncipe  de  Portugal  con  el  monarca  caste- 
llano.— Tratado  de  Tuy. — ^Famosa  batalla  de  Ourique. — ^Fundamen- 
to de  la  monarquía  portuguesa. — ^Tregua  de  Valdevez. — Conferen- 
cia y  tratado  de  Zamora. — ^Es  reconocido  Alfonso  Enriquez  primer 
rey  de  Portugal. — Cuestión  de  independencia. — Recurre  Alfonso  de 
Portugal  á  la  Santa  Sede  para  legitimarla. — Carta  del  emperador 
al  papa. — Contestaciones  de  los  pontífices. — Separación  definitiva 
de  Portugal. 

Cuando  el  feliz  acaecimiento  de  la  unión  de  Ara- 
gón y  Cataluña  parecía  impulsar  la  España  hacia  la  ape- 
tecida unidad,  otra  parte  integrante  del  territorio  es- 
pañol se  iba  poco  á  poco  desmembrando  de  la  corona 
de  Castilla  hasta  erigirse  en  reino  independiente,  segre- 
gándose  asi  dos  estados  que  la  naturaleza  parece 
babia  formado  para  constituir  dos  bellas  porciones  de 
un  vasto  imperio,  de  la  monarquia  española,  que  con 
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ellas  seria  ana  de  las  mas  ricas  y  poderosas  naciones 
de  Europa.  Veamos  por  qué  pasos  llegó  Portugal  á 
separarse  de  CasUUa  y  á  alcanzar  su  independencia. 
La  antigua  Lusitania  habia  corrido  en  todas  las 
épocas  y  dominaciones  la  misma  suerte  que  todos  los 
demás  distritos  de  la  península.  Otro  tanto  sucedió  en 
los  primeros  siglos  de  la  restauración.  Hacia  el  siglo  X» 
comenzó  ya  á  nombrarse  el  distrito  de  Portucale  ó 
Terra  Portucalensis;  porque  así  como  Coimbra  era  la 
población  mas  importante  sobre  el  Mondego,  Portucale 
era  ásu  vez  la  mas  notable  sobre  el  Duero  ^^K  Guando 
el  rey  de  Castilla  y  de  León  Femando  el  Magno  rin- 
dió á  Coimbra,  encomendó  el  gobierno  del  territorio 
comprendido  entre  el  Mondego  y  el  Duero^  en  que 
estaba  la  tierra  portucalense ,  al  mozárabe  Sisnando, 
que  habia  sido  vazzir  del  rey  árabe  de  Sevilla  ^^\  el  cual 
le  gobernó  con  prudencia  y  sirvió  fielmente  á  todos 
los  principes  hasta  que  murió  en  4091 .  A  los  últimos 
del  siglo  XL  comenzaba  ya  á  sonar  como  provincia 
distinta,  y  en  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fer- 
nando el  Magno  locóle  á  su  hijo  García  la  Galicia  coa 
Portugal  ^'^  Pasó  luego  sucesivamente  al  dominio  de 

Ji)    Cale,PortucalejPortugal,  da  Sé  de  Coimbra.— Sobre  la  for- 

k>bre  el  origen  de  Cale  y  su  macion  del  dÍ8trito  Portucalense  y 

situación  á  la  margen  izquierda  Portugal  puede  verse  la  not.  4  al 

del  Duero  en  tiempo  de  los  roma*  libro  i,  de  la  Hist.  de  Herculano. 

nos,  véase  á  Florez ,  España  Sa-  (2)    Part.  II.  lib.  1.  cap.  22  do 

grada  ,  tom.  XXI,  pás;.  \  y  sig. —  nuestra  historia, 

e  Portucale  en  el  si'í^lo  V.  habla  (3)    Dedit  D,  Garseano  iotam 

la  Chronica  de  Idacio.— Mcncíó-  GallcBciam  una  cum  ioto  Poriu-- 

nase  en  el  siglo  IX  en  la  de  Sam-  cale,  dice  Pclayo  de  Oviedo  en  su 

piro,  y  en  el  X  en  el  Libro  Preto  Crónica. 
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Sancho  ü.  de  Casulla  y  de  Alfonso  IV  de  Castilla  y  de 
León,  siempre  como  nna  parte  de  Galicia,  ya  fuese  es- 
ta considerada  como  reino,  ya  como  provincia  regida 
por  condes  dependientes  de  los  monarcas  de  León  y  de 
Castilla.  Pero  aquella  provincia  y  sns  distritos,  con  las 
agr^;aciones  que  fué  recibiendo  de  los  territwios  de 
Álgarbe  conquistados  á  los  musulmanes ,  formaba  ya 
un  vasto  estado  bastante  apartado  del  centro  de  la  mo- 
narquía leonesa,  y  los  condes  de  sus  distritos,  sujetos 
unas  veces  á  un  conde  superior  de  Galicia ,  otras  bajo 
la  autoridad  inmediata  del  monarca,  participaban  de 
las  ideas  de  independencia  de  aquel  tiempo,  á  las  cua- 
les favorecía  la  distancia  á  que  se  hallaban  de  la  ac- 
ción del  rey. 

Contamos  entre  los  errores  del  gran  monarca  Al- 
fonso VL  la  desmedida  protección  que  dispensó  á  los 
dos  condes  franceses  Ramón  y  Enrique  de  Borgofia, 
que  habian  venido  á  España  á  guerrear  contra  los 
infieles  y  á  buscar  fortuna,  y  ^  los  cuales  no  se  con- 
tentó con  darles  en  matrimonio  sus  dos  hijas  Urraca 
y  Teresa,  legítima  la  una  y  bastarda  la  otra,  sino  que 
les  adjudicó  por  via  de  dote  y  con  una  especie  de  so- 
beranía el  condado  de  Galicia  al  primero,  el  de  Por- 
tugal ó  del  distrito  Portugalense  al  segundo  ^^K  Desde 
esta  época  se  ve  al  conde  Enrique,  unas  veces  en  su 
distrito  de  Portugal,  otras  en  la  corte  de  Alfonso  YL 
auxiliando  al  rey  su  suegro  en  las  guerras  contra  los 

(4)   Pari.  U.  lib.  U.  cap.  s  de  nuesb'a  Historia. 
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árabes,  y  aun  se  menciona  una  batalla  que  Enrique 
les  dio  en  1100,  á  las  inmediaciones  de  Ciudad- 
ReaU*):  hasta  que  en  1101  á  consecuencia  de  una 
nueva  cruzada  publicada  por  Pascual  11. ,  el  conde 
Enrique  de  Portugal  fué  de  los  que  llevados  del  espí- 
ritu aventurero  cayeron  en  la  tentación  de  ir  á  buscar 
ó  mas  gloria  ó  mas  fortuna  en  la  Tierra  Santa,  dejando 
de  combatir  á  los  infieles  de  casa  para  ir  á  guerrear 
con  los  de  luengas  tierras.  Mas  en  1 1 06  estaba  ya  otra 
vez  en  España  y  en  la  corte  de  Alfonso  YL  En  su  au- 
sencia gobernaba  doña  Teresa  su  esposa  el  condado 
de  Portugal. 

Hacia  €ste  tiempo  comenzaron  ya  los  dos  condes 
extrangeros,  el  de  Portugal  y  el  de  Galicia,  á  mostrar 
hasta  dónde  rayaba  su  ambición,  y  cómo  pensaban 
corresponder  á  las  excesivas  preferencias  con  que  los 
habia  favorecido  su  suegro  el  monarca  de  Castilla. 
Bajo  la  inspiración  y  dirección  del  viejo  abad  de  Gluni 
su  compatricio  y  pariente,  y  con  arreglo  á  las  instruc- 
ciones enviadas  por  conducto  del  monje  Dalmacio, 
juraban  los  dos  primos  un  pacto  secreto  para  repar- 
tirse entre  sí  el  reino,  anulando  la  sucesión  legítima 
del  infante  don  Sancho  hijo  del  rey  ^^K  Trasluciérase 


(4)  Gayangos,  trad.  de  Alma-  que  á  la  muerte  del  monarca,  En- 
kari,  YoI.  11*  Ap.  A. — ^Anal.  Tole-  rigue  sostendria  fielmente  el  do- 
danos  en  la  Esp.  Sagr.  tom.  23  pá-  mmio  de  Ramón .  como  su  señor 
gina  403.  único ,  ayudándole  á  adquirir  to- 

(2)    Las  condiciones  de  este  cé-  dos  los  estados  del  rey  contra  cual- 

lebre  tratado,  nublicado  por  D' Ac-  quiera  que  se  los  disputase ;  que 

chery  en  su  ápecilegium ,  eran:  si  caian  en  sus  manos  los  tesoros 
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ó  DO  d  pacto,  y  cayeran  mas  ó  menos  los  dos  yernos 
de  la  gracia  del  monarca,  la  muerte  del  conde  Ramón 
de  Galicia  y  la  del  príncipe  Sancho,  único  hijo  varón 
de  Alfonso,  mudaron  totalmente  la  faz  de  las  cosas, 
sin  que  por  eso  abandonara  el  de  Portugal  el  pensa- 
miento de  quedar  dueño  de  algunos  estados  del  mo- 
narca á  su  defunción.  El  fallecimiento  de  Alfonso  Y!. 
(en  4 1 09) ,  dejando  por  sucesora  del  reino  á  su  hija 
doña  Urraca,  la  condesa  viuda  de  Galicia,  y  el  matri- 
monio de  doña  Urraca  con  don  Alfonso  de  Aragón,  y 
las  escisiones ,  tarbulencias  y  guerras  que  se  siguie- 
ron, pusieron  á  Enrique  de  Portugal  en  el  caso  de  to- 
mar nuevo  giro  para  llevar  adelante  las  ambiciosas 
pretensiones  á  que  no  renunciaba  de  manera  alguna, 
y  por  tantos  caminos  y  combinaciones  contrariadas. 
De  aqui  la  conducta  incierta»  inconstante  y  voiuble 
del  conde  portugués  dorante  las  famosas  revueltas 
del  reinado  de  doña  Urraca;  sus  alianzas,  confedera- 
ciones y  tratos,  alternativamente  con  el  rey  de  Ara- 
gón, con  la  reina  de  Castilla  ó  con  los  condes  galle- 
gos, arrimándose  al  partido  sobre  el  cual  calculaba 
que  podría  levantar  mejor  la  máquina  de  sus  ambi- 


de  Toledo ,  se  quedaría  él  con  la  la  ciudad  de  Toledo  á  Enrique  ,  le 
tercera  parte  y  cedería  las  oirás  daría  la  Galicia,  cocnprometiéndo- 
do6  á  Hamon:  que  este  daría  á  Bn-  se  Enrique  á  ayudarle  á  posesto- 
pique  Toledo  y  su  distrito,  á  con-  narse  de  León  y  Castilla.  Tales 
dicion  de  reconocerle  Tasallage,  eran  en  sustancia  las  condicioaes 
tomanrloparasi  las  tierras  de  León  de  eslc  curioso  pacto,  en  que  ca- 
y  de  Castilla  ;  que  si  alguno  se  les  da  cual  se  aplicaba  de  futuro  la 
opusif-e  le  harrtm  la  guerra  jun-  porción  que  á  su  posición  respec- 
to»; que  en  el  caso  de  no  poder  dar  tiva  convenia  mas. 
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ciosos  planes,  y  la  poca  lealtad  en  los  manejos  con  los 
príncipes  y  señores  de  su  tiempo,  que  tampoco  se  dis- 
tinguían por  la  sinceridad  de  sus  tratos.  Murió  al  fin 
el  conde  Enrique  de  Borgoña,  después  do  tantas  al- 
ternativas de  alianzas,  guerras,  aventuras  y  vicisitu- 
des, sin  poder  dar  cima  á  sus  designios,  y  sin  lograr 
otraiíosa  que  una  promesa  de  doña  Urraca  de  darle 
algunas  plazas  y  distritos  de  León  y  Castilla,  promesa 
que  la  reina  empeñó  sin  ánimo  de  cumplir  y  rehuyó 
de  ejecutar.  Pero  quedaba,  muerto  Enrique,  su  viuda 
Teresa,  que  no  cedia  en  ambición  á  su  marido,  y  que 
á  faltado  un  brazo  robusto  y  varonil  para  manejar  co- 
mo él  la  espada,  sobrábale  astucia,  energía  y  tenacidad. 
Conociendo  la  hija  de  Alfonso  VI.  y  de  Jiména  Muñiz  las 
pocas  fuerzas  con  que  todavía  contaba  para  aspirar  á 
las  claras  á  formarse  un  reino  independiente,  y  aun 
para  obligar  á  la  reina  su  hermana  á  entregarle  los 
territorios  prometidos,  siguió  fingiéndose  amiga  de  doña 
Urraca,  y.  unidas  aparecían  aun  en  una  asamblea 
de  obispos,  nobles  y  plebeyos  celebrada  en  Oviedo 
en  1H5  **^  en  que  sascribieron  juntas  las  dos  her- 
manas. Mas  rota  luego  aquella  aparente  armotifa,  vio- 
se  á  la  condesa  dé  Portugal  tomar  una  parle  activa  en 
todas  las  intrigas,  en  todos  los  sucesos,  en  todas  las 
negociaciones  y  revueltas  de  aquel  proceloso  reinado, 
y  con  una  política  mas  sagaz  y  no  menos  tortuosa  que 
la  de  su  marido  aliarse  ó  guerrear  alternativamente 

f  í)    Aguirre,  Colloct.  Concil.  iom.  111.— Sandoval,  Cinco  Royes. 
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.  con  la  reina  de  Castilla,  con  sn  sobrino  el  príncipe  Al- 
fonso Raimundez,  con  el  obispo  Gelmirez^  con  los 
condes  de  Trava,  apoderarse  de  castillos  y  territorios 
en  Galicia,  asediarse  mutuamente  en  fortalezas  de 
León  ó  de  Portugal  las  dos  hermanas ,  y  figurar  en 
fin  en  todos  los  acaecimientos  de  aquel  aciago  pe- 
riodo, del  modo  que  en  nuestra  historia  dejamos  refe- 
rido ^^^9  y  pugnando  siempre  por  ensanchar  el  ter- 
ritorio portugués  y  hacer  de  aquel  condado  nn  rei- 
no independiente. 

A  este  pensamiento  de  emancipación  cooperaban 
con  gusto  todos  los  hidalgos  y  caballeros  portugueses, 
y  en  este  punto  marchaban  de  acuerdo  las  tenden- 
cias del  pueblo  portugués  y  los  designios  ambiciosos 
asi  del  difunto  don  Enrique  como  de  su  viuda  doña 
Teresa.  Los  dictados  de  infanta,  y  á  veces  de  reina,  con 
que  apellidaban  á  la  hija  de  Alfonso,  prueban  bien 
cuál  era  el  espíritu  público  de  aquel  pais,  é  indicaban 
ya  lo  que  habia  de  ser.  Caracterizábase  ya  un  instinto 
y  un  deseo  de  nacionalidad,  que  se  fué  arraigando 
durante  los  catorce  años  del  gobierno  de  doña  Teresa, 
cuya  política  contribuyó  á  desarrollar  aquel  senti- 
miento de  individualidad,  que  como  observa  juiciosa- 
mente un  erudito  historiador  de  aquel  reino,  «consti- 
tuye barreras  entre  pueblo  y  pueblo  mas  sólidas  y 
duraderas  que  los  límites  geográficos  de  dos  nació-* 
nes  vecinas.)) 

(4)   Capítulo  k  del  citado  libro:  reinado  de  dona  Urraca« 
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De  las  revueltas  del  reinado  de  doña  Urraca  sa- 
lieron gananciosos  los  portugueses,  pues  á  la  muerte 
de  aquella  reina  en  1 1 S6  se  encontraba  el  distrito  de 
Portugal  considerablemente  acrecido  por  la  parte  de 
Galicia,  y  por  las  modernas  provincias  de  Beira  y 
Tras-os-Montes.  Restábale  á  doña  Teresa  poderlo 
conservar,  dominando  ya  en  toda  Castilla  el  hijo  de 
doña  Urraca  Alfonso  VII.^  que  no  podia  ver  impasi- 
ble la  especie  de  independencia  en  que  se  iba  consti- 
tuyendo aquel  pais.  Sin  embargo,  como  en  la  entre- 
vista que  en  Zamora  tuvieron  la  tia  y  el  sobrino  no  se 
decidiera  nada  respecto  á  las  relaciones  entre  Porto- 
gal  y  León,  doña  Teresa  continuó  fortificando  los  casti- 
llos que  habia  tomado  en  territorio  gallego ,  y  fuéle 
preciso  al  monarca  castellano  pasar  á  Galicia  y  usar 
de  la  fuerza  para  obligar  á  la  infanta  su  tia  á  reco- 
nocer la  superioridad  de  la  monarquía  leonesa. 

En  esto  una  revolución  interior  vino  á  cambiar  la 
situación  de  Portugal.  Tiempo  hacía  que  traían  dis*^ 
gustados  á  los  barones  é  hidalgos  portugueses  las  inti- 
midades de  doña  Teresa  con  el  joven  conde  gallego  don 
Fernando  Pérez,  hijo  del  de  Trava,  que  á  favor  de  las 
amorosas  preferencias  habia  llegado  á  ejercer  una 
autoridad  casi  igual  á  la  de  la  reina  (que  este  nombre 
le  daban  ya),  y  ademas  de  la  inmediata  administración 
de  los  distritos  de  Porto  y  de  Coimbra  ejercía  en  todos 
los  negocios  una  influencia  ilimitada.  El  disgusto  que 
habia  ido  fermentando  lentamente  estalló  en  rebelión 
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abierta,  á  cuya  cabeza  pusieron  al  joven  prínbipe  hi- 
jo de  dona  Teresa»  Alfonso  Enriquez*  á  quien  ella  ha- 
bía tenido  en  un  apartamiento  y  oscuridad  ignomi- 
niosa. Llegado  el  caso  de  combatirse  en  formal  bata- 
lla los  partidarios  de  la  madre  y  los  del  hijo,  la  suerte 
de  las  armas  favoreció  á  los  parciales  de  Alfonso  (1 4  29) , 
y  en  los  campos  de  San  Mamed  cerca  de  Guimaranes 
se  decidió  la  cuestión  quedando  desbaratadas  las  tro- 
pas de  doña  Teresa,  la  cual  tuvo  que  salir  expulsada 
de  Portugal,  junto  con  el  conde  su  valido,  objeto  de 
sus  privanzas  y  del  odio  de  los  portugueses.  Todo  iel 
pais  se  fué  adhiriendo  á  la  causa  del  vencedor.  Ha- 
bíase dado  á  la  revolución  el  tinte  y  carácter  de  na- 
cional, lo  cual  envolvía  una  declaración  implícita  y 
virtual  de  independencia,  y  el  principe  Alfonso  Enri- 
quez,  aunque  joven,  era  á  propósito  para  fomentarla, 
por  su  genio  belicoso,  por  su  audacia,  y  su  amor  á  la 
gloria,  y  hasta  por  una  ambición  tanto  mas  desarro- 
llada cuanto  mas  reprimida  habia  estado  en  sus  pri- 
meros años.  De  aquí  las  atrevidas  invasiones  en  ter* 
r  i  torio  de  Galicia  perteneciente  á  la  corona  de  León, 
y  las  guerras  de  1 1 30  á  1 1 37  con  Alfonso  VIL  de 
Castilla ,   que  en  otro  lugar  dejamos  referidas  ^*K 
Distraído  el  de  Castilla  en  otras  atenciones,  des- 
cuidó apagar  la  hoguera  que  en  Portugal  ardia,  ó 
por  lo  menos  combatió  flojamente  el  fuego  de  la  in- 
aurrecccion.  El  mismo  tratado  de  Tuy  (1 437),  si  bien 

W   Capitulo  7  de  este  libro. 
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humillante  para  el  príncipe  portugués,  estuvo  lejos  de 
corresponder  á  lo  que  podía  esperarse  de  la  severi- 
dad de  un  emperador  victorioso  que  dictaba  la  ley 
del  vencedor  á  un  subdito  que  se  habia  alzado 
en  armas  contra  su  soberano,  y  le  negaba  ó  esqui-^ 
vaba  la  obediencia.     * 

No  eran  las  virtudes  de  Alfonso  Enriquez  ni  la  re- 
signación con  su  suerte  ni  el  amor  al  reposo,  y  mien- 
tras el  monarca  castellano  le  dejaba  tranquilo,  él  em- 
pleaba la  simulada  inacción  en  que  quedó  después  del 
armisticio  de  Tuy  en  prepararse  á  empresas  mas 
gloriosas.  La  situación  de  los  musulmanes  y  las  tur- 
bulencias que  agitaban  el  suelo  andaluz  le  depararon 
ocasión  oportuna  para  ello,  y  en  jtlio  de  1139  pasó 
audazmente  el  Tajo  con  un  ejército  portugués  devas- 
tando los  campos  sarracenos.  Uniéronse  los  caudillos 
musulmanes  del  pais  para  atajar  la  irrupción  del  que 
ellos  llamaban  el  terrible  Aben  Errik  (el  hijo  de  En- 
rique). Hallábase  este  en  las  llanuras  que  se  estienden 
al^ur  de  Beja,  cuando  vinieron  á  su  encuentro  los 
alcaides  y  walíes  del  Algarbe.  En  una  de  las  emi- 
nencias que  median  entre  los  campos  de  Beja  y  las 
ásperas  sierras  de  Monchique  asentábase  el  castillo 
nombrado  por  los  árabes  Orik,  ahora  por  los  portu- 
gueses Ourique.  Encontráronse  allí  sarracenos  y  cris- 
tianos, aquellos  mandados  por  Ismar,  estos  por  Al- 
fonso Enriquez,  y  aquí  fué  donde  se  empeñó  el  combate 
tan  famoso  en  la  historia  portuguesa,  y  en  que,  según 


112  HISTORU  DB  ESPAÑA. 

la  crónica  lusitana  ^^^  hasta  las  mugeres  de  los  Almo- 
rávides (costumbre  peculiar  de  los  lamtunas)  empu- 
ñaron las  armas  y  yinieron  á  pelear  al  lado  de  sus 
maridos  y  hermanos  en  defensa  de  una  tierra  que 
miraban  ya  como  su  pais  propio,  como  una  nueva  pa- 
tria. Las  circunstancias  de  efta  batalla  han  quedado 
mas  oscurecidas  de  lo  que  era  de  esperar  de  un  he- 
cho que  tanto  influyó  en  la  suerte  del  pueblo  portu- 
gués. Sábese  que  Alfonso  Enriquez  desbarató  á  los 
sarracenos,  dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres 
musulmanes,  entre  ellos  muchas  mugeres,  y  que  se 
suponen  derrotados  en  esta  célebre  batalla  de  Ouri- 
que  cinco  reyes  ó  caudillos  moros  (2S  de  julio 
de  1 1 39).  Los  soleados  ebrios  de  gozo  aclamaron  con 
el  título  de  rey  al  gefe  que  los  habia  conducido  á  la 
victoria,  y  la  batalla  de  Ourique  fué,  valiéndonos  de 
la  expresión  de  uno  de  sus  mas  distinguidos  historia- 
dores, la  piedra  angular  de  la  monarquía  portuguesa. 
Mas  con  respecto  á  Castilla ,  aun  subsistía  el  tratado 
de  Tuy,  y  estaba  lejos  de  ser  reconocido  el  Pertigal 
como  un  reino  independiente. 

Lo  que  hizo  el  vencedor  de  Ourique  fué  atreverse 
á  romper  de  nuevo  por  el  territorrio  de  Galicia  sin 
respetar  el  juramento  de  Tuy,  hecho  á  presencia  de 
cinco  obispos  y  confirmado  por  ciento  cincuenta  hi- 
dalgos portugueses.  Esta  vez,  sin  embargo,  fué  en  di- 
versos reencuentros  escarmentada  por  el  valiente  al- 

(4)    ChroQ.  Goth.  en  la  Moa.  Lusit.  4.  lib.  X.  c.  3. 
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caide  de  AUariz  Fernando  Joannes  (que  otros  dicen  Ya- 
nez),  que  gobernaba  por  el  emperador  el  distrito  de 
Limía,  y  en  uno  de  ellos  salió  herido  de  lanza  el  mis- 
mo infante  de  Portugal,  quedando  por  algún  tiempo 
imposibilitado  de  ajustarse  la  armadura  y  de  dirigir 
personalmente  la  guerra  (1 1 40).  Creyóse  otra  vez  el 
soberano  de  Castilla  en  el  deber  y  la  necesidad  de 
castigar  por  sí  mismo  el  rompimiento  de  la  tregua  y 
la  infracción  del  tratado,  y  otra  vez  se  encaminó  con 
sus  leoneses  á  Portugal ,  destruyendo  poblaciones  y 
tomando  castillos.  Penetró  el  emperador  en  Portugal 
por  las  ásperas  cimas  de  la  sierras  que  desde  Galicia 
se  internan  en  la  provincia  de  Tras-os-Montes,  y 
descendiendo  de  aquellas  agrestes  cumbres  y  diri- 
giéndose á  las  márgenes  del  Lima,  asentó  sus  reales 
frente  al  castillo  de  Peña  de  la  Reina.  El  conde  Rami- 
ro que  tuvo  la  imprudencisr  de  adelantarse  separán- 
dose del  cuerpo  del  ejército,  fué  atacado  y  hecho  pri- 
sionero por  los  portugueses.  Tomáronlo  estos  por  buen 
agüero  y  no  vacilaron  en  avanzar  á  Valdevez^  ofre- 
ciéndose á  los  ojos  del  emperador  coronada  de  lanzas 
portuguesas  la  cordillera  de  cerros  que  30  prolon- 
gaban dando  frente  á  su  campamento.  En  la  ve- 
ga intermedia  ejercitáronse  algunos  dias  los  caba- 
lloros  ák  ambas  huestes  en  combal<es  personales, 
como  si  fuese  un  gran  torneo  en  que  se  ponia  á  prue- 
ba, según  las  leyes  de  la  caballería,  cuál  de  las  pro- 
vincias españolas  aventajaba  á  la  otra  en  guerreros  vi- 
ToMo  V.  8 
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goro9os,  y  de  robusto  y  diestro  brazo  ea  el  manejo  de 
las  armas.  Parece  que  ea  estas  parciales  lides  fueron 
vencidos ,  entre  otros  caballeros  castellanos  y  leone- 
ses, Fernando  Hurtado ,  hermano  del  emperador  ,  y 
Bermudo  Pérez,  hermano  de  Fernando  Pérez,  y  ca- 
ñado de  Alfonso  Enriquez.  En  memoria  de  estos  triun- 
fos llamóse  primeramente  aquel  campo  Jaego  del  Bo- 
fardo  (^),  y  mas  adelante  los  portugueses  con  su  nata- 
ral  tendencia.á  lo  hiperbólico  le  nombraron  Vega  de 
la  Matarwi^  <(bien  que  la  historia  no  nos  diga  (anadee 
un  ilustrado  historiador  de  aquella  nación)  que  murie- 
se en  el  combate  ni  uno  solo  de  aquellos  nobles  con- 
tendientes '^'.)> 

Engañáronse  los  que  esperaban  que  estos  solem- 
nes preparativos  serian  preludio  de  una  gran  batalla. 
En  lugar  de  una  lucha  sangrienta  encontráronse  am- 
bos ejércitos  sorprendido»  con  un  tratado  de  paz  entre 
los  dos  primos,  que  unos  suponen  solicitado  por  el 
emperador,  otros  por  Alfonso  Enriquez  j^',  celebra- 
do por  intervención  del  arzobispo  de  Braga,  y  del  cual 
quedaban  por  fiadores  los  principales  capitanes  de  uno 
y  otro  ejército,  hasta  que  se  asentaran  las  bases  de  una 
paz  definitiva.  Era,  pues,  mas,  propiamente  una  sus- 
pensión de  hostilidades;  mas  ya  no  con  las  condiciones 
de  la  de  Tuy  ,  tan  desventajosas  para  el  p(>rtugués, 

M)    Llamábase  á  estos  juegos  (3)    La  Chronica  latina  de  Tole;- 

bofordos,  6  bohordos ,   boKordar^  do  índica  lo  primero;  la  de  losGo* 

ejercitarse  en  torneos  ó  cañas.  dos  dá  á  entender  lo  segundo. 

(8)    Uercul.  üist.  \xh.  U,  p,  333. 
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síqo  igual  para  los  dos  y  coa  mutuo  eange  y  entregt 

É 

de  prisioneros  y  caslillos.  Este  tratado  por  lo  meóos 
qaauifíesta  cuan  respetable  se  había  hecho  ya  para  el 
oúsiDo  emperador  el  poderío  del  príacipe  y  del  pue- 
blo portugués. 

¿Mas  cuál  era  la  situación  en  que  quedaba  Portu-p- 
gal  relativamente  á  Castilla  con  el:  tratado  de  Valde- 
vez?  No  es  fácil  definirla  toda  vía  coa  exactitud .  Si  bien 
aquella  concordia  no  pasaba  de  una  tregua*  y  el  tra-* 
tado  de  Tuy  no  se  habia  revocado  »  si  por  parte  del 
emperador  ao  habia  recooocimienlo  alguno  de  ind^- 
peodeocia,  esta  por  lo  menos  era  problemática ,  y  la 
separación  de  hecho  habia  dado  un  gran  paso.  Es  lo 
cierto  que  Alfonso  Enriquez,  que  hasta  entonces  no  se 
habia  atrevido  á  aceptar  el  título  de  rey  que  le  daba 
su  pueblo,  coateatándose  con  el  de  príacipe  ó  infante» 
y  alguna  vez  con  el  de  dominador  de  Portugal ,  se  re- 
solvió ya  á  tomaHe  y  á  usarle  en  los  diplomas  desde 
la  paz  de  Valdevez  '^).   Vemos  ya  por  otra  parte  á  los 
portugueses  obrar  solos  y  por  su  cuenta  en  las  guer- 
ras con  los  musulmanes ,  no  unirse  sus  pendones  á 
los  de  Castilla  »  no. asistir  á  las  asambleas  del  reino 
castellano,  ni  acudir  con  tributos  ,  ni  presentarse  su 
príncipe  en  la  corte  del  imperio,  demostrando  en  todo 
la  separación  material  ea  que  de  hecho  se  considera* 
ba  aquella  importante  porciou  de  la  monarquía  leo- 

(4)    Líber  fídei «  fol.  4  39.  v.>— Not.  XYm«  al  tom.  i.  de  Herculano. 
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u  La  cuestión  án  embargo  quedaba  indecisa »  y 
habia  de  tardar  en  resolverse  algunos  años. 

Mientras  el  emperador,  dospues  de  dar  la  vuelta  á 
Castilla,  se  ocupaba  en  los  asuntos  de  Navarra  y  Ara- 
gón, el  de  Portugal  combatía  á  los  sarracenos  del  AI- 
garbe,  siendo  unas  veces  vencedor  y  otras  vencido, 
pero  mostrando  siempre  aquel  genio  intrépido  y  beli- 
coso que  le  acreditó  de  esforzado  y  animoso  guerre* 
ro«  Gomo  supiese  después  que  una  armada  francesa 
de  setenta  velas  que  navegaba  para  la  Tierra  Santa 
surcaba  por  junto  al  puerto  de  Gaia,  y  empujada  tal 
vez  por  los  temporales  habia  fondeado  dentro  del  río, 
paredóle  oportuna  ocasión  para  dar  un  golpe  á  los 
sarracenos  del  distrito  de  San  taren,  é  invitados  á  es- 
ta empresa  los  capitanes  de  la  flota  y  convenidos  con 
Alfonso,  levaron  anclas  y  fueron  costeando  hasta  en* 
trar  en  la  bahía  del  Tajo,  mientras  un  ejército  mar- 
chando por  tierra  se  aproximaba  á  Úsboa.  Las  fuer- 
zas portuguesas  unidas  á  las  de  los  cruzados  no  bas- 
taron á  apoderarse  de  la  plaza :  tan  fuerte  era  esta  y 
bien  defendida:  y  hubieron  de  contentarse  con  volver 
cargados  de  despojos  cogidos  en  sus  alrededores.  De- 
dicóse lu^o  el  hijo  de  Enrique  á  fortificar  sus  fron- 
teras; reconstruyó  el  dos  veces  destruido  castillo  de 
Leiria,  llave  de  todo  el  pais  por  aquella  parte  ;  erigió 
el  fuerte  de  Germanello ,  y  en  estos  preparativos  lle- 
gó el  año  1143. 

Guando  el  monarca  castellano  mandó  suspender 
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las  campañas  contra  los  musulmanes  á  causa  de  la 
sentida  muerte  del  famoso  capitán  de  Toledo  Ñuño 
Alfonso,  según  en  su  lugar  expusimos,  aprovechó  el 
emperador  aquella  calma  para  arreglar  los  negocios 
de  Portugal,  y  establecer  definitivamente  las  relacio- 
nes entre  los  dos  paises  aplazadas  en  la  tregua  de 
Valdevez.  Citáronse  pues  los  dos  príncipes  para  cele- 
brar pláticas  en  Zamora,  á  las  cuales  fué  llamado  el 
cardenal  Guido,  que  como  legado  del  pontífice  Ino* 
cencio  11.  habia  presidido  un  concilio  provincial  en 
Yalladolid,  en  que  se  acordaron  algunas  providencias 
para  el  gobierno  de  la  iglesia  de  España  y  se  publi- 
caron las  resoluciones  del  concilio  general  de  Letrao. 
El  resultado  de  aquellas  vistas  parece  fué  reconocer 
el  emperador  el  título  de  rey  que  su  primo  se  daba, 
cediéndole  el  señorío  de  Astorga  á  título  de  feudo,  y 
como  para  que  constara  la  especie  de  vasallage  y 
dependencia  política  en  que  quedaba  el  de  Portugal. 
Ck>n  esto  se  separaron  los  dos  príncipes,  satisfechos  al 
parecer  de  haber  dejado  asegurada  la  tranquilidad 
de  los  dos  pueblos.  Alfonso  Enriquez  puso  por  gober- 
nador de  Astorga  á  su  alférez  Fernando  Captivo  ^^K 
¿Quedaba  definitiva  y  legalmente  segregado  Por- 
tugal de  la  monarquía  leonesa  con  el  tratado  de  Za- 
mora? ¿Qué  significaban  los  dos  títulos  de  rey  de  Por- 
tugal y  vasallo  de  León  acumulados  en  la  persona  de 
Alfonso  Enriquez?  La  separación  parecía  ser  un  hecho 

(1)    Gbron.  Adef.  Impertí.  )•— Florez^  Esp.  Sagr.  1 46.  p.  S06. 
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consumado  y  consentido  :  la  dependencia  en  que  que- 
daba de  la  corona  leonesa,  ó  no  era  menos  clara,  6 
por  lo  menos  no  podía  lo  contrario  justificarse.  Si 
acaso  aquel  acto  envolvía  implícitamente  la  indepen- 
dencia de  Portugal,  no  era  fácil  evitar  las  disputas  y 
cuestiones  que  sobre  la  legitimidad  de  la  emancipa-^ 
eion  pudieran  en  lo  sucesivo  suscitarse.  Bien  lo  cono- 
cía sin  duda  el  hijo  del  conde  de  Borgoña  y  de  doña 
Teresa,  y  por  lo  tanto  se  discurrió  apelar  á  una  doctrina 
que  desde  el  tiempo  del  papa  Gregorio  VIL  andaba  en 
boga  en  Europa  y  en  España,  á  saber,  que  la  legiti- 
midad de  los  poderes  temporales  y  de  los  derechos  dé 
los  príncipes  derivaba  del  papa  á  quieií  se  miraba 
como  señor  de  reyes  y  distribuidor  de  reinos.  A  esta 
especie  de  suprema  y  universal  dictadura  recurrió 
el  astuto  príncipe  portugués,  y  en  una  carta  que  es- 
cribió á  Inocencio  II.  le  hizo  homenagé  de  su  reino, 
ofreciéndose  á  pagar  á  la  iglesia  romana  un  censo 
anual  de  cuatro  onzas  de  oro.  Anadia  en  ella  que  sus 
sucesores  contribuirían  siempre  con  igual  suma,  no 
reconociendo  dominio  alguno  eminente,  ni  eclesiástico 
bí  secular,  sino  el  de  Roma  en  la  persona  de  su  legado» 
eá  cambio  de  lo  cual  se  prometía  hallar  auxilio  y  am^ 
paro  en  la  Santa  Sede  en  todo  loque  tocase  á  la  honra 
ó-á  la  dignidad  de  su  país  (^^  Si  el  papa  aceptabía 
este  homenaje,  creía  el  portugués  tener  apoyado  su 

(4 )    Brandaon,  Mon.  Lusii.  par-   mo V.— Ballao.  Miscell.  vol,,  H,  pá« 
te  m.  lib.  •  X.  0.  \  0.— >guirre,  lo-   gina  220. 
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reino  en  un  derecho  que  se  quería  hacer  superior  á  to- 
dos los  derechos  politices»  á  saber,  el  teocrático. 

Mas  no  pudo  responder  á  su  carta  Inocencio  IL 
por  haber  muerto.  Pasó  también  el  breve  pontificado 
de  Celestino  II.  sin  obtener  contestación.  Acaso  repi- 
tió su  ofrecimiento  á  Lucio  II. ,  que  ocupó  la  cátedra 
de  San  Pedro  en  íoaarzo  de  1 1 44.  Porque  este  pontí- 
fice contestó  por  medio  del  arzobispo  de  Braga,  absol- 
viendo á  Alfonso  Enriquez  de  no  haberse  personado 
en  la  capital  del  orbe  católico  según  costumbre  de 
aquel  tiempo  para  tales  casos,  y  elogiándole  ifiucho 
por  el  homenaje  que  hacía  á  la  Sede  apostólica.  Pero 
con  toda  la  cautela  propia  de  la  curia  romana  eludía 
la  cuestión  de  rey  y  reino,  nombrando  á  Alfonso 
solamente  duoo  portucallensis ,  y  designando  con  el 
nombre  genérico  de  tierras  á  sus  dominios.  Con  lo 
cual  quedaba  ilusorio,  ó  dudoso  cuando  menos,  el  de- 
recho de  llamarse  rey  que  iba  buscando  en  la  corte 
pontificia.  De  manera  que  el  príncipe  de  Portugal 
era  rey  por  consentimiento  del  emperador  de  España, 
y  el  pais  estaba  separado  de  la  monarquía  española  por 
consentimiento  de  la  corte  de  Roma ,  y  con  todo  eso 
la  cuestión  de  reino  independiente  xiuedába  en  pié, 
porque  no  habia  un  reconocimiento  completo  ni  de 
Roma  ni  de  España. 

Estas  gestiones  de  Alfonso ,  aunque  hechas  oon 
mucho  sigilo  y  reserva,  llegaron  por  fin  á  noticia  del 
emperador,  el  cual  escribió  al  papa  Eugenio  III.  (que 
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saoedido  i  Lacio  11.  en  1 1 45),  qoejándose  de 
dos  cosas,  ó  sea  exponiendo  dos  agravios;  primero, 
que  el  arzobispo  de  Braga,  en  Portugal,  no  quisiese 
reconocer  la  primacía  del  de  Tdedo  eslablecída  por  el 
papa  Urbano  ü. ;  en  cuya  cuestión,  aunque  al  parecer 
eclesiástica,  iba  envuelta  la  cuestión  política  :  y  se- 
gundo, que  el  pontífice  tratase  de  disminuir  ó  lasti- 
mar los  derechos  de  la  monarquía  leonesa  con  las  con- 
cesiones que  hacía  al  de  Portugal.  Esta  carta  parece 
haber  sido  escrita  en  1 1 47,  ó  principios  de  1 1 48.  Y 
la  retlamacion  indica  bien  que  si  el  emperador  ha- 
bla reconocido  el  título  de  rey  al  príncipe  de  Portu- 
gal, insistía  en  su  derecho  de  considerar  aquel  pais, 
ó  sea  reino,  como  una  dependencia  de  su  corona.  La 
respuesta  del  papa  abrazaba  también  los  dos  puntos. 
En  cuanto  á  la  cuestión  edesiástica  estaba  explícito  y 
preciso  :  mandó  que  los  arzobispos  de  Braga  obede- 
ciesen al  primado  de  Toledo,  y  aun  á  consecuencia 
de  reclamación  del  metropolitano  bracarense  fué 
después  aun  mas  allá  en  su  declaración,  mandando 
que  todos  los  arzobispos  y  obispos  de  España  recono- 
ciesen la  primacía  del  de  Toledo.  Mas  en  cuanto  á  la 
cuestión  política^casi  eludiéndola  totalmente,  conten- 
tábase el  pontífice  con  negar  de  un  modo  oscuro  y  am- 
biguo la  protección  que  se  suponía  dispensar  al  de  Por- 
tugal, envolviendosu  vaga  negativa  en  una  multitud  de 
espresiones  llenas  de  cariño  y  afecto  al  emperador  ^^K 

(4)    Maiifl.Ep.74y75deEugeiiio  m.-Hercal.NQ(.XIX7XalUI. 
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Aá  las  cosas,  y  en  este  estado  incierto  é  indefini- 
ble parece  que  no  volvió  el  monarca  leonés  á  repro- 
ducir sus  tentativas  ó  reclamaciones  sobre  el  Portu- 
gal, ó  al  menos  no  existen  de  ello  documentos  que  nos- 
otros conozcamos.  Tampoco  se  habla  de  que  Alfonso 
Enriquez  conservara  mas  el  señorío  de  Astorga.  Se  ve 
solo  el  reino  de  Portugal  seguir  desmembrado  de  la 
corona  de  Castilla»  y  obrar  cada  uno  de  su  cuenta, 
obedeciendo  los  portugueses  á  Alfonso  Enriquez  como 
á  su  rey  propio,  y  los  castellanos  á  Alfonso  VII.  sa  mo- 
narca legítimo,  y  pasando^  como  veremos  después,  el 
título  de  cada  estado  á  sus  respectivos  sucesores.  Sin 
embargo  hasta  Alejandro  III  •  no  pudo  obtener  el  de 
Portugal  de  la  Santa  Sede  el  título  explícito  de  rey  • 

De  esta  manera  lenta,  insensible,  indefinida,  se  fué 
constituyendo  el  reino  de  Portugal.  Decimos  de  él  lo 
que  en  su  lugar  dijimos  acerca  del  condado  inde- 
paidiente  de  Castilla.  Es  imposible  fijar  una  data 
cierta  en  que  se  pudiera  decir  con  seguridad  :  «el 
Portugal  es  desde  hoy  un  reino  independiente.)»  Y  el 
empeño  de  muchos  historiadores  en  querer  drcuns- 
críbir  á  un  punto  único  y  limitado  de  tiempo  hechos 
por  su  naturaleza  complexos  y  sucesivos  es  lo  que  ha 
dado  margen  á  disputas  cronológicas  interminables, 
y  á  equivocaciones  é  inexactitudes  que  confunden  la 
historia.  Decimos  de  Alfonso  I.  de  Portugal  lo  que 
dijimos  de  Fernán  González  de  Castilla  ^^K 

(4)   En  e«(o  capitulo  I  no  dejar   detener  ¿la  vista  laaCrónicaalo: 
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Volvamos  ya  la  vista  hacía  los  demás  estados 
cristianos  de  España  y  prosigamos  la  narración  de 
los  sucesos. 


sitana  y  toledana,  la  Historia  Gom-  loria  de  Poriogal  muestra  haber 
postelana,  las  de  Sandoval ,  Florez,  estudiado  prof  andamento  esto  pe- 
T  Risco,  de  Escolano,  de  Brandaon,  riodo ,  é  ilustrádole  en  sus  ñolas 
lascolecciones  de  Balucio  y  Aguir-  con  intoresantes  documentos  saca- 
re, las  Cartas  de  los  papas,  y  otras  dos  de  las  iglesias  ▼  archivos  de 
muchas  obras  históricas  que  tratan  aquel  reino.  Ño  nos  na  sido  posible 
de  esta  época  ,  hemos  seguido  en  comprender  por  Mariana  el  modo 
lo  general  al  juicioso  v  erudito  como  se  fué  segregando  y  hacien- 
Herculano,  que  en  su  escelente  His-  do  independiento  el  Portagal . 


CAPITULO  X. 

ALFONSO  VIII.  EN  CASTILLA. 

FEHNAirDO  II.    EM    LEÓN. 

I 

ALFONSO  II.   BN  AKAQOK^ 

Breve  reinado  y  tettipraiift  muerte  de  Sancho  III.  de  Castilla.— Insti^ 
iucíon  de  la  orden  de  caballerea  de  Galatrava. — Disturbios  en  Gas* 
tilla  durante  la  menor  edad  de  Alfonso  VIII. — ^Bandos  de  los  Castres 
y  los  Laras.— Pretensiones  de  Femando  lí.  de  León  á  la  tutela  de 
su  sobrino  el  de  Castilla. invasiones  y  guerras.'— Orden  militar 
de  Santiago. — Aventuras  de  Alfonso  VIH.  en  su  infancia.— Ardid  coa 
que  fué  introducido  en  Toledo.— Toma  el  gobierno  del  Estado. — 
Cortes  de  Burgos  y  casamiento  de  Alfonso  con  Leonor  do  Inglaterra* 
—Confedérase  con  Alfonso  II.  de  Aragón  contra  Sancho  de  Navar- 
ra: guerras.— Conquista  de  Cuenca  por  Alfonso  VIII.— Abase  á  Ara- 
gón el  feudo  de  Castilla.— Someten  el  castellano  y  el  navarro  sus  di- 
ferencias al  fallo  arbitral  del  rey  de  Inglaterra:  sentencia  de  este- 
— LioH:  Fernando  II.— Puebla  á  Ciudad-Rodrigo*— Ouerras  con  sti 
suegro  el  rey  de  Portugal.— Hácele  prisionero  en  Badajoz.— No- 
ble y  generoso  comportamiento  de  Fernando. — Socorre  al  de  Por- 
tugal en  el  sitio  de  Santarén.— Aragón.  Muerte  y  testamento  de  Ra- 
món Berenguer  IV.— Abdioacion  de  doña  Petronila.— Proclamacioa 
de  Alfonso  n.— Situación  de  la  monarquía  aragonesa  á  la  muerte  de 
Fernando  n.  de  León. 

Otra  vez  dividida  la  monarquía  castellana-leone- 
sa ,  error  fatal  en  que  con  adtniracion  nuestra  hemos 
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visto  iocarrir  á  los  oías  grandes  príncipes  qne  cine- 
ron  aquella  doble  corona «  quedaron  reinando  á  la 
mnerte  del  emperador  (1 1 57)  sas  dos  hijos  Sancho  III. 
y  Fernando  IL ,  aqael  en  Castilla ,  en  León  éste ,  dis* 
puestos  al  parecer  los  dos  hermanos  á  mantener  entre 
sí  la  bnena  armonía ,  y  sin  qne  esta  se  turbara  sino 
con  un  amago  de  disidencia  que  felizmente  terminó 
con  un  abrazo  fraternal  en  Sahagun. 

Breve  y  cfimero  fue  el  reinado  de  Sancho  III.  de 
Castilla ,  llamado  el  Deseado :  tan  deseado ,  dice  un 
cronista ,  por  lo  mucho  que  tardó  en  nacer ,  como  por 
lo  poco  que  tardó  en  morir.  Solo  tuvo  tiempo  para 
descubrir  las  altas  prendas  que  hicieron  lamentar 
su  temprana  muerte  ^K 

Con  la  falta  del  emperador  y  la  retirada  de  los 
cristianos  de  la  frontera  de  Andalucía  habia  crecido 
el  atrevimiento  de  los  Almohades ,  que  no  contentos 
con  recobrará  Andújar  y  Baeza,  amenazaban  invadir 
las  tierras  de  Toledo  con  intento  de  recuperar  tam- 
bien  las  plazas  que  allí  la  terrible  espada  de  Alfon- 
so VIL  habia  arrancado  á  los  musulmanes.  Era  la  de 
Calatrava  una  de  las  que  codiciaban  mas  los  infieles, 
y  los  caballeros  templarios  á  quienes  se  habia  dado 
con  el  Cargo  de  defenderla  contra  los  moros,  no  cre- 
yeron poder  resistir  á  una  acometida  de  la  gente  afri- 
cana ,  y  la  devolvieron  al  rey.  Entonces  Sancho  hizo 

(4)    El  arzobispo  don  Rodrigo    priocipe.  De  Reb.  Hisp.  Ub«  VO* 
hiube  un  grande  elogio  4e  esfe  ^ 
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pregonar  un  edicto  declarando  que  daba  aquella  plaza 
con  todos  sus  honores  y  dependencias  á  cualquier 
caballero  ó  rico-hombre  que  quisiera  encargarse  de 
defenderla  contra  los  sarracenos.  Hallábase  á  la  sazón 
en  Toledo  San  Raimundo,  abad  del  monasterio  de  Fi- 
tero  en  Navarra ,  con  otro  monje  de  su  orden  llamado 
Fr.  Diego  Yelazquez ,  que  en  el  siglo  habia  profesado 
la  milicia.  Viendo  Yelazquez  que  no  se  presentaba  ni 
caballero  ni  comunidad  que  quisiere  tomar  á  su  car- 
go la  defensa  de  Calatrava,  excitó  á  su  superior  á  que 
la  pidiese  al  rey.  Parecióle  á  Raimundo  temeraria  la 
proposición ,  mas  insistiendo  el  monje,  y  asegurándo- 
le que  tenía  en  su  mano  los  medios  de  realizar  y  sos- 
tener la  empresa  que  tan  difícil  le  parecía ;  resolvióse 
el  prelado  á  pedirla  al  monarca,  y  este  se  la  otorgó. 
En  su  virtud  dióse  el  santo  abad  á  predicar  con  tal 
celo»  que  á  cousecuencia  de  sus  fervorosas  exhorta- 
ciones llegó  á  juntar  al  año  siguiente  mas  de  veinte 
mil  hombres  armados ,  resueltos  á  defender  á  Gala- 
trava  de  los  ataques  de  los  moros.  Agregáronsele 
también  muchos  monjes  de  su  monasterio ,  con  abun- 
dancia de  ganados. y  de  todo  género  de  provisiones; 
discurriendo  entonces  el  abad  que  de  ningún  mo- 
do se  mantendría  mejor  el  buen  espíritu  de  aquellas 
gentes  que  uniéndolas  con  un  voto  solemne  de  reli- 
gion ,  instituyó  una  orden  militar  que  se  llamó  de 
Calatrava ,  dándole  la  regla  de  su  orden  ^^K    - 

(4)  Roder.  Tolet.  ubi sup.— Ya   en  el  ano  anterior  (4406}  se  babii 
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El  rey  de  Navarra »  despoes  de  la  maerte  del  em* 
parador ,  se  babia  entrado  por  la  Rioja  •  siempre  ale«- 
gando  añejos  derecbos.  Doo  Sancho  de  Castilla  envió 
contra  él  á  don  Ponce  de  Minerva ,  que  con  ana  der- 
rota que  le  causó  le  contuvo  en  los  límites  de  su  rei- 
no. Deseaba  no  obstante  el  de  Castilla  vivir  en  paz 
con  todos  los  reyes  cristianos,  parientes  suyos  todos, 
á  fin  de  poder  atender  á  los  Almohades  que  con  in- 
cursiones continuas  ostigaban  su  reino.  Y  asi  en  1 1 58 
se  vio  con  su  cuñado  el  de  Navarra  én  Almazan  y 
asentó  con  él  paces,  y  con  su  tio  don  Ramón  de  Aragón 
en  Naxama  (acaso  Osi^a),  donde  concertaron  que  to- 
do lo  que  caía  á  la  margen  derecha  del  Ebro  fuese  del 
aragonés ,  pero  reconociendo  por  ello  homenage  al  de 
Castilla,  con  obligación  de  asistir  los  reyes  de  Aragón 
á  la  coronación  de  los  de  Castilla  y  de  tener  el  esto  • 


instítaido  la  orden  militar  de  Al-  Salamanca.  A  persuasión  del  er- 

cántara  •  en  su  principio  llamada  raitaño    pidieron    al    obispo  de 

de  San  Jnlian  del  Pereiro.  Un  ca-  aquella  ciudad  que  les  diese  una 

ballero  de  Salamanca  llamado  don  forma  recular ,  y  él  les  dio  el  ins- 

Suero,  deseoso  de  ilustrar  su  nom-  tituto  de  la  orden  del  Cister  que 

bre  y  de  servir  á  la  causa  cristiana  profesaba    él   mismo.    Habiendo 

peleando  contra  los  moros  y  to-  muerto  don  Suero  en  batalla ,  le 

mandólos  alguo  lu^ar  fuerte  de  la  sucedió  en  la  dignidad  su  compa» 

comarca,  convocó  y  escitó  á  otros  *ñero  don  Gómez.  El  rey  don  Per- 

ricofirhombres  de  Castilla  á  que  le  nando  H.  de  León  les  hizo  rauctns 

ayudaran  en  su  empresa:  Encon-  donaciones,  entre  ellas  el  castillo 

traron  un  dia  estos  celosos  a<)aii-  de  Alcántara,  de  donde  tomó  nue- 

des  á    un    ermitaño    nombrado  va  denominación  aquella  milicia. 

Amando,  el  cual  les  señaló  un  lu*  Después  se  unió  á  la  de  Galatrava 

gar  fuerte  á  propósito  para  su  ob-  que  tenia  el  mismo  instituto  cister- 

jeto,  que  era  donde  él  tenía  su  er-  ciense.-^Manrique ,  Anal.  2.  fo- 

niita.  Asentáronse  ellos  allí,  y  acu-  lio  280.— Nuñez  de  Castro,  Chron. 

diendo  otros  soldados ,  eligieron  de  don  Sancho  el  Deseado,  capitu- 

por  8u  capitán  al  mismo  Suero  de  lo  48.  . 
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que  real  desnudo  durante  la  ceremonia  ^^K  Coa  esto 
dispuso  ya  que  los  de  Avila  y  Estremad ura  fuesen  á 
contener  á  los  Almohades  que  acauillados  por  el  hijo 
de  Abdelmumen  estaban  devastaqdo  las  comarcas  de 
Sevilla.  Dióse  allí  una  terrible  batalla,  en  que  murie- 
ron dos  generales  mahometanos^  y  volviéronse  los  de 
Castilla,  con  perdida  también  considerable  aunque  no 
tanta  como  la  del  enemigo* 

Todos  los  pensamientos  de  don  Sancho  y  (odas  la$ 
esperanzas  de  su  pueblo  vino  á  cortarlas  su  muerlue', 
que  le  sorprendió  en  la  flor  de  su  edad  (31  de  agosto 
de  4 1 58).  Atribéyenia  algunos  á  la  pena  quejie  habia 
producido  la  de  su  esposa  doña  Blanca  d%  Navarra, 
pero  no  es  de  creer  fuese  esta  la  causa  habiendo  fa- 
llecido aquella  señora  mas  de  dos  años  antes  ^^K  Deja- 
ba este  monarca  un  hijo  de  escasos  tres  años  llamado 
Alfonso,  que  f\ié  proclamado  su  sucesor,  y  cuya  larga 
menoría  trajo  tantas  inquietudes  y  turbulencias,  cua- 
les acaso  no  ofrece  la  de  otro  ningún  príncipe  de  me- 


(4)    Arcbiyo  de  \n  corona  de    sieron  en  Nájera  á  aquella  víHuíh 
Aragón,  Beg.  I.  fol.  48.  sa  reina: 

(t)    Ué  aqui  el  epitafio  que  pu- 

Aqui  yace  la  reina  doña  Blanca, 

Blanca  en  el  nombre,  blanca  y  hermosa  en  el  cuerpo, 

Pura  y  candida  en  el  espíritu, 

Agraciada  en  et  rostro, 

Y  agradable  en  la  condicicm; 

Honra  y  espejo  de  las  mugefes: 

Fué  su  marido  don  Sancho, 

Hijo  del  emperador, 

Y  ella  digna  de  tal  esposo: 

Parió  un  bijo  y  murió  de  parto. 
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ñor  edad,  y  eso  que  suelen  ser  siempre  harto  agita- 
das y  funestas  las  menorías  de  los  reyes. 

Es  el  caso  que  al  morir  don  Sancho  dejó  por  ayo 
y  tutor  del  rey  niño  á  don  Gutierre  Fernandez  de 
Castro,  mandándole  sin  embargo  que  no  despojase  á 
nadie  de  sus  tenencias  y  honores  hasta  la  mayoría  de 
Alfonso.  Esta  disposición  produjo  una  serie  de  lamen- 
tables turbaciones  en  Castilla  por  las  envidias  y  ani- 
mosidades que  la  familia  de  Lara  abrigaba  contra  los 
Castres,  y  mas  por  la  ilimitada  ambición  de  don  Man- 
rique de  Lara  que  no  podía  sufrir  tuviese  la  regencia 
otro  que  no  fuese  él.  Sublevó,  p«es,  á  toda  su  familia 
contra  su  rival,  y  Castilla  se  dividió  en  dos  enconados 
bandos,  el  de  los  Castres  y  el  de  los  Laras.  Las  cosas 
llegaron  á  tal  punto,  que  don  Gutierre,  hombre 
prudente  y  desinteresado,  á  fin  de  evitar  los  males 
que  con  tal  discordia  amenazaban »  hizo  espontánea- 
mente cesión  de  la  tutela  y  entregó  el  rey  niño  á  don 
García  de  Aza,  hermano  de  madre  de  los  Laras,  é  hijo 
de  aquel  don  García  de  Cabra  que  murió  en  la  batalla 
delicies  con  el. infante  don  Sancho.  Azá  era  un  hom- 
bre de  bien,  pero  sencillo  en  demasía,  y  asi  se  dejó 
fácilmente  persuadir  del  ambicioso  don  Manrique  á 
que  le  encomendase  la  educación  y  tutela  del  rey. 
Orgullosos  los  Laras  con  haberse  apoderado  de  la  re- 
gencia, ensañáronse  en  su  persecución  contra  los 
Castres,  y  quitáronles  todos  sus  empleos  y  honores. 
Pero  quedaron  los  sobrinos  de  don  Gutierre,  capita- 
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neados  por  don  Fernando  Ruiz  de  Castro,  para  soste- 
ner la  rivalidad  de  familia  contra  los  Laras.  Solicita- 
ron aquellos  el  apoyo  del  rey  de  León,  y  el  monarca 
leonés,  al  ver  las  caladlidades  que  afligían  al  reino  de 
su  sobrino,  entró  en  Castilla  para  obligar  á  los  Laras 
á  que  le  eirtregáran  á  Alfonso.  Retiráronse  estos  á 
Soria  con  el  rey,  ofreciendo  entregarle  al  de  León 
bajo  la  condición  y  garantía  de  ^ue  cuando  saliese  de 
la  menor  edad  le  serían  devueltos  todos  sus  dominios, 
cuya  administración  tendría  entre  tanto  don  Manrique. 
Pasó  el  rey  don  Fernando  á  Soria  para  tratar  allí 
el  negocio  con  los  Laras;  mas  cuando  llegó  el  caso  de 
presentar  el  rey  niño  al  monarca  leonés  su  tio,  como 
el  tierno  huérfano  comenzase  á  lloraren  brazos  de  su 
tutor,  só  pretesto  de  acallarle  volviéronle  á  su  pala- 
cio, de  donde  un  hidalgo  llamado  don  Pedro  Nufiez 
de  Fuente-Almexir  le  sacó  ocultamente  debajo  de  su 
capa  y  te  trasportó  á  San  Esteban  de  Gormaz,  y  de 
allí  á  Atienza ,  y  luego  á  Avila.  Indignóse  el  rey  de 
León,  cuando  lo  supo,   al  verse  de  aquella  manera 
burlado,  y  como  retase  de  traidor  y  perjuro  al  conde 
don  Manrique,  cuentan  que  le  respondió  éste:  Habré 
sido  aleve ^  mas  libré  al  rey  mi  señor:  lo  cual  demues* 
tra  que  la  desaparición  del  tierno  príncipe  habia  sido 
nn  rapto  meditado  y  concertado  con  el  gefe  de  los 
Laras  (4  4  60).  Vengóse  el  leonés  con  apoderarse  délas 
mejores  y  mas  importantes  plazas  de  Castilla ,  mien- 
tras Sancho  de  Navarra,  aprovechando  aquellos  dis- 
ToMO  V.  9 
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turbios,  86  entraba  por  la  Ríoja,  y  tomaba  y  fortifica* 
ba  poblaciones,  si  bien  la  poca  adhesión  que  le  mos- 
traban ios  naturales,  unido  á  los  esfuerzos  de  los  que 
se  conservaban  fieles  al  niño  Aftbnso ,  principalmente 
los  leales  caballeros  de  Avila,  le  obligaron  á  abando-* 
nar  muchas  de  aquellas  pasajeras  cooqnistas. 

El  rey  de  León,  después  de  dejar  establecida  en 
su  reino  la  orden  de  caballería  de  Santiago  ^*%  entró 
en  Toledo  en  agosto  de  4  462  <^),  cuyo  gobierno  tuvo 
don  Fernán  Rniz  de  Castro,  uno  de  sus  mas  decididos 
parciales.  Otras  atenciones  volvieron  á  llamar  al  leo- 
nés á  sus  propios  estados,  donde  repobló  y  fortificó 
muchos  lugares  en  las  orillas  del  Esla,  y  por  otro  lado 
restauró  también  á  Ledesma  y  Ciudad-Rodrigo,  si  bien 
teniendo  que  emplear  las  armas  para  reprimir  una 
sublevación  de  los  habitantes  de  Salamanca,  que  ha- 
Iñendo  comprado  á  dinero  estas  últimas  villas  lo  mi* 


(í)  Tuyo  principio  esta  indlita-  del  rey  don  Fernando,  y  á  imita- 
clon  en  4464.  Doce  aventureros  de  cion  de  otros  fundadores  de  insti^ 
aauel  reino,  cansados  y  arrepen-  tutos  semejantes,  dio  á  su  herman- 
tiaos  de  ia  vida  estragada  y  liceo-  dad  la  regla  de  San  Amustio,  bajo 
ciosa  que  hablan  estado  haciendo,  los  auspicios  y  protección  del  apos- 
determinaron  unirse  en  formado  tolSantiasp,  de  quien  tomó  el  nom- 
congregacion  para  defender  las  •  bre  la  orden.  Diofes  el  rey  en  po- 
tierras  cristianas  de  los  insultos  de  sesión  varias  tierras  y  lugares 
los  infieles ,  creyendo  tener  asi  en  el  mismo  obispado,  y  los  nue- 
4)C86iofi  de  expiar  sus  pesados  es-  tos  caballeras  empezaron  pron- 
travios,  que  tales  eran  las  ideas  y  to  á  acreditar  su  valor  en  va- 
«1  espirüu  de  aquel  tiempo.  Fué  rios  reencuentros  con  los  musul- 
elegido  gefe  de  esta  nueva  her-  manes.— Prólogo  de  las  ordenan- 
mandad  militar  un  don  Pedro  Fer-  zas  de  esta  mllicia.-^ula  de  Ale- 
nandez,  de  Fuente-encalada  en  la  jandro  111.— Noticia  de  las  órdenes 
diócesi  de  Astorga.  hombre  de  buen  de  caballeria  de  fispaüa ,  tom.  I. 
temple  y  de  bien  Organizada  cabe-  {%)  Anal.  Toled.  prim^rosi  pa- 
sa*, el  cual  con  el  consentimiento  gina  394« 
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raban  oomo  un  injusta  despojo  qae  se  les  hacía  ^^K 
Empleó  tambiea  el  leooés  este  período  de  descanso  m 
buscar  uoa  companava  con  quien  comparlár  su  tálamo . 
y  su  tronoi  y  baílala  en  doña  Urraca»  bija  del  rey  hW 
fonso  Enriques  de  Portugal»  euyas  bqdas  se  ee}ebra^ 
ron  con  gusto  y  contentamÍBato  de  todos.  Sntoe  taotq 
contíuuafoa  en  Castilla  la  enconosa  rivalidad  eqtre  los 
Castres  y  los  Laras»  y  sabiendo  el  gefe  de  estos  M-^ 
Umos,  doüManriqíie»  que  el  gobernador  de  Toledo  doo 
Fernaa  Raie  da  Castro  m  bailaba  m  Huete »  marcbd 
á  combatirle  con  sus  tropas  faaaíeodo  (^  le  aeompa^ 
oirá  á  caballo  el  niño  rey  AlíoiMO  que  contaba  ocho 
añosa  aquella ^a^on  (1164).  Empe&^se  enire  C^r-^ 
cinanro  y  Haeta  formal  y  sangrienta  lucha  entre  los 
dos  bandosVivaleSf  Puyo  resultado  fué  quedar  victo- 
riosos los  Castros»  sucumbieado  eo  la  r^frieg^  el  mis^ 
me  tutor  del  rey  don  Manrique  da  Lara^  Púsose 
desde  ratonóos  á  Ifi  qibeza  de  ios  Laras  si)  ber«^ 
mano  im  IMuno, 
I  Los  Loras  no  sedaban  raposo^  Heredero  don  Ñuño 

del  odio  mortal  do  sn  hermano  don  Manrique  hiah 
los  Castros,  meditó  c4ma  apoderai*^  por  sorpresa  de 
Toledo  é  introducir  en  la  ciudad  al  niño  rey,  Entablé 
para  esto  inteligencias  secretas  condón  Esteban  Ulan, 
i^ballero  toledano,  que  se  mantenía  fiel  á  la  bandera 

{4)    Carta  de  Alfonso  IX.  en  fa-    llamaba  antes  Aldea  de  Pedro  Bo^ 
vor  de  la  iglesia  y  obispo  de  Sala-    driéo»  sin  duda  del  qi^e  tenia  9Í  se- 
manca.  Facta  cEarta  hujuB  d<y   Sbrl9  dol  puoblQ* 
naiionUf  etc.<*Giudad-Bodriso  ae 
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de  Castilla.  Una  vez  concertados,  adelantóse  don  Ña- 
ño con  el  rey  hasta  Maqueda ,  salió  de  Toledo  Ulan  á 
.  recibirle^  y  oon  gran  recato  y  sigilo  le  introdujo  aque* 
Ha  misma  noche  en  la  ciudad  y  en  la  torre  de  San  Ro« 
man  que  tenia  preparada  (1 1 66),  y  cuando  mas  des- 
prevenidos estaban  todos  enarboló  en  ella  la  bandera 
del  rey,  y  comenzó  á  gritar  :  Toledo  ^  Toledo  por  el 
rey  de  Castilla\  Estos  gritos  y  la  vista  de  los  estan- 
dartes castellanos  que  ondeaban  en  la  torre  de  la 
iglesia  sobrecogieron  á  Fernán  Ruiz  de  Castro,  que 
después  de  una  corta  é  inútil  tentativa  para  apoderar- 
se de  la  torre,  se  apresuró  á  salir  de  Toledo  y  á  bus- 
car un  asilo  entre  los  moros;  recurso  en  aquel  tiempo 
muy  usado  ^^).  Golpe  fué  este  que  resolvió  el  triunfo 
de  los  Laras,  y  desconcertó  cualesquiera  planes  que 
sobre  Castilla  pudiera  tener  el  rey  de  León.  Costóles 
no  obstante  á  los  parciales  y  defensores  del  tíemo 
príncipe  no  poca  fatiga  y  esfuerzo  el  apoderarse  del 
castillo  de  Zorita  sobre  el  Tajo,  que  á  nombre  de  los 
Castres  gobernaba  don  Lope  de  Arenas,  y  aun  debié- 
ronlo á  la  alevosía  de  un  criado  de  este,  que  de  con- 
cierto con  los  de  Lara  asesinó  á  su  amo  dentro  de  su 
propio  castillo  (^). 

(4)    Don  Bodrigo  de  Toledo.^  de  Toledo:  rectifícale  Mondejar. 

Anal.  Toled.  primeros ,  ubi  sup.  (2)    Rades  de  Andrada ,  en  su 

—Nuñez  de  Castro ,  Chron .  capí-  Crónica   de    Galatrava,    cuenta 

lulo  6. — ^Mondejar.  Mem.  histórí-  este  suceso  con  todos  sus  porme- 

cas,  cap.  45.  — Colmenares^  His-  ñores.  Refiérenle  también  Nuñez 

toria  de    Segovia  ,   cap.   47.—  de  Castro  y  Mondejar  en  sus  Cró* 

Nuñez  de  Castro  pone  la  bata-  nicas  de  don  Alfonso  VIIL 
Ha  de  Huete  después  de  la  toma 
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Desde  la  entrada  en  Toledo  se  ve^l  joven  rey  Al- 
fonso VIH.  obrar  ya  mas  como  monarca  que  como  pu- 
pilo, aunque  todavía  no  alcanzase  la  mayor  edad.  Mas 
eomo  se  fuese  ya  aproximando  á  ella,  y  urgiese  poner 
el  cetro  en  sus  manos ,  convocáronse  cortes  en  Bur- 
gos (1 1 69),  que  se  celebraron  al  año  siguiente  (1 1 70), 
con  el  doble  objeto  de  encomendarle  ya  el  regimiento 
del  reino  y  de  darle  una  esposa ,  que  se  acordó  fuese 
la  princesa  doña  Leonor ,  hija  del  rey  Enrique  IL  de 
Inglaterra,  sin  duda  con  la  esperanza  de  que  por  este 
medio  viniese  á  él  el  condado  de  Gascuña  que  poseia 
el  monarca  britano,  y  que  confinaba  con  los  dominios 
del  de  Castilla  por  la  parte  de  Guipúzcoa.  Concertadas 
que  fueron  las  bodas,  y  habiendo  resuelto  el  joven  Al- 
fonso ir  á  Aragón  á  esperar  á  su  futura  esposa,  envió 
á  llamar  al  monarca  aragonés  ( que  lo  era  ya  Alfon- 
so 11. ,  hijo  de  don  Ramón  Berenguer  y  de  doña  Pe- 
tronila) para  ajustar  con  él  las  discordiasy  contiendas 
que  sobre  límites  de  territorios  entre  sí  tenian.  Juntá- 
ronse en  Sahagun  los  dos  príncipes ,  y  acordaron  allí 
un  tratado  de  alianza  y  amistad,  cambiando  para  se- 
guridad mutua  algunas  fortalezas  entre  castellanos  y 
aragoneses:  después  de  lo  'cual  los  dos  monarcas  es- 
pañoles marcharon  unidos  á  Zaragoza.  Llegado  que 
hubo  la  princesa  Leonor  á  España ,  celebráronse  las 
bodas  en  Tarazona  (setiembre  de  1170),  con  asisten- 
cia del  rey  de  Aragón ,  del  arzobispo  de  Toledo  ,  de 
don  Ñuño  de  Lara  que  habia  ido  á  buscar  á  la  prince** 
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sa,  y  de  müchos^íoüdes,  caballeros  y  ricos-hombres  de 
Aragón  y  de  Castilla  ^*K  Terminadas  las  fiestas,  vinié- 
ronse los  castellanos  á  Burgos,  y  Alfonso  VIH.  entró  de 
lleno  en  el  ejercicio  de. la  autoridad  suprema  después 
de  Una  agitada  y  turbulenta  menoría.  Sbbre  qoince 
año3  tisndriá  entoñóes  Alfonso:  no  6i*a  de  mas  edad  la 
pHuCGsH  Leoilór,  y  de  este  temprano  y  feliz  matrimo- 
nio hació  ya  en  1171  lá  infanta  Berengueia  que  tan 
justa  Celebridad  llegó  á  adquirir  en  lá  historia ,  y  á 
quien  su  padre  se  dpitisuró  á  hacer  reconocer  como 
heredera  del  trono  ^*K 

No  hábia  blvidado  Alfonso  de  Castilla  las  usurpa- 
ciones que  eú  la  Rioja  le  babiá  h^cho  el  de  Navarra 
en  tiempo  dé  su  menor  edad ,  y  uno  de  sus  primeros 
(JUídados  después  de  encargarse  del  gobierno  del  rei- 
no fué  hacer  servir  la  amistosa  alianza  en  que  estaba 
con  Alfonso  de  Aragón  para  recuperal*^  aquellas  pose- 
siones. Pactaron,  pues,  los  doá  Alfonsos,  el  aragonés  y 
el  castellano,  hacer  Juntos  la  guerra  á  Sancho  de  Na- 
varra, y  simultáneamente  invadieron  SU  reino,  el  uno 
por  Tudela  tomándole  á  Arguedas,  el  otro  por  Logro- 

(1)  ZaHlAt  Ahal.  libi  lU  capi*-'  el  rcyLuiddePranciü,  dequequi* 
tulo  "28. — Los  Cronistas  de  Alfon-  sieron  algunos  deducir  el  derecho 
80  VIH.  de  Francia  á  la  corona  de  Castilla. 

(2)  Es  y  a  incuestionable  y  cons-  — Omitimos  por  fabulosos  los  su- 
te por  documentos  auténticos  que  puestos  y  celebrados  amores  de 
doña  Berengueia  fué  la  hija  prí-  Alfonso  Mil.  con  la  hermosa  judia 
mogéüita  de  Alfonso  VIIL;  por  con-  de  Toledo.  Véase  para  esto  á  Fio- 
secuencia  no  hay  ya  quien  sosten-  rez.  Reinas  Gatól.  tom.  I.-Nunez 

.  ^a  el  error  de  Garibay  ♦  Mariana,    de  Castro ,  cap.  40.— Mondojar, 
Zurita  y  otros  que  supusieron  ma«    cap.  3d. 
yor  á  Qoña  Blanca  ,  que  casó  con 
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no  llegando  hasta  Pamplona ,  pero  sin  ulterior  resul** 
ladoi  merced  á  lo  prevenidas  que  el  navarro  tenia  SM 
plazas»  Había  otro  motivo  mas  para  que  los  dos  Alfott^- 
sos  miraran  como  enemigo  al  navarro.  Poseia  el  seño-* 
río  de  Albarracin,  por  donación  qne  le  habia  hecho  el 
rey  moro  de  Murcia^  fin  caballero  cristiano  Haniado 
don  Pedro  Ruiz  de  Azagra,  que  la  hizo  poblar  de  cris^ 
tianos  y  consiguió  que  su  iglesia  de  Santa  María  fue- 
se erigida  por  el  cardenal  Jacinto,  legado  de  la  Santa 
Sede  en  España  ^  en  silla  episcopal.  Azagra  vivía  allí 
como  un  reyezuelo,  sin  reconocer  dependencia  ni  del 
de  Castilla  ni  del  de  Aragón,  y  hallábase  apoyado  por 
el  rey  de  Navarra.  Asi  la  confederación  de  los  Alfon- 
sos se  estendió  contra  Azagra,  declarando  á  Albarra- 
cin  comprendido  en  la  conquista  del  de  Aragón ,  Iq^ 
otros  lagares  de  su  señorío  en  la  de  Castilla.  Cambia* 
ronse  para  garantía  de  esta  concordia  tres  castillos  de 
cada  parte ,  encomendados  á  otros  tantos  ridos^hom- 
bres  de  cada  reino»  con  condición  de  hacer  por  ellos 
pleito-homenage,  los  de  Castilla  al  de  Aragón,  y  recí* 
proelmente  los  de  Aragón  al  de  Castilla,  sin  poder  en-* 
tragarlos  á  su  íisspectivo  monarca  en  tres  años  (1 172). 
Mas  como  al  año  siguiente  se  quebrantase  el  compro^ 
miso  por  parte  del  castellano ,  á  quien  entregó  Ñuño 
Sánchez  la  plaza  de  Ariza  ,  la  mas  importante  de  las 
tres  que  garantizaban  la  seguridad  del  pacto,  picdbe 
de  ello  el  aragonés,  viniendo  á  pagar  al  pronto  los  efec- 
tos de  su  enojo  y  mal  humor  quien  menos  culpa  de 
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ello  tenia,  á  saber,  la  princesa  doña  Sancha  de  Casti- 
lla» con  quien  tanto  tiempo  hacía  estaba  tratado  el 
matrimonio  del  aragonés»  el  caal  en  despique  envió  á 
pedir  por  esposa  nada  menos  que  á  la  hija  del  empe- 
rador de  Gonstantinopla,  Manuel.  Frustráronse  al  fin 
las  negociaciones  de  este  segu Mo  proyecto  de  enlace 
de  la  manera  que  diremos  en  otro  lugar ,  y  arregla- 
das las  disidencias  entre  los  dos  monarcas»  continuaron 
su  guerra  contra  el  navarro»  recobrando  el  de  Castilla 
muchos  lugares »  y  apretando  de  tal  manera  á  don 
Sancho  su  tio»  que  teniéndole  cercado  en  el  castillo  de 
Leguin  le  hubiera  hecho  prisionero  si  á  favor  de  la 
noche  no  hubiera  logrado  fugarse  el  de  Navarra  ^^\ 

Celebráronse  al  fin  en  Zaragoza  las  bodas  de  Al- 
fonso II .  de  Aragón  con  la  princesa  Sancha  de  Casti- 
lla » tia  de  Alfonso  YIIL,  á  que  asistió  este  monarca 
(1 4  74)»  y  unidos  de  nuevo  los  dos  reyes  prosiguieron  * 
su  comenzada  guerra  con  el  navarro»  tomándole 
siempre  algunas  plazas »  y  concluyendo  por  recupe- 
rar el  de  Castilla  las  que  aquel  le  habia  usur- 
pado (14  76). 

Natural  era  que  no  desaprovechasen  loa  mono^  la 
ocasión  de  ver  á  los  monarcas  cristianos  gastando  sus 
fuerzas  en  estas  guerras  y  entretenidos  en  estas  dis- 
cordias de  familia »  y  no  eran  los  de  Cuenca  los  que  se 
descuidaban  en  estragar  las  comarcas  limítrofes  dé 

(4)    Zorita,  Anal.»  lib.  O.— Mo-    Castro,  Casa  de  Lara»  tom.  I.  li* 
ret»  Anal.  lib.  XIX.— Salazar  y    brom. 
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aquella ,  ciudad  ^  fuerte  por  su  natural  posición,  y 
fuerte  por  ios  muchos  sarracenos  que  en  ella  se  abri- 
gaban. Fue  por  lo  tante  su  conquista  el  objeto  prefe- 
rente de  Alfonso  YIII.  de  Castilla  á  su  regreso  de 
Navarra.  I^i  la  fortaleza  del  lugar,  ni  el  número  de 
sus  ddensores,  ni  la  crudeza  del  invierno  en  aquel 
rigoroso  clima ,  nada  detuvo  al  joven  y  animoso  cas- 
tellano para  poner  apretado  cerco  y  redoblar  todo  gé- 
nero de  ataques  contra  aquel  formidable  presidio. 
Nueve  meses  de  asedio  no  bastaron  á  desanimarle ;  el 
socorro  que  el  gefe  de  los  Almohades  vino  á  dar  á  los 
sitiados  no  fué  parte  á  hacerle  desistir  de  la  empresa, 
que  allí  estaba  también  su  amigo  el  de  Aragón  para 
frustrar  aquel  auxilio;  al  fin  los  cercados  no  pudieron 
resistir  ya  mas,  y  las  puertas  de  Cuenca  se  abrieron 
al  rey  de  Castilla  el  21  de  setiembre  de  1177.  La 
rendición  y  conquista  de  Cuenca  tuvo  una  importan- 
cia á  la  vez  militar,  eclesiástica  y  política.  Dábale  la 
primera  su  misma  situación  geográfica,  ademas  de 
los  altos  muros  que  la  circuían ;  diósela  en  lo  eclesiás- 
tico el  haberse  convertido  su  mezquita  mayor  en 
templo  cristiano ,  y  elevádole  Alfonso  á  iglesia  cate- 
dral ,  que  ilustraron  después  (iintos  y  tan  insignes 
varones:  y  túvola  mayor  en  lo  político >  en  razón  á 
que  agradecido  el  monarca  castellano  á  la  eficaz  ayu- 
da que  para  su  conquista  le  habia  prestado  el  arago- 
nés >  le  alzó  allí  la  obligación  del  feudo  y  homenage 
que  desde  el  tiempo  del  emperador  reconocian  los  Ve- 
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yes  de  Aragott  á  los  de  Casltlla ,  quedando  desdé 
allí  eb  adelante  los  dos  monarcas  poseedores  de  sns 
respeetivas  ciudades  y  castillos  ^ara  sí  y  sus  suceso^»» 
intek'Vitliendo  y  autoritando  esta  concordia  los  prela- 
dos y  rícos-hombres  de  Aragón,  Cataluña  y  Castilla  ^^K 
Rendida  Cuenca ,  no  pudieron  ya  resistir  el  ímpetu  de 
las  armas  castellanas  Alarcon,  Inhiesta  y  otras  forta- 
lezas que  en  aquel  territorio  tenían  levantadas  y 
defendían  los  infieles. 

No  se  resignaba  doto  Sancho  de  Navarra  coto  la 
estrechez  á  qneel  de  Castilla  habla  ido  reduciendo  su 
reitoo:  las  cuestiotoes  sobre  los  siempre  disputados 
pueblos  de  Kioja  habían  renacido,  y  cansados  ya  uno 
y  otro  prínpipe  de  tan  prolijas  y  continuadas  guer-^ 
ras,  aconsejados  también  por  los  prelados  y  ricos- 
hombres  amantes  de  la  pac,  acordaron  someter  sus 
diferencias  A  la  decisión  arbitral  del  rey-  Enri- 
que 11;  de  Inglaterra ,  suegro  del  de  Castilla ,  obligán- 
dose á  respetar  su  Mío,  dándose  mutuamente  en 
fieldad,  que  se  decid,  cuatro  castillos  de  la  pertenencia 
de  cada  uno  para  seguridad  del  cumplimiento  de 
aquel  convenio,  y  estableciendo  bago  su  té  y  palabm 
treguíM  por  siete  afios.  Cada  cual  envió  sus  embeja- 
doii^  y  representantes  al  rey  de  Inglaterra  para  que 
abogaran  y  defendieran  ante  él  su  respectiva  causa. 
Recibióios  aquel  monarca  en  Weslminster,  y  coogre» 
gada  una  asamblea  de  obispos,  condes  y  barones,  y 

(I)    Zurita,  Anal., lib.n.,  c.  35.*Bizo,  Uist.de Cuenca, part. I., c.S. 


Min  til  Littm  tu  i  30 

leídas  á  pi'esencia  del  rey  lae  correspondiettte»  que- 
jas, demandas  y  peticiones  del  de  Castilla  y  del  de 
Navarra,  como  nitigüno  de  bs  alegantes  contradijera 
Id  espueeto  por  sus  adversarios  ni  negara  las  violen* 
das  que  cada  soberano  recíprocamente  habia  cometí-^ 
do ,  ñiélé  fácil  al  arbitro  monarca  pronunciar  la  seü- 
teñcia^  reducida  á  que  cada  uno  de  los  contendientes 
restituyese  al  otro  las  villas « tierras  y  castillos  de 
que  injusta  y  violentamente  le  habia  despojado^  que 
eran  tas  mismas  pertenencias  que  ellos  en  sus  alega- 
tos pedian  y  nombraban ;  añadiendo  que  por  el  bien 
de  la  pa2  el  de  Castilla  daría  durante  tliez  años  al  de 
Navarra  tres  mil  maravedís  encada  uno,  pegados 
en  Burgos  en  tres  plazos.  Comunicada  la  sentencia 
arbitral  á  los  dos  soberanos  contendientes  por  susem* 
bajadores,  reuUiéronse  aquellos  en  la  abadía  de  Fite^ 
rov  donde  después  de  espresada  sU  conformidad  acor- 
daron y  juraron  una  tregua  y  concordia  de  diei  años, 
qué  se  obligaron  á  observar  fielmente  «tsin  engaño  ni 
ñ^aude,»  y  á  tener  al  que  la  quebrantara  por  alevoso 
y  por  perjuro  ^^K 

Tales  y  tan  solemnes  clausulas  parece  deberían 


(4]    Brompton  yHovedcn,  citnd  p&rlaTnento  de  InRiatcrra,  la  sen- 

por  Mondejar. — Matt.  París,  Uis-  lencia  arbitral  del  rey  Enrique,  y 

loria  maj.  Atigl  .-Pulgar,  Hisl.  de  el  convenio  jurado  de  loados  mo- 

Palencia,  lom.  I.  part.  H.— Zurita  narcas  españoles  en  Fitero,  donde 

Anal. — Mondejar,  en  íua Memorias  puede  verse  las  plazas  y  los  cos-^ 

históricas  de  don  Alfonso  el  Noble,  lillosque  uominatim  se  mandó  dc- 

inserta  á  la  letra  el  pacto  de  los  volver  y  restituir  ú  ceda  uno  do 

dos  revés,  las  alegaciones  de  los  los  soberanos, 
embajádoreé  en  \ñ  asamblea  ó 
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haber  hecho  definitiva  y  sólida  la  paz  y  amistad  esti- 
pulada ;  y  sin  embargo  de  este  pacto  y  de  aquella  sen- 
tencia hallamos  al  año  siguiente  (1178)  al  castellano 
y  al  aragonés  renovando  sus  antiguas  confederaciones 
contra  el  navarro »  en  cuya  virtud  rompió  otra  vez 
Alfonso  VIII.  la  guerra,  hasta  que  al  fin ,  habiendo 
convenido  los  dos  príncipes  en  verse  entre  Logroño  y 
Nájera(1179),  acordaron  los  dos  solos  y  sin  interven- 
ción de  estraños  la  manera  de  arreglar  sus  diferen- 
cias, que  fué  reconociendo  en  el  de  Castilla  el  domi- 
nio de  Logroño,  Entrena,  Navarrete  y  otros  lugares 
de  la  Rioja,  pefo  reteniéndolos  como  en  depósito  y 
prenda  de  su  alianza  y  amistad  por  diez  años  la  per- 
sona que  el  de  Navarra  señalase.  Asi  terminaron  por 
entonces  las  tenaces  y  enfadosas  disputas  de  los  dos 
monarcas  sobre  límites  de  sus  reinos  ^^K 

Libre  del  cuidado  de  estas  guerras,  pudo  dedicar- 
se Alfonso  VIII.  de  Castilla  á  las  cosas  del  gobierno  in- 
terior de  su  reino,  que  bien  lo  habia  menester  des- 
pués de  tantas  turbulencias,  trastornos  y  agitación^. 
Con  la  movilidad  propia  de  los  reyes  de  aquella  época 
recorrió  y  visitó  las  diversas  comarcas  de  sus  dominios, 
mostrando  su  piedad^  ya  con  las  donaciones  y  merce- 
des que  hacía  á  las  iglesias  y  monasterios,  ya  fundán- 
dolos de  nuevo  ó  reedificándolos,  pudiendo  contarse 
entre  sus  mas  principales  fundaciones  la  de  la  ciudad 
y  catedral  de  Plasencia  (1186),  y  la  del  célebre  mo- 

(4)   EflcriUcit.  por M(»'et,  Anal,  de  Nayarra,  tom  H.^lib.  49» 
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nasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  (1 1 87),  famoso  por 
su  singular  jurisdicción  asi  secular  como  eclesiásti- 
ca ^*\  Conócese  que  el  clero  era  objeto  preferente  de 
su  atención  y  de  sus  liberalidades,  puesto  que  así  lo 
consignó  en  un  solemne  documento  en  que  eximió  á  los 
eclesiásticos ,  fuesen  obispos ,  abades  ó  simples  cléri- 
gos ,  de  todo  servicio ,  pecho  ó  tributo  que  se  pagase 
al  rey  ^^^:  sin  que  por  eso  dejara  de  otorgar  también 
fueros  civiles  á  algunas  ciudades,  entre  los  cuales  fué 
uno  de  los  mas  señalados  el  que  dio  á  los  vecinos  de 
Santander ,  ciudad  que  él  repobló  y  cercó  de  muros, 
castillos  y  muelles ,  con  un  suntuoso  palacio  para  su 
habitación.  Aun  cuando  en  estos  años  no  fué  la  vida 
inquieta  y  zozobrosa  de  la  campaña  la  que  hizo  el 
monarca  de  Castilla,  no  estuvieron  de  todo  punto  ocio^ 
sas  sus  armas,  y  con  ellas  recobró  las  tierras  que  con 
el  nombre  de  Infantazgo  de  León  le  habia  tenido  ocu- 
padas  su  tio  don  Fernando.  Desafortunado  'Alfonso  en 
punto  á  sucesión  varonil,  pues  habia  tenido  el  dolor 
de  perder  apenas  nacidos  al  mundo  dos  tiernos  prín- 
cipes Fernando  y  Sancho,  ocupábase  en  1 1 88  en  con- 
certar el  matrimonio  de  su  primogénita  la  infanta  do- 
ña Berenguela,  cuando  la  muerte  del  rey  don  Fernan- 
do II.de  León  su  tio  vino  á, alterar  la  situación  y  rela- 


ce)   Rod.  Tolet.  de  Reb.  Hís*       (t)   Privilegio  inserto  por  Col' 

f>an.   1.  Vil.— Hist.  de  Plasencia,  meDares  en  la  Hist.  de  Segovia, 

ibro  I. — Salazar,  Casa  deLara,  capitulo  4 8,  sacado  del  archivo  de 

tomo  I.  lib.  3.— Manrique^  Annal.  aquella  catedral.  Fecho  en  T(fledo 

Cisterc.  tom.  m.  p.  204 .  á  4  9  de  dic.  de  4  4  80. 
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QÍ0De9  de  los  dos  reinos  de  Leoo  y  CasUlla,  UnéW'^ 
nos  esto  á 'referir  lo  que  babia  acontecido  en  el  reino 
leonés.hasta  esta  época. 

Desde  que  el  do  Castilla»  menor  todavía  de  edad, 
se  babia  por  arte  y  ardid  de  los  Laras  posesionado  de 
Toledo  (4166),  pareos  baber  desistido  don  Fernanda 
de  León  de  las  pretensiones  sobre  la  tutela  de  su  so- 
brino» y  si  conservó  algunas  posesiones  de  Castilla ,  no 
fué  ya  á  esta  región  á  donde  dirigió  los  esfuerzos  de 
su  actividad.  Háoia  otra  parte  le  llamaron  la  atención 
los  sucesos. 

£1  rey  Alfonso  Enriques  de  Portugal,  nionarca  ya 
poderoso  con  las  conquistas  de  Santaren ,  Cintra  y 
Lisboa  que  babia  arraneado  á  los  musulmanes,  due- 
ño de  uu  vasto  estado  cuyos  limites  babia  ido  ensan^ 
ebando  con  la  punta  de  su  espada  ayudado  de  sus 
valerosos  y  leales  portugueses,  recelando  tal  ve?  que 
su  yerno  él  de  León  bubiera  repoblado  y  fortificado  á 
Ciudad-Rodrigo  para  molestar  desde  aquella  plaza  el 
territorio  portugués,  envió  contra  ella  una  espedicion 
al  mando  del  joven  príncipe  Sancho  su  hijo:  acudió 
el  leonés  á  proteger  la  población  aa>enazada^  derrotó 
las  tropas  de  su  inexperto  cuñado  que  tuvo  que  sal- 
varse por  la  fuga,  hizo  niuchos  portugueses  prisio- 
neros, y  les  dio  generosamente  libertad,  acaso  con 
ánimo  de  templar  así  el  enojo  y  ablandar  el  impetuo- 
so genio  del  padre  de  su  esposa*  No  lo  logró  por 
cierto,  si  tal  intención  tuvo,  puesto  que  irritado  con 
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aquel  descalabro  el  monarca  portoguéa,  rompió  luego 
aooBipa&adQ  de  su  hijo  por  las  frootarasde  Galieia.  se 
apoderó  de  Tuy ,  aoinetid  loa  distritos  de  Toroño  y  de 
Limia,  y  dejmdo  guaruecidos  aquellos  castillos,  satifr- 
fiícho  con  haber  veogado  el  desastre  de  Ciudad-Ro'- 
drigo,  Tolvióse  á  Portugal  para  ooutinuar  la  guerra 
contra  los  sarracenos  de  las  fronteras  meridionales.  En 
la  primavera  de  4 1 69  acometió  el  intrépido  portu<* 
gnés  la  importante  plaza  de  Badajoz »  sin  detenerle*  la 
consideración  de  que  aquella  antigua  capital  d^l  Al- 
garfae  debía  por  varios  títulos  y  pactos  ser  incorpo- 
nula  en  el  caso  de  conquista  á  la  monarquía  leonesa» 
y  sin  reatar  los  vínculos  de  sangre  que  con  el  de 
León  le  unían.  Habia  llegado  ya  Alfonso  Enriquez  á 
dominar  los  dos  tercios  de  la  población,  reducidos  los 
sarraeenoe  á  un  estrecho  redinto,  cuando  se  vio  llegar 
al  ejército  leonés  conducido  por  Fernando  11.  Halla**' 
roose  pues  los  portugueses  cercados  por  fuera  por  los 
de  Jjeon,  y  hostilizados  dentro  por  los  musulmanes. 
Penetraron  los  leoneses  en  las  calles  de  Badajoz  ha- 
ciendo destrozos  y  estragos  en  los  de  Portugal.  El  rey 
Alfonso  Enriquez  corriendo  á  todo  escape  para  ganar 
Qua  de  las  puertas  de  la  ciudad ,  chocó  violentamen- 
.  te  en  ella  y  recibió  un  golpe  que  le  fracturó  una  pier* 
pa  contra  el  hierro  de  su  propia  armadura »  cayó  sin 
sentido  del  caballo»  y  fué  hecho  prisionero  por  la  ca- 
balleriadeldeLeon. 

Condi!yo8e  en  eida  ocasión  el  leonés  con  admira^ 
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ble  nobleza  y  generosidad,  bien  que  estas  yirtades,  al 
decir  de  los  mas  acreditados  historiadores,  eran  nata*- 
rales  al  segando  Fernando.  Despaes  de  haber  hecho 
carar  con  el  mayor  esmero  y  solicitud  á  aquel  prisio- 
nero, que  sin  miramiento  ni  á  los  pactos  políticos  ni  á 
los  lazos  de  la  sangre  le  causaba  tantos  disgustos  y  le 
intentaba  tantos  daños,  contentóse  con  decirle:  «Res- 
tituyeme lo  que  me  has  usurpado,  y  vé  libre  á  cuidar 
de  tu  reino.»  Y  aquel  Alfonso  Enriqaez ,  el  terror  de 
los  moros  del  Algarbe ,  el  que  habia  obligado  al  pri- 
mer emperador  de  España  á  aceptar  con  resignación 
la  independencia  de  la  monarquía  portuguesa  que  ha- 
bía sabido  crear  para  sí ,  admitió  la  generosa  propo- 
sición de  Fernando  11.,  y  devolviéndole  los  veinte  y  cin- 
co castillos  que  le  habia  tomado  en  Galicia,  despidió- 
se de  su  yerno  haciéndole  un  presente  de  veinte  ca- 
ballos de  batalla,  y  se  volvió  libre  á  sus  estados,  bien 
que  la  fractura  de  la  pierna  no  le  permitió  ya  en  ade- 
lante dirigir  la  guerra  personalmente.  Fernando  U. 
quedó  dueño  de  Badajoz  ^^K 

Recibieron  poco  mas  adelante  de  este  tiempo  los 
Almohades  gran  refuerzo  con  fa  venida  á  España  del 
emir  Yussuf  Abu  Yacob ,  trayendo  consigo  poderosa 
hueste  de  africanos,  de  los  cuales  un  respetable  cuer- 
po se  dirigió  á  Portugal.  Batidos  alli  los  moros  por 


(4)  Ibn  Sahid,  en  Gayan gos,  Tud.,p.  407.^F]orez,  Esp.  Sagr., 
tomo  n  .^Ihron.  Conimbrices. —  tomo  it. — Salazar,  Casa  de  Lara^ 
IMer.  Tolet.,  lib.  VU.,  c.  23.-LttC.    tomo  DI. 
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li»  valientes  tropas. de  Alfonso  Enriquez,  enderezá- 
ronse hacia  los  estados  del  de  León  con  intento  de  apo- 
derarse de  Ciudad-Ridrigo.  Allegó  don  Fernando  lá 
fíenle  qae  pudo  de  Zamora»  León  y  Galicia,  y  aunque 
el  número  de  los  musulmanes  escedia  en  mucho  ál  de 
los  cristianos,  logró  el  leonés  un  señalado  y  completo 
triunfo  sobre  los  infieles,  merced,  dicen  nuestras  an- 
tiguas crónicas,  á  la  intervención  del  apóstol  Santia- 
go, anuAciada  anticipadamente  á  un  venerable  canó- 
nigo de  León  á  quien  se  le  apareció  el  glorioso  doctor 
de  las  Espanas  San  Isidoro  (1 173).  Entre  los  cautivos 
que  se  hicieron  á  los  sarracenos  lo  fué  aquel  Fernán 
Ruiz  de  Castro  que  en  la  entrada  de  Alfonso  VIIL  en 
Toledo  salió  hayendo  de  la  ciudad  y  se  fué  á  acoger 
á  los  estandartes  musulmanes.  El  monarca  leonés  no 
podia  olvidar  los  antiguos  servicios  prestados  á  su 
causa  por  el  vencedor  de  los  Laras  en  Huete,  y  des- 
de aquel  momento  quedó  otra  vez  el  fugitivo  de  Tole- 
do incorporado  en  las  banderas  lex)nesas.  Alegróse  él 
*  mismo  de  este  suceso,  el  cual  le  proporcionó  ocasión 
devengarse  de  tos  Laras,  á  quienes  conservaba  per- 
petua enemiga,  como  lo  hizo  en  una  encarnizada  re- 
friega que  con  ellos  tuvo  en  Tierra  de  Campos,  y  en 
que  fueron  sacrificados  muchos  personages  ilustres  de 
ambas  parcialidades  (1174).  Entre  los  que  murieron 
lo  fué  el  conde  Osorio,  el  padre  de  la  esposa  de  Fer- 
nán Ruiz,  que  á  pesar  del  parentesco  militaba  en  el 

partido  de  los  Laras,  y  tanto  fué  el  enojo  que  de  ello 
Tomo  v,  10 
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recibió  el  de  Castro  que  basló  esto  solo  para  que  re- 
pudiara á  su  hija.  £d  cambio  el  rey  de  León  lavoreeíó 
á  Fernán  Ruiz  hasta  el  punto  de  casarle  con  su  bñt^ 
mana  bastarda  doña  Estefanía,  hija  del  emperador. 
.En  tan  gran  consideración  tenían  los  reyes  á  estas  dos 
poderosas  y  rivales  familias.  Otra  prueba  de  esto  mi9^ 
mo  se  ofreció  bien  pronto. 

Hacía  diez  años  cumplidos  que  el  rey  de  León  vi- 
vía en  perfecta  concordia  con  su  esposa  doña  Urraca» 
la^hija  de  Alfonso  I.  de  Porlugal,  y  de  ella  tenía  un 
hijo,  nacido  en  1471 ,  llamado  también  Alfqoso  como 
su  abuelo  paterno,  cuando  informado  el  papa  del  pa- 
rentesco en  tercer  grado  que  entre  los  dos  consortes 
mediaba,  como  nietos  que  eran  de  las  dos  hermanas 
hijas  de  Alfonso  VI.  doña  Urraca  y  doña  Teresa,  los 
obligó  á  separarse,  coominándolos  con  Jas  oensuras 
eclesiásticas,  con  harta  pena  y  sentimiento  del  mo- 
narca leonés  (1175).  Pasó  no  obstante  don  Fernando 
á  segundas  nupcias  con  doña  Teresa,  hija  del  conde 
don  Ñuño  de  Lara,  viniendo  asi  ambas  casas,  la  de* 
Lara  y  la  de  Castro,  á  enlazarse  codIos  hijos  del  em- 
perador. Habiendo  fallecido  esta  reina  en  1 1 80  sin 
dejar  ni  haber  tenido  sucesión,  todavía  contrajo  el 
mcmarca  leonés  al  año  siguiente  terceras  nupcias  con 
doña  Urraca  López,  hija  del  conde  don  LopeDiaz,  se- 
ñor de  Vizcaya  ,  Nájera  y  Haro,  muger  llena  de  am- 
bición y  de  envidia,  que  dio  al  rey  dos  hijos,  don 
Sancho  y  don  García,  y  no  pocas  pesadumbres  con  la 
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pretéD^ion  de.  anteponer  sus  hijos  en  los  derechos  á  la 
sucesión  de  la  corona  al  que  el  rey  tenia  de  isu  primer 
matrimonio,  so  pretesto  de  la  disolución  ordenada  por 
el  pontífice  í*'. 

Sin  guerras  por  este  tiempo  el  rey  de  Leoh ,  en  paz 
con  el  de  Castalia,  y  no  hostilizado  ya  por  él  de  Portu- 
gal, espérimentaba  el  reino  tas  dulzuras  deSucoraiéón 
benéfico,  liberal  y  piadoso.  Un  acontecimréiítb  célebre 
'vino  en  1t84  á  hacerle  empuñar  de  nuevo  las  ar- 
mas, y  á  poner  el  sello  á  su  fama  de  valeroso  capi- 
tán y  de  amigo  generoso  y  noble.  El  terrible  empera- 
dor de  Marruecos  Yussuf  Abu  Yacub  habia  desembar- 
cado en  Algeciras  con  numerosas  bandas  africanas,  en 
que  venian  basta  37  walíes  (que  nuestras  crónicas 
llaman  siempre  reyes),  y  marchando  hacia  occidente 
y  atravesando  el  pais  de  Portugal  conocido  hoy  con 
el  nombre  de  Alentejo,  acampó  con  su  innumerable 
morisma  junto  á  Santarén,  una  de  las  mas  gloriosas 
conquistas  de  Alfonso  Enriquez.  Combatida  la  plaza 
de  día  y  de  noche,  rotos  los  muros  y  dentro  ya  de  la 
ciudad  los  Almohades,  veíanse  en  el  mayor  aprie- 
to los  portugueses,  que  hubieran  sucumbido  sin  la 
oportuna  llegada  del  príncipe  Sancho  y  del  obispo  de 
Porto  con  buen  socorro  de  gente,  que  hicieron  no  po- 
co daño  á  los  enemigos  y  causaron  la  muerte  á  uno 
de  los  principales  caudillos  sarracenos.  Acudió  igual- 
mente el  arzobispo  de  Santiago  con  tropas  de  Galicia, 

(4)    Florez,  Keinas  Católicas,  tom^  I. 
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que  también  hicieron  no  poco  estrago  en  los  masut- 
manes.  Mas  eran  estos  en  tanto  número  que  aquellas 
parciales  ventajas  no  bastaban  á  libertar  á  Santarén 
ni  á  sus  apurados  y  estrechados  defensores:  por  el 
contrario,  sin  dejar  de  oprimir  la  plaza  destacóse  un 
cuerpo  de  sarracenos  con  intento  al  parecer  de  dis« 
traerá  los  cristianos  hacia  la  parte  de  Alcobaza,  y  en 
aquella  marcha  devastadora  dicen  nuestras  crónicas 
que  tuvieron  los  africanos  la  bárbara  crueldad  de  de- 
gollar hasta  diez  mil  mugeres  y  niños  que  habian  cau- 
tivado en  Santarén,  como  en  venganza  de  las  pérdidas 
que  les  causaran  las  tropas  del  príncipe  Sancho  y  de 
los  dos  obispos.  El  castillo  de  Alcobaza  resistió  tam- 
bién vigorosamente,  y  en  sus  infructuosos  ataques  per- 
dieron los  infieles  tres  de  sus  walíes  con  no  poca  sol- 
dadesca. Entretanto  el  cerco  de  Santarén  continuaba 
im  me!5  hacía:  en  esto  que  llegó  al  campamento  mu- 
sulmán (24  de  julio  de  1 1 84)  la  nueva  de  que  e^  va- 
leroso rey  de  León  se  encaminaba  allí,  y  retaba  á  Qom- 
bate  singular  al  mismo  emperador  de  los  Almohades. 
Temió  por  el  contrario  Alfonso  Enriquez  que  el  leo- 
nés, no  olvidado  de  antiguos  agravios,  fuese  con  áni- 
mo de  emplear  contra  él  sus  armas ,  y  envióle  á  de- 
cir que  esperaba  desistiese  de  aquella  guerra.  Tran- 
quilizóle al  punto  don  Fernando  respondiendo  al  pa* 
dre  de  su  primera  esposa,  que  su  objeto  era  ayudarle 
contra  los  sarracenos.  Al  aproximarse  los  leoneses, 

dispúsose  el  emperador  de  |o3  Almohades  para  la  ba« 
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talla.  Vióse  á  Yussuf  en  el  acto  de  querer  montar  ¿ 
caballo ,  pero  viósele  también  caer  sin  sentido  ,  y  no 
volver  á  levantarse  mas;  aun  no  se  sabe  si  acometido 
de  algún  repentino  accidente ,  si  atravesado  de  algu- 
na ballesta  lanzada  desde  el  adarbe.  La  súbita  muer- 
te del  emperador  difundió  un  terror  pánico  en  tbdo  el 
ejército  musulmán  ,  que  huyó  á  la  desbandada  ,  acó-- 
sado  por  las  lanzas  leonesas  y  portuguesas.  Tal  fué  el 
remate  del  famoso  sitio  de  San  taren  ^^K  Agradecido 
quedó  Alfonso  Enriquez  al  noble  y  generoso  comporta- 
miento del  de  León. 

A  poco  tiempo  de  este  suceso,  cargado  de  años  y 
de  glorias,  falleció  el  ilustre  fundador  de  la  monarquía 
portuguesa  Alfonso  Enriquez  (6  de  diciembre,  llSiS), 
después  de  haber  gobernado  el  pais  por  espacio  de 
doce  años  con  los  títulos  de  infante  y  de  príncipe, 
cuarenta  y  cinco  con  el  de  rey.  Consolaba  á  los  por- 
tugueses  el  que  le  sucedía  su  hijo  Sancho,  conocido 
ya  por .  su  valor  y  arrojo  en  las  guerras  contra  los 
Almohades. 

Tocaba  ya  también  el  de  León  al  término  de  su 
carrera,  cuyo  último  periodo  acibaró  su  tercera  muger 
doña  Urraca  con  su  insistencia  en  la  pretensión  de 
que  fuesen  declarados  herederos  del  trono  sus  dos 
hijos,  con  perjuicio  del  primogénito  Alfonso,  el  hijo 

(4)    Relación   de   Radulfo    de  del  primero,  Romey  del  segundo. 

Diceto,  escritor  casi  contemporá-  Pueden  verse  tanmien  Ibn  Khal* 

neo,  que  trascribió  también  Ma-  dum  y  Almakari  en   Gayangosi 

leo  Paris.  Qeroulano  la  ha  tomado  tomo  11, 


4  60  HUTOBIA  DE  ESPAÑA. 

do  la  primera  esposa  de  Fernando  doña  Urraca  de 
Portugal.  Los  disgustos  de  la  madrastra  habían  obli- 
gado ya  á  este  príncipe  á  abandonar  la  corle  de  León: 
camino  iba  de  Portugal  en  busca  de  un  pacíñco  asilo, 
cuando  acaeció  la  muerte  de  su  padre  en  Benaven- 
te  {24  de  enero  de  1188),  á  los  31  años  de  su  rei- 
nado. Los  esfuerzos  de  doña  Urraca  López  por  entro- 
nizar á  sus  hijos  se  estrellaron  contraía  voluntad  uná- 
nime y  decidida  de  los  magnates  leoneses,  que  se 
apresuraron  á  proclamar  al  primogénito  Alfonso,  el 
cual  regresó  de  su  destierro  á  tomar  posesión  de  la 
corona  leonesa  con  gran  beneplácito  de  todo  el  reino, 
teniendo  .que  retirarse  doña  Urraca  á  Nájera»  donde 
vivió  en  larga  viudedad  devorada  por  un£^  ambición 
estéril  ^^K 

Epyueltos  y  complicados  en  esta  época,  como 
hemos  visto,  los  sucesos  del  reino  unido  de  Aragón  y. 
Cataluña  cpn  los  de  Castilla,  fuerza  es  conocer  la  mar-' 
cha  qf^e,  aqu^l  estado  habia  ido  llevando  dorante 
este  período. 

CouiCKHsmos  las. últimas  confederaciones  y  tratos 
que  don.R^o^qn  Berenguer  IV«,  conde  de  Barce- 
lopa.y  pr^cipe.de  Aragón,  habia  celebrMo<x)n el 9m- 
parador  y  rey.  de  Castilla  Alfonso  VIL,  las  misn^as 
qo^  conservó  con  su  hjjo  don  Sancho  III.  el  JDjs^eado^ 
La  gran  contienda  que  aquel  príncipe  traia  con  Na- 

.   (4)    Roder.  Tolet.de  Reb.Hispp    tomo  I,— -Risco.   Hist.  de  Leon^ 
1.  c— Florez,  Reiqas  Católicas,    tomo  L 
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varra,  «tan  fanesla  (dice  con  razón  un  escritor  cata* 
lan]  á  entrambas  coronas  como  escandalosa  para  la 
cristiandad, 9>  terminó  en  1158  por  mediación  de  per- 
sonas respetables  y  autorizadas  de  una  y  otra  parte, 
quedando  así  el  barcelonés  desembarazado  para  aten- 
der á  los  negocios  de  la  Provenza^,  de  continuo  agi- 
tada por  la  familia  dp  los  Baucios.  Aliado  del  rey  de* 
Inglaterra,  con  cuyo  hijo  Ricardo  concertó  el  matri- 
monio de  una  de  sus  hijas,  ayudó  primero  á  aquel 
monarca  en  la  empresa  de  conquistar  á  Tolosa,  que 
alegaba  pertenecerle  por  su  esposa  doña  Leonor. 
Frustrada  aquella  tentativa  á  causa  de  los  socorros 
que  el  conde  de  Tolosa  recibió  del  rey  de  Francia, 
partió  el  príncipe  de  Aragón  y  Barcelona  á  la  Pro- 
venza,  tomó  á  los  rebeldes  Baucios  mas  de  treinta  cas- 
tillos, é  bi20  famosa  la  rendición  del  de  Trencataya 
por  la  célebre  máquina  de  madera  que  contra  él  em- 
pleó, de  tan  extraordinaria  grandeza  y  dimensiones, 
que  se  encerraron  en  ella  mas  de  doscientos  guerreros. 
Habia  hecho  conducir  aquella  gran  mole  por  las  aguas 
del  Ródano  :  intimidáronse  á  sa  aspecto  los  del  cas- 
tillo y  se  le  rindieron,  y  el  conde  para  memoria  de  la 
fidelidad  quebrantada  de  los  Baucios,  hizo  demoler 
hasta  los  cimientos  aquella  insigne  fortaleza.  Trabó 
entonces  el  barcelonés  amistad  y  alianza  con  el  empe- 
rador de  Alemania  Federico  Barbarojay  que  andaba  á 
la  sazón  agitando  la  Italia  cod  el  cisma  del  antipapa 
Victor.  La  manera  de  relacionarse  coa  el  gefe  do  tan 
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apartado  imperio  fué  negociando  el  malrimonio  de  la 
emperatriz  viuda  de  Castilla  doña  Rica  (á  quien  el  de 
Barcelona  habia  llevado  á  sus  estados),  pariente  del 
emperador  Federico  como  hija  del  rey  Ladislao  de 
Polonia,  con  su  sobrino  el  conde  de  Pro  venza.  Vino  en 
ello  el  emperador,  y  al  ajustarse  este  matrimonio  se 
hizo  un  tratado  de  infeudacion  de  la  Proveoza  al  im« 
perio,  acordándose  también  que  en  el  inmediato  abasto 
pasarían  los  dos  condes  de  Barcelona  y  Provenza,  tic 
y  sobrino,  á  Italia  para  la  ratififacion  del  tratado  ^^K 
Viage  fatal  fué  este  para  Cataluña,  y  mas  para  su 
príncipe*  Con  gran  séquito  de  barones  y  magoaleg 
marchaban  los  dos  condes  :  hablan  pasado  ya  de  Ge- 
nova y  se  encaminaban  á  Turin,  cuando  en  el  burgo 
de  San  Dalmacio  atacó  al  condfí  de  Barcelona  y  pria- 
cipe  de  Aragón  tan  aguda  enfermedad,  que  en  tres 
dias,  y  sin  tiempo  sif  o  para  otorgar  de  palabra  su 
testamento,  le  llevó  al  sepulcro  (7  de  agosto  de  4  i  61 ). 
Así  murió  el  esclarecido  conde  de  Barcelona  don  Ra- 
món Berenguer  IV.,  á  quien  los  escritores  catalanes 
honran  con  el  sobrenombre  de  el  Santo,  adebido, 
dice  uno  de  ellos,  á  sus  costumbres,  á  su  justicia,  á 
su  celo  por  la  religión,  á  su  obediencia  á  la  iglesia,  á 
su  lealtad  tan  acendrada,  á  su  grande  amor  á  parien- 
tes y  sometidos.»  Dejaba  en  su  testamento  á  su  primo- 
génito Ramón  los  dominios  íntegros  de  Aragón  y  Bar- 
celona, y  todos  los  demás,  á  escepcton  de  Iqs  QOfida** 

(4)    Zurita»  Apal.,lib.II.,  cap.  48. 
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dos  y  señoríos  de  Cerdaña,  Carcasona  y  Narbona  que 
legaba  á  su  segundo  hijo ,  Pedro ,  con  obligación  de 
reconocer  por  ellos  bomenage  á  su  hermano,  y  con  la 
cláusula  de  que  el  mayor  los  poseyese  hasta  que  Pe- 
dro llegara  á  la  edad  de  armarse  caballero.  Sustituid 
entre  sí  á  los  tres  hijos  varones  Ramón,  Pedro  y  San- 
cho: señalaba  á  su  esposa  las  villas  de  Besalú  y  Ribas, 
y  por  último ,  ponía  todos  sus  hijos  y  estados  bajo  la 
totela  y  amparo  de  su  amigo  el  rey  de  Inglaterra  ^^K 
Luego  que  el  conde  de  Provenza  volvió  á  Gatalu-- 
ña,  la  reina  viuda  doña  Petronila  convocó  á  Cortes 
generales  en  Huesca  á  todos  los  prelados,  rico&-hom* 
bres,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas, y  dado  en  ellas  conocimiento  de  la  última  vo- 
luntad del  difunto  don  Ramón  Berenguer,  su  esposo, 
aprobó  y  confirmó  su  disposición  testamentaria,  tomó 
mano  en  el  gobierno  del  reino,  encomendó  el  de  Ca- 
taluña al  conde  Ramón  Berenguer  de  Provenza,  duran- 
te la  menor  edad  de  su  hijo  Ramón,  y  quiso  que  este 
de  allí  adelante  fuese  llamado  Alfonso  (11 62).  Tan 
lejos  estuvo  aquella  señora  de  mostrarse  sentida  de  la 
esdusion  en  que  la  dejaba  el  testamento  de  su  esposo 
siendo  ella  la  reina  propietaria  de  Aragón,  que  lle- 
vando al  mas  alto  punto  posible  su  abnegación  y  su 
desprendimiento,  hallándose  poco  mas  adelante  en  Bar- 


(f)  ArchiTo  general  de  AragOD,  cunstancia  de  no  h 
perg.  núm.  4.  de  Alfonso  I.— Es  mención  de  las  hijas, 
notable  ea  este  testamepto  la  cir- 


haber  hecho 
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oelona  (1 1 64)  hizo  cesión  solemae  de  todos  los  domi- 
nios aragoneses  eo  su  hijo  primogénilo,  antes  Ramón « 
ahora  ya  Alfonso,  ratificando  ei  testamento  de  su  ma  • 
rido  en  todas  sus  partes,  y  sin  retener  para  si  ani  voz 
ni  dominación  de  ningún  género  ^^K^  Admirable  me- 
dio de  consolidar  la  unión  de  los  dos  estados,  y  de 
prevenir  cualesquiera  embarazos  y  cuestiones  que 
hubieran  podido  mover  los  catalanes,  en  cuya  legis- 
lación política  no  se  reconocia  la  sucesioa  de  las: 
hembras. 

Inmediatamente  pasó  Alfonso  II.,  rey  ya  de  Ara-^ 
gon  y  Cataluña ,  á  Zaragoza ,  donde  en  cortes  cele- 
bradas con  asistencia  de  todos  los  prelados,  ricos- 
hombres  ,  mesnaderos  é  infanzones  del  reino ,  y  de 
los  procuradores  de  Huesca,  Jaca ,  Tarazona ,  Calata- 
yud  y  Daroca,  juró  que  de  allí  adelante  hasta  el  dia 
que  fuese  armado  caballero  (contaba  entonces  Alfon- 
so solamente  doce  años  de  edad),  echaría  del  reino  á 
cualquier  persona  de  cualquier  dignidad  que  no  die- 
se y  entregase  las  tenencias  y  castillos  de  la  corona,  y 
le  quitaría  todo  lo  que  tuviese  en  heredad  y  por  mer^ 
ced  de  honor;  lo  cual  juraron  á  su  vez  iodos  los  ricos- 
hombres  y  procuradores  hacer  guardar  y  cumplir. 

Afortunado  Alfonso  II.,  como  su  abuelo  paterno 
Ramón  Berenguer  III.,  ^ilas  adquisiciones  y  hereda- 


(4)    Ibid.,Be&.  4.fol*40.  Fe-    teataroento,    hedió    en   octubre 
cha  48de  junio  de  4464.--Ratificó    de  4478. 
doña  Petronila  eata  cesión  en  su 
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mientos  eventuales,  hallóse  coq  Ia importante  agrega- 
ción do  la  Provenza  por  muerte  sin  sucesión  del  con- 
de su  primo  ftamon  Berenguer  (H66):  herencia  que 
se  consolidó  con  la  renuncia  que  mas  adelante  hizo  el 
conde  Ramón  de  Tolosa  (1176)  de .  los  derechos  coa 
que  pretendia  la.posesipn  de  aquel  rico  condado.  Ana-; 
dio  pues  .Alfonso  11.  á  sus  títulos  el  de  lu^rqués  de  la 
Provenza,  del  xnismo  modo  que  1q  habla  hecho  ya  su, 
padre  cuando  acaeció  la  defunción  de  su  hermano*. 
La  vizcondesa  de  Bearne  1q,.  hizo  reconocimiento  de 
feudo  y  vasallaje,  por  los  estados  de  Bearne  y  de  Gas- 
cuña (1 170);  y  su  hijo  el  vizconde  Gastón  ratificó  des- 
pués el  jura^kento  de.  homenage  á  Alfonso  por  aque- 
Uosf  mismos  señoríos  (1 1 87).  Por  fortuna[  suya:.murió 
tamhiep.  sin  hijos  el  conde  Gerardo  del  Rosellon,  y^ 
otro  rico,  estado  vino  impensadamente  á  acrecer  laj^ 
posesiones  ya  vastas  .de  la  corona  aragonesa.   Alfonso 
P9^  á.  Perpiñfaaá , posesionarse  del  nuevo  condado,  y. 
con  e^ta  se  in^tituló  rey  de  Aragón^  conde  de  Barce-* 
loní^  y  de  Rosellon,  y  marqués  dQ  la  Provenza  (1 1 77). 
Cqn ,.  1q,  cual  y  con  Iiaber  reducido  á  la  obediencia  á 
los  vi%ondes  de  Nimes  y  de  Carcasona  ,  Athon  y  Ro- 
ggr«  que  se  mantenían  en  rebeldía,  y  for^zádolos  á  ^- 
cer  pleilo-homenage  por  aquellas  ciudades  y  sentios 
(1181),  hallóse  el  hijo  de  doa  Ramón  y. de  dgúa.Pe-* 
tronila  poseedor  de.  un  vasto  reina  dsnJLro.  y  fuera  dOr 
los  límites  naturales  de  España  ^^K 

{\y   ZiiriUtADal»,lib.II.,cap.34  aU3* 
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Eq  la  parte  de  Castilla  dimos  ya  cuenta  de  las 
alianzas  y  tratos  entre  el  soberano  de  aquel  reino  y 
Alfonso  II.  de  Aragón  en  Sahagun  (1169),  así  como 
del  viage  de  ambos  príncipes  á  Zaragoza  y  de  su  des- 
pedida y  separación  después  de  celebrar  reunidos  en 
Tarazona  las  bodas  del  de  Castilla  con  Leonor  de  In- 
glaterra (1170).  Valióle  aquella  entrevista  al  arago- 
nés el  empeño  que  sobre  sí  tomó  el  castellano  para 
hacer  que  el  rey  moro  Aben  Lop  de  Murcia  le  paga- 
ra el  tributo  que  estaba  obligado  á  satisfacer  en  reco- 
nocimiento de  feudo  y  homenage  á  su  padre  don  Ra- 
món Berenguer,  y  que  desde  la  última  espedicion  de 
este  á  la  Provenza  había  dejado  de  cumplir.  Al  tiempo 
que  los  castellanos  después  de  la  celebración  de  estas 
bodas  regresaban  á  Burgos,  el  de  Aragón  se  encami- 
nó á  las  riberas  de  Alhambra  y  de  Guadalaviar ,  don- 
de sojuzgó  á  los  moros  que  poblaban  aquellas  comar- 
cas y  castillos,  y  revolviendo  luego  á  las  montañas 
de  Prades,  y  lanzando  de  allí  algunos  sarracenos  que 
se  habían  rebelado,  redujo  otra  vez  aquellos  lugares 
y  los  sometió  á  su  señorío.  Era  no  obstante  el  pensa- 
miento principal  del  monarca  aragonés  la  reducción  de 
los  moros  de  Valencia,  á  cuyo  objeto  y  como  un  fuerte 
avanzado  para  sus  ulteriores  conquistas,  pobló  y  forti- 
ficó á  Teruel ,  que  dio  en  feudo  á  uno  de  los  mas  célebres 
ríoos-^hombres  de  Aragón,  llamado  don  Berenguer  de 
Entenza,  y  á  imitación  de  los  condes  soberanos  de  Cas- 
tilla otorgó  á  los  moradores  de  la  nueva  población  el 
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antiguo  fuero  de  Sepúlveda.  La  muerte  de  Aben  Lop 
de  Murcia  ^^K  le  s^lentó  á  avanzar  hasta  los  muros 
mismos  de  Valencia,  talando  su  fértil  vega  y  rica  cam- 
piña. Intimidado  el  emir  de  aquella  populosa  ciudad, 
tuvo  por  bien  poder  cQnjurar  la  tormenta  que  veia 
amenazar  ásus  tierras,  ofi-eciéndose  á  ayudar  á  Al- 
fonso contra  el  nuevo  rey  de  Murcia  basta  forzarle  á 
pQgar  al  monarca  cristiano  dobles  parias  de  las  que 
su  antecesor  le  satisfacía.  Con  esto  penetró  el  arago- 
nés hasta  Játiva  (1172),  pero  distrájole  de  aquella 
guerra  la  noticia  de  una  invasión  que  Sancho  el  de 
Navarra  habia  hecho  en  sus  estados.  Navarra  pagó  los 
daños  que  hubiera  podido  hacer  Alfonso  en  los  moros 
de  Valencia. 

Conocemos  ya  estas  guerras.  Vimos  también  cómo 
desavenido  y  enojado  el  aragonés  con  Alfonso  VIII. 
de  Castilla  por  la  infracción  de  un  convenio,  habia  so- 
licitado enlazarse  con  la  hija  del  emperador  de  Orien- 
te, desentendiéndose  del  compromiso  que  desde  la 
infancia  habia  contraído  con  la  princesa  doña  Sancha 
de  Castilla.  La  pretensión  del  aragonés  fué  gustosa- 
mente aceptada  por  el  emperador  Manuel,  tanto  que 
no  tardó  en  enviar  á  su  hija  Eudoxia,  acompañada  de 
un  prelado  y  vatios  personages  griegos,  con  mas  el 
obispo  y  los  ricos-hombres  que  de  parte  del  de  Aragón 
hablan  ido  á  solicitar  su  mano.  Mas  al  llegar  la  comi- 
tiva imperial  á  Mompeller,  halláronse  con  la  estraña  y 

• 

(4)    El  conocido  en  las  crónicas  cristianas  por  el  Rey  Lobo* . 


1  58  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

sorprendente  naeva  de  que  Alfon^/sftre^adas  en 
aquel  intermedio  sus  disidencias  con  el  de  Castilla, 
habia  llevado  ya  á  complemento  sti  malritaónio  con  la 
princes^a  castellana  (1174).  l^esada  burla,  en  vferdad, 
para  la  joven  hija  del  emperador,  y  no  muy  ligera 
para  su  padre  y  para  los  embajadores  de  ambas  partes 
que  la  traian.  Sn  fortuna  fué  que  allí  mismo  el  conde 
don  Guillen  de  Mompeller  pidió  para  sí  á  la  burlada 
princesa,  y  aunqne  con  poco  beneplácito  de  los  envia- 
dos del  emperador,  se  ajustó  y  realizó  el  matrimonio, 
jurando  antes  el  conde  que  los  hijos  ó  hijas  que  tu- 
viese le  heredarían  en  el  señorío  de  Mompeller  ^^K 

En  consecuencia  de  esta  nueva  concordia  hemos 
visto  también  á  Alfonso  de  Aragón  prestar  poderoso 
auxilio  al  de  Caslilla  para  la  conquista  de  Cuen- 
ca (1 177),  y  merecer  por  ello  libertar  definitivamente 
á  su  reino  del  feudo  que  sus  predecesores  rcconocian 
á  la  monarquía  castellana.  Desde  este  tiempo  has- 
ta 1188,  período  que  abarcamos  en  este  capítulo, 
ocupóse  alternativamente  el  aragonés,  ya  en  parcia- 
les guerras  con  los  moros  de  Valencia  y  Murcia,  ya 
en  negociaciones  y  tratos  con  los  condes  de  Tolosa, 
de  Nimes,  de  Poitiers  y  de  Bearne  que  dejamos  indi- 
cados, ya  en  las  concordiaá  y  desavenencias,  confe- 
deraciones y  rompimientos  con  los  reyes  de  Navarra 


(4)  De  este  consorcio  con  tan  con  cí  rey  don  Pedro  de  Araron, 
estYanas  circunstancias  celebrado  y  fué  madre  del  famoso  don  Jaime 
nació  una  hija  que  casó  después    el  Conquistador. 
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y  de  Castilla  de  que  lambien  hemos  dado  cuenta;  trá- 
fago fatal  de  negociaciones  precarias^  insubsistentes 
y  estériles  en  resultados  decisivos*  que  así  fatigan  al 
lector  que  desea  conocer  las  relaciones  políticas  de 
los  diferentes  estados  encada  época,  cerno  al  histo- 
riador que  tiene  el  triste  deber  de  no  omitirlas  si  ha 
de  presentar  la  verdadera  fisonomía  de  la  España  en 
estos  malhadados  y  revueltos  períodos,  y  mostrar 
cuan  lenta  y  perezosamente  marchaba  la  España  á  la 
formación  de  una  monarquía  general. 

Tal  era  el  estado  político  de  los  cuatro  reinos  cris- 
tianos á  la  muerte  de  Femando  II.  de  León. 


CAPITULO  XI. 

ALFONSO  VIII.  EN  CASTILLA. 

ALFONSO  IX.   BM  LEÓN  I". 
PEDRO    II.     BN     ABAGON. 

••  4488     4212. 

AlfoDfM)  IX.  de  LeoD  es  armado  caballero  por  sa  primo  Alfonso  VUL 
de  Castilla. — Confedéranse  los  reyes  de  Portugal,  Aragón,  Navarra 
y  León:  casa  este  último  con  doña  Teresa  de  Portugal. — Aislamien- 
to en  que  quedó  el  castellano. — Atrevida  irrupción  de  Alfonso  VIH. 
en  AndaluQía. — Temerario  reto  que  dirigió  al  emperador  de  Mar- 
ruecos: contestación  del  musulmán. — Venida  de  Aben  Yussuf  á  Es- 
paña con  grande  ejército.— Funesta  derrota  de  los  castellanos  en 
Atareos.— Guerra  entre  los  reyes  de  León  y  de  Castilla.— Disuélvese 
el  matrimonio  de  Alfonso  de  León  con  la  princesa  de  Portugal,  y  se 
casa  con  doña  Berenguela  de  Castilla:  reconciliación  entre  los  dos 
monarcas. — ^Muerte  de  Alfonso  IL  de  Aragón :  su  testaoMoto :  pro- 
clamación de  Pedro  II.— Manda  el  papa  disolver  el  matrimonio  de 
don  Alfonso  y  dona  Bereuguela:  resistencia  de  los  dos  principes:  ful- 
mina excomunión  contra  ellos:  se  separan.— Es  excomulgado  tam- 
bién el  rey  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra:  va  el  navarro  á  Marrue- 
cos: pierde  entretanto  la  Guipúzcoa  y  Álava. — ^Matrimonio  de  doña 


(4)    Aun  cuando  en  el  orden  ero-  como  ya  lo  habian  estado  antes, 

nológico  le  tocaba  á  este  Alfonso  los  autores  adoptaron  el  número 

ser  el  VH.  de  León,  como  reinaba  de  unos  reyes  para  la  serie  de  ios 

Íra  un  Alfonso  VIII.  en  Castilla .  y  otros,  haciendo  de  todos  ellos  una 

06  dos  reinos  vinieron  á  unirse  misma  numeración  cronológica, 
después  en  una  misma  casa  real, 


PARTE  U.  LIBEO  II.  4  64 

Blanca  de  Castilla  con  el  principe  Luis  de  Francia:  de  doña  urraca 
su  hermana  con  el  principe  Alfonso  de  Portugal. — ^Vuelve  el  navar- 
ro: crítica  situación  en  que  se  vé:  hace  paces  con  el  de  Castilla. — 
Ftinda  Alfonso  Vill.  la  universidad  de  Falencia.— Rompe  la  tregua 
contra  los  moros:  venida  de  un  grande  ejército  sarraceno:  apodéra- 
se de  Salvatierra;  prepárase  Alfonso  para  una  gran  campaña. — Ara- 
gón: Reinado  de  Pedro  II.— Va  á  coronarse  áRoma  por  mano  del  pa- 
pa: hace  su  reino  tributario  de  la  Santa  Sede. — Opónense  los  ara- 
goneses, y  se  ligan  á  la  voz  de  Union  para  sostener  los  derechos  de] 
reino. — ^Matrimonio  de  don  Pedro  con  doña  María  de  Mompeller.— 
Ruidosas  consecuencias  de  este  enlace:  intervención  del  pontífice.— 
Guerra  de  los  albigenses  en  Francia :  parte  que  toma  en  ellas  e] 
aragonés:  el  papa  Inocencio  III.:  principio  de  la  Inquisición. 


Proclamado  que  fué  Alfonso  IX.  rey  de  León,  jo- 
ven entonces  de  1 7  años,  6  por  ganar  la  voluntad  de 
su  primo  el  de  Castilla,  ó  porque  este  le  requiriese  á 
ello ,  ó  por  tener  quien  lo  amparase  contra  el  de  Por- 
tugal, presentóse  en  las  cortes  que  aquel  año  (1188) 
celebraba  Alfonso  YIIL  en  Carrion,  y  besó  respetuo- 
sámente  la  mano  del  de  Castilla ,  y  recibió  de  él  la 
espada  y. el  cinturon  de  caballero,  lo  cual  tradujo  el 
castellano  por  un  acto  de  reconocimiento  de  homena- 
ge,  de  que  hubo  de  pesarle  después  al  de  León,  y  fué 
causa  de  ulteriores  desavenencias  entre  los  dos  primos. 

En  aquellas  mismas  cortes  y  casi  al  propio  tiempo 
que  el  leonés,  fué  también  armado  caballero  por  ma- 
no del  de  Castilla  el  príncipe  Conrado  de  Suabia, 
hijo  del  emperador  de  Alemania  Federico  Barbaroja, 
que  había  venido  á  celebrar  sus   desposorios  con  la 

infanta  doña  Berenguela,  primogénita  de  Alfonso  YIIL 
Tomo  v.  H 
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Las  capítalaciones  matrimoniales  de  estos  dos  prín- 
cipes habian  sido  ajustadas  en  Alemania  y  solem- 
nemente j  aradas  por  los  representantes  de  los  dos  so- 
beranos sus  padres  ^^K  En  su  virtud  se  celebró  el  ma- 
trimonio del  príncipe  alemán  con  la  princesa  castella- 
na ;  mas  como  dona  Berenguela  manifestase  haberse 
hecho  esta  unión  sin  su  consentimiento  y  muy  contra 
su  voluntad^  y  resistiese  consumar  su  matrimonio, 
hízose  valer  para  el  pontífice  el  parentesco  aunque  re- 
moto, pues  lo  era  en  quinto  grado,  que  entre  los  dos 
jóvenes  desposados  mediaba,  y  una  sentencia  de  nu- 
lidad que  dejó  á  los  dos  esposos  libres  vino,  como  pro- 
videncialmente, á  impedir  que  fuera  llevada  á  estrañas 
tierras  la  ilustre  princesa  que  reservaba  el  cielo  para 
dar  lustre  y  gloria  á  Castilla.  Volvióse  Conrado  á  Ale- 
mania ,  y  disuelto  el  matrimonio  por  el  arzobispo  de 
Toledo  y  el  legado  de  la  Santa  Sede,  doña  Berengue- 
la quedó  como  innupta  ,  que  es  la  espresion  del  his- 
toriador arzobispo. 

La  fortuna  con  que  el  castellano  habia  ido  engran- 
deciendo su  poder  escitó  los  celos  de  los  soberanos 
sus  vecinos,  los  cuales  por  otra  parte  no  estaban  sa- 
tisfechos de  la  escrupulosidad  del  de  Castilla  en  la 
observancia  de  las  alianzas  y  pactos.  Una  confedera- 
ción de  príncipes  cristianos,  todos  parientes  entre  sf , 
comenzó  á  formarse  contra  él.  Dio  el  primer  paso 

(4 )   Mondejar  trae  el  texto  inte-   capitulo  56  de  sos  Mem.  Histor.  de 
gro  de  esta»  capitulaciones  en  el   don  Alfonso  el  Noble. 
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Sancho  el  de  Porlagal  proponiendo  su  alianza  á  Al- 
fonso n.  de  Aragón,  en  oca<^ion  de  hallarse  este  cele- 
brando cortes  en  Huesca  (1188).  Aceptóla  el  aragonés 
escitando  al  de  Portugal  á  que  comprendiera  en  ella 
al  de  León.  Con  esta  respuesta  y  con  el  indicado  fin 
se  propuso  el  aragonés  hacer  entrar  en  la  liga  "al  de 
Navarra,  á  quien  no  faltaban  nunca  agravios,,  ó  funda-- 
dos  ó  supuestos,  que  vengar  del  castellano^  y  se  re- 
concilió con  él  en  Borja,  cangeándose  para  mutua  se- 
guridad, según  costumbre  de  aquellos  tiempos,  ün 
determinado  número  de  castillos  (1 1 89).  Admitido  el 
leonés  á  la  proyectada  alianza,  quiso  estrechar  sus  re* 
laciones  con  el  de  Portugal  enlazándose  con  su  hija 
mayor  doña  Teresa,  joven  hermosa,  dice  el  historia- 
dor de  las  reinas  católicas,  «que  arrebataba  la  aten^- 
cion  de  cuantos  la  miraban,  y  que  á  sus  gracias  na- 
turales unia  un  juicio  y  una  discreción  superiores  á  su 
edad  ,  con  unas  dotes  y  prendas  sobrenaturales  en  el 
alma  que  la  hacian  parecer  una  imagen  pintada  por 
mano  del  soberano  artífice  para  tener  en  ella  sus  de* 
licias  '^Kn  La  bodas  de  Alfonso  IX.  de  León  con  la 
princesa  de  Portugal  se  celebraron  á  fines  de  1 190. 
Con  esto  los  tres  soberanos  de  Aragón ,  Portugal  y 
'León  procedieron  á  realizar  un  tratado  de  paz  y  amis^ 
tad(1191),  en  que  acordaron  no  hacer  guerra,  paz 
ni  tregua  sino  de  común  consentimiento  y  con  apro- 

• 
fl 

* 

(4)    Florez,  Reinas  Católicas,  tom.  L 
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bacioD  de  todos  tres  monarcas  ^*^  Quedó  de  esta  ma- 
nera aislado  y  solo  el  de  Castilla ,  que  sin  embargo 
tuvo  ánimo  y  resolución  para  hacer  atrevidas  irrup- 
ciones por  las  tierras  de  Andalucía,  causando  no  po- 
cos estragos  á  los  moros  de  Ubeda,  Jaén  y.  Andújar, 
ya  en  persona,  y  acompañado  de  losc^alleros  de  Ca- 
latrava,  ya  ejecutándolas  de  orden  suya  el  arzobispo 
de  Toledo'  don  Martin  de  Pisuerga,  que  se  hizo  céle- 
bre capitaneando  una  de  estas  espediciones;  que  de- 
bía ser  este  prelado  mas  dado  á  los  activos  afanes  del 
guerrero  que  á  las  ocupaciones  tranquilas  del  apóstol. 
Aprovechando  Alfonso  VIH.  la  ocasión  de  hallarse 
ausente  de  España  el  emperedor  de  los  Almohades 
Yacub  ben  Yussuf ,  avanzó  arrojadamente  en  11 94  por 
enmedio  de  los  dominios  musulmanes  hasta  las  playas 
de  Algeciras,  como  en  otro  tiempo  Alfonso  el  Batalla- 
dor habia  llegado  á  las  de  Málaga,  y  desde  allí  escri- 
bió al  gran  emperador  de  Marruecos  la  siguiente  ar- 
rogante carta:  «En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  mi- 
Dsericordioso:  el  rey  de  los  cristianos  al  rey  de  los 
i>musli(nes.  Puesto  que  según  parece  no  puedes  venir 
Dcontra  mí  ni  enviar  tus  gentes,  envíame  barcos,  que 
»yo  pasaré  con  mis  cristianos  donde  tú  estás,  y  pe- 
Dlearé  contigo  en  tu  misma  tierra,  con  esta  condición, 
i>que  si  me  vencieres  seré  tu  cautivo  y  tendrás  gran- 

(4)  Zurita,  Anal.,  lib.  n.,  cap.  nica  de  Alfonso  VIII.  cap.  60.— Sou- 
43  y  44.  —  Garivay,  Gomp.  bis-  sa ,  Brandaon ,  Brito,  Herculano, 
tóriCOf  libt  SU,-*MoQdejar ,  Cró*   en  las  Hist.  de  Portugal. 


PARTB  11.  LIBRO  U.  165 

»de8  despojos,  y  tú  serás  quien  dé  la  ley;  mas  si  yo 
»salgo  vencedor,  entonces  todo  será  mió  y  seré  yo 
» quien  se  la  dé  al  islam  (*í. » 

Enfurecido  Ab^  Yussuf  con  este  atrevido  reto, 
hizo  leer  la  carta  á  todas  sus  cabilas,  almohades,  al- 
árabes, zenetes  y  mazamudes,  y  todos  como  él  cente- 
llearon de  ira  pidiendo  venganza  contra  el  audaz  cris- 
tiano; y  llamando  á  su  hijo  Cid  Mohamed,  su  futuro 
sucesor,  le  mandó  escribir  al  respaldo  de  la  carta  de 
Alfonso  losiguiente:  «Dijo  AláTodo  Poderoso:  Revolveré 
» contra  ellos  y  los  haré  polvo  de  podredumbre  con 
»ejércitos  que  no  han  visto  y  de  los  cuales  no  podrán 
» escapar,  y  los  sumiré  en  profundidad  y  los  desha- 
]»ré.»  Entregó  Aben  Yussuf  la  carta  á  un  mensagero 
para  que  la  llevase,  mandó  sacar  la  espada  grande  y 
el  pabellón  rojo,  escribió  á  todas  las  provincias  de 
Almagreb  para  que  acudiesen  al  algihed  ó  guerra 
santa;  vinieron,  dicen  sus  crónicas,  los  moradores  de 
los  altos  montes  y  de  los  valles  profundos  de  todas  las 
regiones,  ordenó  sus  taifas,  y  saliendo  de  Marruecos 
el  18  deGiumada  primera  501  (1195),  se  embarcó 
aquella  infinita  muchedumbre  para  Algeciras,  donde 
se  detuvieron  solo  un  dia,  no  queriendo  el  emperador 
dar  lugar  á  que  se  enfriase  el  fervor  de  que  venian 
poseidos  los  soldados  para  la  santa  guerra.  El  rey  de 
Castilla  se  habia  retirado  á  Toledo,  y  con  noticia  de 
las  inmensas    fuerzas  enemigas  que  venian  sobre 

(4)    Conde,  pari.UL,  c  64. 
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él  ^^K  pidió  apresuradamente  auxilio  á  los  de  Leoq, 
Navarra,  Aragón  y  Portugal,  exponiéndoles  que  en 
ello  iba  la  común  libertad,  y  que  la  causa  de  la  reli- 
gión debía  sobreponerse  á  todas  sus  anteriores  discor* 
dias.  Prometiéronle  aquellos  príncipes  que  le  auxilia- 
rían con  todas  sus  fuerzas,  y  que  ellos  mismos  irían  á 
reunírsele  á  Toledo.  Por  fortuna  suya  acababa  de  mo- 
rir Sancho  V.  el  de  Navarra  llamado  el  Sabio,  y  de 
ocupar  el  trono  su  hijo  don  Sancho  nombrado  el 
Fuerte^  con  quien  no  había  mediado  todavía  cl^oque 
ni  disensión  alguna. 

Avanzaba  entre  tanto  la  inmensa  morisma  condu- 
cida por  Aben  Yussuf ,  á  quien  habían  puesto  el  sobre- 
nombre de  Almanzor.  Viendo  el  de  Castilla  que  los 
démas  príncipes  tardaban  en  llegar  con  sus  respec- 
tivas huestes,  no  tuvo  paciencia  para  esperarlos,  y 
adelantándose  á  observar  la  marcha  de  los  Almoha- 
des se  encontró  con  el  grande  ejército  musulmán  á 
la  vista  de  Alarcos.  A  la  imprudencia  de  salir  solo  de 
Toledo  añadió  la  de  desatender  las  razones  de  los 
que  le  aconsejaban  que  no  entrase  en  batalla  hasta 
que  llegase  la  gente  de  Navarra  y  de  León.  O  le  pa- 
reció que  no  debía  mostrar  cobardía  retirándose. 


(4)    «Llenó  fÜice  el  arzobispo  capitulo  29.— «Juntó  Aben  Jacob, 

don  ttodrigo)  lo»  campos  de  varias  (dice  Luis  del  Mármol)  cíen  mQ  de 

lenguas,  pues  se  formaba  su  ejér-  á  caballo  y  trescientosmil  peones* 

cito  de  parthos,  árabes,  africanos,  y  pasando  con  ellos  á  España  fué 

Almohades...  Su  ejército  era  in-  a  Córdoba...  etc.»  Hist*  ae  Africa« 


numerable,  y  como  la  arena  del    libro  11. 
mar  la  muchedumbre.»  Lib.  VII. 
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siendo  el  primero  que  habia  desafiado  al  mahometano» 
ó  00  quiso  que  tuviera  otro  parte  en  ]a  gloria  si  salía 
victorioso.  Ello  es  que  se  determinó  á  aceptar  la  ba- 
talla, siendo  sus  fuerzas  tan  inferiores  en  número  á 
las  del  enemigo.  Fuese  presunción»  imprudencia  ó 
excesiva  ambición  de  gloría,  bien  cara  costó  su  teme-* 
ridad  á  los  cristianos. 

«Las  haces  de  ambos  ejércitos  estaban  ordenada? 
para  el  combate  cuando  alumbró  los  campos  de  Cas- 
tilla el  sol  ardiente  del  19  de  julio.  Los  musulmanes 
ocupaban  la  llanura;  los  cristianos  un  altozano  inme- 
diato á  la  fortaleza  de  Alarcos.  De  allí  se  destacó  una 
colupuna  de  siete  á  ocho  mil  caballos  cubiertos  de  hier- 
ro, armados  los  ginetes  de  escamadas  lorigas,  y  de 
acerados  y  lucientes  cascos ,  los  cuales  crugiendo  sus 
armas  acometieron  con  tal  furia  y  denuedo  la  hueste 
de  los  muslimes  que  las  lanzas  musulmanas  apenas 
pudieron  resistir  el  impulso  de  los  pechos  de  los  afer- 
rados caballos :  retrocedieron  un  poco  y  volvieron  á 
la  carga,  y  otra  vez  fueron  rechazados.  Disponíanse 
los  musulmanes  á  recibir  la  tercera  embestida  cuando 
el  gefe  de  los  árabes  Ben  Senanid  gritó:  «Ea ,  musli« 
Dmes,  ánimo  y  constancia:  Alá  afirmará  vuestros  pies 
«contra  esta  acometida.))  Pero  arremetieron  los  cris- 
tianos con  tal  corage  y  pujanza  al  centro  en  que 
iba  Yahia,  creyendo  que  estaba  alli  el  Emir  Almume- 
nin,  que  rompieron  y  desbarataron  el  escuadrón  de 
los  valientes  muslimes,  y  el  mismo  caudillo  Yahia  mu* 
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rió  peleando  por  su  ley.  Los  cristianos  bacian  atroz 
matanza  en  los  de  la  tribu  de  Houteta  y  Motavah  ,  á 
quienes  Allab  anticipó  aquel  dia  las  delicias  del  mar«- 
tirio,  dice  el  bistoriador  árabe  ^^K  Oscurecióse,  aña- 
de, el  dia  con  la  polvareda  de  los  que  peleaban.  Acu- 
dieron á  este  tiempo  las  cabilas  de  voluntarios  alára- 
bes, algazares  y  ballesteros,  y  rodearon  con  su  mu- 
chedumbre á  los  cristianos  y  los  envolvieron  por  to- 
das partes.  Senanid  con  sus  andaluces,  zenetes,  ma- 
zamudes,  gomares  y  otros,  avanzó  al  collado  en  que 
estaba  Alfonso,  y  allí  rompió  y  deshizo  sus  tropas  in- 
finitas, que  eran  mas  de  trescientos  mil  entre  caballe- 
ría y  peones  ^^\  AUi  fué  muy  sangrienta  la  pelea ,  y 
los  que  sufrieron  mas  terrible  matanza  fueron  unos 
diez  mil  caballeros  escogidos  que  llevaban  el  estan- 
darte de  Alfonso  ^^K  En  lo  mas  recio  y  empeñado  del 
combate  los  cristianos,  viéndose  ya  perdidos,  trataron 
de  acogerse  al  collado  en  que  estaba  Alfonso  como 
buscando  su  amparo,  y  allí  encontraron  á  los  musli- 
mes que  les  hablan  cortado  la  retirada Algunos 

alárabes  corrieron  á  la  tienda  encarnada  del  Mirama- 

molin  y  le  dijeron:  «Ya  derrotó  Dios  á  los  infieles.D 

<kA  esto  salió  Aben  Yussuf  Almanzor  con  sus  Almo- 


(4)  Ebn  Abdelalim,  1.  c.  los  historiadores  árabes  han  exa- 
¿2)  Entre  todos  los  ejércitos  geradola  cifra  de  los  que  peleaban 
cristianos  no  hubiera  podido  reu-  en  las  filas  enemigas, 
nirse  este  número,  cuanto  mas  (3)  Sin  duda  los  nobles  de  Gas- 
siendo  solos  los  castellanos  los  que  tilla  y  los  caballeros  de  las  órdenes 
dieron  este  combate.  A  no  dudar,  militares* 
asi  los  cronistas  cristianos  como 
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hades,  y  metióse  rompiendo  por  entre  los  cristianos 
donde  todavía  peleaba  Alfonso ,  sosteniendo  con  he- 
roica constancia  la  horrorosa  lid.  Guando  este  sintió 
el  ruido  de  los  a  tambores  á  su  derecha,  y  vio  la  ban- 
dera blanca  de  los  Almohades  preguntó:  «¿Qué  es  es- 
to?» y  le  respondieron: — «¿Qué  ha  de  ser,  enemigo  de 
Dios?  El  emir  de  los  fieles  que  te  ha  vencido.» 

«Apoderóse  el  terror  de  los  cristianos,  y  volvieron 
la  espalda  siguiéndoles  los  muslimes  al  alcance  y  ha- 
ciéndoles apurar  hasta  las  heces  la  copa  de  la  muer- 
te. Cercaron  estos  la  fortaleza  de  Alarcos  creyendo  que 
Alfonso  estaba  dentro ,  pero  habia  entrado  por  una 
puerta  y  salido  por  otra.  Los  vencedores  penetraron, 
quemadas  las  puertas,  con  los  alfanges  desnudos,  ma- 
tando infinito  número  de  enemigos,  cautivando  mu- 
geres  y  niños,  y  apoderándose  de  las  armas,  caballos, 
mantenimientos  y  riquezas  que  alli  habia.  Dio  libertad 
Aben  Yussuf  á  veinte  mil  cautivos,  cosa  que  desagra- 
dó mucho  á  los  Almohades ,  y  miráronlo  todos  como 
una  de  las  estravagancias  caballerescas  de  sus  reyes, 
dice  Ebn  Abdelhalim.  Fué  esta  insigne  y  gloriosa  vic- 
toria ,  añade ,  miércoles  9  de  Xaban  del  año  S91  (1 9 
de  julio  de  i  1 95).  Hablan  mediado  entre  esta  y  la  fa- 
mosa batalla  y  matanza  de  Zalaca  442  años.» 

La  descripción  que  de  la  batalla  de  Alarcos  hacen 
las  crónicas  cristianas  es  casi  la  misma,  aparte  de  al- 
gunos incidentes.  Ellas  confiesan  haber  muerto  mas  de 
veinte  mil  cristianos ;  elogian  los  prodigios  de  valor 
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qae  hicieron  las  órdenes  militares,  y  por  esto  misnio 
perdieron  casi  todos  sus  caballeros.  La  desastrosa  jor- 
nada de  Alarcos  es  una  de  las  páginas  tristes  dó  la  hi&- 
toria  española  (^K 

Alfonso  de  Castilla,  con  las  reliquias  de  su  de¿tio<- 
zada  hueste,  se  retiró  á  Toledo,  donde  encontró  ya  al 
rey  de  León  con  su  gente.  Las  contestaciones  que  me- 
diaron entre  ambos  monarcas  debieron  ser  algo  ásp^ 
ras  y  desabridas,  y  acaso  se  hicieron  recíprocos  car- 
gos, el  uno  por  no  haberle  acudido  á  tiempo ,  el  otro 
per  no  haberle  esperado.  Es  lo  cierto  que  las  dísposir- 
ciones  de  unos  y  otros  príncipes  cristianos  entre  sí  no 
debían  ser  muy  benévolas  y  amistosas ,  puesto  que  á 
muy  poco  de  la  desventurada  batalla  de  Alarcos  ve- 
mos á  los  dos  monarcas  de  León  y  de  Navarra  romper 
abiertamente  con  el  de  Castilla,  invadiéndole  simultá- 
neamente y  por  distintos  puntos  su  reino,  al  castella- 
no entrarse  ó  su  vez  por  las  tierras  del  de  León  ,  to- 
marse mutuamente  poblaciones,  devastar  sus  respeiO' 
tivos  dominios,  y  enredarse  por  espacio  de  tres  ano9t 
especialqiente  los  dos  primos  de  Castilla  y  León  ,  en 
qnn  lucha  miserable  y  funesta,  que  á  mas  de  los  na- 
turales estragos  dio  ocasión  y  lugar  á  que  por  dos  ve- 
ces el  terrible  emir  de  los  Almohades  viniera  de  Áfri- 
ca á  España,  y  talara  en  la  una  las  comarcas  de  Tole- 
do, Alcalá,  Madrid,  Cuenca  y  Ucléo,  y  asolara  en  la 

(4)    ChroQ.  Goimbric.-Id.  Com-    drígo,  loe.  cit. 
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otra  Ipf  territorio^  de  Maqueda,  Talayera»  Saota  Ola- 
lla, Plasencia  y  Trujillo,  volvi^adose  soberao  y  eova- 
mecido  con  unos  triunfos  que  d^bia  soló  á  l^s  misers)*- 
bfes  discordias  de  los  cristianos.  No  nos  detendremos 
en  dar  cpenta,  por  pasagerfts  é  insubsistentes ,  de  la^ 
alianzas  y  treguas  que  ^n  este  iqternedio  pelebrariui 
unos  y  otros,  ya  entce  sí,  ya  cqu  el  mismo  principe  de 
los  infieles,  tratos  que  el  interés  del  momento  i  oadfi 
uno  dictaba;  y  diremos  solo,  que  al  cabo  de  estos  tres 
anos  de  porfiadas  y  fatales  lucb^s,  los  dos  Alfonsos  de 
Castilla  y  dj^  Leo»,  que  er^n  Iqs  que  mas  encarniza- 
damente se  combatian^  oyeron  al  fin  mas  sanos  y  pru*- 
dentes  oonsejos,  y  por  mo(i[i|icjk3|n  de  los  señores  y  pre- 
]^^  de  ai()bos  reinos  vinieron  á  términos  de  ajustar 
1^  bases  de  una  reoppciliacion  y  de  establecer  la  p9Z 
dp  que  taiftp  necesitaban  ambos  estados. 

Pareció  el  mejor  medio  para  asegurarla  el  matri- 
monio del  rey  de  León  (disuelto  ooqio  estaba  ya  su 
primer  enlace  con  doña  Teresa  de  Portugal  por  bula 
pof)tíficiif)  con  la  infanta  doña  Berenguela.  la  hjja  del 
4^  G^istUla,  la  desposada  en  otro  tiempo  con  el  prínci- 
pe Conrado  4e  Alemania.  Vino  en  ello  gustoso  el  leo-* 
nés;  no  asi  el  de  Castilla,  ya  fuese  por  enojo  que  ooor 
servara  al  de  León ,  ya  por  miramiento,  CQjno  dicen 
las  crónicas ,  al  párente^  en  grado  prohibido  eptirp 
los  dos  príncipes.  Mas  la  reina  doña  Leonor  de  Cas- 
tilla, meqos  escrupulosa  en  este  punto  que  su  esposo, 
y  mas  previsora  y  sagaz,  comprendiendo  que  era  el 
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único  camiDO  para  restablecer  la  paz  entre  los  dos  pue- 
blos, tomó  de  su  cuenta  realizar  este  enlace^  y  habien- 
do escrito  al  leonés  que-  le  esperaba  en  Yalladolid  pa- 
ra desposarle  con  su  hija^  llegóse  este  y  se  verificó  el 
consorcio  (diciembre  de  4 1 97) ,  terminando  por  este 
nuevo  vínculo  entre  los  dos  príncipes  el  rigor  de  las  ar- 
mas que  tan  lastimosamente  turbados  traia  ambos 
reinos  '*). 

Este  feliz  suceso  nos  mueve  á  dar  cuenta  de  cómo 
y  por  qué  medios  se  habia  disuelto  el  anterior  matri- 
monio de  don  Alfonso  IX  de  León  con  doña  Teresa  de 
Portugal.  Eran,  como  ya  hemos  observado,  hiexora- 
bles  en  aquellos  tiempos  los  pontífices  en  punto  á  los 
impedimentos  de  consanguinidad  para  los  matrimo* 
nios,  y  tan  pronto  como  el  papa  Clemente  III.  supo  el  . 
que  mediaba  entre  el  rey  de  León  y  la  hija  de  San- 
cho I.  de  Portugal,  como  hijos  que  eran  de  herma- 
nos ,  ordenó  á  su  legado  que  declarase  la  nulidad  del 
matrimonio  y  le  disolviese.  Resistiéronlo  el  rey  y  la 
'reina,  alegando  que  se  trataba  de  un  impedimento,  ó 
que  no  debia  estenderse  á  las  personas  reales,  ó  que 
ellos  mismos  se  podian  dispensar.  Hízoles  conminar 
el  pontífice  por  medio  del  cardenal  Jacinto  si  insistían 
en  su  desobediencia.  Mas  como  falleciese  á  este  tiem- 
po el  papa  Clemente  y  ocupase  la  silla'  pontificia  el 

(4)    Sobre  la  época  de  este  ma-  dejar,  Crónica  de  Alfonso  VIH.  ca- 

trimonio,  tan  debatida  entre  los  pit.  59,  60  y  64,  y  los  docmnea-> 

historiadores,    véase  á  Florez,  tos  que  citan. 
Reinae  Qa^licas,  tom,  Ii,  y  á  Mon- 


PAETB  II.  LIBRO  1I«  4  73 

mismo  cardenal  Jacinto  bajo  el  nombre  de  Celesti- 
no UIm  el  nuevo  papa  comisionó  al  propio  objeto  á  Es- 
paña al  cardenal  Gregorio  de  Sant-Angelo,  el  cual 
amenazó  con  excomunión  y  entredicho  á  los  reyes  y 
reinos  de  Portugal  y  León,  igualmente  que  á  los  obis- 
pos leoneses  que  les  favorecían,  si  no  se  separaban 
los  regios  consortes.  La  insistencia  de  estos  atrajo  so- 
bre ellos  la  excomunión,  y  sobre  ambos  reinos  el  en- 
tredicho. El  rigor  y  los  efectos  de  las  censuras  ecle- 
siásticas introdujeron  la  inquietud  en  las  conciencias 
y  en  los  ánimos  de  los  moradores  de  ambos  pueblos. 
Por  último^  después  de  muchsNiturbacion  y  de  muchas 
contestaciones  resolviéronse  los  reyes,  en  obsequio  á  la 
paz  y  á  la  tranquilidad,  y  para  no  arrostrar  los  rigo- 
res de  las  penas  espirituales,  á  hacer  el  sacrificio .  de 
la  separación,  que  sacrificio  era  para  ellos,  y  mas 
para  el  rey  de  León  que  amaba  á  su  esposa  tanto 
,  como  ella  lo  merecía,  asi  por  las  gracias  y  la  belleza 
de  su  cuerpo  como  por  las  escelentes  y  extraordina- 
rias prendas  de  su  espíritu.  Con  lo  cual  quedó  disuel- 
ta (1 1  96)  aquella  unión  en  que  por  cerca  de  seis  años 
habían  vivido  felizmente  como  consortes  '^^K 

En  este  tiempo  habia  fallecido  ya  el  rey  Alfon- 
so II.  de  Aragón  de  una  dolencia  que  le  acometió  en 
Perpiñan,  y  puso  término  á  su  gloriosa  carrera  (25  de 

(A)    Epist.  de  Inocencio  m.  en  jos  de  este  matrimonio,  Fernando, 
Balucio.—FIorez,Beinas Católicas,  que  murió  en  la  infancia,  y  San- 
tomo   I.— Mondejar,  cap.  70,  y  cha  y  Dulce  que  sobrevivieron. 
Apéndice.— Habia  habido  tres  hi- 


174  HISTORIA  DE  «SPAÑA. 

abril  de  1 1 96)  con  no  poco  sentimiento  y  dolot  de  sus 
pueblos.  Sus  restos  moríales  fueron  conducidos  al 
monasterio  de  Poblet,  que  había  elegido  para  su 
sepultura  legándole  su  real  cdrona  y  la  dominica- 
tura  de  Yiñaroz,  desde  cuya  época  fué  dedicado 
aquel  monasterio  para  las  sepulturas  de  los  reyes 
de  Aragón ,  como  antes  lo  había  sido  el  de  San  Juan 
de  la  Peña.  En  su  disposición  testamentaría  nom- 
bró Alfonso  II.  heredero  universal  de  Aragón,  Ca- 
taluña ,  Rosellon ,  Pallas  y  demás  estados  desde 
Bitierres  hasta  el  puerto  de  Aspe,  á  su  hijo  pri- 
mogénito don  Pedro;  tegó  al  segundo,  don  Alfonso, 
los  condados  de  Pro  venza,  Amiliá,  Gavaldá  y  ]fledón 
ó  Roda,  y  ciertos  derécíhos  en  el  señorío  de  Mompe- 
ller,  y  destinó  á  don  Feruaudo,  que  era  el  menor, 
para  monje  de  Poblet,  sustituyendo  un  hijo  á  otro 
por  orden  de  primogenitura,  y  á  sus  hijas,  que  no 
nombra,  en  falta  de  varones,  previniendo  que  si  lle- 
gaba á  verificarse  la  sucesión  de  sus  hijas  se  casasen 
con  voluntad  y  consejo  de  sus  albacéas  y  magnates 
del  reino,  y  dejó  finalmente  á  sus  hijos  bajo  la  tutela 
de  su  esposa  doña  Sancha,  á  don  Pedro  hasta  la  edad 
de  20  años,  y  ádon  Alfonso  hasta  los  16  ^^K  Legó 
ademas  este  príncipe  grandes  rentas  á  los  monasterios, 
y  principalmente  á  los  caballeros  del  Templo  y  de 


H)  Archivo  de  la  corona  de  Bofarall,  Condes  de  Barcel.tom.U. 
Aragón,  núm.  70  moderno,  colee,  página  216.— Zurita,  Anal.  lib.  II. 
de  pergam.  de  don  Alfonso  L—   capitulo  47. 
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San  Juan.  Fué  tao  honesto  en  sos  costambres,  que 
mereció  el  sobrenombre  de  Casto. 

En  1 6  de  mayo  siguiente  se  celebraron  en  Za- 
ragoza las  honras  y  exequias  del  rey  difunto,  y  en 
el  mismo  dia  confirmó  el  infante  don  Pedro  los  fue* 
ros,  usos,  costumbres  y  privilegios  del  reino  de  Ara- 
gón :  y  para  el  mes  de  setiembre  fueron  llamados  á 
cortes  en  la  villa  de  Daroca  los  prelados  y  ricos-hom- 
bres, mesnaderos ,  caballeros  y  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas.  Concurrió  á  ellas  la  reina  doña 
Sancha  con  don  Pedro  su  hijo,  y  de  voluntad  y  de 
consentimiento  de  la  reina  y  de  la  corte  tomó  el  in- 
fante posesión  del  reino,  y  se  intituló  rey,  y  volvió  á 
confirmar  así  al  reino  en  general  como  á  los  particu- 
lares de  él  sus  fueros,  privilegios  y  costumbres.  Tomó 
entonces  á  su  mano  todos  los  honores  y  feudos  de  las 
ciudades  y  villas  de  la  corona  que  tenian  los  ricos-hom* 
bres  para  confirmarlos  y  repartirlos  según  le  pare- 
ciese. Hecho  lo  cual,  ordenó  sus  gentes  de  armas 
para  socorrer  al  rey  de  Castilla,  cuyos  estados  anda- 
ban acometidos  al  propio  tiempo  por  el  de  León  y  por 
el  emperador  de  Marruecos  Aben  Yussuf,  según  de- 
jamos ya  referido. 

Restablecida  la  paz  en  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León  por  el  feliz  matrimonio  de  Alfonso  IX.  con  li 
princesa  Berenguela,  Castilla  quedaba  sosegada  por 
esta  parte,  y  también  lo  quedó  algún  tiempo  por  la 
de  Navarra,  merced  á  la  intervención  de  los  papas 
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Celestino  III.  é  Inocencio  III.,  que  por  medio  de  sus 
legados  los  cardenales  Gregorio  y  Raynerio  intimaron 
bajo  las  penas  de  eiccomunion  y  entredicho  al  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  que  se  apartara  de  la  alianza  y 
amistad  que  tenia  con  el  príncipe  de  los  infieles  y 
emperador  de  los  Almohades  para  guerrear  contra  el 
rey  y  contra  el  reino  castellano.  La  misión  de  los  le- 
gados de  la  Santa  Sede  hubiera  sido  á  todas  luces 
plausible  si  se  hubiera  limitado  á  separar  al  navarro 
de  una  amistad  injustificable  y  desdorosa  para  la  cris- 
tiandad, y  á  poner  en  paz  dos  monarcas  y  dos  pue- 
blos que  deberian  mirarse  como  hermanos.  Pero  el  de 
Inocencio  III.  traia  al  propio  tiempo  otra  misión,  la  de 
anular  y  disolver  el  reciente  matrimonio  del  monar- 
ca leonés  con  la  princesa  castellana.  Desgraciado  era 

Alfonso  IX.  en  sus  enlaces.  Los  rayos  del  Vaticano 

« 

comenzaron  pronto  á  turbar  su  felicidad  y  su  reposo 
pon  las  mismas  causas  que  hablan  acibarado  su  unión 
con  doña  Teresa  de  Portugal,  por  el  parentesco  en  gra* 
do  prohibido  con  su  esposa.  Mas  si  renitente  habia 
estado  el  leonés  para  separarse  de  la  nieta  de  Alfonso 
Enriqnez,  no  estuvo  mas  dócil  para  obedecer  la  sen- 
tencia de  separación  de  la  hija  de  Alfonso  VIH. ,  ya 
por  dificultades  y  razones  de  estado ,  ya  por  el  amor 
y  cariño  que  había  tomado  á  su  nueva  esposa,  que  era 
también  doña  Berenguela  señora  de  gran  capacidad  y 
talento ,  y  adornábanla  otras  sobresalientes  dotes  y 
virtudes.  El  cardenal  legado,  hombre  prudente  y  que 
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temía  comprometer  acaso  la  autoridad  del  papa  si  em- 
pleaba demasiado  rigor  ,  accedió  á  que  los  monarcas 
solicitaran  del  pontífice  la  necesaria  dispensa,  suspen- 
diendo entretanto  las  ^censuras.  Inútil  fué  esponer  al 
papa  que  de  la  validez  y  confirmación  de  aquel  ma- 
trimonio pendia  la  paz  de  ambos  reinos  y  tal  vez  la 
destrucción  de  los  mahometanos  en  España.  Los  pre- 
lados de  Toledo  y  Falencia  que  habian  ido  á  Rema  por 
parte  del  rey  de  Castilla ,  y  el  obispo  de  Zamora  que . 
fué  por  el  de  León,  ni  aun  siquiera  fueron  admitidos 
á  audiencia.  Tropezaban  precisamente  •  con  el  papa 
mas  celoso  y  mas  avaro  de  autoridad  ,  que  acaso  se 
alegró  de  tener  aquella  ocasión  de  ostentar  la  superio- 
ridad del  poder  pontificio.  Lo  único  que  á  fuerza  de 
instancias  y  ruegos  pudieron  alcanzar  los  prelados 
españoles  fué  que  se  levantara  el  entredicho  que  pe- 
saba -sobre  el  reino  de  León ,  no  la  censura  fulmi- 
nada contra  los  príncipes.  Era  tal  su  severidad  en  este 
punto»  que  pareciéndole  que  el  de  Castilla,  á  quien  te- 
nia mas  consideración  por  haber  repugnado  antes  el  ma- 
trimonio, no  le  ayudaba  con  calor  á  procurar  la  se- 
paración, le  conminó  también,  lo  mismo  que  á  la  rei- 
na su  esposa  y  á  todo  el  reino,  con  las  propias  penas 
que  los  de  León  padecían. 

Accedió  al  fin  por  segunda  vez  el  monarca  leonés 
auna  separación  que  no  le  era  menos  sensible  y  do- 
lorosa  que  la  primera,  y  los  obispos  de  Toledo,  San- 
tiago, Falencia  y  Zamora^  absolvieron  por  comisión 
ToMov.  12 
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del  papa  á  los  regios  esposos  (4204).  Y  para  que  los 
bienes  y  lugares  qae  por  razón  de  arras  se  hubie- 
sen dado  no  sirviesen  de  obstáculo  á  la  sentencia»  ex- 
pidió un  breve  mandando  que  se  los  restituyesen  re- 
ciprocamente basta  que  por  fallo  de  jueces  arbitros»  ó 
del  mismo  pontífice»  se  resolviese  á  quién  pertene- 
cían ^^K  En  los  seis  años  que  permanecieron  unidos 
hablan  tenido  cinco  hijos,  entre  ellos  el  principe  Fer- 
rando» que  la  providencia  destinaba  para  héroe  y  pa- 
ra santo»  y  para  dar  gloria  á  León»  lustre  y  honra  á 
toda  España. 

En  este  intermedio  otro  príncipe  español  que  por 
causa  bien  diversa  habia  probado  también  el  rigor  de 
las  penas  eclesiásticas»  lejos  de  apartarse  del  mal  ca- 
mino y  de  la  torcida  senda  que  habia  comenzado  á 
seguir»  empeñábase  y  se  internaba  cada  vez  mas  en 
ella.  Don  Sancho  de  Navarra»  que  es  el  príncipe  áqne 
aludimos»  en  vez  de  desistir  en  los  amistosos  tratos 
con  el  gran  emir  de  los  Almohades  que  le  habian 
atraído  el  justo  enojo  de  Roma,  tomó  la  arrojada 
resolución  de  pasar  á  África  á  entenderse  derecha- 
mente con  el  emperador  Yacub  ben  Yussuf  (11 99]» 
halagado  acaso  con  los  ofrecimientos  que  le  habría 
hecho  el  musulmán,  y  esperanzado  tal  vez  de  traer- 
le consigo  á  España  para  que  le  ayudara  en  las  guer- 


(4)    Gesta loocentii  ni.— Bailar,    vileg.  AstoricsB,  ínter  BefiaL  DOta 
Alcántara,  sub  an.  4203.  —  Pri-    64.— Florez  y  Mondejas  Toe.  cit. 
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cas  que  teoía  con  el  de  Aragón  y  el  de  Caslilla  ^^K  En 
mal  hora  se  decidió  el  navarro  á  dar  aquel  paso  atre^ 
rido,  que  lo  fué  de  escándalo  para  toda  España»  pues 
cuando  llegó  acababa  de  morir  el  emperador  Yacub 
ben  Yussuf  dejando  pbr  heredero  del  imperio  á  su  hi- 
jo Mohammed  ben  Yacub,  el  cual  supo  mny  bien  en- 
tretener al  monarca  cristiano  en  África  y  hacerle  to- 
mar parte  en  las  guerras  que  allí  traia«  y  en  que  dio 
Sancho  no  pocas  pruebas  de  aquel  arrojo  que  le  valló 
el  sobrenombre  de  el  Fuerte.  Mas  no  bien  supieron 
los  de  Aragón  y  Castilla  la  especie  de  horfandad  en 
que  con  aquel  malhadado  viage  habia  quedado  el 
reino  dé  Navarra»  encontraron  oportuna  ocasión  pa- 
ra realizar  antiguas  pretensiones  y  vengar  antiguos 
agravio»»  y  reuniendo  cada  cual  su  ejército^  apoderó- 
se el  de  Aragón  de  Aybar  y  lo  que  formaba  la  anti- 
gua Ruconia»  el  de  Castilla  reincorporó  á  su.  corona 
la  Guipúzcoa»  «que  por  muchos  respectos  lo  deseaba* 
dice  un  historiador»  por  desafueros  que  aquellas  gen* 
tes  hablan  los  años  pasados  recibido  de  los  reyes  de 
Navarra^  en  cuya  unión  habia  andado  los  setenta  y 
siete  años  pasados  ^^mí>  Púsose  luego  el  de  Castilla  so- 
bre Vitoria»  cuyo  cerco  apretó  de  tal  manera  que  á 
pesar  de  la  obstinada  resistencia  de  los  sitiados  viéron- 

(4)    Este  es  el  objeto  verdadero  Anales.  En  efecto,  ta  anécdota  de 

3ue  le  atribuye  el  ilustrado  Mon-  los  amores  del  monarca  navarro 

ejar,elcualrefutacon  razones  de  con  la  princesa  africana  nos  pa-^ 

eran  peso  el  de  los  amores  de  rece  llena  de  circunstancias  ni 

Sancho  con  la  hija  del  emperador  probables  ni  verosímiles, 
musulmán  que  supone  Moret  en  sus       (1)    Garivay» .  lib.  XXIV.  c.  47. 
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se  estos  en  la  necesidad  de  pedir  á  don  Alfonso  les 
diese  nn  plazo  para  saber  la  voluntad  de  don  Sancho 
SQ  señor.  Concediósele  el  castellano,  y  en  su  virtud  el 
obispo  de  Pamplona,  á  quien  habia  quedado  encomen- 
dado el  gobierno  del  reino,  pasó  á  África  á  informar 
al  rey  de  la  situación  de  la  ciudad.  Don  Sancho  dio 
orden  para  que  se  entregara  á  don  Alfonso  de  Casti- 
lla, y  asi  se  realizó  apenas  regresó  el  prelado  (4  200). 
A  la  rendición  de  Vitoria  siguió  la  de  todo  lo  de  Ala- 
va  y  Guipúzcoa,  y  quedaron  estas  provincias  incorpo-- 
radas  á  la  corona  de  Castilla,  jurando  el  rey  guardar 
sus  leyes  y  fueros  á  todos  sus  moradores  ^^K 

Terminó  este  siglo  con  un  suceso  tan  interesante 
por  sus  circunstancias  como  de  trascendencia  para  la 
suerte  de  dos  grandes  reinos  vecinos ,  la  Inglaterra  y 
la  Francia.  El  rey  don  Alfonso  de  Castilla  tenia  aun 
dos  hijas  doncellas,  dona  Urraca  y  doña  Blanca,  am- 
bas agraciadas  y  bellas,  dice  la  crónica ,  si  bien  doña 
Urraca  aventajaba  en  hermosura  á  doña  Blanca  su 
hermana  menor.  Hallábanse  en  aquel  tiempo  en  guer- 
ra el  rey  Felipe  Augusto  de  Francia  y  el  monarca  in- 
glés Juan  Sin-Tierra^  y  como  viniesen  á  tratos  de  paz, 
éntrelas  condiciones  de  la  estipulación  fue  una  que  el 
Delfin  de  Francia  (el  que  después  habia  de  ser  Luis 
Vlil.)  se  casase  con  uoa  de  las  hijas  de  Alfonso  de 
Castilla^  como  sobrinas  que  eran  del  rey  Juan  de  In- 

(4)    Doa  Rodrieo  de  Toledo,  li-    bro  XX.  c.  3. 
bro  VII.  c.  32.— Moret,  Anal,  li- 
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glaterra,  y  nietas  de  la  reina  viuda  doña  Leonor. 
En  su  virtqd ,  y  obtenido  el  consentimiento  de  Alfon- 
so, pasó  doña  Leonor  á  Castilla,  y  tomada  la  infanta 
doña  Blanca  que  fue  la  elegida,  regresó  llevándola  en 
su  compañía.  Entregada  al  rey  de  Inglaterra  y  reu- 
nidos los  dos  monarcas  entre  Gaillon  y  Boutavant, 
ejecutáronse  las  condiciones  de  la  paz  devolviendo  el 
de  Francia  al  de  Inglaterra  la  ciudad  de  Evreux  con 
todas  las  tierras  de  Normandía  de  que  se  habia  apo- 
derado durante  la  guerra:  el  rey  Juan  las  dio  todas  al 
príncipe  Luis  de  Francia  con  su  sobrina  en  matrimo- 
nio, recibiendo  por  ellas  homenage  del  mismo  Luis, 
concluido  lo  cual  verificóse  el  enlace  de  la  princesa 
doña  Blanca  de  Castilla  con  el  príncipe  Luis  de  Fran- 
cia por  mano  del  arzobispo  de  Burdeos  en  Portmort 
de  Normandía  ^*^.  De  esta  manera  pasó  á  la  casa  de 
Francia  la  hija  menor  de  Alfonso  VIII.  de  Castilla,  ma- 
dre que  fue  después  de  San  Luis,  Blanca  de  nombre, 
«blanca  de  corazón  y  de  rostro,  dice  Guillermo  el  Bre-* 
ve,  nombre  que  espresa  lo  que  era  interior  y  exte- 
riormente;  delinagereal  por  su  padre  y  por  su  madre, 
excedia  por  la  nobleza  de  su  alma  á  la  nobleza  de  sa 
origen.» 

(4}    Matul.  ParSs,   Hist.  mai.  lebraron  en  Burgos,  ni  fué  sa  pa- 

Anglor.— >Jaan  de  Bussieres,  Hisl.  dre  á  acompañarla  áGuiena,  ni 

Franc— Juan   Du-TiUet,  Andrés  hubo  ninguna  de  las  circunstan- 

Duchesne,  y  otros  contemporá-  cías  con  que  Mariana,  engañado 

neos.— Ni  doña  Blanca  era  la  pri-  sin  duda  por  la  Crónica  general, 

mogénita,  como  dice  Mariana,  refiere  haberse  hecho  este  matri- 

sino  la  menor :  ni  las  bodas  se  ce*  jnonio,  en  suUb.  XI.  cap.  Ül. 
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6ÍD  embargo,  esta  negociación  matrimonial  que 
parecía  deber  estrechar  las  relaciones  de  Alfonso  de 
Castilla  con  el  rey  de  Inglaterra  su  cuñado,  no  fué 
obstáculo  para  que  c^queU  dueño  como  se  hallaba  de 
Guipúzcoa  y  Álava,  dejara  de  invadir  la  Gascuña,  su- 
ponemos que  en  reclamación  de  un  pais  que  Enri- 
que II.  de  Inglaterra  babia  prometido  en  dote  á  su  hija 
doña  Leonor  al  tiempo  de  darla  en  matrimonio  al  de 
Castilla,  y  que  Enrique  no  había  cumplido.  No  pudo 
ser  otra  la  causa  de  la  guerra  que  Alfonso  VIH.  hizo 
en  aquel  ducado,  del  cual  llegó  á  apoderarse,  fuera 
de  Burdeos,  Bayona  y  algunas  otras  poblaciones,  sir- 
viéndole para  añadir  á  sus  títulos  de  rey  de  Castilla 
y  de  Toledo  el  de  señor  de  Gascuña  ^^K 

Había  terminado  yá  por  este  tiempo  la  cuestión 
que  tan  sobresaltados  traía  á  castellanos  y  leoneses  de 
la  disolución  del  matrimonio  de  Alfonso  IX  y  doña 
Berenguela,  en  la  forma  que  antes  hemos  referido. 
El  papa  que  tan  inexorable  había  estado  en  punto  á 
la  cohabitación  de  los  regios  consortes,  mostróse  mas 
indulgente  en  lo  relativo  á  la  legitimación  de  los  hi- 
jos, habida  acaso  consideración  á  la  buena  fé  de  los 
contrayentes,  ó  por  lo  menos  asi  se  supuso,  siendo  en 
consecuencia  jurado  y  reconocido  el  príncipe  Fernan- 
do en  las  cortes  de  León  sucesor  y  heredero  legítimo 
de  la  corona  leonesa.  En  cuanto  á  la  devolución  de  las 

(4)    Marca,  Hist.  de  Bearne.— >    capítulo  34. 
LttC.  Tud.— Bod.  Tolet.  lib.  VU. 
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plazas  y  castillos  q^ie  doña  Berengaela  babia  llevado  * 
ea  dote  al  rey  deLeoo,  y  las  que  este  á  su  vez  había 
dado  en  concepto  de  arras  á  su  esposa,  objeto  fué  de 
un  solemne  tratado  de  paz  que  entre  los  dos  monarcas 
se  celebró  en  Cabreros  (1206),  y  en  que  larga  y  nor 
minalmente  se  especificaron  las  tierras,  lugares  y  cas- 
tillos que  el  de  León  entregaba  á  doña  Berenguela,  y 
las  que  el  de  Castilla  transferia  á  su  nieto  el  príncipe 
don  Femando  de  León  ^^K 

Faltábale  al  castellano  para  volver  el  sosiego  á  su 
reino  y  robustecerle  hacer  paces  con  Navarra ,  y  la 
ocasión  vino  oportupamente  á  brindársele.  Cuando 
Sancho  regresó  de  África,  sin  esposa  de  la  sangre  im- 
perial de  Marruecos,  si  acaso  tales  aspiraciones  había 
alimentado,  y  sin  nuevos  dominios,  antes  encontran- 
do harto  cercenados  y  reducidos  los  que  antes  tenia, 
hallóse  desamparado  de  todos,  y  como  viese  el  pode- 
río del  de  Castilla^  dueño  de  Guipúzcoa  y  Álava  y  de 
una  gran  parte  de  Gascuña,  emparentado  con  el  rey 
de  Francia,  en  amistad  con  el  aragonés  y  en  paz  con 
el  de  León,  trató  de  componerse  con  él,  pidióle  segu* 
ro  y  vino  en  busca  suya  hasta  Guadalajara.  Conve-r 
niale  al  castellano  no  desechar  las  ocasiones  de  hacer 
amigos ,  meditando  como  meditaba  ya  nuevas  cam- 

(4  ]  Escritura  del  archivo  de  la  es  firmada  entre  el  rey  don  Alfonso 
catedral  de  León,  inserta  por  Risco  de  Castilla,  y  entre  ei  rey  don  Al- 
en la  fisp.  Sagr.  tom.  36.  Apén-  fonso  de  León,  et  entre  el  rey  de 
dice  62.— -El  tratado  comienza  asi:  León,  et  entre  el  filio  daquel  rey 
«Esta  et  la^  forma  de  laj  paz,  qae  de  Castilla  que  en  pos  él  regnari.» 
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pañas  contra  los  moros  para  ver  de  indemnizarse 
del  iufeliz  suceso  de  Alarcos,  y  así  se  ajustó  una  tre- 
gua de  cinco  años  entre  los  dos  monarcas  (1207). 
dándose  aen  fieldad»  tres  fortalezas  cada  uno  según 
costumbre,  y  ofreciendo  el  de  Castilla  que  trabajaría 
porque  el  aragonés  se  aviniese  también  con  el  navar- 
ro, ccque  andaban  entre  ellos  las  cosas,  dice  el  analis- 
ta de  Aragón,  en  harto  rompimiento. d  Con  esto  y  con 
haber  casado  al  año  siguiente  (1 208)  su  hija  Urraca 
con  el  príncipe  Alfonso,  primogénito  de  Sancho  I.  el 
de  Portugal,  íbf  nsele  concertando  las  cosas  en  tér- 
minos de  contar  ó  por  amigos  ó  por  deudos  todos  los 
príncipes  cristianos  sus  vecinos,  muy  al  revés  de  lo 
que  le  acontecía  antes  del  infortunio  de  Alarcos,  que 
si  no  eran  abiertos  enemigos  suyos,  por  lo  menos  es* 
taban  con  él  ó  enojados  ó  recelosos. 

Viéndose,  pues,  el  noble  Alfonso  de  Castilla  en  una 
paz  desacostumbrada  con  todos  los  príncipes,  y  mien-- 
tras  se.  preparaba  á  guerrear  de  nuevo  con  los  infie- 
les, quiso  dejar  acreditado  que  no  eran  solo  las  armas 
y  las  lides  las  que  merecían  su  atención  y  sus  cuida  - 
dos,  sino  que  á  través  de  su  genio  belicoso  sabía  tam- 
bién aplicar  su  solicitud  á  premiar  los  hombres  doctos 
y  á  fomentar  y  proteger  las  letras  que  iban  entonces 
renaciendo  en  España.  Y  el  hombre  que  cuando  vacó 
la  silla  primada  de  Toledo  por  muerte  del  arzobispo 
batallador  don  Martin  de  Pisuerga,  tuvo  el  acierto  de 
reemplazarle  con  el  doctísimo  y  piadoso  varón  don 
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Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  el  ilustre  prelado  historia«- 
dor,  coyas  laminosas  obras  nos  han  dado  machas  ve- 
ces tan  clara  luz  en  medio  de  la  oscuridad  de  aque* 
líos  tiempos ,  y  qae  con  tanta  frecuencia  hemos  teni- 
do la  honra  de  citar;  el  príncipe  que  asi  sabia  recom* 
pensar  el  mérito  de  los  hombres  eruditos,  quiso  tam^ 
bien  crear  en  Castilla  una  institución  literaria  que  hon- 
rará su  memoria  perpetuamente;  á  saber ,  la  univer* 
sidad  de  Falencia  (4  209),  á  cuya  academia  hizo  venir 
sabios  maestros  de  Francia  y  de  Italia  ,  que  en  unión 
con  los  que  en  España  habia  enseñasen  las  facultades 
y  ciencias  á  qae  en  aquellos  tiempos  alcanzaba  el  sa- 
ber humano,  ademas  de  las  materias  eclesiásticas  que 
en  su  reino  y  eo  aquella  misma  ciudad  se  cultiva- 
ban ya  <*>. 

Espiraba  el  plazo  de  una  tregua  que  Alfonso  VIIL 
se  habia  visto  en  necesidad  de  aceptar  del  emperador 
de  los  Almohades,  y  ardia  en  deseos  de  vengar  la  ca- 
tástrofe de  Atareos.  Llamábale  su  ánimo  á  grandes 
empresas,  y  la  impaciencia  de  volver  por  su  honra  era 
mucha.  Otra  vez,  pues,  fué  él  quien  provocó  la  guer- 
ra, entrándose,  de  concierto  con  los  caballeros  de  Ca- 
la trava,  por  las  tierras  de  Jaén,  Baeza  y  Andújar;  en- 
trada que  hizo  repetir  al  año  siguiente  (121 0)  con  mas 
gente  y  aparato  al  principe  Fernando  su  hijo,  que  ya 

(4)    Don  Bodrigo   de  Toledo,  rica,eiilaYÍda  de  San  Julián  Obís- 

libro  Vn.  c.  34.— Lucas  de  Tuy,  pode  Cuenca.— Pulgar  en  la  Hist. 

en  la  Esp.  Uustr.  tom.  TV.— Al-  de  Palencia  anticipa  un  año  la 

cazar.  Disertación  chrono-histo-  fundación,  part.  L  pág.  278  y  tig. 
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se  hallaba  en  edad  de  llevar  las  armas  y  acababa  do 
ser  armado  caballero  en  Burgos.  No  salió  mal  este  pri- 
mer eosayo  al  joven  infante  de  Castilla,  y  la  comarca 
de  Jaén  sufrió  no  poco  estrago  de  parte  de  la  nobleza 
castellana  que  llevó  consigo.  Mas  estas  correrías  exci- 
taron de  tal  modo  la  cólera  del  emperador  africano, 
que  lo  era  Mohammed  Aben  Yacub ,  que  proclaman- 
do la  guerra  santa  y  congregando  sus  innumerables 
tribus,  embarcóse  para  España  con  muchedumbre  in- 
finita de  guerreros ,  resuelto  á  tomar  saítisfaccion  del 
atrevido  y  orgulloso  castellano.  Pronto  franqueó  el 
grjande  ejército  musulmán  la  cordillera  de  Somosier- 
-  ra,  y  penetrando  en  el  campo  -de  Calatrava  acometió 
el  castillo  de  Salvatierra  que  defendia  la  ilustre  mili- 
cia de  aquella  orden.  Combatida  por  espacio  de  tres 
meses  la  fortaleza ,  arrasadas  sus  torres  y  heridos  ó 
muertos  muchos  de  los  cercados,  apoderáronse  de  ella 
los  sarracenos ,  sin  que  Alfonso  se  hubiese  atrevido  á 
acudir  en  socorro  de  sus  defensores.  Retiráronse  los 
africanos  á  Andalucía  con  intento  de  volver  al  año  sí*- 
guiente  con  ejército  todavía  mas  poderoso,  y  á  su  vez 
el  monarca  de  Castilla  se  preparó  á  tomar  las  medidas 
convenientes,  no  solo  para  la  defensa  de  su  reino,  sino 
también  para  combatir  el  poder  de  los  moros.  Hallá- 
base con  este  intento  en  Madrid  en  compañía  de  su 
querido  hijo  Fernando ,  cuando  una  fiebre  maligna 
acometió  al  joven  príncipe  con  tal  violencia ,  que  el 
rey  de  Castilla  tuvo  la  amargura  de  perder  en  la  prí- 
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mavera  de  sus  dias  á  aqnel  hijo  en  quien  se  miraba 
como  en  un  espejo^  dice  la  crónica,  y  en  quien  dflraba 
el  reino  sus  mas  dulces  esperanzas  (1 4  de  octubre 
de  1 21 1 ).  Inmenso  fué  el  dolor  del  padre  por  tan  ir- 
reparable pérdida;  pero  las  circunstancias  eran  apre- 
miantes, grande  el  peligro  y  la  ocasión  urgente;  y  no 
admitiendo  el  noble  padre^  dice  el  arzobispo  cronista, 
otro  consuelo  que  el  que  le  restaba  de  las  grandes 
empresas,  hechos  los  mas  solemnes  funerales  á  su 
bijo^  dedicóse  á  hacer  grandes  preparativos .  para  la 
gran  campana  que  meditaba  contra  los  infieles;  Ei 
obispo  de  Segavia  fué  enviado  á  Roma  á  impetrar  del 
papa  Inocencio  III.  el  favor  apostólico  para  aquella 
guerra  sagrada,  favor  que  el  pontífice  otoi^ó  fácil- 
mente :  el  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  Jiménez 
pasó  á  Francia  á  invitar  á  todos  los  príncipes  cató- 
licos á  que  tomasen  parte  en  la  cruzada  española,  y  el 
monarca  hizo  una  excitación  y  llamamiento  general  á 
todos  los  soberanos,  pelados  y  señores  de  España  para 
que  le  ayudaran  en  la  grande  empresa  contra  los 
enemigos  de  la  fé.  Todo  ananoiaba  prepararse  uno  de 
aquellos  ruidosos  acontecimientos  que  forman  época 
y  deciden  de  la  suerte  de  los  pueblos. 

Antes  de  dar  cuenta  del  gloriosísimo  suceso  que 
fué  el  resultado  de  estos  preparativos,  y  puesto  que  á 
él  hemos  de  ver  concurrir,  entre  otros  principes  cris^ 
tianos,  al  que  ocupaba  por  este  tiempo  los  tronos  de 
Aragón  y  Cataluña  reunidos,  veamos  lo  que  entretanto 
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había  acontecido  en  aqpel  reino  desde  que  le  regía 
Pedro  IL  como  sucesor  de  los  Ramiros  y  de  los  Be- 
rengneres. 

Ocupóse  el  rey  don  Pedro  IL  de  Aragón  los  pri- 
meros años  de  su  reinado  en  arreglar  las  disensiones 
que  entre  él  y  su  madre  doña  Sancha  se  movieron,  y 
eran  causa  de  algunos  disturbios  y  alteraciones  en  el 
estado»  viniendo  á  una  reconciliación  y  pacífico  con- 
cierto en  una  entrevista  que  con  ella  y  con  Alfon- 
so YilL.  de  Castilla  celebró  en  Ariza;  en  establecer 
una  concordia  entre  el  conde  Guillermo  de  Folcarquer 
y  el  conde  de  la  Provenza  Alfonso  su  hermano;  y  en 
Hijar  con  el  de  Castilla  en  el  Campillo  de  Susano,  en- 
tre Agreda  y  Tarazona,  los  límites  divisorios  de  uno 
y  otro  reino,  lo  cual  se  sometió  á  sentencia  arbitral 
de  dos  ricos-hombres  nombrados  por  cada  parte,  de- 
terminando estos  de  conformidad  que  se  incluyera  en 
Aragón  todo  el  monte  de  Moncayo  por  las  vertientes 
de  sus  aguas  hacia  aquel  reinoj^^ 

Parecióle  al  aragonés  que  convenia  á  su  dignidad 
recibir  la  corona  de  mano  del  sumo  pontífice,  como 
de  quien  representaba  la  suprema  soberanía  espiritual 
y  temporal  en  la  tierra;  y  aunque  ninguno  de  sus 
predecesores  había  necesitado  de  tal  ceremonia  para 
entrar  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  real  ^^\  dejóse 
llevar  de  las  doctrinas  que  desde  los  tiempos  de  Al- 

(4)    Zurita,  hnú.  líb.  U  C.  49       (2)    Los  reyes  de  Aragoano  se 
y  (0.  coronaban  antes  con  la  pompa  y 
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fimso  11.  y  Gregorio  VIL  corriaiit  y  que  el  papa  Ino- 
cencio III M  qne  entonces  ocapaba  la  siila  pontificia,  ha- 
bia  cuidado  de  inculcar  en  dos  de  sus  mas  famosas  de* 
creíales,  declarando  en  la  una  que  la  corrección  y  cas- 
tigo de  los  delitos  ú  ofensas  de  unos  á  otros  príncipes 
pertenecían  al  romano  pontífice,  y  en  la  otra  que  solo 
aquel  era  emperador  legítimo  á  quien  el  papa  daba  la 
corona  del  imperio.  Determinó  pues  el  rey  de  Aragón 
hacer  su  viage  á  Roma;  mas  como  antes  quisiese  tra- 
tar con  las  repúblicas  de  Genova  y  Pisa  sobre  la  em- 
presa de  la  conquista  de  Mallorca  y  Menorca  que  me- 
ditaba, despachó  embajadores  al  papa  rogándole  en- 
viase un  legado  que  interviniera  en  la  concordia  con 
los  pisanos  y  genoveses.  Respondióle  el  papa  que  sería 
D^ejor  fuese  derecho  á  Roma  donde  mas  conveniente- 
mente podrían  tratar  aquel  asunto.  Con  esto  partió  el 
rey  desde  Provenza  con  buena  armada  y  gran  séquito 
de  catalanes  y  provenzales.  Llegado  que  hubo  á  Ro- 
ma, y  recibido  con  gran  pompa  y  solemnidad  por  el 
pontífice,  procedióse  á  la  ceremonia  de  la  coronación, 
siendo  ungido  por  el  obispo  Pontuense,  poniéndole  el 
papa  la  corona  por  su  mano  ^^\  y  mandando  le  fuesen 

solemnidad  que  lo  hicieron  desde  porque  segunalgunos  cuentan  va- 
Pedro  II.  Con  solo  armarse  ca-  lióse  el  rey  ~^on  Pedro  de  un  in« 
balleros  cuando  eran  de  edad  de  genioso  a^did  para  que  el  papa  le 
iO  años,  ó  al  tiempo  aue  se  casa*  pusiese  la  corona  con  la  mano,  y 
ban,  tomaban  el  titulo  de  reyes  y  no  con  los  pies,  como  dicen  que 
entraban  á  entender  en  el  regí-  acostumbraba  á  hacerlo  con  otros 
miento  del  reino  con  consejo  y  reyes.  El  artificio  fué  mandar  ha- 

f  carecer  de  los  ricos-hombres  de  cer  una  corona  áej>an  cenceño,  que 

a  tierra.  adornó  con  preciosas  perlas,  pa- 

(4)    Decimos ,  «^r  su  mano»,  ra  que  por  reverencia  á  la  mate* 
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dadas  las  insignias  reales  (3  de  noviembre  4204): 
hasta  la  e^da  con  qoe  fué  armado  caballero  faé  re- 
cibida de  la  mano  de  So  Santidad.  Entonces  el  agra- 
decido Bionarea  juró  ser  siempre  fiel  y  obediente 
al  señor  papa  Inocencio  y  á  sos  católicos  sucesores, 
ofreció  su  reino  á  la  iglesia  romana*  haciéndole  per- 
petuamente censatario  de  ella,  y  obligándose  á  pagarle 
doscientos  y  cincuenta  maravedís  de  oro  de  tributo 
en  cada  un  año.  En  cambio  el  papa  le  otorgó  el  privi- 
legio de  que  los  reyes  de  Aragón  pudiesen  en  lo  su- 
cesivo coronarse  en  Zaragoza  por  manos  del  metro- 
politano de  Tarragona*  Cedió  ademas  el  rey  don  Pe- 
dro  á  la  Santa  Sede  el  derecho  de  patronato  que  te- 
nia en  todas  las  iglesias  del  reino,  y  el  papa  á  su  vez 
le  nombró  Gon£adonier  ó  Alférez  mayor  de  la  iglesia, 
y  ordenó  que  en  honra  de  la  casa  real  de  Aragón  los 
colores  del  estandarte  de  la  iglesia  fuesen  de  alli  ade^ 
lante  los  de  las  armas  reales,  que  eran  el  amarillo  y 
encamado.  Concluidas  todas  las  ceremonias,  el  rey 
se  volvió  con  su  armada  á  la  Provenza,  sin  que  del 
asunto  de  la  conquista  de  las  islas  se  sepa  hubiese 
tratado  nada  con  el  papa  ^*K 

Regresado  que  hubo  el  rey  á  Aragón,  impuso  á 
todo  el  reino,  sin  escepluar  á  los  infanzones,  para  in- 


ría  de  que  era  hecha  no  la  pusie-  Blancas,  Coronaciones,  c.  I. — ^Este 

se  con  los  pies,  y  si  con  las  ma-  autor  copia  á  la  letra  el  iuramen- 

nos.— Blancas,  Coronaciones  de  to  del  rey  y  las  bulas  uel  ponti- 

los  reyesde  Aragón,  pág.  4.  fice. 
(4)    Zurita,  Anal.  lib.  c.  54.— 
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demnízarse  de  los  gastos  del  viage  á  Roma»  6l  tribu- 
to llamado  Moneda]  e.^  qi(e  consistía  en  un  tanto  fx>rca* 
da  moneda:  ^x>sa,  dicen  los  escritores  de  Aragón, 
nunca  vista  en  aquel  reino.  Incomodó  á  los  aragone- 
ses asi  la  nueva  gabela  como  la  renuncia  del  patrona- 
to, y  los  irritó  mas  que  todo,  el  que  hubiese  hecho 
tributario  de  Roma  un  jéino  que  ellos  con  su  valor  y 
esfuerzos,  y  con  la  ayuda  de  sus  reyes  hablan  arran- 
cado del  poder  de  los  sarracenos;  y  bajo  el  principio 
de  que  el  rey  no  era  libre  en  disponer  asi  de  su  reino, 
sin  el  expreso  consentimiento  de  sus  subditos,  ligá- 
ronse y  se  confederaro9  á  la  voz  de  Unian^  voz  que 
se  oyó  por  primera  vez,  y  que  habia  de  ser  después 
tan  terrible  y  tan  fecunda  en  sucesos  en  la  historia  de 
aquel  reino,  para  resistir  é  invalidar  las  imprudentes 
disposiciones  de  su  monarca  y  defender  los  derechos 
y  libertades  del  pueblo.  Daba  el  rey  por  escusa  que 
no  habia  sido  su  intención  renunciar  los  derechos  del 
reino,  sino  solamente  el  suyo  propio  y  personal.  Fué 
no  obstante  tal  la  resistencia  de  los  ricos-hombres  v 
de  las  ciudades,  que  jamás  consintieron  se  pagase  el 
tributo  á  la  iglesia,  ni  que  el  nuevo  servicio  se  exigie- 
se, al  menos  con  la  generalidad  con  que  el  rey  le  habia 
impuesto.  Quedó,  sin  embargó,  introducido  desde  en- 
tonces el  derecho  que  llamaron  de  coronación,  que  se 
cobraba  de  ciertas  universidades  ó  comunes  y  de  los 
que  se  nombraban  villanos.  Y  como  le  faltase  al  rey 
aquel  auxilio,  y  las  rentas  ordinarias  no  bastasen  á 
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subvenir  á  sus  prodigalidades,  hubo  de  recarrtr  roas 
adelante  á  vender  al  de  Navarra  el  castillo  y  villa  de 
Gallaren  precio  de  veinte  mil  maravedí^ de  oro.  Los 
resultados  de  la  impremeditada  concesión  de  Pedro  IL 
al  papa  los  veremos  después  cuando  el  pontífice  se 
atreva  á  privar  de  su  reino  á  otro  rey  de  Aragón  co- 
mo subdito  y  vasallo  de  la  iglesia  ^'^K. 

El  matrimonio  de  don  Pedro  II  •  de  Aragón  no  fue 
menos  ruidoso  ni  menos  señalado  en  la  historia  ecle- 
siástica y  política  del  reino  que  los  de  los  monarcas 
leoneses  Fernando  IL  y  Alfonso  IX.  Gomo  condición 
de  una  de  las  paces  con  el  rey  don  Sancho  de  Navar- 
ra se  habia  ajustado  el  enlace  del  aragonés  con  una 
hermana  de  éste,  pero  intervino  la  autoridad  pontifi- 
cia y  requirió  al  navarro  para  que  de  manera  alguna 
se  efectuase,  por  la  razón  fuerte  de  aquellos  tiempos, 
el  parentesco  de  consanguinidad.  Con  otro  mas  estra- 
no  enlace  se  le  convidó  después  allá  en  lejanas  tier- 
ras. Tenia  Pedro  II.  de  Aragón  fama  de  animoso  y  es- 
forzado y  de  uno  de  los  mejores  caballeros  de  su 
tiempo,  ó  por  lo  menos  tales  eran  las  noticias  que  ha- 
blan llegado  áJerusalen,  y  movidos  de  ellas  los  ca- 
balleros que  gobernaban  aquel  reino,  requirieron  al 
de  Aragón  para  que  tomase  á  su  cargo  su  defensa 
contra  los  tarcos  que  se  hablan  apoderado  de  la  ma- 
yor parte  de  la  Tierra  Santa,  y  ofrecíanle  el  reino 
juntamente  con  la  mano  de  su  sucesora,  María,  hija  de 

(4 )   Los  mismos  y  todos  los  historiadores  de  Aragón. 
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la  reina  Isabel  y  del  marqués  Conrado.  Tan  adelante 
llevaron  aquellos  su  propósito,  que  Maria  juró  en  pre- 
sencia de  los  prelados  y  grandes  maestres  que  recibí- 
ría  por  esppso  al  de  Aragón  siempre  que  éste  cumplie-' 
se  lo  que  los  embajadores  le  encomendarían  como 
conveniente  al  beneficio  de  la  Tierra  Santa.  Mas  cuan- 
do esto  se  trataba  allá  en  los  santos  lugares,  ya  el  ara* 
gonés  se  habia  anticipado  á  casarse  con  María  de 
Mompeller,  hija  única  det conde  Guillermo  y  de  Eu- 
doxia,  la  hija  del  emperador  Manuel  de  Gonstanlino- 
pía,  aquella  misma  con  quira  habia  concertado  despo- 
sarse so  padre  Alfonso  IL  de  Aragón.  Celebráronse  esr 
tas  bodas  de  don  Pedro  en  el  mismo  año  de  ^u  ooro-r 
nación  en  Roma  (1204),  y  el  rey  de  Aragón  se  iatítu-. 
ló  señor  de  Mompeller  ^^\ 

Aunque  era  aquella  señora  una  de  las  damas  mas 

« 

recomendables,  y  una  de  las  princesas  mas  excelentes 
de  su  tiempo,  separóse  al  instante  el  risy  de  ella,  y 
dejando  de  hacer  vida  conyugal  distraíase  no  muy  re- 
catadamente con  otras  damas  allí  mismo  en  Mompe- 
ller, donde  la  reina  vivia,  con  desvío  manifiesto  de  su 
legítima  esposa.  Los  cónsules  y  pro-hombres  de  Mom- 
peller que  veían  con  sentimiento  y  disgusto  esta  con- 
ducta del  monarca  y  la  falta  de  sucesión  de  la  reina 
su  condesa,  celosos  al  propio  tiempo  de  la  honra  y  de- 
coro de  esta  señora,  de  acuerdo  con  un  rico-hombre 

(4)    Habia  estado  Maria  casada    quien  tenia  dos  hijas, 
dbn  el  conde  de  Gominges ,   de 

Tomo  v.  43 


I 


1d4  mSTOBIA  DB  ESPAÑA. 

de  Aragón  nombrado  don  GoiUen  de  Alcalá»  disoar- 
rieron  emplear  una  iogenioea  y  estráña  estratagema 
para  que  se  realizase  la  unión,  siquiera'  fuese  momen- 
táoeat  de  los  dos  separados  esposos.  Goosi^tió  aque* 
lia  en  introducir  una  noche  á  oscuras  en  la  cám»*a  del 
rey  á  su  legítima  esposa  en  lugar  de  la  amiga  que 
erraba.  Verificóse  así;  descubierto  por  la  mañana  el 
caso,  y  desengañada  el  monarca «  en  lugar  de  sentirlo 
aplaudió  el  afectuoso  ardid  de  sus  fíeles  servidores  y 
vasallos.  «Con  que  aquella  noche,  dice  Gerónimo  de 
Zurita,  fué  concebido  un  varón  que  por  disposición  di-- 
vina  lo  fué  para  propagar  ln  república  y  religión  cris^* 
tiana#  como  prueban  las  proezas  que  despnes  hizo  ^^).» 

(4)  Las  circuDstAncías  de  este  notarios  y  llegaron  hasta  la  puer- 
suceso,  asi  como  las  que  acompa-  ta  de  la  cámara  del  rey.  Entró  1« 
ñaron  al  nacimiento  del  principe  reina*,  los  demás  se  quedaron  fue- 
don  Jaime,  que  fué  el  fruto  de  la  ra  arrodillados  y  en  oración  toda 
unión  artificiosa  de  acuella  noche  la  noche.  El  rey  creiaUener  ásu 
y  que  referiremos  tue(^o  ,  por  lado  la  dama  de  quien  era  serví'- 
estranas  y  singulares  que  parez-  dor.  Las  iglesias  de  Mompeller 
can,  están  asegUraflas  por  todos  estovieron  abiertas  v  todo  el  pu^ 
los  historiadores  mas  juiciosos,  blo  se  hallaba  en  ellas  reunido  v 
por  ek  mismo  Ramón  Huntaner  orando  según  lo  acordado,  m 
que  alcanzó  y  conoció  á  don  Jai-  amanecer  íbs  notables,  los  reli- 
me el  Conquistador,  y  que  giosos  y  todas  las  damas,  cada  uno 
empieza  su.  historia  diciendo:  con  una  antorcha  en  la  mano,  en- 
«Comienxo  mi  crónica  por  el  rey  traron  en  la  real  cámara.  El  rey 
don  Jaime,  poraue  le  he  visto  yo  saltó  de  la  c^ma  asustado  y  echo 
mirnnof;»  y  por  el  propio  monarca  mano  á  la  espada:  entonces  se  ar- 
en laque  de  si  mismo  escribió.  rodillaron  todos,  y  enternecidos 
Hé  aquí  como  refiere  Munta-  exclamaron:  «Por  Dios,  señor, 
ner  lo  ocurrido  en  aquella  noche  mirad  con  quien  estáis  acostado.» 
famosa.  Con  arreglo  al  plan  com-  Reconoció  el  rey  á  la  reina,  y  le 
binado  ^  cuando  todo  el  mundo  esplicaron  el  plan  y  objeto  de 
dormía  en  palacio,  veinte  y  cuatro  aquel  suceso.  uPues  que  asi  es, 
prohombres,  abades,  priores,  el  exclamó  el  rey,  quiera  el  Cielo 
oficial  del  obispo,  y  varios  reli-  cumplir  vuestros  votos.»  En  aquel 

Sioaes,  doce  damas  y  otras  tantas  mismo  dia  montó  el  rey  á  caballo, 

encellas  con  cirios  en  la  mano  y  salió  de  Mompeller,  etc.             , 
fiíeron  al  palacio  real  con  dos 
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No  desistió  el  rey  doií  Pecfrd,  á'pe^r  del  dicfao^ó^ 
engafio  dé  aquella*  noche,  de  qdereff  divorcíate  diíW 
reina'só  protesto  de  su  primer  mattímonio  *  con  el*  de-' 
Gomtfiges,  que  aun  vivía»  con  cuyo  tíiotívo  el  papa* 
Inocendo  111.  sometió  la  causa  al  obispo  de  Páíáplo-» 
na  y  á  dos  monjes,  y  por  ^muerte  de  estos  laf  volvió 
á  encomfendar  al  arzobispo  de  NarUdna  y  ét  dúfdbi^ 
pos-legados  apostólicos.  Pero  en  eisfo  había  llegádb'él^ 
aio  1207,  y  con  él  el  tiefiíipo  de  venir  al  mtfndd'él^ 
fruto  de  aquella  noche  histórica.  Cuenta  la  tíróritea que 
qnerienído  la  reina  potfer  al  infante  él  nombre  de  uno 
de  If^s  doce  apóstoles,  mandó  encender  doc^  velaí 
ignates  con  los  nombres  de  ellos,  resudta  á  potíerlef 
el  de  la  vela  que  ;nas  durase,  y  habiendo  sido  ésta  la 
del  apóstol  Santiago,  le  puso  el  de  Jaime,  que  era  y  es 
sinónimo  de  Santiago  en  aquel  reino. «NI  el  nacimien-^ 
to  del  hijo  fué  bastante  para  que  desistiese  el  rey  don 
Pedro  de  sus  gestiones  é  instancias  para  que  se  decla- 
rase nulo  y  se  disolviese  el  matrimonio.  El  pleito  fué 
largo,  y  duró  hasta 'el  año  1213,  en  que  la  reina 
'  misma  fué  á  Roma  y  obtuvo  del  pontífice  sentencia 
favorable.  Obstinábase  el  rey  á  pesar  de  todo  en  no 
acceder  á  \a  unión,  y  en  su  consecuencia  dio  el  pa- 
pa mandamiento  á  los  obispos  de  AViñon  y  Carcasona 
para  que  le  compeliesen  á  ello  con  eclesiásticas  censu* 
ras  sin  admitir  apelación.  El  rey  perseveraba  en  su 
porfiar,  y  la  reina  se  detuvo  en  Roma  hasta  ver  lo  que 
el  pontífice  determinaba,  pero  entretanto  falleció  el 
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rey,  y  sa  maerte  puso  térmÍDO  á  ua  proceso  que  de 
otro  modo  daba  señales  de  no  concluir  sin  nuevos  es- 
cándalos y  no  pequeño  daño  de  la  religión  y  de  los 
pueblos*  Hemos  anticipado  en  nuestra  narración,  el  sn- 
ceso  de  la  muerte  del  rey  por  dejar  terminado  el  rui- 
doso asunto  de  su  matrimonio  ^^K 

Mas  feliz  el  papa  Inocencio  Ilt.  en  el  arreglo  del 
matrimonio  de  Constanza,  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón y  viuda  del  de  Hiingría,  con  Federico  rey  de  Si-* 
cilia,  envió  éste  dos  embajadores  á  Aragón  con  plenos 
poderes,  y  se  celebraron  los  esponsales  en  Zaragoza. 
El  rey  don  Pedro  llevó  á  su  hermana  á  Barcelona,  y 
desde  allí  su  otro  hermano  don  Alfonso  que  habia 
venido  de  Provenza  con  este  objeto  la  acompañó  has- 
ta Sicilia  cOn  buen  número  de  galeras.  Esperábalos  el 

« 

de  Sicilia  en  Pajermo^  donde  los  recibió  con  toda 
magnificencia.  El  conde  don  Alfonso  murió  á  los  po- 
cos dias  de  su  arribo  á  Sicilia.  En  este  mismo  año 
(1208)  falleció  la  reina  viuda  de  Aragón  doña  San- 
cha de  Castilla,  siendo  religiosa  en  el  monasterio  de 
Sijena  que  su  marido  habia  fundado. 

Hacia  por  este  tiempo  grandes  progresos  en  Fran- 
cia, y  señaladamente  en  el  Languedoc  y  condado  de 
Tolosa,  la  heregia  de  los  albigenses,  rama  ó  deriva  r- 
cion  de  la  de  Id^  maniquóos.  Dos  ilustres  españoles, 
don  Pedro  de  Azebes  obispo  de  Osma  y  Santo  Domin- 
go de  Guzman  ,  llevados  de  su  celo  por  la  pureza  de 

<4)     Zurita,  Ajial.,  Ub«  U.;capitulo  6). 
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la  fé  ortodoxa  ,  habían  trabajado  en  Francia  de  con- 
cierto con  los  legados  del  pontífice  por  la  conversión 
de  aquellos  hereges.  Volviéronse  al  cabo  de  algún 
tiempo  á  España  ,  y  habiendo  fallecido  el  prelado  de 
Osma,  como  allá  continuase  la  heregía,  no  pudo  resis- 
tir Santo  Domingo  los  impulsos  de  su  fervor  religioso, 
y  pasó  otra  vez  solo  á  Francia  en  1 207  á  proseguir 
su  santa  tarea,  y  echó  los  cimientos  de  la  después  tan 
famosa  orden  de  Predicadores.  Mas  como  no  bastase 
la  predicación  á  atajar  los  progresos  de  la  heregía, 
publicóse  una  cruzada  de  orden  de  Inocencio  III. ;  nom- 
bróse general  del  ejército  de  los  cruzados  á  Simón  de 
Montfort,  que  asistido  del  al)ad  del  Cister,  legado  de^ 
papa,  emprendió  la  guerra  contra  el  conde  de  Tolosa 
y  Ramón  Roger  vizconde  de  Carcasona,  ique  con  otros 
señores  favorecían  la  propagación  de  la  herética  doo- 
trina.  Beses  y  Garcasona  fueron  tomadas  (1209),  y  co- 
mo eran  feudatarias  del  rey  de  Aragón,  pasó  don  Pe- 
dro II.  al  campo  de  los  cruzados  á  interceder  en  favor 
del  conde  Ramón  de  Tolosa ,  su  cuñado :  no  pudo  lo- 
grar nada  y  se  volvió  á  sus  estados.  Al  poco  tiempo 
penetraron  en  Cataluña  y  Aragón  algunos  albigenses, 
lo  cual  puso  ya  en  cuidado  al  rey  don  Pedro  ,  y  lla- 
mando á  cortes  en  Lérida  en  1210  á  los  prelados  y 
ricos-hombres  del  reino,  se  promulgó  un  edicto  con- 
tra los  excomulgados  que  dentro  de  un  año  no  entra- 
sen en  el  gremio  de  la  iglesia  católica ,  reconociendo 
la  facultad  esclusiva  que  el  pontífice  se  había  atribuí* 
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do  de  absolverlos,  y  añadiendo  ademas  la  inhabilita- 
ción .para  heredar  y  testar  y  la  pen9  de  infamia.  Acor- 
dóse á  mas  de  esto  en  estas  cortes  una  espedicion  con^ 
tra  los  moros  de  Valencia. 

Avisado  luego  don  Pedro  por  los  condes  de  Tplo- 
sa  y  de  Foix  de  que  convenia  su  presencia  en  Narbo- 
na  para  tener  una  conferencia  con  Simón  detMontfort 
y  los  legados  del.papa^  pasó  el  rey  á  aquella  ciudad. 
Exigiañ  los  ^efes  de  los  cruzados  al  conde  de  Jolesa 
que.  63;pulséra  de  sus  dominios  á  los  hereges  que  Ic^ 
infestaban^  ^pero  bada  pudieron  recabar  de  él  pqr  mas 
instancias  que  le  .hicieron.  £1  conde  de  Foix  «rade 
los  excomuijgados;  pedíanle  para  alzarle  la  censura 
eclesiástica  el  juramento  de  obedecer  en  todo  las  ór- 
deqes  ^l  pfipa  y  de  no  emplear  mas  sus  armas  cop* 
trael  conde  de  M((n(foct  y  los  cruzados.  Negóseigual- 
monte  el  de^oix  á  lo  que  se  le  demapdaha.  £n  su  rvis- 
ta  el  rey  de  JVragon  tomó  el  partido  de  poner  ;giiar- 
uicion  aragonesa  en  .la.GÍudad  de  JRoixy  en  todo  lo 
que  dependía  de  la  corona  de  Aragón,  jurando  no 
hostilizar ^1  ejército  (católico.  Se  comprometió  adenms 
pgr  escrito  á  enUogar  el  conde  de  Foix  á  Simón  de 
Montfort  j$i  dentro  de  un  plazo  dado  no  volvía  é  la 
conumion  de  la  iglesia  romana.  Recibió  hqmenage 
áe  Simón  de  Mqntfort  por  el  condado  de  Carcason^ 
conqui^tadp  por  Ips  cruzados  ;an  nombre.de  Inpppp- 
cioIIL^  ¿idoptaudo^^sta  manera  el  ^ey  de  Ar^gQP 
un  término  wedicóiui'que  sin  Abandonar  á^s  ami^ 
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l^«e  mostraba  deferente  hácta  la  silla  apostólica»  á 
la  que  tampoco  le  eonveaia  disgustar,  pendiente  como 
tenia  la  cuestioo  y  procaso  dé  su  matrimonio.  Toda- 
vía anudaron  mas  el  rey  y  el  de  Montfort  los  lazos  de 
Nacbooa  en  una  entrevista  que  «despaes  tuvieron  en 
Mompeller,  ^pnes  en  ella  «se  acordáy  juró  por  ambas 
partes  que  el  hijo  del  de  Aragón  don  Jaime  se  casa- 
ría con  la  hija  del  conde,  en  cuyo  concepto  entregó  el 
rey  al  de  Montfort  su  hijo  para  que  cuidara  de  su 
educación.  El  infante  don  Jaime  contaba  entonces  dos 
años  de  edad,  y  á  su  tiempo  rehusó  noblemente  cum- 
plir las  condiciones  de  tan  singular  convenio  ^^K 


(4)  Al  dar  cuenta  de  estos  la-  ctuirenta  personas  que  persistie- 
mentables  sucesos  el  juicioso  Zu-  ron  en  su  obstinación^  no  se  qui- 
nta, y  al  referir  como  el  ejército  sieron  reducir ^tróse  por 

de  la  igtesia  acometió  la. ciudad  ftferza  de  armas  un  lugar  y  ca»- 

de  Beses,  dice:  «A  la  cual  se  en-  tillo  muy  fberte  llamado  Vauro, 

viaron  por  orden  y  comisión  de  adonde  fué  ahorcado  el  capitán  de 

loslecados  ciertos  religiosos  que  laeente  d% guerra  que  en  él  es- 

llevaoan  lisia   de  los  que   es-  taba y  fueron  deaollados 

toban  infamados  y  convencido^  ochenta  caSaueros  de  ios  mas 
de  aquel  error  y  heregia^i^ax2LquQ  principales ,  y  fué  empozada  y 
ó  los  echasen  de  la  ciudad  ó  se  sa-  cubierta  de  piedras  Geralda^  que 
Uesen  los  católicos;  y  no  lo  que-  era  señora  de  aquel  castillo,.,,  y 
riendocumplir,  fuéla  ciudad  en-  fueron  quemados  mas  de  tres^ 
trada  por  combate»  y  murieron  cientos.,. ,n — Anal,  de  Aragón,  li- 
sióte mi)  personas  jue  perseveren  broII.,cap  63. 
ron  en  su  pertinacia Luego  se  En  aquellas  pesquisas  y  ep  es- 
rindió Carcasona ,  y  salieron  los  tas  ejecuciones  se  ve  el  estableci- 
vecinos  de  ella  en  camisa,  y  la  eje'  miento  de  la  inouisicion  tm  Fran- 
cudon  se  hizo  como  en  tai  cast)  se  cia  por  el  papa  Inocencio  Ul.,  de 
queria  rigurosamente  á  fuego  y  á  donde  después  se  trasmitió  á  Ita- 
sangre...'  V  en  el  año  siguiente  lia  y  España.  Fueron  muchos  los 
de  MGGX.  se  puso  «erco  á  un  cas-  albigenses  que  murieron  quema- 
tillo  fortisimo,  llamado  el  castillo  dos,  y  los  condados  de  Languedoc, 
de  Minerva ;  y  después  de  diver-  Gascuña  y  Foit  tsufrieron  grao 
sos  combates  y  de  grandes  fatigas  despoblación. — Hist.  de  los  albi- 
que  allí  padecieron,  fué  entrado*.  senses.^Historias  de  lot  ponli- 
y  quemaron  mas  de  ciento  y    nces. 
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Cuando  en  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  de 
Aragón»  llegó  la  época  en  que  el  rey  Alfonso  YIIL  de 
Castilla  hizo  una  general  excitación  y  universal  lla- 
mamiento á  todos  los  príncipes  cristianos  para  que  le 
ayudaran  y  concurrieran  con  él  á  la  gran  cruzada 
que  estaba  preparando  contra  los  infieles^ 


CAPITULO  XII. 

LAS  NAVAS  DE  tOLOSA. 

ALFONSO   Vni«   T  BNRIQIIB  I.   BN    GASTÓLA. 

»e  1212*  1217. 

Preparativos  para  la  gran  batalla  de  las  Navas.— Rogativas  públicas 
en  Roma. — Gracias  apostólicas. — Reanion  de  los  ejércitos  cristianos 
en  Toledo. — ^Extrangero^  auxiliares. — ^Innumerable  ejército  musul- 
mán.— ^Emprenden  los  cristianos  el  movimiento.— Orden  de  la  es- 
pedicion. — Hueste  extrangera :  hueste  aragonesa :  hueste  castella- 
na: milicias  y  banderas  de  las  ciudades. — Abandonan  los  extrange- 
ros  la  cruzada  so  pretesto  de  los  calores ,  y  se  retiran.— Únese  el 
rey  de  Navarra  á  los  cruzados.-rLlegán  los  confederados  á  Sierra- 
Morena*,  embarazos  y  apuros:  guíalos  un  pastor:  ganan  la  cumbre.— 
Orden  y  disposición  de  ambos  ejércitos. — Se  da  la  batalla.^ — ^Proezas 
de  don  Diego  López  de  Haro.— Heroico  comportamiento  de  Jos  re- 
yes de  Castilla ,  de  Aragón  y  de  Navarra.— Del  arzobispo  de  Tole- 
do.— Emblemas  y  divisas  de  los  principales  caballeros  y  paladines. 
—Completo  y  memorable  triunfo  de  los  cristianos :  horrorosa  ma- 
tanza de  infieles:  fuga  del  gran  Miramamolin.— Otras  circunstancias 
de  esta  prodigiosa  viStoria.— ^anan  los  cristianos  á  Baeza  y  Ubeda 
y  se  retiran. — ^Por  qué  no  asistieron  ¿  la  batalla  los  reyes  de  León  y 
de  Portugal :  sucesos  de  estos  reinos. — Otras  campañas  de  Alfon- 
so Vin.  de  Castilla:  su  muerte. — Sucédele  su  hijo  Enrique  1. — ^Muer- 
te de  Pedro  D.  de  Aragón;  sucédele  su  hijo  Jaime  L— Turbulencias 
en  Castilla. — ^Regencia  de  dona  Berenguela. — ^Regencia  tiránica  de 
don  Alvaro  dé  Lara. — Guerra  civil.— Muerte  de  Enrique  I — ^Doña 
Berenguela  reina  propietaria. — ^Abdicación,  de.  la  reina.— Cómo  se 
ingenió  para  hacer  coronar  á  su  hijo.^-Advenimi^nto  de  FérnaiH' 
do  III.  (el  Santo)  al  trono  de  Castilla. 

Todo  anunciaba,  decfamos  en  el  anterior  capítulo, 
que  iba  á  realizarse  uno  de  aquellos  grandes  acaecí«- 
mientos  que  deciden  de  la  suerte  de  un  pais. 
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• 

Todo  está  en  movimiento  en  la  capital  del  mando 
cristiano.  Después  de  haber  ayunado  toda  la  población 
de  Roma  á  pan  y  agua  por  espacio  de  tres  días,  hen- 
diendo los  aires  el  tañido  de  las  campanas  de  todos 
los  templos,  se  vé  á  las  mugeres  caminar  descalzas 
y  de  luto  hacia  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor; 
delante  van. las  religiosas;  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
i;ía  marchan  por  San  Bartolomé  á  la  plaza  de  San 
Juan  deXeiran.  Esel  miércoles' siguiente  á  la  pascua 
de  la  Trinidad  (23  de  mayo  de  4212).  En  dirección 
de  la  misma  plaza  se  encaminan  por  el  arco  de  Gons- 
tAutino  JlosTmonjes,  los  canónigos o'egulares,  los  pár- 
rocos y  demás  eclesiásticos  €oa  la  cruz  de  la  :Her- 
mandad.:  por  San  Juan  y  San  Pablo  se  vé  concurrir 
al  resto  del  .pueblo  con  la  mayor  compostura  y  devo- 
ción llevando  la  cruz  de  San  Pedro.  Todos  se  colocan 
en  lamisma^plaza  y  en  el  orden  de  antemanó  esta- 
blecido. Guando  lodos  se  hallan  ya  congregados,  el 
gefede  la  iglesia,  el  papa  'Inocencio  III.,  acompañado 
del  colegio  de  cardenales,  de  los  obispos  y^preladps  y 
die  .toda  la  cocte-ponlificia,  se  encamina  á  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Letran,  toma  con  gran  ceremonia  el  Lig- 
num  CruciSf  y  con  aquella  sagrada  reliquia,  vene- 
rando emblema  de  .la  redención  del  género  humano, 
se  traslada  con  su  brillante  séquito  al  palacio  del  car- 
denal Albapi,  s  j)resentándose  en  el  jbalcoa.  dirige  una 
fervorosa  plática  al^inmenso  y  devoto  pneblo  cristiano 
que  llena  aguel  cvasto  jecÍRto« 
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¿Qué  significa  esta  solemne  y  laogiista  oeremonia 

• 

de  la  capital  del  orbecatóUco^Es-^ue  el  ponlifíoe  Ido 
oeocioIII.  ha  acogido  con  beDevolencia  la  ^misión  del 
enviado  del  rey  de  Castilla,  ha  c(mcedido  indulgencia 
plenaria  á  todos  losqae  coaounraa  á  iagaerra  de  Espa- 
ña contra  los  enemigos.  deJafé^ty  ha  querido  que  elpue- 
bloronuinose  preparase  convenientemente  á  implorar 
las  misericordias  del'S^or.  Asi  Ip  dice. en  el  sermón  que 
difige  ásu  pueUo  -cougregadoirente  aLpakoio  Alba^ 
nmise«  GoncUiida  la  plática, ^lasmugeres  van  á  la  basíli- 
cade  Santa  Cruz,  donde tun. cardenal  celebra  el;santo 
saoriGeiQ.rEl  ponttfieeraan'el  (^ro  y  toda  so  comitiva 
vjnelve^á  Sao  Juan,  donde  se  oficia  otra  misa  solemne, 
y  .todüsjontos  maiohan  despues-descalzos  á  Santa  Grnz, 
dtuftde  se  dá  fin  á  la  rogativa  oon  lasoracioQesacoatnm- 
lNradasAGrandedebiaserlaimportanciaque'dabalacris- 
tiandad  á  la  empresaque  se  iba  á  acometer  ^  España. 
El  rey  de  iCastilla,  congregados  sus  .prelados  y 
rieos^hombres  en  Toledo,  para  deliberar  en  general 
consto  la  forma  en  que. debía  ejecutarse  la  prójima 
campana,  había  designado  aquella  ioaigne. ciudad  co^ 
010  ¿la  plaza  de  armas  y  el  punto  dé  reunión  .á  que 
habian  .de  concurrir  asi  ks- tropas  de  las  diversas  pro^ 
vincias  como  las  extraagecas  que  venian  é  .ganar  .1» 
gracias  espirituales  concedidas  porcia  Sede  Apostólica. 
Un  edicto  real  prohibió  é  los  soldados  de  á  píe  y  de 
á  caballo  ¡presentarse  con  vestidos  de  oro  y  seda,  coa 
arreos  de  lujo  y  cq»  orn$itos.^QpÓEfliios  que  desdijeran 
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del  ejercicio  militar.  Ya  la  voz  del  ilostre  arzobispo 
de  Toledo  don  Rodrigo  había  logrado  enardecer  los 
corazones  de  los  príncipes  cristianos  de  Europa,  y  á 
la  fervorosa  excitación  del  prelado  á  nombre  del  mo- 
narca de  Castilla  multitud  de  guerreros  de  Francia,  de 
Italia  y  de  Alemania,  hablan  tomado  la  espada  y  la 
cruz,  y  marchaban  camino  de  Toledo,  ansiosos  de 
tomar  parte  en'  la  gran  cruzada  española.  Serian  los 
que  vinieron  hasta  dos  mil  caballeros  con  sus  pages 
de  lanza,  y  hasta  diez  mil  soldados  de  á  caballo  y  cin- 
cuenta mil  de  á  pie.  De  gran  coste  debia  ser  el  mante- 
nimiento de  la  numerosa  hueste  auxiliar  extrangera 
para  un  reino  empobrecido  con  tan  incesantes  luchas, 
devastaciones  y  rebatos  :  pero  el  monarca  castellano 
encuentra  recursos  para  todo,  y  asiste  á  cada  ginete 
de  aquella  milicia  con  veinte  sueldos  diarios,  con 
cinco  á  cada  infante;  cantidad  prodigiosa  para  aque- 
llos tiempos.  Compuesta  aquella  muchedumbre  de 
gentes  y  banderas  de  tantas  naciones,  menos  disci- 
plinada que  poseída  de  celo  religioso,  creyendo  acaso 
hacer  una  obra  meritoria,  acometió  á  los  judíos  de 
Toledo  que  eran  en  gran  número,  y  asesinó  una  parte 
de  aquellos  israelitas  que  habían  presentado  con  or- 
gullo al  conquistador  Alfonso  VI.  una  carta  auténtica 
de  sus  hermanos  de  Jerusalen,  en  que  constaba  que 
ellos  no  habían  tenido  la  mas  pequeña  parte  en  la 
muerte  del  hijo  de  José  y  de  María  ^^K  Poco  faltó  para 

(4)    Documento  cikido  por  Sandoval,  Cinco  fleyes,  p.  74  ^ 
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que  este  atentado  produjera  ona  colisión  lamentable: 
por  fortuna  la  intervención  de  los  sacerdotes  de  uno 
y  otro  culto  logró  apaciguar  el  pueblo  que  co- 
menzaba á  amotinarse  contra  los  extrangeros.  l|fas 
ya  por  evitar  conflictos,  ya  por  haber  llegado  el  rey 
don  Pedro  de  Aragón  con  su  ejército  de  aragone* 
ses  y  catalanes,  y  no  bastar  el  recinto  de  la  ciudad 
para  albergar  tan  numerosas  huestes ,  fué  preciso 
que  acamparan  las  heterogéneas  tropas  en  las  huer- 
tas y  contornos  de  Toledo  ^  cuyas  frutas  y  hortali- 
zas quedaron  de  todo  punto  arrasadas.  Acudían  tam- 
bién caballeros  leoneses  y  portugueses  llevados  dei 
deseo  de  contribuir  con  sus  armas  al  esterminio  de 
los  enemigos  de  la  fé »  si  bien  los  príncipes  de  aque- 
llos dos  estados  por  particulares  y  sensibles  razones 
no  concurrieron  á  la  guerra  santa. 

Mientras  estos  preparativos  se  hacian  por  parte  de 
los  cristianos  en  Roma  y  en  Toledo,  el  emperador  de 
los  Almohades  Mohammed  Aben  Yacub  no  permanecía 
inactivo..  Ademas  del  inmenso  ejército  que  ya  ha- 
bía traído  á  España,  conmovíase  toda  el  África  con  ex- 
hortaciones enérgicas  á  la  guerra  que  ellos  también 
llamaban  santa,  y  acudían  á  la  espedicion  y  estermi- 
nio de  loa  cristianos  los  innumerables  moradores  de 
Mequinez,  de  Fez  y  de  Marruecoa,  los  que  apacenta- 
ban sus  rebaño^  por  las  praderas  del  Zabara  ,  los 
habitantes  de  las  orillas  del  Muluca ,  a^i  como  los 
de  las  inmensas  llanuras  de  Etiopía,  que  cpn  los  dé 
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las  tribus  alárabes,  zenetas,  maoiaintidés,  sanhagae, 
gómeles,  y  los  voluDkarios^  que  batna  ya  en  Espafia, 
junto  con  los  Almohades  de  Andalucía^  formaban  el 
mayor  ejército  que  habia  pisado  jamás  los  campos 
españoles; 

Nada  bastó  sin  embargo  á  intimidar  al  animo- 
so rey  de  Castilla,  y  reunidas:  las* provisiones  recesa- 
rías para  el  mantenimiento  del  ejército  cristiano,  pro- 
visiones  que,  según  el  arzobispo  cronista  que  acompa- 
ñaba la  espedicion,  eran  trasportadas  en  setenta-  mil 
carros,  según  otros  enotra^  tan tas> acémilas,  empren- 
dió la  hueste  cristiana  su  movimiento  el  21  de  junio. 
Guiaba  la  vanguardia  don  Diego  López  de  Hdfo;com- 
ponian  este  cuerpo  los  auxiliares  extrangeros.  Entre 
ellos  iban  los  arzobispos  de  Burdeos  y  de  Narbona,  el 
obispo  de  Nan(es,   Teobaldo  Biascon,  originario  de 
Castilla,  el  conde  deBenevento,  el  vizconde  deTüre- 
na^  y  otros  muchos  y  muy  distmgiiidos  caballeros. 
Constaba  psta  legión-  de  diez  mil  caballos  r  cuarenta 
mil  infantes.  Seguían  los  reyes  de  Aragón*  y  de.  Casti- 
lla, en  dos  distintos  campos  para  no  embarazarse. 
Acompañaban  al*  de  Aragón  don  García  Frontín  obispo 
deTarazona,  don  Berenguer  electo  de  Barcelona,   el 
conde  de  Rosellon  y  su  hijo,  don  García  Bomeu,  don 
Ximeno  Cornel,  el  conde  de  Ampurias,  y  otros  varios 
caballeros  de  su  reino  '^K  Llevaba  el  estandarte  real 

(4)  Los  nombres  de  los  arago*  bró  11.,  c.  64.:  los  de  Castilla  en 
Defies  que  aqui  omitimos ,  pue-  Nunez  de  Castro ,  Crónica  de  don 
den  verse  en  Zurita,  Anal.,  li-    Alfonso  VIH.,  cap.  70. 


don  Miguel  de  Laesia.  El  séquito  del  dé  Caftiállá  era 
el  mas  numerdeo  y  brillante.  Iba»  con  él  dos  Rodrigo 
Jiménez,   arzobispo  de  Toledo,  el-  historiador;  los^ 
obispos  de  Falencia,   Siguenza,   Osma>   Plaseneia  y 
Avila,  los  caballeros  del  Templo,  de  San  Juan,  de  Ga-' 
latrava  y  Santiago,  conducidos  por  losgrandes^-maes^ 
tres  de  sus  respectivas  órdenes;  don  Sancho  Fernan- 
dez, infante  de  León,  los  tres  condes  de  Liara  don' Fer- 
nando, don  Gonzalo  y  don  Alvaro,  este  último  alférez 
mayor  del  rey;  don  Gonzalo  Rodríguez  Girón  con  sus 
cuatro  hermanos  que  mandaban  la  retaguardiar  con 
otros*  muchos  nobles  y  campeones  de  Castilla  que  fue- 
ra f>rolijo  enumerar.  Iban  también  muchosprincipales 
señores  de  Portugal,  de  Galicia,  de  A«íturias  y  de  Can-* 
tábria,  ilustres-progenitores  de  muchas  familias  que  hoy 
se  honran  con  los  títulos  de  nobleza  que  dieroq  á  sus 
casas  aquellos  esforzados  adalides.  Seguian  la  bandera 
real  de  Castilla  los  concejos  ó  comunidades  de  San  Es-- 
teban  deGormaz,  de  Aillon,  de  Atienza,  de  Almazan, 
de  Soria,  de  Medinaceli,  de  Segovia,  de  Avila,  deOl^- 
roedo,  de  Medina  del  Campo,  de  Arévalo,  asi  como  los 
de  Madrid,  Valladolid,   Guadalajara,  Huete,  Cuenca, 
Alarcon  y  Toledo.  Los  demás  quedaron  guardando  las 
fronteras.  Todos  ansiaban  el  momento  de  medir  soses- 
padas  con  lasde  los  infieles,  y  por  si  el  ardor  de  algu- 
no se  entibiaba,  allí  iban  los  prelados  y  los  monjes,  unos 
con  sok)  la  cruz,  otros  con  lá  cruz  ei^  una  mano  y  lá  lan* 
za  en  la  otra,  para  recordarles  á'semejanza^le  Pedro  et 


208  HISTORIA  DE  ESPAÑA.     ' 

Ermitaño  que  iban  á  ganar  las  mismas  indulgencias 
apostólicas  combatiendo  á  los  mahometanos  de  Anda- 
lucía que  si  pelearan  con  los  infieles  dé  la  Palestina. 
Al  tercer  dia  de  marcha  liego  el  ejército  cruzado  á 
Malagon.  Los  estrangeros  atacaron  impetuosamente  el 
castillo  defendido  por  los  musulmanes,  y  pasáronlos  á 
todos  al  filo  de  sus  espadas.  Era  el  23  de  junio.  De  alU 
avanzaron  hacia  Calatrava^  cuyo  camino,  asi  como  el 
cauce  del  Guadiana  que  los  cristianos  tenian  que  atra- 
vesar, hablan  los  moros  cubierto  de  puntas  de  hierro 
para  que  ni  caballos  ni  infantes  pudieran  pasar  sin 
estropearse  los  pies.  Supo  vencer  estos  obstáculos  el 
ejército  cristiano,  y  se  puso  sobre  Calatrava,  que  de- 
fendía el  bravo  Aben  Cadis  con  un  puñado  de  valien-^ 
tes  sarracenos,  que  eran  el  terror  de  aquella  fronte- 
ra* La  población  sin  embargo  fué  tomada  por  asalto. 
Aben  Cadis  y  los  suyos  refugiáronse  al  castillo  y 
enviaron  á  pedir  socorro  al  emperador  Mobammed; 
pero  el  sultán  de  los  Almohades,  entregado  á  la  in- 
fluencia de  dos  favorito?,  el  vazzir  Abu-Said  y  otro 
hombre  oscuro  llamado  Aben-Muneza,  no  llegó  á  sa- 
ber el  apuro  de  Calatrava  que  le  ocultó  Abu-Said  en- 
vidioso  de  la  gloria  del  caudillo  andaluz.  Aben  Cadis 
viéndose  sin  esperanza  de  auxilio  ofreció  rendirse  por 
capitulación,  saliendo  libres  él  y  sus  soldados.  Los  re- 
yes de  Aragón  y  de  Castilla  con  los  nobles  y  barones 
de  uno  y  otro  reino  se  inclinaron  á  admitir  la  condi- 
Clon.  Insistían  los  extrangeros  obstinadamente  en  que 
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habiaQ  de  ser  todos  degollados.  Prevaleció  la  opinión 
de  los  españoles^  sin  otra  modificación  que  la  de  que 
saliesen  los  infieles  desarmados.  Todavía  sin  embar- 
go intentaron  los  extrangeros  lanzarse  sobre  ellos  y 
pasarlos  á  cuchillo:  pero  los  generosos  monarcas  es- 
pañoles, fieles  á  su  palabra,  libertaron  á  los  sarrace- 
nos de  aquel  ultraje  escoltándolos  Jiasta  ponerlos  en 
seguro.  El  rey  don  Alfonso  de  Castilla  entregó  la  po- 
blación V  castillo  á  los  caballeros  de  Calatrava.  de 
quienes  antes  había  sido,  y  repartió  los  inmensos  al- 
macenes y  riquezas  que  allí  se  hallaron  entre  los 
aragoneses  y  los  extrangeros,  sin  reservar  cosa  algur 
na  ni  para  sí  ni  para  los  suyos. 

Los  ultramontanos  Í^V  só  pretesto  de  no  poder  su- 
frir los  rigurosos  calores  de  la  estación,  determinaron 
volverse  á  su  pais,  como  ya  otros  extrangeros  lo  ha- 
bían hecho  cuando  la  conquista  de  Zaragoza  por  Al- 
fonso el  Batallador.  En  vano  los  monarcas  españoles 
se  esfo;*zaron  por  detenerlos;  nada  bastó  á  hacerles 
variar  de  resolución  y  abandonaron  la  cruzada,  que- 
dando solo  Arnaldo  arzobispo  de  Narbona,  y  Teobal- 
do  Blascon  de  Poitíers,  español  de  nacimiento.  Guan- 
do los  aragoneses  desertores  pasaron  por  las  inmedia- 
ciones de  Toledo  quisieron  entrar  en  la  ciudad,  pero 
los  toledanos  les  cerraron  las  puertas,  y  desde  los 
muros  los  denostaban  llamándolos  cobardes^  deslea- 
les y  excomulgados.  En  su  viage  hasta  los  Pirineos 

(4)    Los  ornes  de  ultrapuertos,  que  diceo  nuestras  crónicas. 
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fueron  divididos  en  pelotopes  derastando  cuanto  en* 
contraban.  Gran  disminución  padeció  con  esto  el 
ejército  cristiano,  y  muy  enflaquecido  quedaban  Pero 
no  se  entibió  por  eso  el  ardor  de  los  españoles,  que 
llenos  de  fé  y  de  confianza  en  Dios  prosiguieron  su 
marcha  hasta  Alarcos,  lugar  de  füne3tos  recu^dos 
para  el  rey  don  Alfonso  VIH.  de  Castilla,  pero  eñ  el 
cual  entró  ahora  triunfante  huyendo  á  su  vista  los 
moros.  Y  no  fué  este  solo  el  signo  de  buena  ventura 
que  señaló  su  entrada  en  Atareos,  sino  que  el  cielo 
pareció  querer  recompensar  la  virtuosa  constancia  de 
aquellos  soldados  de  la  fé,  é  indemnizarles  del  aban- 
dono de  los  extrangeros,  haciendo  que  se  apareciese 
allf  el  rey  de  Navarra,  con  quien  no  contaban  ya,  se- 
guido de  un  brillante  ejército,  en  que  iban  los  nobles 
doü  Almoravid  de  Agoncillon,  don  Pedro  Martínez  de 
Lete,  don  Pedro  y  don  Gómez  García,  y  otros  eaba« 
lloros  navarros,  dispuestos  todos  á  tomar  parte  en  la 
cruzada.  Inesplicable  fué  el  consuelo  y  el#júbilp  que 
con  tan  poderoso  é  inesperado  refuerzo  recibió  el 
ejército  cristiano,    y  juntos  ya  los  tres  monarcas 
avanzaron  á  Salvatierra,  en  cuyos  contornos  pasaron 
revista  general  á  todas  sus  fuerzas,  quedando  gran- 
demente satisfechos  y  complacidos  del  porte  y  conti- 
nente de  sus  soldados,  y  del  ardor  que  los  animaba  de 
venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  al  cual  resolvieron 
ir  á  buscar  donde  quiera  que  los  esperase. 

Cuando  el  Miramamolin  de  los  Almohades,  Moham- 


meA  béó  Tü^sbf ,  supo  la  déséfctoí)  de  los  é^ttafigé"^ 
ros  del  ejércitd  cristiano,  creyó  ya  segtiraí  la  déslfuc-' 
eion  de  todofs  los  adoradores  de  la  crüz^  y  á  lá  fiblí- 
cía  de  su  aproximación  sentó  saS  retílés'eíi  Báezá  ctíH 
el  propósito  de  batirlos,  etíviañdd  algunoá  escuddírd- 
nesoon  órdeii  de  cerrarles  los  desfiladero^  ygárig;afa- 
tas  de  Sierra-Morena.  El  caudillo  aiidálúsS  Aben  Gft- 
dis  (fué  taín  honrosa  defensa  htMi  hecho  én  Cálátfá- 
va  sfe  babia  presentado  al  emperador,  el  cual  pót  eoH-  , 
sejo  del  envidioso  Abu-Said  sin  querer  escucharle  nf 
oir  s6s  razotíeále  man  Jó  degollar.  Indignados.  Ió3  an- 
daluces de  sententía  tan  inicua,  quejáronse  ifmárp- 
inenle  y  manifestaron  á  las  claras  su  resentimiento. 
Noticioso  de  ello  el  emir  llamó  á  su  presencia  á  ld¿ 
pribcipales  gefes  y  les  dijo  con  acritud  y  altanería  í{\ié 
hicieran  cuerpo  aparte,  que  para  nada  los  necesitaba. 
Palabras  imprudentes,  que  contribuyeron  no  poco  á 
su  perdición. 

Mientras  estas  discordias  ocurrían  en  el  campo  dé 
los  Almohades,  el  ejército  cristiano  llegaba  al  puerto 
de  MuradaL  Era  ya  el  4  2  de  julio.  Una  fuerte  avan- 

« 

zada  de  caballería  enemiga  salió  á  impedirles  el  paso. 
Don  Diego  López  de  Haro  con  su  hijo  Lope  Diaz  y  sus 
sobrinos  Martin  Nuñez  y  Sancho  Fernandez,  visera 
calada  y  lanza  en  ristre  los  atacaron  á  escape  y  sos- 
tuvieron con  ellos  una  vigorosa  refriega,  y  aunque 
acometidos  por  otro  cuerpo  musulmán  que  guardaba 
una  de.  las  angosturas,  los  cristianos  lograron  apode-^ 
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rarsedela  fortaleza  de  Castro  Ferral,  á  la  parte  orien- 
tal de  las  Navas.  Al  anochecer  llegaron  los  tres  reyes 

al  pie  de  la  montaña  con  el  grueso  del  ejército.  Que- 

• 

daba  no  obstairte  el  formidable  paso  de  la  Losa  de- 
fendido por  la  muchedumbre  mahometana.  Colocados 
los  moros  entre  riscos  que  les  servian  de  parapetos 
casi  inexpugnables,  encajonados  los  cristianos  entre 
desfiladeros  y  angosturas  que  impedían  desplegar  su 
caballería,  su  posición  era  crítica  y  apurada.  Túvose 
consejo  para  diliberarlo  que  convendría  hacer.  Opi- 
naban algunos  por  desalojar  á  los  enemigos  á  todo 
trance;  otros  mas  conocedores  de  la  imposibilidad  que 
para  esto  ofrecían  aquellas  asperezas  estaban  por  la 
retirada.  Opusiéronse  á  este  último  dictamen  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón,  penetrando  todo  el  mal  efecto 
que  haría  en  el  ánimo  del  soldado  un  triunfo  dado  al 
enemigo  sin  combatir,  y  no  perdiendo  nunca  la  con- 
fianza en  el  auxilio  divino.  Grande  era  de  todos  mo- 
dos el  conflicto  de  los  cristianos. 

En  tan  .congojosa  perplexidad  presentóse  en  los 
reales  de  Alfonso  un  pastor,  manifestando  que  con  mo- 
tivo de  haber  apacentado  mucho  tiempo  sus  ganados 
por  aquellas  sierras,  conocía  muy  bien  todas  las  sen- 
das,  y  sabía  de  un  camino  ó  vereda  por  donde  podría 
subir  el  ejército  sin  ser  visto  del  enemigo  hasta  la  cum- 
bre misma  de  la  sierra,  donde  hallaría  un  sitio  á  propó- 
sito para  la  batalla.  Tan  halagüeña  era  para  loscristianos 
aquella  revelación,  que  por  lo  mismo  recelaban  si  las- 
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palabras  del  rústico  envolverían   alguna  asechanza 
inventada  por  el  enemigo    para  comprometerlos  en 

alguna  angostura  ó  paso  sin  salida.  Era  no  obstante 

• 

tan  ventajosa  la  noticia,  si  fuese  cierta,  que  merecia 
bien  la  pena  de  correr  el  riesgo  de  hacer  una  expío- 
.  ración  del  terreno  llevando  al  pastor  por  guia.  En- 
comendóse pues  la  peligrosa  empresa  á  don  Diego 
López  de  Haro  y  á  don  García  Romeu,  caballero  ara- 
gonés. Estos  dos  intrépidos  gefes,  acompañados  del 
pastor,  fueron  caminando  por  uno  de  los  costados  de 
la  montaña^  y  después  de  algún  rodeo  halláronse  en 
efecto  en  una  estensa  y  vasta  planicie  como  de  diez 
millas,  capaz  por  consigiiiente  de  contener  todo  el  ejér- 
cito, variada  con  algunos  collados,  y  como  fortale- 
cida por  la  naturaleza  y  resguardada  por  el  arte  á 
nodo  de  un  anfiteatro.  Estas  llanuras  eran  las  Navas 
de  Tolosa,  que  hablan  de  dar,  no  tardando,  su  nombre 
á  la  batalla  ^^K  Era  por  consiguiente  exacto  cuanto  les 
había  informado  el  pastor  <^'. 

Gozosos  los  exploradores  avisaron  á'  los  reyes  que 
podían  subir  sin  cuidado  con  el  ejército,  y  asi  lo  hi- 

(4)    Las  Navas  de  Tolosa  per-  también;  y  añaden,  que  enseñado 

ienecen  á  las  llamadas  poblaciones  que  hubo  el  camino  no  se  volvió  á 

de  Sierra-Morena ,  partido  de  la  ver  á  semejante  hombre  :  por  lo 

Carolina ,  y  lindan  con  el  desfila-  mismo  no  es  maravilloso  que  en 

dero  nombrado  de  Despeña-per-  aquellos  tiempos  se  generalizara 

ros.  la  tradición  de  que  aquel  hombre 

(2)  Dice  alguna  crónica  que  es-  era  un  ángel  bajo  el  trage  de  pas- 
te pastor  se  llamaba  Martin  Hala-  tor.  El  suceso  verdaderamente, 
Í'a;  que  entre  las  señas  que  dio  atendidas  todas  las  circunstancias, 
úé  una  que  encontrarian  en  el  '  parece  tener  algo  de  providencial, 
sendero  una  cabeía  de  vaca  comi-  ya  que  no  de  milagroso, 
dt  de  los  lobos,  lo  cual  se  verificó 
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cÍ0roQ  al  siguiente  día  sábado  4  4  de  julio.  La  avan- 
zada qqe  ocupaba  á  Castro  Ferral  le  abandonó  como 
pup^  ya  inútil,  lo  cual  observado  por  los- moros  lo 
interpretaron  como  una  renuncia  á  pasar  por  la  gar- 
ganta de  la  Losa,  y  de  consiguiente  á  combatir.  Sor- 
prendiéronle  mas  por  lo  tanto  al  ver  luego  al  ejercito 
cristiano  plantar  sus  tiendas  en  la  meseta  de  la  mon« 
tana;  m^is  aunque  sorprendidos  no  dejaron  por  ^so  de 
pn^p9rar$Qdl^ipbj8ite,  procurando  Mohammed  provg- 
par  á  los  cristianos  á  una  batalla  general  en  aquel 
mismo  dia,  y  como  los  cruzados  no  quisieran  acep- 
tarla, fatigados  como  se  hallaban  de  marcha  tan  pe- 
nosa» tomólo  el  musulmán  por  miedo  y  cobardía,  y 
c^ribió  arrogantemente  á  Paeza  y  á  Jaén  diciendo 
que  tenia  asediados  4  los  tres  reyes  y  sus  ejércitos,  y 
t|ue  Qo  tardaría  tres  dias  en  hacerloa  i  todos  prisión^ 
ras.  El  emperador  de  Iqs  Alá^ohades,  llamado  por  los 
Bue«tros  el  Rey  Verde  porque  vestía  de  este  color,  esr- 
taba  en  una  tienda  ó '  pabellón  de  terciopelo  earoiesí 
c^n  flecos  de  orp;  franjas  de  púrpura  y  bordados  de 
perlas,  colocado  en  un  cerro  que  dominaba  la  eomar- 
ca  cuajada  de  musulmanes  en  valles,  colinas  y 
llanuras. 

Al  dia  siguiente  domingo  f  S  al  romper  el  dia 
volviéronse  ^  presentar  los  sarracenos  en  orden  de 
batall^  como  el  anterior,  y  ¿$i  permanecieron  basta 
medio  dia  esperando  el  momeato  áe\  ataq^e•  ipero 
los  cristianos,  ya  por  la  festividad  d^e]  dia,  y^  pojr 


tomarse  tiempo  para  reconocer  bien  las  ftierzas  y  la 
disposiciw  4el  ejército  musulsnan,  y  preparar  coave- 
mentefloenle  las  suyas,  persistieron  en  no  lidiar  hasta 
el  siguiente,  ocupándose  en  tanto  los  monarcas  y  cau* 
dillos  en  disponer  lo  necesario  para  la  batalla,  los 
prelados  y  clérigos  en  exhortar  á  los  soldados  é  ins- 
pirarles un  santo  y  religioso  fervor.  A  poco  mas  de 
media  noche  los  heraldos  hicieron. resonar  á  voz  de 
pregón  en  las  tiendas  cristianas  la  orden  de  prepa- 
rarse á  la  guerra  del  Señor  por  medio  de  la  confesión 
y  de  las  oraciones.  G^fes  y  soldados  asistieron  devo- 
tamente al  sacrificio  de  ja  misa;  oraron  todos,  confe- 
saron y  comulgaron  muchos,  animábanse  Unos  á  otros, 
y  asi  preparados  con  las  prácticas  y  ejercicios  de  la 
íiá,  y  recibida  la  bendición  de  los  obispos,  aguardaron 
la  hora  del  alba,  en  que  el  rey  de  Castilla  dio  orden 
de  ensillar  los  caballos  y  empuñar  las  ballestas,  lan- 
zas y  adargas.  Resonaron  las  trompetas  y  atambores, 
y  todo  el  campo  se  puso  en  movimiento.  Todos  que- 
rían palear  en  vanguardia;  U>d(^  querían  pertenecer 
i  üas  primeras  filas  :  el  aguerrido  veterano  Dalmau 
de  Crexel,  catalán  del  Ampurdan,  fué  el  encargado 
de  ordenar  las  haces. 

Formáronse  cuatro  cuerpos  ó  legiones;  una,  que 
era  la  vanguardia,  al  mando  de  don  Diego  López  de 
Haro,  que  llevaba  á  sus  órdenes  á  don  Lope  y  don 
Pedro  sus  hijos,  'á  su  primo  don  Iñigo  de  Mendoza,  y 
i  sus  sobríni>s  don  Sánelo  Fernandez  y  don  Martin 
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Nuñez  ó  Muñoz  :  Pedro  Arias  de  Toledo  era  el  primer 
porta-estandarte  :  seguían  las  cuatro  órdenes  mili- 
tares, los  caballeros  de  San  Juan  con  su  prior  don 
Gutierre  de  Armildez ,  los  templarios  con  su  maestre 
don  Gonzalo  Ramirez,  los  de  Santiago  con  su  maestre 
don  Pedro  Arias  de  Toledo,  los  de  Calatrava  con  el 
suyo  don  Ruiz  Díaz  de  Yanguas;  acompañaban  á  esta 
división  los  concejos  de  Madrid,  Almazan,  Atíenza, 
Ayllon,  San  Esteban  de  Gormaz,  Cuenca,  Huete,  Alar- 
con  y  Uctós.  El  rey  de  Navarra  conducía  el  segundo 
cuerpo  con  las  banderas  de  Segó  vía.  Avila  y  Medina 
del  Campo,  y  muchos  caballeros  portugueses,  galle- 
gos, vizcaínos  y  guipuzcoanos.  Llevaba  el  estandarte 
real  su  alférez  mayor  don  Gómez  García.  Capitaneaba 
la  tercera,  ó  sea  el  ala  izquierda,  el  rey  don  Pedro  de 
Aragón  con  los  caballeros  y  prelados  de  su  reino,  tre* 
melando  el  pendón  de  San  Jorge  su  alfér^  mayor 
don  Miguel  de  Luesia.  Mandaba  la  retaguardia  y 
centro,  y  en  cierto  modo  el  ejército  entero  el  rey  don 
Alfonso  de  Castilla,  y  ondeaba  su  estandarte,  en  que  se 
veía  bordada  la  imagen  de  la  Virgen,  el  alférez  don 
Alvar  Nuñez  de  Lara.  Aquí  iban  el  venerable  é  ilus- 
trado arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  Jiménez,  con 
los  demás  prelados  de  Castilla,  el  conde  Fernán  Nu-. 
ñez  de  Lara,  los  hermanos  Girones,  hijos  del  con- 
de don  Rodrigo  que  murió  alanceado  en  Alar- 
eos,  don  Suero  Tellez,  don  Nuñp*  Pérez  de  Guz- 
man  con  otros  caballeros  castellanos,  y  las  comuni- 
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dades  de  Yalladolid,  Olmedo,  Arévalo  y  Toledo  ^*^ 
El  ejército  musulmán  formaba  una  media  luna  y 
estaba  repartido  en  cinco  divisiones*  Los  voluntarios 
de  las  tribus  del  desierto  constituían  la  vanguardia: 
los  Almohades  tremolaban  en  el  centro  sus  vistosos 
pendones;  y  á  retaguardia  formaban  los  andaluces. 
Rodeaba  la  tienda  del  califa  un  círculo  de  diez 
mil  negros  de  aspecto  horrible,  cuyas  largas  lanzas  cla- 
vadas en  tierra  vertícalmente  hacian  como  un  para- 
petó inexpugnable,  y  á  mayor  abundamiento  resguar- 
daba aquel  cuadro  un  estenso  semicírculo  formado 
de  gruesas  cadenas  de  hierro,  con  mas  de  tres  mil 
camellos  puestos  en  línea.  Dentro  de  esta  especie  de 
castillo  estaba  el  emir  Mohammed  vestido  con  el  manto 
que  solia  llevar  á  las  batallas  su  abuelo  el  gran  Ab- 
delmumen,  teniendo  á  sus  pies  un  escudo,  á  su  lado 
un  caballo,  en  una  mano  la  cimitarra  y  en  otra  el 
Coran,  cuyas  oraciones  y  plegarias  leia  en  alta  voz 
recordando  la  promesa  del  paraíso  y  de  la  bienaven- 
turanza á  los  que  morían  en  defensa  de  su  fé. 

Cuando  el  sol  comenzaba  á  dorar  las  altas  colinas 
de  Sierra^Morena,  un  sordo  murmullo  se  oyó  en  am- 
bos campamentos,  anuncio  de  que  iba  á  dar  principio 
la  batalla.  Mirábanse  frente  á  frente  los  innumerables 
guerreros  que  seguían  los  pendones  de  las  dos  opues- 
tas creencias;  jamáé  en  cinco  siglos  se  habia  visto 

(4)    otros  nombres  pueden  ver-    te  de  Molina ,  la  Crónica  de  Beu« 
se  especificados  con  prolijidad  en    ter  y  otras  varias, 
don  Rodrigo,  61eda>  Zurita,  Argo- 
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reanido  en  España  tanto  número  de  combatientes;  á 
lo  menos  por  parte  de  los  musulmanes,  según  sus 
mismos  historiadores»  «nunca  antes  rey  alguno  habia 
congregado  tan  inmenso  gentío,  pues  iban  en  aquel 
ejército  ciento  sesenta  mil  voluntarios  entre  caballe- 
ría y  peones,  y  trescientos  mil  soldados  de  eaoelenles 
tropas  almohades,  alárabes  y  zenetas,  siendo  tal  la 
presunción  y  confianza  del  emir  en  esta  muchedum«- 
bre  de  tropas,  que  creía  no  habia  poder  entre  los 
hombres  para  vencerle  ^^^i»  Serían  los  cristianos  comp 
la  cuarta  parte  de  este  número,  y  bien  era  necesarb 
que  al  número  supliese  el  ardor  y  la  fé.  Suenan  los 
atabales  y  clarines  en  uno  y  otro  campo;  la  señal  del 
combate  está  dada,  y  moros  y  cristianos  se  arrojan 
con  igual  ímpetu  y  coraje  á  la  pelea.  El  valiente  don 
Difigo  López  de  Haro  fué  el  primero  de  los  nuestros 
en  acometer  con  los  caballeros  de  las  órdenes  y  los 
concejos  de  Castilla;  de  los  musulmanes  lo  fueron  los 
voluntarios  en  número  de  1 60,000.  Imposible  fué  á  los 
nuestros  resistir  la  primera  acometida  de  los  infieles 
eon  sus  largas  y  agudas  lanzas,  y  se  cuenta  que  don 
Sandbo  Fernandez  de  Canamwo  que  llevaba  el  pen- 
dón de  Madrid  con  un  oso  pintado  huyó  con  él  en 
vergonzosa  retirada,,  hasta  que  enomtrado  por  el  rey 
de  Castilla  le  obligó  lanza  en  ristre  á  v(dver  otra  vez 
rostro  al  enemigo  y   á  recobrar  el  honor  de  su 

• 

bapdera.  Pero  don  Diogo  López ,  blandiendo  su 

(O   Conde,  p.  3.,  c*  55, 


Fobqsta  lanza  tantas  veciBs  teñida  en  sangre  eqeiniga, 
auxiliado  de  los  de  Calatrava,  y  resguardado  con  sa 
armadura  de  hierro,  metíase  por  entre  los  infieles  y 
se  cebaba -en  matar.  Envalentonados  ao  obstante  los 
moros  con  el  éxito  de  la  primera  carga  volvieron  á 
acometer  con  nuevo  brio,  y  rompieron  las  filas  de  loi^ 
qaYarros ;  y  aunqoe  acudió  con  oportunidad  el  rey 
don  Pedro  con  au§  aragone90S9  lograron  todavía  ^Igu- 
nos  aqdaces  moros  penetrar  hasta  cerca  de  donde  es- 
taba el  rey  de  Castíllds  el  cual  avista  de  aquello»  aon-- 
qne  sin  inmutarse,  anin  en  la  color,  nin  en  la  fqbla, 
u^  en  el  cor^inente,^  dioe  la  crónica,  se  dirigió  al 
ar^obispQ  don  Rodrigo  y  le  dijo  en  alta  voz:  «irjso- 
hispo,  yo  4  vos  aqui  nmc^VMs;  á  lo  cual  el  prelado  con* 
testó:  N091  quieta  Dios  que  aquí  mvirades;  atUes  qqui 
MfiAes  de  triunfü^r  de  los  e$iemig^os.  Entonces  dijo  el 
rey :  Pt^.  vayüfnQ^  á  prisa  á  acorrer  á  los  de  la  pn- 
wm  ha9  que  estin  en  grande  afincamiento. 

En  vano  Fernán  García  se  avalanzó  á  U  brida 
del  caballo  del  rey  para  contenerle  y  evitar  que  se 
laetiera  en  el  peligro  didendole:  «Señor,  id  paso,  qup 
é  corisrr  habrán  los  vtmtros.y>  Al  ver  el  mcMiarca  ca/s- 
teliano  á  no  clérigo  que  vestido  de  casulla  y  con  una 
Wi^  en  la  inano  venia  desalentado  ya,  perseguido 
por  UB  pelotón  de  moros,  que  así  se  burlaban  de  su 
pusilanimidad  como  denostaban  al  sagrado  signo  que 
en  su  mano  traia,  y  le  apedreaban,  apretó  los  hüares 
de  su  cah^Uo,  y  eafiomeiidiQdose  i  Dios  y  é  la  Vítt 
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geo  y  blandiendo  so  lanza  dífee  á  correr  contra  los 
atrevidos  infieles.  Sigoiéronle  todas  sos  tropas,  lodo- 
sos los  obispos  y  clérigos.  Doo  Domingo  Páscoal,  ca- 
nónigo de  Toledo,  desplegó  al  aire  el  peodon  del  ar- 
zobispo qae  llevaba,  y  metiéndose  por  medio  de  las 
filas  enemigas  entosiasmó  de  tal  modo  á  los  cristianos 
^oe  todos  arremetieron  desesperadamente,  derriban- 
do coanto  se  les  ponia  por  delante,  baciendo  perder 
á  los  sarracenos  el  terreno  qoe  halñan  ganado,  basta 
llegar  cerca  de  la  guardia  de  Mobammed.  Entonces 
Abu-Said  qne  mandaba  los  voluntarios  mandó  á  los 
escaadrones  andaloces  avanzar  en  socorro  de  los  Al- 
mohades y  africanos  qoe  sostenían  todo  el  peso  de  la 
batalla,  y  morían  ya  á  millares  al  impulso  de  las 
lanzas  castellanas.  Pero  aquellos,  que  resentidos  de 
la  injusta  muerte  del  noble  caudillo  andaluz  Aben 
Cadis  habian  jurado  vengarse  del  emperador  y  so  vaz- 
zir,  picados  también  de  verse  colocados  á  retaguardia 
y  formando  cuerpo  aparte  como  si  no  perteneciesen 
al  ejército  musulmán,  en  vez  de  acudir  al  llama- 
miento de  Abu-Said  volvieron  riendas,  y  como  si  les 
sirviese  de  satisfacción  el  destrozo  que  los  cristianos 
comenzaban  á  hacer  en  sus  rivales  se  alejaron  del  cam- 
po entregando  á  sus  correligionarios  á  su  propia  suerte. 
Desde  este  punto  el  combate  hasta  entonces  sos- 
tenido por  los  Almohades  con  valor  se  convirtió  en  un 
degüello  general  de  aquella  inmensa  morisma.  Que- 
daba no  obstante  íntegro  el  parapeto  de  diez  mil  ne- 
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gros  que  circundaba  y  defendía  la  tienda  del  Mirama- 
molin.  Multitud  de  cabe^Ueros  cristianos  cargó  con 
brío  sobre  aquellas  murallas  de  picas.   Los  hombres 
de  atezados  rostros  encadenados  entre  sí  é  inmóviles 
como  estatuas  esperaron  á  pie  firme  la  arremetida  de 
los  cristianos,  cuyos  caballos  quedaban  ensartados  en 
las  agudas  puntas  de  sus  largas  y  erizadas  lanzas. 
Pronto  embistió  la  acerada  valla   otra  muchedumbre 
de  caballeros,  que  pertrechados  con  bruñidas  cora- 
zas, calada  la  visera  que  cubría  su  rostro,   empuja-* 
ban  sus  ferrados  cuerpos  con  la  misma  confianza  que 
si  fuesen  invulnerables  contra  la  falange  inmóvil  de 
los  apiñados  etiopes,  cuya  negra  tez  y  horribles  ges- 
ticulaciones provocaban  mas  la  rabia  de  los  guerre- 
ros cruzados.  Distinguíase  cada  paladín  español  por 
los  emblemas  y  divisas  de  sus  armas  y  blasones^  por 
el  color  de  sus  cintas  y  penachos,  muchos  .de  ellos 
ganados  en  los  torneos^^algunos  en  los  combates  de 
la  Tierra  Santa.  Sabíase  que  el  caballero  del  Águila 
Negra  era  el  esforzado  Garcí  Romeu  de  Aragón;  que 
el  del  Alado  Grifo  era  Ramón  de  Peralta;  Ximen  de 
Góngora  el  de  los  Cinco  Leones;  que  los  de  la  Sierpe 
Verde  eran  los  Villegas;  los  Muñozes  los  de  las  Tres 
Fajas;  los  Víllasecas  los  del  Forrado  Brazo;  los  de  la 
Banda  Negra  los  Zúñígas  y  los  de  la  Verde  los  Men- 
dozas^*L  Y  á  pesar  del  esfuerzo  de  estos  y   otros  no 
menos  bravos  campeones,  los  feroces  negros  con  bar- 

(4)    Argote  de  Molina ,  en  su  Nobleza  del  Andalucía ,  1. 1,  c.  46« 


92f  HiSTOtttA  DE  feSl>AJfA. 

bara  ininovilidad,  bien  que  Itís  grilteles  los  teniañ 
como  tapiados,  dejábanse  degollar,  pero  ni  intenta- 
ban ni  podían  avanzar  ni  retroceder.  Él  baluarte  ne- 
cesitaba ser  roto  ó  saltado  como  un  muro.  P6ro  esta- 
ba decretado  que  nada  habia  de  haber  inexpugnable 
para  los  soldados  de  la  crnz  en  aquella  jornada. 

Mil  gritos  de  aclamación  levantados  á  un  tiempo 
en  las  filas  españolas  avisaron  haber  ocurrido  alguna 
novedad  feliz.  Asi  era  en  efecto.  En  medio  del  [Palen- 
que délos  bárbaros  mahometanos  descollaba  un  gi- 
nete  tremolando  el  pendón  de  Castilla:  era  don  Alvaf 
Nttñez  de  Lara.  ¿Cómo  babia  franqueado  la  bafrera 
este  bravo  paladín?  Obra  babia  sido  de  su  arrojo,  y 
ayudóle  su  fogoso  y  altísimo  corcel  que  obedeciendo 
al  azicate  había  salvado  el  acerado  parapeto  de  un 
salto  prodigioso,  y  corbeteando  en  medio  de  los  ene- 
migos con  orgullosa  alegría,  como  si  estuviese  dotado 
de  inteligencia,  parecía  anunciar  ya  y  regocijarse  de 
la  victoria.  El  ejemplo  de  Lara  estimula  á  otros  Caba- 
lleros, pero  espantados  los  caballos  con  lá  muralla  de 
picas  vuelven  las  ancas  hacia  las  filas  y  coceando 
contra  las  puntas  de  las  lanzas  parecía  significar  á  sus 
dueños  la  manera  como  se  podia  romper  aquel  baluar- 
te; enitonceslosginetes,  dando  estocadas  de  revés,  lo- 
gran abrirse  paso.  Mas  al  penetrar  en  el  círculo  los 
intrépidos  ginetes  encuentran  que  los  ha  precedido  ya 
el  rey  de  Navarra,  que  rompiendo  la  cadena  por  otro 
flanco  había  entrado  aeaso  antes  que  el  de  Lara. 


Sigaieron  al  navarro  varios  tercios  aragoneses»  como 
al  abanderado  de  Castilla  sigaieron  los  castellanos,  y 
ya  entonces  todo  fué  destrozo  y  mortandad  en  los  obs- 
tinados negros  qne  caían  á  centenares  y  aun  á  miles, 
pero  sin  rendir  ninguno  las  armas  y  blasfemando  de 
los  cristianos  y  de  su  religión  en  su  algaravía  grosera. 
El  Miramamolín  Mohammed  que  á  la  sotnbra  áb  un 
lujoso  pabellón  leia  el  Coran  durante  la  pelea ,  cuando 
oyó  los  gritos  de  victoria  de  los  cristianos  y  vio  que 
faltaba  poco  para  qne  llegaran  á  su  tienda  soltó  el  li- 
bro y  pidió  el  caballo.  «Monta,  le  dijo  un  árabe  qne 
cabalgaba  en  una  yegua,  monta,  señor,  en  esta  cas^ 
tiza  yegua,  que  no  sabe  dejar  mal  al  que  la  cabalga, 
y  quizá  Dios  te  librarái  que  en  tu  vida  consiste  la  segu- 
ridad de  todos.  Y  no  te  descuides,  anadió,  que  el  jui- 
ci^jKle  Dios  está  conocido,  y  hoy  es  el  fin  de  los  mus-* 
limes.»  Y  montó  el  antes  orgulloso  y  ahora  desaten- 
tado emir,  y  dirigióse  á  todo  escape  á  Jaén,  acompa- 
ñándole el  alárabe  en  un  caballo,  «y  huyeron,  dicen 
»sus  crónicas,  envueltos  en  el  tropel  de  la  gente  que 
•  »huia,  miserables  reliquias  de  sus  vencidas  guardias.» 
Los  cristianos  persiguieron  á  los  fugitivos  hasta  cer- 
rada la  noche  :  el  rey  de  Castilla  babia  mandado 
pregonar  que  no  se  hiciesen  cautivos,  y  en  su  virtud 
se  cebaron  los  cristianos  en  la  matanza  hasta  dejar 
todos  aquellos  campos  tan  espesamente  sembrados  de 
cadáveres  que  con  mucho  trabajo  podían  dar  un  paso 
por  ellos  los  mismos  vencedores. 
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£1  arzobispo  de  Toledo  volviéndose  al  rey  de  Cas- 
tilla, «acordaos,  le  dijo  con  noble  y  digno  coniinenie, 
que  el  Tavor  de  Dios  ha  soplido  á  vuestra  flaqueza,  y 
que  hoy  os  ha  relevado  del  oprobio  que  pesaba  sobre 
vos.  No  olvidéis  tampoco  que  al  aux^Uio  de  vuestros 
soldados  debéis  la  alta  gloria  á  que  habéis  llegado 
en  este  dia  ^^Kn  Hecha  esta  vigorosa  alocución  que 
revela  el  ascendiente  del  venerable  prelado  sobre  el 
monarca,  el  mismo  arzobispo,  rodeado  de  los  obispos 
castellanos  Tello  de  Falencia,  Rodrigo  de  Siguenza, 
'  Menendo  de  Osma,.  Domingo  de  Plasencia  y  Pedro  de 
Avila,  entonó  con  voz  conmovida  sobre  aquel  vasto 
cementerio  el  Te  Deum  Laudamus,  á  que  respondió 
toda  la  milicia  casi  llorando  de  gozo. 

El  número  de  mahometanos  muertos  en  la  me- 
morable jomada  de  las  Navas  de  Tolosa,  que  los  áü- 
bes  llaman  la  batalla  de  Alacab  (la  colina),  ascendió, 
según  el  arzobispo  don  Rodrigo,  á  cerca  de  doscien- 
tos mil;  á  menos  de  veinte  y  cinco  mil  los  cristia- 
nos ^^\  Todos  rivalizaron  en  constancia  y    valor  en 

(K)    El  mismo  arzobispo  en  su  «y  los  cristianos  los  envolvieron     * 

Historia.  ncon  sus  escuadrones  haciendo  en 

(2)    Seguimos  en  esto  la  reía-    «ellos  atroz  matanza y  pere- 

ciondel  mismo  don  Rodrigo,  que  >cieron  innumerables  voluntarios- 
fija  en  doscientos  mil  poco  mas  ó  »de  todos  dieron  cabo ,  hasta  el 
menos  el  número  de  los  moros  «último  soldado  murió  peleando.» 
muertos;  número,  que  aunque  pa-  Y  hablando  mas  adelante  del  res- 
rezca  exagerado  no  debe  serlo  sin  to  del  ejército  dice*.  «Siguieron  los 
duda  á  juzgar  por  la  confesión  de  cristianos  el  alcance  ,  y  duró  la 
los  mismos  historiadores  mahome*  matanza  en  los  muslimes  basta  ia 

taños.  En  los  árabes  de  Conde,    noche hasta  no  dejar  uno  vivo 

donde  se  supone  que  solo  losvo-  de  tantos  millares.»  En  cuanto  al 

luntarios  de  África  eran  ciento  se>  número  de  los  cristianos  que  ^^'- 

lentamil,  se  dice  espresamente:  recieron,  machos  de  nuestros  bis- 
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aquel  memorabIe*d¡a:  eastellanos,  navarros,  aragone* 
ses,  leoneses,  vizcaínos,  portugueses,  lodos  pelearon 
con  heroica  bravura.  «Si  quisiera  contar,  dice  el  ar- 
zobispo historiador,  testigo  y  actor  en  aquella  batalla , 
si  quisiera  contar  los  altos  hechos  y  proezas  de  cada 
uno,  faltaríame  mano  para  escribir  antes  que  materia 
para  contar.)»  Distinguiéronse  no  obstante  los  tres  re- 
yes, luctiando  personalmente  como  simples  soldados, 
y  lanzándose  los  primeros  al  peligro.  Las  crónicas  ha- 
cen también  especial  y  merecida  mención  de  los  briosos 
y  esforzados  caballeros  Diego  López  de  Haro,  Ximen 


toriadores  qaleren  üraitarle  al  pe-  el  rey  de  Castilla  dirigió  al  papa 
ducidísimo  é  increible  de  veinte  y  Inocencio  dándole  cuenta  del  re- 
cinco, y  otros  de  cincuenta ,  atri-  sultado  de  la  batalla,  le  dice:  «Fu&- 
buyénaolo  á  milagro,  que  mMagro  ron  los  moros,  como  después  su> 
seria  en  verdad  y  no  pequeño ,  si  pimos  por  verdadera  relación  de 
tal  bubiese  sido  el  resultado  de  algunos  criados  de  su  rey,  los  que 
tan  sangrienta  y  reñida  pelea,  cogimos  cautivos,  ciento  y  ochen- 
Creen  algunos  que  serian  veinte  ta  y  ciuco.mil  de  á  caballo  ,  y  sin 
y  cinco  mil,  y  que  el  error  de  núes-  número  los  infantes.  Murieron  de 
tros  cronistas  naco  de  no  haber  ellos  en  la  batalla  mas  de  cien  mil 
entendido  bien  el  texto  del  arzo-  soldados,  según  el  computo  de  los 
hispo  don  Rodriso,  pues  dice  el  sarracenos  aue  apresamos  des- 
prelado historiaaor  :  «  Calcúlase  pues.  Del  ejercito  del  Señor ,  lo 
3ue  de  los  moros  murieron  sobre  cual  no  se  debe  repetir  sin  dar 
oscientos  mil:  de  los  nuestros  a  pe-  muchas  gracias  á  Dios,  v  solo  por 
ñas  veinte  y  cinco  *.  secundum  ser  milagro  parece  creíble ,  ape- 
existimationém  creduntur  ctrcí-  ñas  murieron  veinte  y  cinco  ó 
ter  bis  eentum  milia  inierfectai  treinta  cristianos  de  nuestro  ejér- 
de  nostris  autem  vix  defuere  vj-  ^  cito.»— En  Mondeja r, Crónica, edi- 
ginti  quinqué»  Lo  que  induce  á  cion  de  4773,  p^  346.— Y  el  arzo- 
pensar  que  diria  veinte  y  cin-  hispo  de  Narbona,  testigo  también 
co  por  contraposición  á  los  dos-  presencial  de  la  batalla,  dice:  «Y 
cientos ,  omitiendo  el  mil ,  como  lo  que  es  mas  de  admirar ,  juzga- 
muchas  veces  se  acostumbra  por  mos  no  murieron  cincuenta  délos 
sobreentenderse  ya  cuando  los  nuestros  (Ibid).»  Si  asi  fué,  no  nos 
guarismos  son  inmediatamente  admiramos  nosotros  menos  qne  el 
correlativos.  No  es  inverosímil  monarca  y  los  prelados  historia- 
esta  interpretación.  dores. 
Sin  embargo ,  eu  la  carta  que 

Tomo  V.  i  5 
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Cornel,  Aznar  Pardo  y  García  Romeu,  del  gran  maes- 
tre de  los  Templarios,  de  los  caballeros  de  Santiago  y 
Calatrava,  asi  como  del  canónigo  don  Domingo  Pas- 
cual,  que  prodigiosamente  salió  ileso  después  de  ha- 
berse  metido  por  entre  las  filas  enemigas  llevando  en 
la  mano  el  estandarte  arzobispal.  Los  despojos  que  so 
cogieron  fueron  inmensos;  multitud  de  carros,  de 
camellos  y  de  bestias  de  carga;  vituallas  infinitas; 
lanzas,  alfanges  y  adargas  en  tanto  número,  que  á 
'pesar  de  no' haberse  «empleado  en  dos  dias  enteros 
otra  leña  para  el  fuego  y  para  todos  los  usos  del  ejér- 
cito vencedor  que  las  astas  de  las  lanzas  y.  flechas 
agarenas,  apenas  pudo  consumirse  una  mitad:  incal- 
culable fué  también  el  botin  de  oro  y  plata,  de  tazas 
y  vasos  preciosos,  de  ricos  albornozes  y  finísimos  pa- 
ños y  telas;  gran  cebo  y  tentación  de  pillaje  para  la 
soldadesca  si  no  la  hubiera  contenido  la  excomunión 
con  que  el  pontífice  de  Toledo  habia  conminado  á  los 
qne  se  entretuvieran  en  pillar  el  campo  enemigo.  To- 
do era  recogido  por  mano  de  los  esclavos,  y  el  gene- 
roso rey  de  Castilla  lo  distribuyó  después  entre  los 
navarros  y  aragoneses,  dejando  para  si  y  sos  caste- 
llanos ó  ninguna  ó  la  mas  píequeña  parte,  y  conten- 
tándose con  recoger  el  mas  rico  de  todos  los  despojos, 
la  gloría.  La  lujosa  tienda  de  seda  y  de  oro  del  gran 
Hiramamolin  fué  á  la  capital  del  orbe  católico  á  «ser- 
vir de  trofeo  en  la  gran  basflica  de  San  Pedro ,  Bur- 
gos conservó  la  bandera  del  rey  de  Castilla ,  Toledo 


PARTE  II.  LIBRO  II.  227 

los  pendones  ganados  á  los  infieles,  y  óon  razón  aña- 
dió el  rey  de  Navarra  al  escudo  bermejo  de  sus  ar- 
mas cadenas  de  oro  atravesadas  en  campo  de  sangre, 
con  una  esmeralda  que  ganó  también  en  el  despojo, 
como  en  memoria  de  haber  sido  el  primero  á  saltar 
las  cadenas  que  cenián  el  campamento  enemigo. 

Escusado  es  decir  que  según  la  fé  de  aquel  tiem- 
po contábase  haberse  vi%to  varios  milagros  en  aquella 
batalla:  que  una  cruz  roja  semejante  á  la  de  Calatra- 
va  se  habia  aparecido  en  el  cielo  durante  la  pelea; 
que  en  medio  de  tanta  mortandad  y  carnicería  de  los 
agarenos  no  se  habia  encontrado  en  el  campo  rastro  ni 
señal  de  sangre;  que  los  moros  se  habian  quedado 
aterrados  y  sin  acción  al  mirar  el  pendón  de  Castilla 
con  el  retrato  de  la  Virgen,  y  otros  prodigios  seme- 
jantes, sin  contar  con  que  harto  prodigio  fué  tan  so- 
lemne y  completo  triunfo  ganado  contra  el  mayor 
ejército  que  hablan  podido  congregar  jamás  los  orgu- 
llosos sectarios  del  Profeta.  Con  fundamento,  pues,  se 
instituyó  en  toda  España  en  memoria  de  tan  gran  su- 
ceso la  fiesta  que  todavía  celebra  todos  los  años  el  46 
de  julio  con  el  nombre  del  Triunfo  de  la  Cruz; 
fiesta  que  con  particlar  solemnidad  se  celebra  anual- 
mente en  Toledo  llevando  en  procesión  los  pendones 
ganados  en  la  memorable  jomada  de  las  Navas  ^^K 

(4)    Para  la  relación  que  acá-  tilla  al  papa  iDocencio  III.  dándole 

bamos  de  hacer  de  esta  memora-  cuenta  del  suceso ;  la  del  arzobi^f- 

ble  batalla  hemos  tenido  presente  po  de  Narbona ,  y  la  Historia  de 

la  carta  del  mismo  Alfonso  de  Gas«  don  ik)drigo  de  Toledo,  todos  tree 
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A  los  tres  días  del  combate  apoderáronse  los  cris- 
tianos de  los  castillos  de  Ferral,  Bilcbes,  Baños  y  To- 
losa,  que  el  rey  de  Castilla  dejó  guarnecidos,  y  pasa- 
ron seguidamente  á  Baeza  que  los  moros  habían  de- 
jado desierta  retirándose  á  Ubeda  :  solo  encontraron 
á  los  viejos  y  enfermos  en  la  mezquita,  á  la  cual  pu- 
sieron fuego  con  nn  furor  que  sentaba  ya  mal  en  cris- 
tianos vencedores,  pereciendo  alli  aquellos  desventu- 
rados, confundiéndose  sus 'cenizas  con  las  del  incen- 
diado templo.  De  alli  pasaron  á  Ubeda,  donde  se  ha- 
bian  refugiado  como  unos  cuarenta  mil  moros  de 
aquellas  comarcas.  Asaltaron  la  plaza  los  cruzados  con 
no  poca  pérdida  de  gente  que  los  obligó  á  cejar,  has- 
ta que  un  dia  un  intrépido  aragonés ,  el  bravo  Juan 
de  Hallen,  escaló  el  adarve,  y  á  su  vista  acobardados 
los  sitiados  se  retiraron  á  la  alcazaba ,  desde  donde 
ofrecieron  un  millón  de  escudos  y  perpetuo  vasallage 
al  rey  si  les  otorgaba  la  vida  y  la  libertad.  Incliná- 
banse los  monarcas  y  magnates  á  aceptar  el  partido, 
mas  los  arzobispos  de  Toledo  y  Narbona  se  opusieron 
fuertemente,  recordando  la  excomunión  lanzada  por 
el  papa  contra  los  que  entrasen  en  tratos  con  los  in- 
fieles. Reiteráronse  pues  los  ataques,  y  reducidos  los 

testigos  y  actores  en  el  combate;  de  Andalucía;  la  General  de  don 
Lucas  de  Tuy;  los  Anales  Toleda-  Alfonso  el  Sabio ;  Hades  y  Andra- 
nos;  los  Apéndices  con  que  Mon-  da,  Crónica  de  Galatrava;  Bran- 
dejar  enriqueció  su  Crónica  de  Al-  daon,  Mon.  Lusit. ;  los  Anales  de 
fonso  VIII. ;  la  de  Nuñes  de  Castro;  Zurita  y  Moret;  los  árabes  de* Ca- 
la de  los  moros  de  Bleda;  los  Ana-  siri  y  de  Conde;  Almakari;  Ben  Ab- 
les  eclesiásticos  de  Jaén,  ñor  Gi-«  delhalim,  traducido  por  Moura,  y 
mena;  Argote  de  Molina,  Nobleza  todas  las  historias  modernas. 
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cercados  á  la  mayor  estremidad  rindiéronse  á  discre- 
ción» adjudicándose  muchos  cautivos  á  los  caballeros 
de  las  órdenes,  que  los  emplearon  en  reedificar  igle- 
sias y  fortalezas.  Los  soldados  viotoriosos  ultrajaban 
á  las  infelices  cautivas^  sin  que  á  contenerlos  bastaran 
las  exhortaciones  de  los  clérigos  y  obispos. 

Últimamente  los  rigores  de  la  canícula  produjeron 
enfermedades  en  el  ejército,  y  en  su  vista  determina* 
ron  los  reyes  emprender  la  retirada  de  Andalucía.  En 
Calatrava  encontraron  al  duque  de  Austria  que  venia 
con  gran  séquito  á  tomar  parte  en  la  guerra  santa  y 
á  ganar  las  indulgencias  en  ella  concedidas  :  mas  no 
siendo  ya  necesario  volvióse  desde  alli  con  el  rey  de 
Aragón,  asi  como  los  de  Navarra  y  Castilla  se  encami- 
naron á  Toledo,  donde  fueron  recibidos  procesional- 
mente  por  el  clero  y  el  pueblo  entusiasmado^ ,  diri- 
giéndose todos  á  la  iglesia  catedral  á  dar  gracias  á 
Dios  por  la  victoria  que  habia  concedido  á  las  armas 
cristianas.  A  los  pocos  dias  se  despidió  afectuosamen- 
te el  rey  de  Navarra  del  de  Castilla,  el  cual  en  demos- 
tración de  agradecimiento  le  devolvió  quince  plazas 
de  su  reino,  que  hasta  entonces  con  diversos  pretex- 
tos habia  retenido  en  su  poder. 

¿En  cuanto  al  príncipe  de  los  Almohades,  después 
de  haber  desahogado  su  rabia  en  Sevilla  hacitítido  de- 
capitar á  los  principales  jeques  andaluces,  á  cuya  de- 
fección atribuía  la  derrota  de  Alacab,  pasó  á  Marrue- 
cos, donde  en  vez  da  pensar  en  resarcir  sus  ¡yasadas 


S30  HUTOBU  DB  ESPAfÍA. 

pérdidas^  no  hizo  sino  ocoltarse  eo  su  alcázar «  esfor- 
zándose  por  templar  la  amargura  qae  le  devoraba  con 
los  vicios  y  deleites  á  que  se  entregó,  dejando  el  cuidan- 
do del  gobierno  á  sn  hijo  Cid  Abu  Yacub,  á  quien  ju- 
raron obediencia  los  Almohades,  apellidándole  Almo9- 
tansir  Billah.  Asi  vivió  Mohammed  (el  Rey  Verde)  hasta 
4  24  3,  en  que  un  emponzoñado brevage que  le  fué  pro- 
pinado, puso  fin  á  sus  impuros  deleites  y  á  sus  diás  ^*K 
¿Cómo  no  hablan  concurrido  á  la  campaña  de  las 
Navas  ni  auxiliado  al  monarca  de  Castilla  sus  dos  yer* 
nos  ios  reyes  de  Portugal  y  de  León?  El  animoso  San- 
cho I.  de  Portugal  habia  fallecido  en  1212.  y  sucedí- 
dolé  su  hijo  bajo  el  nombre  de  Alfonso  II.  El  nuevo 
monarca  portugués ,  príncipe  de  menos  robusto  tem- 
ple y  de  menos  belicoso  genio  que  su  padre  ,  tenien- 
do que  entender  desde  su  advenimiento  al  trono  en 
las  gravísimas  cuestiones  eclesiásticas  que  agitaban 
entonces  aquel  reino ,  y  ocupado  su  pensamiento  en 
el  designio  y  propósito  de  despojar,  al  modo  de  San- 
cho II.  el  de  Castilla ,  á  sus  dos  hermanas  Teresa  y 
Sancha  de  los  castillos  que  en  herencia  les  habia  de- 
jado su  padre,  contentóse  con  enviar  á  la  guerra  san- 
ta los  caballeros  templarios  junto  con  otros  hidalgos, 
capitaneando  tropas  de  infantería  que  no  desmintie- 
ron en  t^l  dia  del  combate  la  fama  de  intrépidos  y  va- 
lerosos que  los  portugueses  habían  sabido  ganar  pe- 
leando bajo  las  Moderas  de  Alfonso  Enriquez  y  de 

(4)    Conde,  parí.  111.  Cap.  53. 
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Sancho  I.  Meaos  generoso  Alfonso  IX.  de  León  ,  no 
olvidando  antiguas  rivalidades,  y  sin  consideración  ni 
á  los  intereses  de  la  cristiandad,  ni  á  los  vínculos  de 
yerno  y  tio  que  le  ligaban  con  el  castellano ,  lejos  de 
acudir  á  su  llamamiento  ni  de  enviarle  socorros,  mien*^ 
tras  el  de  Castilla  se  coronaba  de  laureles  en  las  cum-^ 
bres  de  Sierra-Morena ,  el  leonés  se  aprovechaba  de 
aquella  ausencia  para  tomarle  sin  dificultad  y  sin  ha- 
zaña las  plazas  de  la  dote  de  doña  Berenguela  ,  que 
los  castellanos  hablan  retenido,  dando  lugar  con  este 
coinpórlamiento  á  sospechas  de  connivencia  con  los 
musulmanes  en  contra  del  de  Cqístilla ,  sospechas  que 
suponemos  infundadas  pero  que  llegó  á  manifestar  el 
pontífice  mismo  '^K  Después  de  lo  cual»  como  lasprin-* 
cesas  de  Portugal  le  hubiesen  pedido  auxilio  contra 
las  violencias  de  su  hermano ,  y  el  foragido  infante 
don  Pedro,  como  dicen  los  portugueses ,  se  hubiera 
acogido  también  á  su  protección,  un  ejército  leonés 
mandado  por  el  rey  en  persona  invadió  aquel  reino: 
multitud  de  fortalezas  cayeron  en  poder  de  Alfon- 
so IX. ;  uua  derrota  que  causó  á  los  portugueses  en 
Valdevez,  en  aquel  mismo  sitio  en  que  Alfonso  Enri-^ 
quez  había  ganado  los  triunfos  que  le  alentaron  á  to- 
mar el  título  de  rey,  hizo  acaso  al  de  León  pensar  en 
reincorporar  á  su  corona  aquella  importante  provin- 
cia que  el  emperador  su  abuelo  había  dejado  perder. 
Cualesquiera-  que  fuesen  sus  intentos,  vino  á  frustrar-* 

(1)    Io&oceiit«  IQ.  Epíst.  L. 
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los,  asi  como  á  salvar  al  apurado  monarca  porluguési 
la  vuelta  del  de  Castilla  triunfante  en  las  Navas  de 
Tolosa*  A  pesar  de  los  justos  resentimientos  que  el 
castellano  tenia  con  su  anticuo  yerno  el  de  León,  con 
una  generosidad  y  una  nobleza  que  asi  cuadraba  al 
título  de  Alfonso  el  Noble  con  que  le  designa  la  his- 
toria, cómo  contrastaba  con  el  desleal  comportamien- 
to  del  leonés ,  el  mismo  vencedor  le  convidó  á  una 
paz  cristiana  que  Alfonso  IX.  no  podia ,  aunque  qui-r 
*  siera,  dejar  de  aceptar.  Ajustóse  ,  pues  ,  esta  en  Va- 
lladolid  (1213),  y  no  fué  el  de  Portugal  quien  salió 
menos  ganancioso,  puesto  que  una  de  las  condiciones 
fué  que  el  leonés  dejaría  de  hacerle  la  guerra  y  le  res- 
tituiria  los  castillos  que  le  habia  tomado  '^>. 

Mal  hallado  Álfoiiso  VIH.  con  el  reposo,  é  infati- 
gable en  el  guerrear  contra  los  infieles ,  púsose  otra 
vez  en  campaña  á  los  principios.de  1 21 3  con  las  ban- 
deras de  Madrid^  Guadalajara,  Huete,  Cuenca  y  Uclés; 
apoderóse  luego  de  Dueñas,  á  la  falda  de  Sierra-Mo- 
rena,, que  dio  álos  caballeros  de  Calatrava  á  quienes 
antes  habia  pertenecido:  ocupó  varias  otras  plazas ,  y 
avanzó  sobre  Alcañiz  ,  que  los  moros  tenian  por  casi 
inconquistable  y  defendieron  con  tesón;  pero  reforza- 
do Alfonso  con  las  tropas  de  Toledo,  Maqueda  y  Esca- 
lona, hubieron  de  rendirse  á  las  armas  de  Castilla  el 
22  de  mayo.  De  vuelta  de  esta  breve  pero  feliz  espe- 
dicion  encontróse  el  rey  don  Alfonso  CA  Santorcaz  con 

(4)   Roder.  Tolet.«-4iUC.  Tad.«-Mon.  Lusit.  t.  lY.  Ap  p.  44. 
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la  reina  doña  Leonor,  acompañada  del  infante  don  En- 
rique y  de  doña  Berenguela  con  sas  dos  hijos  don*Fer- 
nando  y  don  Alfonso,  que  su  padre  le  habia  enviado 
desde  León  para  su  consuelo.  Pasaron  allí  juntos  la 
fiesta  de  Pentecostés,  y  tomaron  después  todos  reuni- 
dos el  camino  de  Castilla. 

Año  memorable  y  fatal,  fué  este  por  la  horrorosa 
esterilidad  que  afligió  las  provincias  castellanas.  Heló, 
dicen  los  Anales  Toledanos,  en  los  meses  de  octubre, 
noviembre,  diciembre,  enero  y  febrero:  el  rocío  del 
cielo  no  humedeció  la  tierra  ni  en  marzo,  ni  en  abril, 
ni  en  mayo,  ni  en  junio:  no  se  cogió  ni  una  espiga  de 
grano.  Las  aldeas  de  Toledo  quedaron  desiertas,  ^fo- 
ríanse  hombres  y  ganados :  se  devoraba  los  animales 
mas  inmundos,  y  lo  que  és  mas  horrible ,  se  robaba 
los  niños  para  comerlos  ^^K  «No  habia,  dice  el  arzo- 
bispo historÍ£(dor,'  quien  diese  pan  á  los  que  le  pedian^ 
y  se  morian  en  las  plazas  y  en  las  esquinas  de  las  ca- 
lles.» Sin  embargo,  el  rey  don  Alfonso  y  el  mismo 
prelado  que  lo  cuentan,  hacian  esfuerzos  por  aliviar 
con  sus  limosnas  la  miseria  pública  >  y  su*  ejemplo 
movió  á  los  demás  prelados ,  ricos-hombres  y  caba- 
lleros á  partir  su  pan  con  los  necesitados.  La  caridad 
con  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  repartió  sus  bienes 
con  los  pobres  impulsó  al  monarca  á  hacer  donación 
á  la  mitra  de  Toledo  hasta  de  veinte  aldeas ,  seguro 

(4)    «E  comieron  las  bestiaá ,  é    zos  que  podían  furtar.n^Anal*  To« 
los  perros,  é  los  gaios  i  é  los  mo-'  l6d.  primeros,  pág.  399. 
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de  la  liberalidad  y  oportaoo  empleo  qae  el  arzobispo 
hacíar  de  sos  bienes  en  favor  de  las  clases  mas  meaes-* 
terosas. 

En  medio  de  las  calamidades  públicas  que  tenían 
consternado  sa  reino,  no  pudo  el  rey  de  Castilla  con* 
tener  jsu  espíritu  marcial ,  y  renovada  la  avenencia 
con  el  de  León  ,  convinieron  «n  hacer  otra  vez  la 
guerra  á  los  moros  cada  uno  por  su  lado.  Llevando 
consigo  el  leonés  al  valeroso  y  noble  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro  que  el  de  Castilla  le  envió ,  ganó  á  Al- 
cántara,  que  dio  á  ios  freires  de  Calatrava.  Pasó  á  Cá- 
ceres,  que  no  pudo  tomar,  y  volvióse  ostigado  por 
los  calores  á  León,  donde  tuvo  el  sentimiento  de  saber 
la  muerte  de  su  hijo  el  infante  don  Fernando^  no  el 
hijo,  de  doña  Berenguela,  sino  el  de  su  primera  esposa 
dona  Teresa  de  Portugal .  El  de  Castilla  mas  animoso 
y  resuelto,  penetró  en  Andalucía  y  puso,  cerco  á  Bae- 
za,  otra  vez  repoblada  y  fortificada  por  los  maho- 
metanos. La  falta  absoluta  de  alimentos  que  se  expe- 
rimentó en  su  campo,  las  bajas  que  diariamente  en 
las  filas  de  sus  soldados  ocasionaba  eLhambre,  le  obli* 
garon  á  hacer  treguas  con  los  sarracenos,  y  levan- 
tando el  sitio  volvióse  por  Caiatrava  á  las  tierras  de 
Castilla  á  principios  de  121 4.  Esta  fué  su  xiltima  ex- 
pedición bélica.  Deseaba  el  noble  Alfonso  celebrar  una 
entrevista  con  su  yerno  Alfonso  IL  de  Portugal  á  fin 
de  poner  término  á  las  diferencias  que  en  ambos  rei- 
nos existian,  é  invitó  al  portugués  á  que  concurriese 
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al  efecto  á  Pldsencia.  Pasóse  el  castellano  eo  camino, 
mas  al  llegar  á  la  aldea  llamada  Gutierre  Muñoz,  á 
dos  leguas  de  Arévalo  on  la  provincia  de  Avila^  so- 
brevínole una  fiebre  maligna,  que  se  agravó  con  el 
disgusto  de  la  nueva  que  le  dieron  de  que  el  de  Por- 
tugal esquivaba  venir  á  Plasencia,  y  después  de  ha- 
ber recibido  los  últimos  sacramentos  de  mano  del  ar- 
zobispo don  Rodrigo,  falleció  el  6  de  octubre  de  421 4 
á  los  57  años  de  edad  y  casi  55  de  reinado  '^^K  Aü 
murió  Alfonso  el  Noble  de  Castilla,  uno  de  los  mas 
,  grandes  príncipes  que  ha  tenido  la  España.  Asi  como 
al  nombrar  á  Alfonso  VL  se  añade  siempre  :  «^./  que 
ganó  á  Toledo,»  asi  al  nombre  de  Alfonso  YIII.  acom* 
paña  siempre  la  frase-:  ael  de  las  Navas ^y*  que  fueron 
los  dos  grandes  triunfos  que  decidieron  de  la  suerte 
de  España  y  prepararon  su  libertad.  Sus  restos  mor- 
tales fueron  llevados  al  monasterio  de  las  Huelgas  de 
Burgos,  una  de  sus  roas  célebres  fundaciones.  Acom- 
pañáronle en  su  última  hora  la  reina  doña  Leonor,  y 
▼arios  de  sus  hijos  y  nietos. 

Terminados  los  regios  funerales,  fué  alzado  y 
jurado  rey  de  Castilla  el  infante  don  Enrique  su  hijo, 
joven  de  once  años,  bajo  la  tutela  de  su  madre  la 
reina  doña  Leonor.  Mas  como  esta  señora,  ago viada 
por  el  dolor  de  la  pérdida  dé  su  esposo,  le  sobrevi- 
viese solos  25  dias,  quedó  el  rey  niño  bajo  la  re- 

*  • 

(4)    Boder.Tolet.,lib.VIIl.,ca-    p.  574.— Id.  tercero!»,  p.  4M. 
pitu(o16.  Acal.  Toled.  primeros, 
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geacia  y  tutela  de  doña  Berenguela^  sa  hermana  m  a- 
yor,  con  arreglo  á  las  disposiciones  testamentarias  de 
sos  padres,  y  por  la  voluntad  de  los  prelados  y  mag- 
nates de  Castilla  ^*K 

Antes  de  dar  cuenta  del  breve  reinado  de  Enri- 
que I.  de  Castilla^  veamos  lo  que  entre  tanto  había 
acontecido  en  el  reino  de  Aragón. 

Diferente  suerte  que  el  de  Castilla  corrió  entretan* 
to  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  después  de  su  regreso 
de  la  gloriosa  jornada  de  las  Navas.  La  guerra  de  los 
albigenses  había  continuado  y  proseguia  en  Francia 
con  encarnizamiento  y  furor,  y  sus  deudos  los  con- 
des  de  Tolosa,  de  Bearne  y  de  Foix  reclamaron  de 
nuevo  el  auxilio  y  protección  del  monarca  aragonés, 
sin  el  cual  eran  perdidos;  que  tan  apurados  los  tenia 
el  conde  Simón  de  Montfort,  gefe  de  los  cruzados. 
Acudió  allá  el  rey  don  Pedro,  y  obtenida  una  entre- 
vista con  el  legado  de  la  Santa  Sede  reclamó  que  se 
devolviesen  á  los  condes  de  Tolosa,  Cominges,  Foix 
y  Bearne  las  ciudades  y  fortalezas  que  les  habían  sido 
tomadas  por  el  dé  Montfort,  puesto  que  estaban  pron- 
tos á  dar  cumplida  «satisfacción  á  la  iglesia  romana 

(I )  Tuvo  Alfonso  VIH.  de  C?u?ti-  principo  Alfonso  de  Portugal:  Blan- 
lla  de  su  esposa  Leonor  de  Ingla-  ca,  áuefuémugerdel  rey  Luis  VUf. 
térra  ios  siguientes  hijos  *.  Beren-  de  t  rancia :  Constanza,  quo  entró 
guela ,  que  fué  reina  de  León  y  religiosa  y  fué  abadesa  de  las 
propietaria  de  Castilla :  un  Fer-  Huelgas  de  Burgos,  y  Leonor,  que 
nando,  qup  murió  antes  de  4480!  fué  desgaes  reina  ae  Arasen.  Al 
Sancho,  que  vivió  muy  poootiempo;  gnnosanadcn  todavía  otras  bijas.— 
Enrique,  que  le  sucedió  en  el  tro-  Véase  Florez:  Reinas  Católicas,  to- 
no :  otro  'Femando  que  falleció  mo  L,  j  Mondejar,  Apead,  á  las 
en  421 4  :  Urraca  que  casó  con  el  Memonaa  de  AUooso  VlII. 
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por  las  faltas  y  errores  que  hubiesen  comeiido.  Euta- 
blároiise.  cou  esta  ocasión  negociaciones  de  parte  de 
unos  y  de  otros  con  el  pcptífice  Inocencio  III. :  cele- 
bróse también  un  concilio  de  orden  del  p&pa  en  Lavaur 
para  saber  la  opinión  de  los  prelados*  sobre  este  ne- 
gocio; y  resultando  no  ser  cierto  lo  que  el  de  Aragón 
habia  escrito  al  pontífice  sobre  la  disposición  de  los  con- 
des sus  amigos,  parientes  y  aliados,  á  renunciar  á  la 
heregia,sino  que  continuaban  favoreciendo  con  obsti- 
nación á  los  hereges,  conminó  el  papa  con  los  rayos  del 
Vaticano  al  rey  don  Pedro  kn  caso  de  que  se  empeñase 
en  seguir  protegiendo  la  causa  del  conde  de  Tolosa  y 
demás  fautores  de  los  albigenses.  Entonces  don  Pe- 
dro, que  babia  regresado  otra  vez  á  Cataluña,  hizo 
publicar  que  él  no  podia  dejar  de  defender  al  conde 
de  Tolosa  por  el  parentesco  que  con  él  1^  unia,  y  á  los 
demás  condes  por  otras  razones  de  estado.  Y  sin  oir 
mas  reflexiones  ni  consejos  levantó  un  ejército  de 
aragoneses  y  catalanes,  y  marchó  resueltamente  so<» 
bre  el  condado  de  Tolosa.  Sentó  sus  reales  á  la  vista 
del  castillo  de  Murét  sobre  el  Garona,  á  poca  distan- 
cia de  aquella  ciudad.  Avisó  la  pequeña  guarnición 
del  castillo  al  conde  de  Monlfort,  el  cual  acudió  apre- 
suradamente eft  su  socorro.  Deliberaron  los  cruzados 
lo 'que  convendría  hacer,  y  se  resolvió  hacer  una  sa- 
lida sobre  los  enemigos  la  vigilia  de  la  exaltación  de 
la  Santa  Cruz  por  cuya  gloria  se  peleaba.  Prepará- 
ronse para  esto  los  católicos  recibiendo  devotamente 
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el  sacramento  de  la  penitencia.  El  rey  de  Aragón  sa- 
lió á  encontrarlos  con  sus  escuadrones:  mas  al  primer 
encuentro  los  condes  hereges  ó  fautores  de  la  herej^ía. 
volvieron  vergonzosamente  la  espalda;  los  católicos 
atacaron  entonces  con  intrepidez  al  escuadrón  en  que 
estaba  el  monarca,  é  bídiéronlocon  tal  ímpetu  que  el 
vencedor  de  las  Navas  de  Tolosa  perdió  alli  misera- 
btemente  la  vida  con  muchos  de  los  «valientes  que  te 
habian  acompañado  en  aquella  gloriosa  jornada.  A 
veinte  mil  hacen  subir  las  crónicas  el  námero  de  los 
que  perecieron  en  el  desastroso  combate  de  Murét  (1.3 
de  setiembre  de  1243),  inclusos  los  esforzados  cam- 
peones Aznar  Pardo,  Gómez  de  Luna,  Miguel  de  Lúe- 
»a,  y  otros  valientes  caballeros  aragoneses.  ¿Cómo 
tan  grande  ejército  se  dejó  asi  arrollar  por  solos  mil 
peones  y  800  ginetes  que' dicen  eran  los  cruzados? 
Atribáyenlo  algunos  á  la  retirada  de  los  condes  y  al 
ningún  concierto  con  que  los  ricos-hombres  peleaban 
acometiendo  cada  uno  por  sí  y  aisladamente;  recur- 
ren  otros  á  la  protección  visible  del  Altísimo  hacia  sus 
servidores,  y  á  castigo  providencial  de  los  que  se  ha- 
bían ligado  con  los  enemigos  de  la  iglesia  católica  ^^K 
Asi  pereció  el  valeroso  rey  don  Pedro  II.  de  Ara- 

(4)    Zurita,  Anal. y l¡b.n.,c.63.>  Roraa(1248).  Eq  los  días  que  per- 

Mem.  dej  rey  don  Jaime .^Matt.  roaneció  en  aqueHa  ciudad  ganó 

Paris,  Hist.  Angl.  ad.  aun.  4343. —  otro  pleito  que  seguía  sobre  la  su- 

Dbm.  Yaiseit,  Hist.de  La Dguedoc.-  cesión  del  señorío  de  Mompeller 

Su  cadáver  fué  enterrado  al  lado  •  contra  Guillermo  su  hermano»  cuj^o 

del  de  su  madre  dona  Sancha  en  señorío  heredó   también  su  hijo 

el  monasterio.de  Sijena. — ^Murió  don  Jaime, 
despuet  la  reina  doña  María  en 
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gon.  Grandes  alteraciones  se  levantaron  en  el  reino 
con  motivo  de  su  muerte.  Los  dos  hermanos,,  don 
Sancho,  conde  de  Rosellon,  y  don  Fernando,   que 
aunque  monje  y  abad  de  Montaragon  despuntaba  de 
aficionado  á  las  armas,  pretendía  cada  cual  pertene- 
cerle  la  sucesión  del  reino,  sin  mirar  que  vivia  el  in- 
fante don  Jaime,  y  que  el  pontífice  había  declarado 
válido  y  legítimo  el  matrimonio  del  rey  su  padre  con 
la  reina  doña  María.  Seguia  no  obstante  á  cada  uno 
de  ellos  su  parcialidad.  Mas  otros  principales  baro- 
nes y  ricos-hombres  aragoneses  enviaron  una  emba- 
jada  al  papa  suplicándole  mandase  al  conde  Simón 
de  Montfort  les  entregase  el  infante  que  bajo  la  tutela 
de  aquél  se  estaba  criando  en  Carcasona,  puesto  que 
á  don  Jaime  solo  era  al  que  reconocian  como  su  rey  y 
sQqor  natural  (^).Hízoto  asi  el  pontífice  cometiendo  es- 
te negocio  al  cardenal  legado  Pedro  de  Benevento, 
y  .en  su  virtud  fué  el  infante  llevado  á  Narbona,  don- 
de salieron  á  recibirlas  muchos  nobles  .catalanes  y  los 
síndicos  de  las  ciudades  y  villas.   Acompañábanle  el 
mismo  legado  y  el  conde  de  Provenza  don  Ramón 
Berenguer  su  primo.  Llegado  que  hubieron  á  Catalu- 
ña,  convocáronse  cóiies  en  Lérida  en  nombre  del  in- 
fante con  acuerdo  de  los  prelados  y  ricos-hombres. 
Concurrieron  aellas,   ademas  del  legado,   todos  los 
prelados,  ricos-hombres,  barones  y  caballeros,  y  ade- 

(4^    Don  Pedro  Abones  habia    de  que  no  quisiese  entregar  el  in- 
do reptar  al  conde  de  traidor  en    Cante.— Zoritoi  o.  66. 
nombre  de  toda  la  tierra  en  el  caso 
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mas  diez  personas  por  cada  una  de  las  ciudades»  vi- 
llas y  lugares  principales  del  reino.  Era  el  año  1  ii  4» 
y  tenia  entonces  don  Jaime  seis  años  y  cuatro  meses. 
Alli,  reunidos  todos  en  el  palacio  real ,  teniendo  al  in- 
fante en  sus  manos  Aspargo  arzobispo  de  Tarragona, 
juraron  todos  que  le  tendrían  y  obedecerían  por  rey, 
y  defenderían  su  persona  y  estado,  pero  tomándole  á  * 
su  vez  juramento  de  que  les  conservarla  y  guardaría 
sus  fueros,  usos,  costumbres  y  privilegios. 

Concluidas  las  cortes,  entendió  el  legado  con  gran 
diligencia  en  apaciguar  las  disidencias  y  discordias 
que  babia  en  el  reino,  lo  que  consiguió  no  sin  algu- 
na dificultad.  La  guarda  y  educación  de  la  persona 
del  rey  durante  su  menor  edad  fué  encomendada  al 
maestre  del  Templo  Guillen  de  Monredon,  que  lo  era 
de  aquella  orden  en  Aragón  y  Cataluña.  El  rey  con 
él  conde  de  Pro  venza  su  primo,  joven  también  como 
el,  fueron  llevados  al  castillo  de  Monzón,  lugar  fuer- 
te  y  seguro.  Nombráronse  tres  gobernadores,  uno  pa- 
ra Cataluña,  y  dos  para  Aragón,  concordándose  que 
el  uno  de  estos  tuviese  á  su  cargo  todo  el  pais  com- 
prendido entre  el  Ebro  y  los  Pirineos;  fué  e^te  don 
Pedro  Abones;  y  que  el  otro  gobernase  toda  la  tierra 
de  esta  parte  del  rio  basta  Castilla;  díóse  este  mando 
á  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra.  Nombróse  ade- 
mas procurador  general  del  reino  á  don  Sancbo,  con- 
de de  Rosellon,  tio  del  rey;  todo*  esto  con  consenti- 
miento de  los  pueblos. 
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EL  orden  y  la  claridad  histórica  exigen  que  de- 
jemos para  otro  capítulo  el  largo  y  glorioso  reinado 
de  don  Jaime  I.  de  Aragón,  y  que  volvamos  ahora 
á  lo  de  Castilla. 

Reprodujéronse  bajo  la  menor  edad  de  don  Enri- 
que L  de  Castilla  las  propias  turbaciones  que  habian 
agitado  la  de  su  padre,  promovidas  por  la  misma  fa- 
milia, la  de  los  Laras.  Los  condes  don  Fernando,  don 
Alvaro  y  don  Gonzalo,  hijos  de  don  Nuno  de  Lara, 
herederos  de  la  ambición  y  de  los  odios  de  sus  ma- 
yores, comenzaron  por  difundir  la  especie  de  que  no 
era  conveniente  ni  propio  que  un  rey,  que  había  de 
necesitar  de  nervio  y  vigor  para  regir  el  estado  en 
Isrpaz  y  en  la  guerra,  estuviese  confiado  %las  débiles 
manos  dé  una  mugér,  y  que  estaría  mucho  mejor  en 
poder  de  alguno  de  los  grandes  y  señores  del  reino 
que  en  el  de  doña  Berenguela.  Mas  no  atreviéndose 
todavía  á  arrostrar  de  frente  ^á  las  claras  la  oposición 
que  podría  suscitar  una  pretensión  declarada  á  la  re- 
gencia,  valiéronse  de  la  intriga  y  el  artificio,  ganando 
á  un  palaciego  llamado  García  Lorenzo,  natural  de 
Falencia,  que  tenia  gran  lugar  en  la  gracia  de  la  her- 
mana del  rey.  Hizólo  tan  bien  .el  consejero  áulico,  y 
de  tal  modo  supo  influir  en  el  ánimo  de  la  regente^ 
que  intimidada  y  temerosa  de  los  males  que  le  repre- 
sentaba  podrían  sobrevenir,  accedió  al  fin  á  ceder  la 
regencia  al  conde  don  Alvaro  Nuñez  de  Lara,  si  bien 

haciéndole  jurar  no  solo  que  miraría  por  el  reino  y 
Tomo  v.  16 
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la  persona  del  rey,  sioo  que  conservaría  á  las  ^  igle- 
sias, órdenes,  prelados  y  señores  todos  sus  honores, 
posesiones,  tenencias  y  derechos;  qae  no  impondría 
nuevas  gabelas  y  tributos,  ni  celebraría  tratados  de 
guerra  ni  de  paz  sin  el  consenümienlo  de  dona  Be- 
rengúela. 

Pero  no  era  ciertamente  la  virtud  de  los  Laras  el 
religioso  cumplimiento  de  los  juramentos.  Y  lo  que 
hizo  el  conde  don  Alvaro  tan  pronto  como  se  vio 
dueño  del  poder  fué  satisfacer  sus  particulares  re- 
sentimientos y  rencores ,  mortificando  de  mil  mane- 
ras á  todos  los  barones  que  no  eran  de  su  parciali- 
(^d,  atropellando  los  mas  sagrados  derechos,  incluso 
el  de  la  propiedad,  con  descarada  insolencia  y  nodis^ 
frazada  ambición.  Con  protesto  de  las  necesidades  pú- 
l^licas  y  de  asegurar  las  fronteras  contra  los  moros 
^cbó  mano  también  á  los  bienes  y  diezmos  de  las 
iglesias,  con  que  acabó  de  despechar  á  los  prelados  y 
al  clero,  tanto  que  el  deán  de  Toleda  le  excomulgó 
por  lo  que  tocaba  á  los  de  su  iglesia,  y  no  le  absol- 
yió  hasta  hacerle  jurar  que  restiluíria  lo  usurpado  y 
respetaría  en  adelante  los  privilegios  y  bienes  ecle- 
siásticos* Para  «dar  alguna  satisfacción  á  estas  y  otras 
quejas  y  á  las  instancias  que  por  otra  parte  le  hadan 
los  grandes,  vióse  el  regente  en  la  necesidad  de  con- 
vocar cortes  en  Valladolid  á  nombre  del  rey.  Pensa- 
ba dbn  Alvaro  hacer  valer  en  ellas  el  derecho  que 
alegaba  á  los  patronazgos  legos  de  las  iglesias;  mas  lo 
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•  qad  aeonteció  fué  que  muchos  de  los  grandes  y  ricos* 
hombres,  entre  ellos  principalmente  don  Lope  Díaz 
de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  don  Gonzalo  Raiz  Girón  y 
das  hermanos,  don  Alvar  Diaz  señor  de  los  Canteros, 
y  don  Alfonso  Teliez  de  Meneses,  con  otros  nobles  del. 
reino,  suplicasen  á  doña  Berenguela  con  repelidas 
instancias  que  volviese  á  tomar  la  tutela  del  rey  y 
tacase  al  rey  y  al  reino  del  cautiverio  en  que  los  te* 
nia  el  de  Lara.  Una  carta  que  parece  escribió  con  este 
Biotivo  doña  Berenguela  á  don  Alvaro  recordándote 
su  juramento  y  ext;itándole  á  que  le  cumpliera  para 
la  tranquilidad  de  la  monarquía,  acabó  de  enojar  al 
soberbio  tulorr  que  no  contepto  con  tratar  mal  de  pa- 
Uibra  á  la  ilustre  princesa  se  atrevió  á  mandarla  salir 
desterrada  del  reino.  Refugióse  entonces  doña  Beren- 
gmla  ooD  sa  hermana  doña  Leonor  á  la  fortaleza  de 
AiHillo,  en  tierra  de  Palenda,  qoe  era  del  señorío' de 
don  Gonzalo  'Ruiz  Girón,  adonde  la  siguieron  algu- 

.  008  nobles  de  los  qne  le  eran  mas  leales:  con  lo  que 
qtiedó  deshecha  aquella  asamblea,  y  como  dice  nn 
cronista,  «acabó  en  bandos  lo  que  empezó  en  go«* 
bierno.» 

No  desconocía  don  Enrique,  en  medio  de  su  corta 
edad,  ni  las  demasías  de  su  tutor,  ni  el  desacato  con 
que  trataba  á  su  hermana,  ni  los  clamores  que  le- 
vantaban en  el  pueblo  las  injusticias  é  insolencias  de 
don  Alvaro.  Bien  mostraba  en  so  tristeza  y  disgustp 
que  de  buena  gana  se  volvería  á  poner  bajo  la  tutela 
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de  su  hermana,  pero  el  astuto  regente  cuidó  de  dia*-: 
traerle  y  divertirle  habiéndole  de  bodas,  «que  en  los 
pocos  años,  dice  un  cronista,  es  lo  que  mas  ruido  ha- 
ce para  divertir  pensamientos  tristes.  «^  Oyó  gustoso  el 
joven  rey  la  proposición,  y  don  Alvaro  se  apresuró  á 
negociar  su  enlace  con  la  infanta  doña  Mafalda^  hijii 
del  rey  don  Sancho  de  Portugal.  Obtenido  su  censen* 
timiento,*  dióse  prisa  don  Alvaro  á  traer  la  princesa  á 
Castilla,  no  imaginandp  hallar  obstáculo  á  su  combi-' 
nado  enlace.  Pero  engañóse  en  esto  el  de  Lara^  que 
ya  el  papa  Inocencio  III.,  advertido' por  doña  Beren-^ 
guela  y  sus  leales  castellanos  del  parentesco  que  en- 
tre los  dos  príncipes  mediaba,  habia  encargado  á  loa 
obispos  de  Burgos  y  de  Patencia  que  declarasen  la 
nulidad  del  matrimonio.  Tan  osado  anduvo  el  de  La- 
ra,  que  en  vista  de  este  impedimento  se  atrevió  á  pe-^ 
dir  para  sf  la  mano  de  la  que  venia  á  desposarse  con 
él  rey  de  Castilla.  La  pudorosa  princesa'  rechazó  no^ 
ble  y  altivamente  tan  audaz  pit)posicion,  y  volvióse  á 
Portugal,  donde  consagró  sus  dias  á  Dios  profesando 
de  religiosa  en  un  monasterio  ^^K 

Creció  con  esto  y  subió  de  punto  la  ira  y  el  enojd 
de  don  Alvaro,  y  entregóse  á  nuevos  y  mayores  des- 
*  afueres,  principalmente  contra  los  nobles  que  favores 
cían  á  doña  Berenguela,^  los  cuales  sufrieron  todo 
género  de  persecuciones  y  de  d^pojos.  Anduvo  con 
•I  rey  por  los  pueblos  de  la  ribera  del  Duero  hacien-' 

(4)    Roder.  tolet.,líb.IX.c.  i.-^Nunez  de  Castro,  Coron.  cap.  7. 
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«do  exacciones»  so  pretesto  de  la  necesidad  de  qoe 
-reconociese  sos  dominios.  Detúvole  algon  tiempo  en 
Maqneda,  con  poco  beneplácito  de  las  poblaciones  de 
la  comarca,  que  esperimentaron  de  cerca  las  terribles 
-vejaciones  del  desconsiderado  regente  ^^K  Las  cosas 
fueron  agriándose  m&s  cada  dia.  Movida  doñaBeren- 
gnela  del  interés  fraternal,  envió  secretamente  un 
mensagero  para  que  se  informara  del  estado  en  que 
se  hallaba  el  rey  su  hermano.  Súpolo  el  conde  regen- 
te, prendió  al  e>nviado,  y  mandóle  ahorcar,  «só  co- 
lor de  haberle  hallado  una  carta  de  doña  Bereoguela 
en  que  incitaba  á  los  de  la  corte  á  que  diesen  veneno 
al  rey. 3»  Por  masque  don  Alvaro  procuró  fingir  la  le- 
;tra  y  selló  de  doña  Berenguela,  nadie  creyó  en  la  sa- 
poesta  carta,  que  tenia  aquella  princesa  harto  acredi- 
.tada  la  bondad  de  su  corazón,  y  túvose  todo  por  su- 
perchería del  regente:  tanto  que  excitó  su  inicuo  pro- 
iCeder  tal  ira  en  el  pueblo  que  tuvo  que  abandonarle 
y  marcharse  con  su  real  cautivo  á  Huete.  Desde  allí 
mandó  el  rey  nn  emisario  ¿  su  hermana  para  infor- 
marle, de  su  malhadada  situación;  mas  como  niño,  no 
lo  hizo  con  tanta  cautela  que  no  le  sorprendiesen  los 
>«pla8  de  don  Alvaro,  y  costóle  á  Ruy  González,  que 
asi  se  llamaba  el  mensagero,  ser  encerrado  en  el  cas- 
ctiUo  de  Alarcom. 

J4)  uSi  algún  cuaderno  de  las  toe,  atrocidades  de  la  ambición^ 

nicas  de  los  siglos  (dice  Nuñez  no  llenaran  con  poca  admiración 

de  Castro  con  mucho  fuego)  hu-  los  blancos  los  sucesos  del  conde 

biera  deiadoplaoas  en  blanco  para  don  Alvaro.»  Crónica  de  don  En- 

escrfll^  arrojos,  desenfrenamien-  riqae  el  Primero,  cap.  9. 
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El  encono  del  de  Lara  contra  doña  Berengoela  y 
lo8  de  su  partido  era  ya  demasiado  para  que  no  esta^ 
liase  de  un  modo  violento.  Mandó  pues  á  sus  pardales 
que  tuvieran  dispuesta  toda  su  gente  de  armas,  y 
trasladóse  con  el  rey  á  Valladolid,  desde  donde  inti- 
mó á  Dona  Berenguela  y  sus  adictos  le  entregasen  lais 
fortalezas  que  poseían.  Negáronse  ellos  á  la  demanda^ 
antes  aparejáronse  para  sostenerlas  con  tesón  y  con 
brío.  Siguióse  de  esto  una  breve  guerra  en  Castilla, 
acometiendo  don  Alvaro  las  plaza?  que  defendían  los 
Tellez,  ios  Girones  y  losMeneses,  nobles  y  principa-* 
les  caballeros  castellanos  que  seguian  el  partido  de 
doña  Berenguela.  Ganóles  el  conde  algunas,  menos 
por  la  fuerza  que  por  ir  escudado  con  el  rey  á  quieta 
aquellos  no  se  atrevían  á  hostilizar.  Un  incidente  ca- 
sual vino  á  poner  inesperado  término  á  la  (^íesüota 
de  la  minoría  y  tutela  de  don  Enrique.  El  de  Lara 
hatita  ido  con  el  rey  á  Falencia:  alojábase  el  jóVen 
monarca  en  el  palacio  del  obispo;  un  dia  hallándose 
el  rey  niño  en  el  patio  del  palacio  entretenido  en  ju- 
gar con  otros  donceles  de  su  edad>  una  teja  despre»- 
'xlidadelo^altO  de  una.  torre  vino  á  dar  en  ia  cábela 

m 

idel  joven  príncipe,  causándole  utia  hek*idá  mortal  de 
que  falleció  á  los  pocos  días  (6  de  junio  de  1217). 
Jamás  se  vio  mas  prácticamente  que  las  cosas  más 
graves,  inclusa  la  suerte  de  los  imperios,  suele  de- 
.pender  del  mas  fortuito  y  al  parecer  mas  liviano  incí- 
dente,  Au^no  tenja.  doQ  Enrique.JJ  J&nQS,.V.habia 
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remado  tres  no  completos,  sí  reinar  puede  llamarse 
vivir  bajo  la  guarda  de  un  tutor  tirano,  entre  re- 
vueltas y  agitaciones  que  el  monarca  ni  promueve  ni 
puede  evitar. 

Doña  Berenguola,  que  se  hallaba  en  Autillo,  tuvo 
inmediatamente  noticia  de  la  muerte  de  su  hermano, 
por  mas  que  don  Alvaro   trató  de  ocultarla  llevando 
el  cadáver  del  rey  á  Tariego  y  dando  desde  allí  fre- 
cuentes avisos  á  los  grandes  del  estado  de  su  salud.  So- 
bre la  marcha  y  con  la  prontitud  que  en  casos  arduos 
y  dificiles  suele  tener  en  sus  deliberaciones   una  mu- 
ger,  despachó  á  don  Gonzalo  Ruiz  Girón  y  don  Lope 
de  Haro^sus  mayores  confidentes,  á  su  marido  el  rey 
don  Alfonso  de  León  (dé  quien  como  sabemos  estaba 
hacía  mucho  tiempo  separada),  el  cual  se  hallaba  á 
la  sazón  en  Toro  ignorante  del  suceso,  solicitando  le 
enviase  á  su  hijo  don  Fernando  á  quien  deseaba  ver, 
asegurándole  le  seria  pronto  restituido.  No   puso  en 
ello  don  Alfonso  dificultad  alguna,  y  traido  el  infante 
á  Autillo,  dispuso  su  madre,  de  acuerdo  con  los  caba- 
lleros de  su  séquito,  llevarle  al  momento  á  Falencia, 
donde  fué  recibido  con  grandes  aclamaciones  por 
%L  pueblo,  y  en  solemne  procesión  por  el  obispo  y 
clero  de  la  ciudad.  De  allí  determinaron  pasar  á  Va- 
Iladolid,  mas  al  llegar  á  Dueñas  cerróles  las  puertas 
de  la  plaza  el  gobernador ,  y  fuéles  preciso  tomar 
la  villa  por  asaUo.  Propusieron  entonces  algunos  se- 
ñores á  doña  Berenguela  tratase  de  hacer  concordia 
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con  el  de  Lara»  pero  habiendo  tenido  este  hombre  am- 
bicioso la  audacia  de  poner  por  condicicm  que  se  ie 
entregase  la  persona  de  don  Fernando  en  los  mismos 
términos  que  antes  se  le  habia  entregado  la  de  don  Ena- 
nque, indignáronse  doña  Berénguela  y  los  grandes,  y 
sin  quererle  escuchar  prosiguieron  áValladolid  adonde 
fueron  acogidos  con  las  mismas  aclamaciones  que  en 
Falencia. 

Convocó  doña  Berénguela  desde  esta  ciudad  á  los 
prelados,  grandes  y  señores  del  reino,  y  á  los  procu* 
radores  de  las  villas  y  ciudades  para  celebrar  corles, 
diciéndol^s  que  yá  sabian  como  ella  era  la  heredera 
y  sucesora  legítima  del  reiúo  de  Castilla  i^r  haber 
muerto  sus  hermanos,  y  que  por  lo  mismo  esperaba 
que  concurrieran  á  Yalladolid  para  reconocerla  y 
aclamarla  como  tal,  en  lo  cual  no  harían  sino  cumplir 
con  un  deber  de  fidelidad  ^^K  Convenciéronse  las  ciii- 

■ 

«  • 

dades  mas  rebeldes  de  la  razón  y  derecho  de  dofta 
Berénguela,  y  abandonando  el  partido  de  don  Alvaro 
acudieron  á  Yalladolid.  Fué  pues  reconocida  y  jura^ 
da  doña  Berénguela  como  reina  de  Castilla*  Mas  ella 

• 

(4)    Padeció  Mariana  un  gra-*  edad  que  dona  Berénguela,  8t- 

▼isimo  error  en  suponer  que  el  gun  en  otro  lugar  dejamos  inan»- 

reino  de  Castilla,  diespues  de  la  testado.  Equivocase   también  en 

muerto  de  don  Enrique,  pertene-  decir  que  fué  alzado  don  Fernan- 

cia  de  derecho  á  dona  Blanca  su  do  por  rey  en  Nájera  debajo  do 

hermana,  casada  con  Luis  VIII.  de  un  olmo.  Tampoco  es  eiacto  en  la 

Francia^y  atribuyéndola  no  pro-  fecha  de  la  proclamación. — Don 

damacion  de  doña  Blanca  al  odio  Rod.  de  Toledo,  libro  VUl.— -AnaU 

de  los  castellanos  al  gobierno  es-  Toled.  y  Gompost.— Cron.  de  db 

trangero.    Nace  este  error  de  Enrique  I.-^Id.  de  San  Fernando* 

creer  i  doBa  Blanca  mayor  de  —Crónica  general. 
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coQ  magnánimo  desprendimiento  y  con  mas  abnega- 
ción todavía  de  la  que  había  Qiostrado  al  abdicar  la 
regencia  y  tutela  de  su  hertbano  don  Enrique,  hizo 
en  el  aclo  renuncia  de  su  corona  en  su  hijo  don  Fer- 
nandot  con  admiración  y  con  beneplácito  de  todos. 
En  su  virtud  alzóse  un  estrado  á  la  puerta  meridio- 
nal de  la  ciudad  'sobre  él  campo,  y  colocado  en  él  el 
infante  fué  solemnemente  proclamado  xey  por  su  ma- 
dre, por  los  prelados,  pon  los  ricos-hombres,  caballe« 
ros  y  procuradores  del  reino  (31  de  agosto  de  4217}. 
Dejamos  reconocido  por  rey  de  Aragón  á  don  Jai- 
me L  llamado  después  el  Gonqnistador;  dejamos 
ahora  aclamado  en  Castilla  á  Fernando  III.  denomi- 
nado después  el  Santo.  Antes  de  referir  los  sucesos  de 
los  reinados  de  estos  dos  grandes  príncipes,  cúmple- 
nos examinar  el  estado  social  de  los  diferentes  rei- 
nos españoles  en  el  período  que  hemos  abrazado  en 
estos  capítulos. 


CAPITULO  XIII. 

SITUACIÓN  MATERIAL  Y  POLÍTICA . 

DÉ|SPAÑA 

DESDE    LA    UNION    DR   ARAGÓN    ¥;  CATALUÑA 
H4STA    EL   REINADO   DB   SAN   FERNANDO. 

I.    Juicio  critico  sobre  los  sucesos  de  este  período. — Consecuencias 
y  males  de  haberse  segregado  Navarra  de  Apagón  .-^Reflexiones 
sobre  la  emancipación  de  Portugal. -Comparaciones  entre  ios  reb- 
nados  de  Alfonso  VI.  y  Alfonso  VII.— Entre  los  Alfonsos  Vil.  y  yil|. 
de  Castilla.— Juicio  de.  Fernando  II.  de  Leon.-^Id.  de  Alfonso  el  No- 
ble.—Sobre  la  batalla  de  las  Navas.    11. — Reseña  crKica  de  los  rei- 
nados de  Ramón  Eerengoer  IV.,  Alfonso  II.  y  Pedro  U.  de  Aragón.— 
Paralelo  entre  doña  Petronila  de  Aragón  y  doña  Berenguela  de  Cas- 
tilla.   III.— Ordenes  militares  de  caballería. — Templarios  y  hospita- 
larios de  San  Juan  de  Jerusalen  ,  en  Cataluña ,  Aragón  ,  Castilla 
Leout  Portugal  y  Navarra. — Ordenes  militares  españolas:  Santiago, 
Calatrava,  Alcántara :  su  instituto,  su  carácter ,  sus  progresos ,  sus 
servicios. — Influencia  de  la  autoridad  pontificia  en  España  :  su  in- 
tervención en  los  matrimonios  de  los  reyes:  censuras  eclesiásticas.-^ 
IV.— Progresos  de  la  legislación  en  Castilla. — ^Fueros :  el  de  NájerS; 
Fuero  de  los  Hijosdalgo  :  el  de  Cuenca  :  los  de  señoríos. — Cortes: 
las  que  se  celebraron  en  este  tiempo:  cuando  comenzó  á  concurrir  á 
ellas  el  estado  llano.    V. — Legislación  de  Arag9n. — Reforma  que 
sufrió  en  tiempo  de  don  Pedro  II.:  documento  notable. — Ricos-hom- 
bres, caballeros,  estado  llano.— El  Justicia. -A)brc  el  juramento  de 
los  reyes.— Comparación  entre  Aragón  y  Castilla.    VI.— Estado  de 
la  literatura.— Historias.— Otras  ciencias. — Primera  universidad. — 
Nacimiento  de  la  poesía  castellana. — ^Po^ma  del  Cid.— Oonzalo  de 
Berceo.— Cómo  se  fué  formando  el  habla  castellana. — ^Piimeros  do- 
cumentos públicos  en  romance. — Causas  que  produjeron  el  cambio 
de  idioma. 

L-^Parece  un  drama  interminable  el  de  la  unidad 
española.  La  reconquista,   aunque  lenta  y  laboriosa^ 
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avanza  sin  embargo  mas  qiie  la  onion.  No  se  qansan 
-los  españoles  de  pelear  contra  los  enemigos  de  su  li- 
bertad* y  de  su  fé;  se  cansan  pronto  de  mirarse  como 
hermanos.  No  los  fatiga  ana  guerra  perpetua;  los  fa- 
tiga subordinarse  enti'é  sí.  El  genio  altivo,  indepen-r 
dienté  y  un  tanto  soberbio  heredado. d&sus  mayores, 
los  hace  infatigables  para  la  resislencia  á  las  agresio-^ 
nes  y  dominaciones  estrañas^  los  hace  indóciles,  sor- 
dos á  la  conveniencia  de  la  disciplina,  de  la  concordia 
y  de  la  fraternidad.  Por  eso  los  ilustres  príncipes  que 
al  cabo  de  siglos  lograron  hacer  de  tantos  pueblos 
españoles  un  solo  pueblo  español,  gozarán  de  eterna 
fama  y  renombre,  y  antes  faltará  la  España  que  falten 
alabanzas  á  los  autores  de  tan  grande  obra. 

Cuando  nos  congratulábamos  por  e|^  feliz  aconte^ 
ctmiento  de  la  unión  de  Aragón  con  Cataluña,  paso 
importante  dado  hacia  la  unidad  y  en  que  mostfaroa 
aragoneses  y  catalanes  una  cordura  que  encopiarer 
4iiDa  sienif>re«  nos  apenaba  ver  etnanciparse  de  nuevo 
-k  Navarra  y  desmembrársenos  el  Portugal ,  dos  miin- 
zanas  nuevamente  arrojadas  en  el  campo  de  las  riva- 

m 

-bdades  y  de  las  discordias,  y  dos  nuevos  embarazos 
-para  Ja  grande  obra.de  la  nacionalidad.  No  negamos 
á  Navarra  eL  derecho  qué  tenia  á  darse  un  rey  prov 
ipio;  <|Qe  reyes  propios  y  xnuy  ilustres  habia  tenido,  y 
fué  utio  de  ios  paises  en.  que  se  eoarboló  primero  y 
con  mas  arrogancia  la  bandera  de  independencia  en 

.<ii%4Ái<ibulftáQ0ii.  Xi»^       áegareittia  al 
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García  Ramírez  la  justicia  con  que  se  le  aplicó  el  Ululo 
de  Restaura  dor  de  aquel  reino »  ni  el  valor  y  lá  intre- 
pidez con  que  supo  sostenerle  contra  tantos  y  tan  ru* 
dos  embates  como  sufriera.  Glorias  son  estas  locales 
y  personales,  en  que  Navarra  ganaba  y  España  per- 
día^ Una  cosa  dictaba  el  derecho,  y  otra  reclamaba  la 
conveniencia  general*  Precisamente  se  segregó  de  la 
corona  aragonesa  aquel  reino  á  quien  tanto  debió  en 
los  primeros  siglos  la  causa  de  la  independencia  y  del 
cristianismo,  cuando  parecía  haber  concluido  su  mi- 
sión, cuando  ya  no  tenia  fronteras  musulmanas  que 
combatir ,  y  solo  sirvió  la  emancipación  de  Navarra 
ha¡o  los  reinados  de  García  y  de  los  dos  Sanchos  sus 
sucesores,  para  embarazar  la  marcha  del  imperio  que 
en  Castilla  ac|baba  de  formarse,  para  escitar  la  codi- 
cia de  castallaños  y  aragoneses,  para  mutuas  invasio- 
nes y  usurpaciones,  para  guerras  interminables  entré 
príncipes  vecinos,  para  tratados  escandalosos  de  par- 
.tidon,  para  jíéitos  y  litigios  eatre  monarcas  españo- 
les que  se  sometían  á  la  sentencia  arbitral  de  un  mo- 
narca estrangero,  para  gastar  en  querellas  de  arntu- 
cion  las  fuerzas  que  unos  y  otros  hubieran  debido  em- 
plear contra  el  común  enemigo  ,  para  que  los  Almo- 
hades se  fueran  posesionaAdo  de  las  bellas  provincias 
del  Mediodía,  mientras  ios  reyes  de  Castilla ,  Aragón 
y  Navarra  se  disputaban  entre  sí  unos  pedazos  de  ter- 
xitorio. 

Mas  de  siete  siglos  han  trascurrido,  y  todavfa  no 


MBTB  II.  Limo  n.  21^ 

podemos  dejar  de  lamentar  la  segregación  de  Portn- 
gal  de  la  corona  leonesa.  La  ambición  y  el  espíritu  de 
locaKdad  separaron  é  liicieron  enemigos  á  dos  pue- 
blos que  la  geografía  habia  unido  y  la  historia  ha- 
bía hecho  hermanos.  Alfonso  Enríquez  á  falta  def 
derechos  para  formar  un  reino  independiente  de  la 
que  era  un  distrito  de  la  monarquía  leonesa-castella-^ 
na,  tuvo  en  su  favor  un  cimiento  que  suele  ser  mas  po^ 
deroso  que  el  derecho  mismo,  el  espíritu  de  indepen-* 
dencia  del  pueblo  portugués;  y  prosiguiendo  con  te- 
són, con  energía  y  con  intrepidez  la  obra  comenzada 
por  sus  padres ,  el  hijo  de  un  conde  estrangero  y  de 
tina  princesa  bastarda  de  Castilla  fué  subiendo  pasoá 
paso  de  conde  dependiente  á  conde  soberanot  de  con* 
de  soberano  á  rey  feudatario,  y  de  rey  feudatario  á 
monarca  independiente,  dé  hecho  por  lo  menos,  y  to« 
lerado  después  y  consentido,  ya  que  autorizado  no, 
por  el  monarca  de  Castilla.  Aunque  no  podemos  nun-« 
ca  reconocer  ni  en  el  hijo  de  Enrique  de  Borgoña  ni 
en  los  portugueses  el  derecho  á  la  emancipación,  con- 
fesamos que  Affonso  Enríquez  merecia  por  sus  altas 
prendas  ser  el  primer  rey  de  Portugal,  y  que  los  hi-» 
dalgos  y  guerreros  portugueses  se  condujeron  en  su 
guerra  de  independencia  con  el  denuedo  y  constancia 
de  ttn  pueblo  que  merecía  ser  libre;  Era  su  príncipe 
el  mas  á  propósito  para  hacerles  olvidar  con  su  pa- 
triotismo el  origen  estrangero  de  su  padre,  para  bor- 
rar con  sos  ilustres  hazaña^  la  memoria  de  las  flaque* 
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zas  y  debilidades  de  su  madre:  y  Ibs  portugueses 
acreditaron  en  Ourique  y  en  Valdoveí  que  eran  los 
desceudieotes  de  los  aotiguos  lusitaoos,  los  hijos  do 
Yiriato*  triuufadores  en  Tribola  y  eu  Erisana.  (Lásti- 
ma grande  que  no  hubieran  atendido  á  que  ni  los  cas^ 
lellanos  eran  romanos,  ni  Alfonso  Vil.  era  un  Vetilio 
ni  un  Fabio  Serviliaao  I  ]  Lástima  que  no  miraran  que 
los  primeros  eran  hermanos  suyos,  y  que  losdosprín* 
cipes  eran  nietos  de  un  mismo  monarca  de  Castilla! 
$i  en  la  mitad  del  siglo  XIX.  lamentamos  todavía  la 
segregación  de  los  dos  pueblos  hecha  en  la  mitad  del 
siglo  XIL,  no  nos  abandona  la  esperanza  y  aun  tene- 
mos fé  de  que  un  dia  conocci^n  ambos  que  Dios  y  la 
naturaleza,  el  común  origen  y  el  común  idioma,  los 
9iares  y  los  montes,  colocaron  á  España  y*  Porti^al 
apartados  dei  resto  del  mundo,  y  no  establecieron  en« 
tre  ellos  fronteras,  y  lo^  hicieron  para  que  formaran 
un  solo  pueblo  de  hermanos,  un  vasto  y  poderoso  rei- 
no, una  sola  familia  y  sociedad. 

Si  Alfonso  Enriquez  merecía  ser  el  primer  rey  de 
Portugal,  Alfonso  Yll.  de  Castilla  merecía  ser  el  prir 
mcr  emperador  de  España.  También  este,  como  aquél, 
hizo  olvidar  con  su  grandeza  el  origen  estrangero  <le 
su  padre,  las  debilidades  y  flaquezas  de  su  madre. 
Heredero  de  las  altas  prendas  de  su  abuelo  como  de 
su  trono,  viéronse  los  dos  en  casi  ¡guales  circunstan- 
cias para  que  fuera  casi  igual  su  gloria.  En  el  reina- 
do de  Alfonso  VI.  invaden  la  España  los  Almorávides  y 


arrcjjaa  de  eUaá4os  Beni-Omey^s:  ea  el  de  Alfoaso  YII. 
la4Qvaden  los  Aloiobades,  y  lanzan  de  ella  á  lo»  AliQO-* 
ravides.  Las  razas  africana»  se  renuevan  y  reemplazan 
en  el  territorio  de  la  península.  Abdelmumen  envía 
su&  bordas  á  desembarcar  donde  setenta  anos  antes 
habían  desembarcado  las  de  Ypssuf/  y  los  sectarios 
de  el  Mabedi  siguen  el  misino  itinerario  que  los  Mo- 
rabitasde  Lamtana.  Unos  y  otros  han  sido  llamados 
á  Espanit  por  lo^  ismaelitas  de  Mediodía  y  Occidente. 
Por  dos  veces  las  tribus  del  desierto  han  sido  invoca- 
das por  los  degenerados  fiijos  (tel  Profeta  sus  antiguos 
dominadores,  ambas  para. libertarse  de  las  terribles 
langas  de  k>s  Alfonsos  de  Castilla»  de  Aragón  y  de  Por- 
tugal. El  último  representan^  del  imperio  de  los 
Beni-^Qmeyas,  Ebn-Abed  de  Sevilla»  apeló  para  de- 
fenderse de  los  Almorávides  al  auxilio  del  rey*crist¡a- 
no  Alfonso  VI  de  Castilla:  el  último  caudillo  de  los  Al- 
morávides» Aben-Gania  de  Córdoba,  buscó  la  protec- 
ción de  Alfonso  VIL  de  Castilla  céntralos  Almohades. 
Ambos  Alfonsos,  el  abuelo  y  el  nieto,  tuvieron  la  ge- 
nerosidad de  tender  una  mano  protectora  á  sussufrti- 
eantes  aiemigos  y  de  pelear  por  ellos.  Uno  y  otro  tu- 
vieron que  combatir  contra  los  nuevos  dominadores. 
Si  Alfonso  VIL  no  excedió  á  su  ilustre  abuelo  en  glo-- 
ría,  le  aventajó  por  lo  menos  en  fortuna.  Aq%el  sufrió 
una  terrible  derrota  de  los  Almorávides  en  Zalaca  y 
perdió  su  hijo  Sancho  en  Uclés;  este  triunfó  de  los  Al- 
ipobadesen  Aurelia,  en  Coria,  en  Mora,  en  Bae;^  y  w 
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Almería,  y  tuvo  la  satisfacción  de  que  sus  hijos  Sancho 
y:Fernando  presenciaran  su  última  victoria  y  le  so- 
brevivieran. Hasta  en  el  morir  fué  afortunado  el  em« 
perador,  puesto  que  no  medió  tiempo  entre  loa  pláce- 
mes de  los  soldados  victoriosos  y  los  postreros  sacra- 
mentos de  la  iglesia,  entre  los  aplausos  estrepitosos 
del  triunfo  y  el  reposo  inalterable  de  la  tumba. 

Otra  vez,  á  la  muerte  de  Alfonso  Vil.,  se  dividen 
Castilla  y  León  entre  los  hijos  de  un  mismo  padre:  por 
tercera  vez  el  mismo  error,  y  por  tercera  vez  las  pro- 
pias consecuencias :  retroceso  en  la  marcha  hacia  la 
unidad,  discordias  y  disturbios  entre  León  y  Castilla, 
enflaquecimiento  y  decadencia  en  la  monarquía  ma- 
dre. Al  brevísimo  reinado  de  Sancho  III.  de  Castilla 
sucede  la  minoría  turbulenta  y  aciaga  de  su  hijo  Al- 
fonso VftL  Dos  familias  poderosas  y  rivales,  los  La- 
ras  y  los  Castres,  enemigos  ya  desde  el  tiempo  de  do- 
na Urraca ,  se  disputan  la  tutela  del  rey  niño ,  y  la 
guerra  civil  arde  en  Castilla,  y  sus  ricos  y  feraces 
campos  se  ven  teñidos  de  sangre  por  la  ambición  de 
ttn6s  magnates  igualmente  ambiciosos  é  igualmente 
soberbios.  Prisionero  mas  que  pupilo  el  niño  Allbnso« 
prenda  disputada  por  todos  y  arrancada  de  unas  i 
otras  manos,  objeto  inocente  de  pactos  que  no  se  cum- 
plían, pairado  de  pueblo  en  pueblo  y  de  fortaleza  en 
fortal^a,  sacado  furtivamente  de  Soria  é  introduddo 
por  sorpresa  en  Toledo ,  los  azares  de  la  infancia  de 
Alfonso  Vni.  venían  á  ser  un  trasunto  de  los  que  en 
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«Q  aíñez  había  corrido  su  abaelo  Alfonso  VII ,  en  Qa- 
licia  con  los  condes  de  Trava  éste,  en  CasUlla  con  los 
condes  de  Lara  aqaéi.  Es  mas.  A  la  muerte  de  Alfon- 
so VIII.  de  Castilla  se  reproducen  las  propias  escenas 
con  su  hyo  Enrique  L;  otro  príncipe  de  menor  edad« 
otro  pupilo  bajo  el  poder  de  tutores  ambiciosos «  otro 
prófugo  sin  voluntad»  errante  de  pueblo  en  pueblo  y 
de  castillo  en  castillo  en  brazos  de  magnates  tiránicios 
y  turbulentos.  Permítasenos  observar  lo  que  no  ve- 
mos haya  reparado  escritor  alguno.  A  la  muerte  de 
tres  grandes  maoarc^s  castellanos,  Alfonso  VI. ,  Al- 
fonso VIK  y  Alfonso  VIII. «  y  con  intervalo  de  un  sOlo 
reinado  en  cada  uno»  Castilla  se  encuentra  en  circuns- 
tancias análogas,  con  tres  principes  niños»  juguetes 
todos  tres  de  tutores  y  magnates  codiciosos»  y  Castilla 
después  de  tres  reinados  gloriosos  y  grandes  sufre 
tres  minoridades  procelosas.  Véase  si  dijimos  bien  en 
otro  lugar  que  parecía  estar  destinada  esta» monar- 
quía á  alternar  entre  un  reinado  próspero  y  feliz  y 
otro  de  agitaciones  y  de  revuelta:;»  para  que  fuese  obra 
laboriosa  y  da  siglos  la  regeneración  y  la  reconquista. 
Hemos  visto  en  historiadores  y  cronistas  castella- 
nos afear  mucho  la  conducta  de  Fernando  II.  de  León 
en  el  hecho  de  pretender  la  tutela  de  su  tierno  so- 
brino Alfonso  VII.  de  Castilla»  y  en  haberse  apode- 
rado de  muchas  de  sus  plazas  y  ciudades.  No  le  de- 
fendemos en  esto  último»  porque  no  reconocemos  de- 
recho en  ningún  Tnonarca  para  usurpar  territorios  de 
Tomo  v.  17 
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otro  estatuó.  ¿Pero  merece  la  lüismii  censura  por  lo 
primero?  Aparte  de  alguna  ambición  que  pudiera  aca- 
so mezclarse  en  ello,  ¿podía  Fernando  11.  ver  con  im- 
pasible indiferencia  á  un  príncipe,  tan  inmediato  pa- 
riente y  vecino,  bajo  la  tutela  y  opresión  de  dos  fa- 
milias enemigas  y  de  dos  implacables  bandos  que 
perturbaban  y  ensangrentaban  el  reino  ?  ¿  £s  estraño 
que  reclamara  el  derecho  moral  que  la ..  edad  y  el 
^  deudo  le  daban  para  arrancar  á  su  sobrino  del  poder 
de  los  Laras ,  y  cpnvidado  por  la  parcialidqid  opuesta 
arrogarse  la  tutoría  y  dirección  deUrey  menor?  Sin 
embargo,  los  altivos  castellanos  .no  sufrían  que  vinie- 
se nadie  de  fuera  alegand(^  derechos  que  no  podian 
reconocer,  y  rechazaron  su  intervención.  Por.  lo  de- 
mas  Fernando  11.  era  un  principe  g;eneroso  y  noble,  y 
bien  lo  demostró  en  su  caballeroso  y  galante  compor- 
tamiento con  Alfonso  de  Portugal  en  Badajoz  y  en 
Santafén.  En  la  primera  de  estas  ciudades  tiene  apri- 
sionado un  rey  enemigo,  inquietador  de  sus  estados  y 
usurpador  de  sus  dominio^  tieqe  en  su  poder  al  que 
lleva  una  corona  fabricada  de  un  fraggiento  violenta- 
mente arrancado  de  la  corona  leonesa;  y  sin  embargo 
se  contenta  el  vencedor  con  que  le  restituya  el  ven- 
cido sus  mas  recientes  usurpaciones  y  le  deja  ir  libre 
á  gozar  tranquilo  de  su  reino.  Esta  acción  generosa 
del  monarca  leonés  ,  y  el  tácito  reconocimiento  de  la 
independencia  de  Portugal  que  envolvía  ,  debió  dar 
mas  fuerza  al  derecho  de  emancipación  de  la  monar-* 
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qoía  portugoasa  que  los  breves  de  los  papas  Gageaio 
y  Alejandro  Terceros.  En  la  segunda  de  aquellas  ciu- 
dades socorre  sin  escitacion  y  contra  sus  propias  espe- 
ranzas al  portugués,  y  después  de  haber  tenido  la  glo- 
ria de  ver  perecer  al  emperador  de  los  Almohade^^ 
Vossuf  Aben  Yacub,  regresa  con  la  satisfacción  dé  ha- 
ber asegurado  al  de  Portugal  su  ciudad  de  Santarén. 
Gen  razón  se  ensalza  la  nobleza  de  este  Fernando  II. 
deLeon^ 

Bajo  este  príncipe  se  sobrepone  León  á'Castilla  eñ 
ÍBftojo  y  en  ostensión.  Pero  la  monarquía  castellana 
C€Mnienza  á  reponerse  y  á  recobrar  su  lugar  desde  qué* 
Alfonso  VIII.  entra  en  mayoría  y  empuña  con  mano 
propia  las  riendas  del  gobierno.  Grande,  elevado,  al- 
lívo.en  sus  pensamientos  el  octavo  Alfonso ,  aunque 
algo  desabrido  y  áspero  para  con  los  demás  prínci- 
péSt  por  lo  menos  en  la  primera  época  de  su  reinado, 
se  enagéna  las  voluntades  de  los  monarcas  cristianos, 
que  si  no, se  ligan  abiertamente  contra  él,  por  lo  me- 
nos  se<iesvian  de  él  y  se  confederan  sin  él.  Lejos  de 
acobardar  á  Alfonso  el  aislamiento  ó  desdeñoso  ú  hos- 
til en  que  le  dejan  los  príncipes  cristianos ,  sube  de 
punto  su  altivez  y  cree  que  basta  él  solo  para  retar  al 
principe.de  los  infieles,  y  dirige  un  cartel  de  desafío 
al  poderoso  emperador  de  los  Almohades.  Estos  ar- 
ranques de  arrogancia  española  halagan  el  orgullo  del 
que  los  ostenta  y  seducen  al  pronto  al  que  los  oye  ó 
lee:  pero  suelen  pagarse  caros;  y  esto  aconteeié'áAU 
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fonso  sufriendo  ea  Atareos  la  espiacíon  terrible  de  su 
loca  temeridad.  Yióse  alii  humillado  el  retador  arro- 
gante, y  abandonado  y  solo  el  que  no  habia  reparado 
en  malquistarse  con  los  demás- príncipes.  La  derrota 
de  los  cristianos  en  Atareos  designa  el^apogeo  del  po- 
der de  los  Almohades  en  España »  como  la  derrota  de 
Zataca  habia  señalado  el  punto  culminante  del  poder 
de  los  Almorávides.  Pero  si  el  ánimo  levantado  de  - 
Alfonso  VI  no  se  dejó  abatir  por  el  desastre  de  Zalá- 
ca,  tampocoT  el  animoso  espíritu  del  ototavo  Alfonso  se 
desalentó  con  la  catástrofe  de  Alarcos.  Por  fortuna 
también  ahora  como  entonces  el  emperador  de  los  in- 
fieles tuvo  que  volver  á  sus  tierras  de  África,  y  Cas- 
tilla y  su  soberano  respiraron  y  se  repusieron. 

En  el  último  período  de  su  reinado  manéjase  Al- 
fonso VIII.  muy  de  otra  suerte  con  los  monarcas  espa- 
ñoles sus  vecinos ;  y  el  en  que  los  postreros  años  del 
siglo  XIL  tenia  contra  sí  tocios  los  soberanos  de  la  Es- 
paña cristiana,  se  encuentra  á  los  principios  del  si- 
glo XIII*  amigo  y  aliado  de  los  de  Navarra  y  Aragón, 
y  suegro  de  los  príncipes  de  Francia,  de  León  y  de 
Portugal.  Entonces  levanta  de  nuevo  su  pensamiento 
siempre  elevado,  y  se  prepara  á  ejecutar  un  designio 
que  debió  asombrar  por  lo  grandioso.  Del  centro  de 
Castilla  salió  una  voz  que  logró  conmover  toda  la 
cristiandad,  y  se  atrevió  á  decir  á  la  iglesia  y  á  los 
imperios  que  habia  una  Tierra  Santa  que  no  era  la 
Pelestina,  y  que  merecía  bien  los  honores  de  una  ge* 
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nerál  cruzada,  á  que  tío  estaría  mal  concuirieran  los 
príncipes  y  guerreros  de  las  naciones  en  que  se  ado- 
raba al  verdadero  Dios. 

La  vigorosa  escilacion  del  monarca  castellano  en- 
contró eco  en  el  pastor  general  de  los  fieles,  y  nunca 
la  voz  del  gefe  visible  de  }a  iglesia  resonó  mas  á  tieni* 
po  por  el  orbe  cristiano,  ni  jamás  pontífice  alguno  des-* 
pertó  mas  á  sazón  el  entusiasmo  religioso  de  los  ver- 
daderos creyentes  que  cuando  el  papa  Inocencio  III. 
ofreció  derramar  el  tesoro  de  las  indulgencias  sobre 
los  que  acudieran  á  la  guerra  santa  de  España.  Deci- 
mos  que  nunca  mas  oportunamente,  porque  si, no  es 
cierto  que  el  gran  emperador  de  los  Almohades  dijoá 
sos  emisarios  aquellas  célebres  palabras:  «Id'á  anun- 
i»ciar  al  gran  Muphtí  de  Roma  que  he  resuelto  plantar 
»el  estandarte  del  Profeta  sóbre.la  cúpula  de  San  Pe- 
ndro, y'á  hacer  de  su  pórtico  establo  para  mis  caba- 
ñiles:» si  no  es  verdad  que  tal  dijese,  pudo  por  lo 
menos  haberlo  cumplido;  porque  ¿quién  era  capaz  de 
detener  el  torrente  de  los  seiscientos  mil  soldados  de 
Mahoma  acaudillados  por  el  Atila  del  Mediodía,  si 
aquí  hubieran  logrado  vencer  á  los  monarcas  y  á  los 
ejércitos  españoles  ? 

Vistoso,  grande,  sublime  y  tierno  espectáculo  se- 
ria el  de  las  banderas  de  los  cruzados  de  Francia, 
Italia  y  Alemania  concurriendo  á  Toledo  á  incorpo- 
rarse y  someterse  al  pendón  de  Castilla.  Pero  estaba 
decretado  para  gloria  eterna  de  España  que  la  lucha 
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.  por  cinco  siglos  sostenida  por  españoles  solos,  á  los 
esfuerzos  de  solos  los  españoles  quedara  enoomenda- 
da.  Como  una  felicidad  miraouis  el  pensamiento  de 
aquellos  auxiliares  estrangeros  de  abandonarla  cruza- 
da, so  pretesto  del  rigor  déla  estación  y  del  clima. 
Asi  el  triunfo  fué  todo  nacional,  y  la  gloria  espdñda 

•  toda.  Bastaban  los  dos  ó  tres  prelados  y  barones  que 
quedaron  para  que  pudieran  contar  allá  en  sus  tier- 
ras lo  mismo  que  no  creerían  si  no  b  hubieran  visto. 
Felizmente  ec\  reemplazo  de  aquellos  estrangeros,  di- 
sidentes óVlojoá,  .se  apareció  el  rey  de  Navarra  con  sos 
rudos  é  intrépidos  montañeses  precisamente  allí  ,en 
Atareos,  como  si  se  hubiese  propuesto  dar  satisfacción 
al  de  Castilla  de  su  anterior  falta,  presentándose  en 
aquellugar  de  tristes  recuerdos  para  indemnizarle  aho- 
ra con  creces,  asi  como  desagraviar  al  cielo  de  la  ti- 
bieza de  la  Sé  de  que  se  le  habia  acusado  por  sus  *r0- 
laciones  con  los  musulmanes,  yendo  ahora  dispuesto 
á  ser  el  mas  impetuoso  y  terrible  de  sus  adversarios. 
A  milagro  se  atribuyó  entonces  la  aparición  del  pastor 
que  condujo  y  guió  á  los  cristianos  por  los  desfilade- 
ros del  Muradal.  No  se  ha  sabido  todavía  quién  fué 
aquel  conductor  humilde.  De  todos  modos  fué  un 
genio  tutelar  el  que  los  sacó  á  salvo  de  aquellas  Ter- 
mopilas, en*  que  hubieran  podido  perecer  todos  como 
los  de  Esparta,  pero  que  lograron  atravesar  ilesos 
tantos  Leónidas  como  eran  los  caballeros  cristianos. 
El  triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa,  si  ño  fué  tap* 


poco  UQ  milagro,  fué  por  io  moDOs  un  prodigio.  Gomo 
en  los  campos  Gataláanicos  se  decidió  la  causa  de  la 
civilizacioD  del  mundo  contra  los  bárbaros  del  Norte, 
asi  en  las  Navas  de  Tolosa  se  resolvió  virtualmente  el 
triunfo  del  cristianismo  contra  los  bárbaros  del  Me- 
diodia.  El  gran  drama  de  la  reconquista  que  tuvo  su 
ptólogo  en  Covadongat  y  cuya  primera  jomajda  CQn^ 
cluyó  en  Galatanazor,  avanza  y  deja  entrever  en  la 
soletnne  escena  de  las  Navas  el  desenlace  .que  tiene 
en  espectativa  al  mundo.  Alfonso  de  Castilla,  ejl  que 
en  Algeciras  había  parecido  un  retador  imprudente  y 
en  Alarcos  un  arrogante  escarmentado^  apareció  en 
las  Navas  con  toda  la  grandaza  del  héroe  y  se  elevó 
sobre  todos  los  príncipes  cristianos  y  elevó  á  Castilla 
.sobre  todas  las  monarquías  españolas.  Ya  no  qgedó 
duda  de  que  Castilla  habiade  ser  la  base  y  el  centro 
y  núcleo  de  la*^ran  monarquía  cristiano-hispana  ».  y 
np  es  que  los  otros  reyes  contribuyeran  menos  que  él  al 
glorioso  triunfo:  como  capitanes  y  como  peleadores  . 
sería  dificil  decidir  quién  merecía  ser  el  primero:  es 
que  Alfonso  VIIL  tuvo  la  fortuna  d^ser  el  gefe  de  la 
expedición  como  habia  tenido  la  gloria  de  promoverla. 

Los  dos  Alfonsos  VIL  y  VIIL,  emperador  de  E&*  * 
pana  y  conquistador  de  Almería  el  uno,  conquistador 
de  Co^QLca  y  triunfador  de  las  Navas  el  otro,  ambos 
murieron  en  un  pobre  y  humilde  lugar.  El  primero 
en  una  tienda  de  campaña  debajo  de  una  encina,  el 
segundo  en  una  oscjura  y  casi  desconocida  ahlea  de 
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C«slilla.  ¡Notable  contraste  entre  la  grandeza  de  su  vi- 
da  y  la  humildad  de  su  muerte !  Necesitaban  de  aque- 
lla para  ser  grandes  príncipes:  bastábales  estapara 
morir  como  cristianos. 

El  astro  que  alumbraba  las  prosperidades  de  Cas- 
tilla sufrió  otro  breve  eclipse  en  el  pasagero  y  turbu- 
lento reinado  del  niño  Enrique  I.  para  reaparecer 
después  con  nuevo  y  mas  brillante  esplendor  bajo  el 
influjo  de  un  rey  santo,  como  en  el  curso  de  la  histo- 
ria habremos  de  ver. 

II. — Aragón  no  tuvo  por  que  arrepenlírset  sino  mu* 
cho  por  que  felicitarse  de  haber  unido  su  pi^jncesa  y  su 
reino  al  conde  y  al  condado  barcelonés.  D^gno  era  de 
la  doble  corona  Ramón  Berenguer  IV.^Ierced  á  su 
hábil  política ,  el  emperador  castellano  le  trata  como 
amigo  y  como  pariente,  y  le  alivia  el  feudo  que  desde 
Ramiro  el  Monje  pesaba  sobre.  Aragón:  gracias  á  su 
destreza  y  á  la  actitud  del  pueblo  aragonés,  los  maes- 
tres y  las  milicias  de  Jerusalen  hacen  oportuna  renun- 
cia de  la  herencia  del  reino,  producto  de  una  indefi- 
nible estravagancia^del  Batallador,  y  aunque  los  re- 
sultados de  la  pretensión  hubieran  sido  los  mismos^  la 
espontaneidad  de  la  renuncia  ahorró  los  disgustos  de 
la  resistencia:  merced  á  su  actividad,  do  quiera  qne 
los  orgullosos  magnates  se  le  insolentan  y  revuelven 
son  escarmentados,  y  atendiendo  con  desvelo  prodi- 
gioso al  Ampurdán  y  ¿  Provenza,  á  Navarra  y  á  Cas- 
tilla, y  al  gobierno  de  Cataluña  y  Aragón^  se  eocnen- 
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Ira  casi'  tranquilo  poseedor  de  un  estado  sobre  el  que 
pocos  a'fios  antes  todos  alegaban  derechos  y  msmte-* 
nian  pretensiones.  En  la  conquista  de  Almería,  á  que 
tanto  ayudó  el  conde-príncipe,  moros  y  cristianos 
vieron  ya  dónde  rayaba  el  poder  marítimo  de  Catalu- 
ña. Yiéronlo  también  los  republicanos  de  Pisa  y  6é* 
nova^  y  ya  pudieron  barruntar  que  no  habia  de  con- 
cretarse la  marina  catalana  á  proteger  su  costa,  sino 
que  la  llamaba  su  propio  empuje  á  derramarse  por 
lo  largo  del  Mediterráneo  y  á  enseñorear  apartadas 
islas  y  naciones.  Unido  el   poder  naval  y  el  espíritu^ 
emprendedor  de  los  hijos  de  la  antigua  Marca  Hispa-' 
na,  al  genio  marcial,  brioso,  perseverante  é  infleitibte 
de  los  natuiÍBilés  de  Aragón,  dicho  se  estaba  que  de 
esta  amalgama  hablan  de  resultar  con  el  tiempo  em- 
presas grandes,  atrevidas  y  gloriosas.  Después  de  la 
conquista  de  Almería  caen  sucesivamente  en  poder  del 
barcelonés  Tortosa,  Lérida,  Fraga,  los  mas  fuertes  y 
antiguos  baluartes  de  los  moros  en  aquellas  tierras. 
Con  tales  empresas  y  tales  triunfos  ensanchábase  y 
crecía  el  reino  unido,  ofreciéndose  cada  dia  ocasiones 
nuevas  para  regocijarse  catalanes  y  aragoneses  del 
feli2  acuerdo  de  haber  ceñido  con  la  doble  corona  al 
conde-príncipe  que  tan  digno  se  mostraba  de  llevarla. 
¡Ojalá  no  se  hubiera  dejado  llevar  tanto  de  aquel 
afán,  antiguo  en  príncipes  y  subditos  catalanes,  de 
doáinar  excéntricos  y  apartados  países,  cuya  pose- 
sión después  de  consumir  la  fuerza  y  la  vida  del  es* 
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tado,  había  á  la  poetre  d6  serles  fanesta!  (Goántos  dis. 
turbios  t  coáotas  guerras,  cuáutos  dispendios^  y  cuáo* 
tos  sacrificios  de  hombres  y  ;de  caudales  costó  aqudla 
Pro  venza,  eternamente  disputada  y  nunca  tranquila- 
mente poseida,  yac  uán  subido  precio  se.  compraron 
la&  semillas  de  cultura  que  de  allí  se  trasmitieron  á  Ja 
patria  de  los  Berengueres !  Hasta  la  vida  perdió  el 
úRtmo  ilustre  Berenguer  allá  en  estrañas  regiones  por 
ir  á  arreglar  con  un  emperador  estrangero  una  cues- 
tión de  feudo  provenzal»  espueslo  á  comprometer  la 
tranquilidad  de  su  propio^  reino  si  en  «el  reine  no  hu- 
biera habido  tanta  sensatez. 

Si  sensatez  y  cordura  mostró  el  pueblo  aragonés 
eu  conformarse  con  el  testamento  verbal  del  que  po- 
demos llamar  último  conde  de  Barcelona,  m  que 
designaba  por  sucesor  del  reino  á  su  hijo  Bamon,  de- 
jando excluida  á  la  viuda  doña  Prtronila,  reina  pro- 
pietaria de  Aragón,  no  podemos  menos  de  admirar  y 
aplaudir  la  prudente,  juiciosa,  noble  y  desinteresada 
conducta  de  la  esposa  del  )conde  catalán.  Sem^asenos 
dona  Petronila  de  Aragón  á  dona  Beraiguela  de  Cas- 
tilla. No  es  menos  loable  la  abnegación  de  la  madre 
de  Alfonso  IL  que  la  de  la  madre  de  San  Femando* 
Reidas  propietarias  ambas,  de  Aragón  la  una,  de  Caá- 
lilla  b  otra,  las  dos  abdica  generosamente  en  sus  hi- 
jos, y  merced  á  la  grandeza  de  alma  de  dos  i¡^dres  la 
doble  corona  de  Aragón  y  Cataluña  se  asienta  para 
«empce  en  la  oabeza  de  un  solo  at^rano,  el  doble 
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cetro  de  León  y  de  CasUUa  es  erapüatdo  pi^ra  nem* 
pre  por  la  mano  de  un  soto  principe.  España  es  acaso 
el  pais,  y  otras  ocasiones  se  ofrecerán  de  verlo,* en 
que  mas  se  ha  hecho  sentir  el  benéfico  inftpjo  d^  sna 
magnánimas  princesas.  Y  si  hemoá  lamentado  las  fia. 
quezas  y  los^  devaneos  de  una  Urraca  y. de  -una  Te-* 
Tesa,  bien  los  hacen  olvidar  las  virtudes  y  la  grande- 
9a  de  las  Petronilas,  de  las  Sanchas^  de  las  Ber^^^ua* 
las  y  de  las  Isabeles:  y  aun  aquella  misma  Urraca 
.dióá  España  su  primer  emperador,  monarca  grande  y 
esclarecido;  aquella  misma  Teresa  dio  á  Portugal  su 
primer  rey,  principe  que  merecía  bien  un  trono:  que 
no  tttoii)a  á  reconocerlo  asi  el  dolor  de  ver  romper** 
96  Ja  unidad  nacional. 

Mo  satirfeeha  doña  Petronila  con  manifestar  sf 
aasignacion  y  conformidad  con  la  esclusíon  de  here- 
damiento» que  envolvia  la  disposii^ion  testamentaria 
de  su  e^so,  convoca  ella  misma  cortes  para  renmux 
ciar  explícita  y  solemnemente  en  su  hijo  todos  los  de«- 
rechos  al  reino  aragonés,  confirmando  en  fodas  sus 
partes  el  testamento  de  su  marido:  gran  satisfacción 
para  los  catalanes,  á  quienes  lisoiqeaba,  al  propio 
tiempo  que  quitaba  toda  ocasión  de  queja  ó  de  recelo 
de  reclaibaciones  y  de  disturbios.  Pero  quiere  que  sp 
hijo  Ramón  se  llame  en  adelante  Alfonso,  nombre 
querido  y  de  gratos  recuerdos  para  los  aragoneses: 
admirable  manera  de  halagar  los  gustos  de  un  pue- 
Mo,  aun  en  aquello.  qu9  parece  de  menos  signíficaÓQiu 
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Foese  todo  virtad  ó  faese  también  política,  fuese  ta-^ 
lento  profHo  ó  fuese  consejo  recibido^  es  io  cierto  que 
doña,  Petronila  so  condujo  de  la  manera  mas  pruden- 
te, mas  noble ,  y  mas  propia  para  afianzar  definiti- 
¥«mente  la  unión  de  los  dos  reinos,  sin  lastimar  á  nin- 
guno y  c(Mi  ventaja  de  entrambos. 

Alfonso  Hm  nombrado  también  el  Casto,  como  el 
segundo  Alfonso  de  Asturias,  ve  estenderse  sus  domi- 
nios del  otro  lado  del  Pirineo  con  las  herencias  y  se- 
ñoríos de  Bearne,  de  Provenza,  del  Resellen  y  de  Car- 
casona;  por  acá  repuebla  y  fortifica  á  Teruel ,  lanza  á 
los  moros  de  las  montanas,  y  el  emir  de  Valencia  que 
le  tiene  cerca  de  sus  muros  se  adelanta  á '  ofrecerle 
su  protección  á  trueque  de  desarmarle  como  enemigo. 
En  los  reinados  de  Ramón  Berenguer  IV.  y  de  AK 
fonso  II.  nótase  cómo  ban  ido'  desapareciendo  las  an- 
tipatías entre  aragoneses  y  castellanos  engendradas 
por  Alfonso  I;  Enlázanse  las  familias  reales,  y  se  mul- 
tiplican las  confederaciones  y  los  pactos  de  amistad, 
que  solo  incidentalmente  se  interrumpen.  El  de  Cas- 
tilla favorece  al  de- Aragón  obligando  al  rey  moro  de 
Murcia  á  que  le  pague  su  acostumbrado  tributo:  el  de 
Aragón  ayuda  al  de  Castilla  á  la  conquista  de  Cuen- 
ca, y  en  premio  es  releVado  su  reino  del  feudo  que 
reconocía  á  la  monarquía  castellana;  Aunque  Alfon- 
so II.  no  hubiera  hecho  otro  servicio  al  reino  arago- 
nés  que  restituirle  por  completo  su  antigua  indepen- 
dencia» bubiera  bastado  esto  para  ganar  un  gran  tí- 
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do  de  gloria.  Pero  le  engrandeció  tambíeD  no  poco 
y  le  consolidó,  á  pesar  del  padrastro  de  la  Navarra. 

Sabijo  y  sucesor  Pedro  11.  pone  al  pueblo  aragó-^ 
nés  en  el  caso  de  dar  por  segunda  vez  una  prueba  so* 
lemne  de  su  dignidad  y  de  su.independencta.  El  pue- 
blo que  había  desestimado  el  testamento  de  Alfonso 
el  Batalladoi^,  y  que  no  habia  tolerado  que  una  mo- 
narquía fundada  y  sostenida  con  su  propia  sangre  pa- 
sara al  dominio  de  unas  milicias  religiosas,   tampoco 
consintió  en  hacerse  tributario  de  la  Santa  Sede.  Ge-* 
loso  de  su  independencia,  de  su  libertad  y  de, sus  de- 
rechos, rechaza  el  feudo  come  desdoroso,  y  resiste  á 
un  nuevo  servicio  qué  el  rey  de  propia  autoridad  le 
ha  querido  imponer.  Una  voz  resonó  por  primera  vez 
entre  ios  puntillosos  ricos-hombres  y  las  altivas  ciu- 
dades aragonesas  para  prevenir  y  poner  coto  á  las 
demasías  de  sus  príacipes  y  á  los  abusos  de  la  potestad 
real.  Esta  voz  fué  la  de  Union;  palabra  que  comienza 
á  dibujar  la  ftsonoí^ía  especial  y  el  carácter  y  tenden- 
cias de  aquel  pueblo,  que  ha  llegado  á  mirarse  como 
el  tipo  de  las  naciones  celosas  de  sus  fueros  y  de  sus 
libertades.  La  voz  de  Union  intimidó  á  Pedro  II.; 
buscó  una  disculpa  y  un  subterfugio  para  quitar  el 
valóralo  que  habia  hecho,  y  retrocedió.  Sus  predi*- 
galidades  como  monarca,  y  sus  estravíosy  disipación 
nes  como  esposo,  aunque  reprensibles,  no  bastaron  á 
deslucir  la  fama  y  prez  que  como  príncipe  animoso  y 
como  guerrero  esforzado  supo  gaiiar.  Héro^  victorio* 
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90  como  auxíKadof  del  de  Castilla  en  las  Navas  de 
Tolosa»  capitán  mas  valeroso  que  feliz  como  protector 
á¡%  los  condes  de  Tolosa  y  de  Foix  en  el  Languedoc, 
ktft  laureles  qne  ganó  blandiendo  su  terrible  espada 
contra  los  moros  fué  á  perderlos  peleando  en  favor  de 
los  albigenses  :  llenóse  de  gloria  en  la  goerrá  contra 
los  eiiemigos  del  cristianismo  ,  para  perecer  favore- 
ciendo á  los  enemigos  de  la  fe  católicat  en  verdad  no 
como  á  fautores  de  la  heregía,  sino  como  'á  deudos  y 
aliados.  A<}wlk>s  parientes  y  aquellos  señoríos,  cclo^ 
cado»  ailjk  ibera  de  los  naturales  límites  de  España» 
«ran  funestos  á  la  monarquía  aragonesa^catalana*  Por 
sostener  una  dominación  casi  siempre  nominal  y  nun«- 
ca  tranquila  ni  segura  gastábase  allí  y  se  derramaba 
la  vitalidad  del  reino,  y  allá  acababan  sus  dias  los  re- 
yes. Tres  soberanos  murieron  seguidamente  fuera  del 
centro  de  sus  naturales  dominios:  Ramón  Beren- 
guer  IV.  camino  de  Turin  yendo  á  arreglar  la  cues- 
tión del  feudo  de  Provenza;  Alfonso  IL  ^n  Perpiñan, 
y  Pedro  II.  al  frente  del  castillo  de  Mucét  guerrean- 
do contra  el  conde  de  Montfort  y  ^n  favor  del  de 
Toiosa. 

,  A  pesar  de  todo ,  la  monarquía  aragonesa  ,  que 
4esde  su  creación  apenas  tuvo  un  soberano,  si  se  es- 
oeptúa  al  rey-monj«),  que  no  estuviera  dotado  de  al- 
tas prendas,  marchaba  casi  al  nivel  de  la  de  Castilla, 
principalmente  desde  la  feliz  incorporación  de  las  dos 
düoiias;  y  bien  se. traslucía  ya  que  Castilla  y  Aragón 
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habían  áe  ser  los  dos  oe&tros  á  qoe  habían  de  ooaflmr 
y  en  que  habían  de  refundirse  los  pequeños  estados 
cristianos  de  la  Península,  hasta  que  una  mano  dicho^ 
sa  amalgamara  también  estas  dos  grandes  porciones 
de  la  antigua  Iberia,  y  completara  la  unidad  á  qoe 
estaba  llamada  la  gran  famUyi  ej^anola. 

III. — A^  paso,  que  avanzaba  la  reconquista,  progre- 
saba la  organización  política  y  civil  de  los  estadoii* 
Al  revés  de  los  mahometanos ,  que  cuyido  la  fortuna 
favorecía  sus  armas  no  hacían  otra  cosa  que  poeeer 
mas  territorio  y  estender  ^u  dominación  material,  sin 
m^orar  un  ápice  en  su  condición  social  por  la  inmur- 
tabilidad  de  su  ley ;  losí  cristianos ,  á  medida  que 
conquistan  puel)los  conquistan  fueros  de  pom9CÍo«; 
si  ganan  ciudades  ganan  también  franquicias,  ycoao- 
do  se  dilatan  sus  dominios  se  ensanchan  simultáaM- 
mente  sus  libertades.  Por  parciales  esfuerzos  crece 
la  nación ,  y  por  parciales  esfuerzos  se  reorgamza; 
pero  avanzando  siempre  en  lo  poUtíoo  como  en  lo 
material.  La  legislación  foral  de  Castilla,  comenzada 
en  el  siglo  X.  por  el*  conde  Sancho  García, .  amqpliada 
en  el  XI  por  el  rey  Alfonso  VI,  recibe  gran  dilatación 
é  incremento  en  el  siglo  XIL  y  principios  del  XIII. 
por  los  monarcas  que  se  fueron  sucediendo. 

El  emperador  Alfonso  VIL  hace  estensivo  á  los  lu«- 
gares  de  la  jurisdicción  de  Toledo  y  otros  partidos  y 
merindades  de  Castilla  la  Nueva »  el  fuero  mvnicipitl 
otorgado  por  su  abuelo  Alfonso  VI.  á  los  castollanos 


S72  n^TiiUÁ  DI  ASFjJU. 

poblador^  de  ia  capital ,  aoadiéadole  nnevos  y  pre* 
ciosos  privilegios  ('^  y  convirtiendo  de  esta  manera 
el  fuero  particalar  de  una  ciudad  en  regla  casi  gene- 
ral de  gobierno  del  reino.  No  nos  detendremos  en 
analizar ,  porque  la  índole  de  nuestra  obra  no  nos  lo 
permite ,  los  demás  fueros  que  en  la  .primera  mitad 
del  siglo  XIL  concjedió  el  emperador »  y  entre  tos 
cuales  podemos  citar  los  que  dio  ¿  Escalona,  á  SaQta 
Olalla ,  á  Orei^a ,  á  Miranda  de  Ebro ,  á  Lara,  á  Ovie- 
do ,  ¿  Aviles ,  á  Beaavente ,  á  Baeza  y  á  Pampliega. 
Un  mismo  espíritu  dictaba  estos  pactos  entre  el  so- 
berano  y  sus  pueblos :  semejábapse  todos »  y  en  tcnlos 
se  consignaban  parecidas  franquicias  é  inmunidades: 
añadíanse  á  voces  algunos  privilegios  á  deierminadj|s 
pc^lacione^ ,  y  á  veces  no  se  bacía  sino  sustitoir  ios 
nombres  de  los  pueblos ,  como  acontecía  con  tos  de 
Toledo  y  Escalona.  Algunos,  no  obstante r  merecen 
especial  mención ,  ó  por  su  mayor  amplitud ,  ó  por  la 
eqiecial  naturaleza  y  linage  de  sus  leyes. 

Pertenece  á  esta  clase  el  que  se  determinó  en  tas 
dírtes  de  Nájera ,  celebradas  p6r  el  emperador  Al- 
fonso en  4 1 38 ,  á  fin  de  establecer  una  buena  y  per- 


(4)  Entre  ellos  la  excocion  de  estos  privilegios  á  la  ^ran  pobla- 
alojamientos  á  ioda<  las  casas  de  cion  que  llegó  á  aglomerarse  en 
la  ciudad  y  sus  villas;  que  la  ciu*  Toledo.  El  P.  Burriel  la  hace  su- 
dad do  Toledo  no  pudiera  darse  bir  á  cuarenta  mil  vecinos,  y  otros 
011  préstamo  ó  feudo  á  ningún  se-  le  suponen  aun  mas  numeroso  ve- 
fior;  que  nadie  pudiera  tener  he-  cindario.  Larruga ,  Memor.  polit. 
Mdád en  Toledo  sino  morando  en  y  econom.  tom.  V.  Nos  parece  sin 
la  ciudad  con  su  muger  é  hijos,  embargo  exagerada  la  cifra. 
^.  Mucho  debieron  contribuir 
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fecta  armonía  entre  las  diferentes  clases  de  vasallos 
de  su  reino  y  lograr  poner  en  quietud  los  hijosdalgo 
y  ricos*onies,  ó  como  dice  ona  de  sus  leyes^  «por  ra* 
zon  de  samr  muertes,  é  deshonras,  é  deshereda- 
mientos-, é  por  sacar  males  de  los  íijosdalgo  de  Es- 
pana.»  Y  -como  el  principal  objeto  de*  sus  leyes  fué 
arreglar  las  disensiones  que  entre  los  nobles  ha- 
biay  corregir  sus  desórdenes  y  ^ar  sus  obligaciones  y 
derechos ,  y  sus  relaciones  entre  sí  mismos ,  asi  como 
con  la  corona  y  con  las  demás  clases  del  estado,  to- 
mó el  nombre  de  Fuero  de  Hijosdalgo,  y  también  se 
denominó  Fuero  de  Fazañas  y  Alvedrios^  que  asi  se 
llamaba  á  las  sentencias  pronunciadas  en  los  tribuna^ 
les  del  reino,  y  que  recopiladas  y  guardadas  en  la 
real  cámara  desde  el  reinado  de  Alfonso  VI. ,  fueron 
recogidas  juntamente  con  los  usos  y  costumbres  de 
Castilla  para  formar  de  todas  ellas  un  cuerpo  de  de- 
recho. Nombróse  también  Fmro  de  Burgos^  por  ser  en- 
toncos  esta  ciudad  la  capital  de  Castilla  la  Vieja,  y  de 
estas  leyes  y  de  otras  que  se  añadieron  y  ordenaron 
después,  se  formó  mas  adelante  el  Fuero  Viejo  de  Cas- 
tilla ,  como  diremos  en  su  lugar  ^^\ 
.    Una  de  las  leves  mas  notables  de  este  Fuero  fué 


(4)  Los  doctores  Asso  y  Ma-  Marina  ha  refutado  sólida  y  victo- 
nucl  (Introducción  al  Fuero  Viejo  riosamente  esta  opinión  en  su  En- 
de Castilla),  y  ®1  P*  Burriel  (Infor-  sayo  Histórico-crítico  sobre  la  an- 
me  sobre  pesos  y  medidas)  creye-  tigua  legislación  de  Castilla,  nú- 
ron  que  este  fuero  habia  sido  obra  mero  1 54. 
del  conde  don  Sancho  de  Castillat 

Tomo  v.  í  8 
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la  prohibición  de  enagenar  á  manos  muertas  ^^K  Co-* 
nocíanse  ya  los  inconvenientes  de  la  amortización,  y 
procurábase  remediar  el  esceso  y  acumuLs^cion  de 
bienes  en  los  señores  y  monasterios,  resultado  de  la 
pródiga  liberalidad  de  los  reyes  en  las  mercedes  y 
donaciones ,  hfjas  del  espíritu  religioso  de  la  época. 
Establecióse  ademas  el  modo  de  probar  la  hidalguía 
de  sangre  ^n  Castilla^  sobre  lo  cual  se  hablan  movi- 
do muchos  pleitos  y  debates ,  y  fué,  en  fin,  la  base  y 
principio  de  un  ordenamiento  ó  legislación  especial, 
que  debía  regir  respecto  de  los  nobles  y  fijosdalgo  de 
Castilla ,  en  sus  relaciones  con  el  trono  y  con  los 
demás  vasallos  de  la  corona «  en  sus  derechos  y  pri* 
vilegios ,  en  sus  obligaciones  y  servicios ,  al  modo  que 
en  los  fueros  municipales  se'  trataban  los  de  los  pue- 
blos y  vasallos  con  el  rey  y  coa  los  señores. 

Mas  adelante,  en  1812,  hallándose  su  nieto  el  rey 
don  Alfonso  el  Noble,  ó  sea  el  VIII.  de  Castilla,  en  el 

* 

hospital  de  Burgos  que  acababa  de  fundar , .  despoes 
de  haber  confirmado  á  los  pueblos  de  Castilla  los  pri- 
vilegios, exenciones  y  fueros  otorgados  por  sus  ante* 
cesores  ,  mandó  á  todos  los  ricos*omes  é  hijosdalgo 
que  recogiesen  y  uniesen  en  un  escrito  todos  los  bue- 
nos fueros,  costumbres  y  fazafias  que  tenian  para  su 
gobierno ,  y  que  unidos  en  un  cuerpo  se  los  entrega- 
sen para  corregir  las  leyes  que  eran  dignas  de  en- 
mondarse  y  confirmar  las  buenas  y  útiles  al  público. 

(\)    Es  la  ley  2.,  tit!  L,  lib.  L  del  Fuero  Viejo. 
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La  colección  parece  que  se  hizo,  mas  después  «por 
muchas  priesas  que  ovo  el  rey  don  Alfonso  fincó  el 
pleito  en  este  estado  ^^\r>  Ciertamente  mas  estaba  en- 
tonces .el  rey  para  pensar  en  batallas  que  en  códigos, 
poes  era  el  año  de  la  gran  cruzada  contra  los  infie- 
les. Sin  embargo  no  éstrañariamos  que  hubieran  en- 
trado en  el  ánimo  del  monarca  otras  consideraciones 
para  no  llevar  adelante  las  enmiendas  y  correcciones 
qae  se  proponia  hacer.  Los  derechos  de  la  nobleza 
para  con  la  corona  eran  tan  exorbitantes ,  que  entre 
ellos  se  contaba ,  no  solo^  el  de  poder  renunciar  la 
naturaleza  del  reipo  cuando  quisieran,  y  dejar  de  ser 
vasallos  del  rey ,  sino  hasta  el  de  hacerle  la  guerra. 
«Si  algún  rico-orne,  que  es  vasallo  del  rey ,  se  quier 
Despedir  del  e  non  ser  suo  vasallo,  puédese  espedir  de 
)!>tal  guisa  por  un  suo  vasallo ,  caballero  ó  escudero, 
)>que  sean  fijosdalgo.  Devel'  decir  ansi:  Señor r  fulan 
>»ríco-ome»  beso  vos  yo  la  mano  por  él,  e  de  aqui  ade- 
)»lante  non  es  vostro  vasallo  ^^Kr»  Estos  y  otros  seme- 
jantes privilegios  no  quería  confirmarlos  el  rey  temien- 
do antorizar  un  princijHo  de  insurrección  y  de  anar- 
quía, y  taínpoco  se  atrevería  á  corregirlos  por  la  nece  ^ 
sidadque  entonces  tenia  de  la  nobleza.  Asi,  pues,  no 
es  maravilla  que  quedara  en  proyecto  la  enmienda  del 
Fuero  de  los  F4josdalgo ,  y  que  no  se  hiciese  la  com- 
pilación conocida  con  el  nombre  de  Fuero  Viejo  hasta 

(\)    Prólogo  del  rey  don  Pedro       (2)    Ley  3.,  tít.  Vffl. 
á  este  Código. 
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tiempos  mas  adelante»  como  observaremos  en  sa  lugar. 

En  cuanto  á  fueros  municipales  y  cartas-puebla^ 
siguió  Alfonso  VIH.  de  Castilla  el  sistema  de  sus  pre- 
decesores, y  entre  otras  poblaciones  aforadas  por' 
aquel  soberano  cuéntanse  Falencia,  Yangüas,  Castro- 
urdiales,  Cuenca,  Santander,  Yaldefuentes ,  Treviño, 
Arganzon,  Navarrete ,  San  Sebastian  de  Guipúzcoa, 
San  Vicente  de  la  .Barquera  y  Alcaráz.  No  siendo 
propio  de  nuestro  objeto  analizar  cada  uno  de  estos 
cuadernos  parciales  de  leyes,  sino  solo  dar  una  idea  dé 
la  índole  y  marcha  de  la  legislación  foral  de  aquellos 
tiempos,  bástenos  d^cir  que  aquellos  eran  ya .  consi* 
dorados  como  un  compendio  de  derecho  civil  ó  como 
una  suma  de  instituciones  forenses,  en  qué  se  trataban 
los  principales  puntos  de  jurisprudencia,  y  se  halla- 
ban compendiados  los  antiguos  usos  y  costumbres  de 
Castilla.  Tal  fué  el  de  Cuenca ,  dado  por  Alfonso  VIH. 
i  aquella  ciudad  cuando  la  rescató  del  poder  délos 
moros,  el  mas  excelente ,  dice  uno  de  nuestros  más 
doctos  jurisconsultos,  de  todos  los  fueros  municipales 
de  Castilla  y  de  León,  ya  por  la  copiosa  colección  de 
sus  leyes,  ya  por  la  autoridad  y  estension  que  tuvo 
este  cuerpo  legal  en  Castilla ,  tanto  que  hasta  en  el 
tiempo  de  don  Alfonso  él  Sabio  se  consultaba  y  cote* 
jaba ,  y  se  buscaban  con  esmero  sus  variantes  con  las 
leyes  del  monarca  legislador  (^'* 

Consignóse  en  el  Fuero  de  Cuenca  una  ley  contra 

(4)    Marina,  Ensayo  hist.  crit.  n.  426. 
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la  amortización  eclesiástica ,  aan  mas  esplicita  que  la 
que  en  las  cortes  de  Nájera  se  había  establecido. 
«MandQ,  decia  uno  de  aquellos  fueros,  que  á  los  ho- 
»mes  de  orden,  nin  á  monjes,  que  ninguno noi\  ha- 
»ya  poder  nin  vender  raiz.  Que  asi  como  su.  orden 
1» manda  et  vieda  á  nos  dar  ó  vender  heredat,  asi  el 
)!>fueiCO  et  la  costumbre  vieda  á  nos  eso  mismo.»  Bien 
era  menester  que  se  esperimentáran  los  daños  de  las 
excesivas  adquisiciones  del  clero  y  de  la  acumulación 
de  bienes  raices  en  manos  muertas,  cuando  un  mo- 
narca tan  amanta  del  clero  ,  y  que  le  concedía  aque- 
llos privilegios  y  exenciones ,  de  que  dimos  noticia 
en  nuestro  capítulo  XI  ,  y  en  ui^a  época  eü  que 
predominaba  tanto  la  jurisprudencia  canónica  ultra- 
montana ,  se  veía  precisado  á  dar  tales  leyes  contra 
la  amortización.  Seprohibia  igualmente  á  los  que  en- 
traban en  religión  llevar  á  ella  mas  del  quinto  desús 
bienes  mnebles:  aQue  non  es  derecho ,  nin  igual  co- 
»8a  que  ninguno  desherede  á  sus  fijos,  dando  á  algu- 
»nas  religiones  el  mueble ,  ó  la  raíz,  porque  es  fuero 
Dque  ninguno  non  desherede  á  sus  fijos.» 

* 

Eximíaáe  ademas  á  los  vecinos  de  Cuenca  de  to- 

m 

do  tributo,  menos  de  los  que  se  pagaban  para  los  re- 
paros de  los  muros,  de  los  cuales  nadie  estaba  excep* 
tuadó.  El  concejo  de  Cuenca  no  estaba  obligado  á  ir 
al  fonsado  sino  con  el  rey.  Los  moradores  de  la  ciudad, 
cristianos,  moros  ó  judíos,  gozaban  de  un  mismo  fue- 
ro para  los  juicios  de  sus  pleitos.  Dábanse  oportunas 
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leyes  agrarias  para  la  castodia  de  los  campos,  para  la 
seguridad  de  los  labradores,  ganaderos,  pastores, 
etc.  Establecíanse  severísimas  penas  contra  los  ladro- 
nes»  contraías  adúlteras  y  «cobijeras,»  contra  losfor- 
'zadores  de  mugeres,  y  contra  otros 'delitos  é  injurias. 
Pero  la  legislación  penal  se^uia  siendo  tan  roda  co- 
mo la  que  en  otras  épocas  hemos  notado:   continuaba 
la  prueba  del  fierro  candente^  y  su  ceremonial  no  era 
menos  horríbte  que  el  que  hemos  descrito  del  fuero 
de  Navarra:  «El  juez  et  el  clérigo  talienten  el  fierro, 
»et  de  mientras  que  ellos  calentare»  el  fierro,  non  le 
allegue  ninguno  al  fuego,  porque  non  faga  algún  mal 
«fecho.  Áquella*que  haya  de  tomar  el  fierro,  primero 
»sea  escodríñada,  ét  catada  que  non  tenga  algún  mal 
» fecho.  Después  lave  sus  manos  delante  todos,  etsus 
x»manos  limpias  tome  el  fierro.  Después  que  el  fierro 
)ohubiere  tomado,  el  juez  cúbrale  la  mano  luego  con 
»cera^  et  sobre  la  cera  póngala  estopa,   ó  lino;   des- 
»pues  átel  bien  la  mano  con  un  paño.  Aquesto  fecho 
«adúgala  el  juez  á  su*casa,  é  después  de  tros  diascá- 
irtel  la  mano;  et  si  la  mano  fuere  quemada>  sea  que- 
»mada  ella,  6 sufra  la  pena  que  es  quí  juzgada...  '^h 
«Sería  necesario  un  grueso  volumen,. dice  el  docto 
Marina  ^^\  si  hubiéramos  de  incluir  en  esta  noticia 


(1)    Fuero  de  Cuenca. — Otras  mas  notable  de  este  célebre  fixfr* 

ceremonias    pueden    verse    én  ro.  Hist.  del  Derecho  español,  to** 

las  Antigüedades  de  España  del  mo  I.,  cap.  44. 

Padre  Bcrganza. —  Samperc    y  (2)    Ensavo,  n.  132. 
Guari0O9  trfte  ua  eatracto  de  lo 
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histórica  de  los  cuadernos  de  nuestra  antigua  jurí»- 
prudencia  municipal  otros  muchos  fueros  concedidos 
sucesivamente  á  varicKS  pueblos  por  losr  reyes  de  Cas* 
tilla  y  de  León  hasta  el  reinado  de  don  Alfonso  el  Sa- 
bio, ó  si  pretendiéramos  examinar  escrupulosamente 
todas  sus  circunstancias..  Nos  hemos  ceñido  á  los  prin- 
cipalés^y  á  dar  las  noticias  mas  necesarias  ,para  ^for«> 
mar  idea  exacta  de  su  origen  y  autoridad,)»  Con  mas 
justicia  qae  el  ilustrado  historiador  del  derecho  ca^ 
tellano  y  leonés,  omitimos  nosotros,  por  ser  menos  de 
nuestro  propósito,  el  dar  razoH  minuciosa  de  los  mu« 
chos  otros  fueros  particulares  que  en  aquel  tiempo  se 
concedieron*  Añadiremos  solamente  que  á  $sta  época 
pertenecen  también  los  fueros  llamados  de  Señoríos, 
ó  sea  los  que  se  daban  á  lugares  situados  en  territorios 
cuyo  dominio  habia  pasado  por  donaciones  de  los  mo* 
narcas  á  señores  particulares,  y  entre  los  cuales  se 
distinguen  los  de  los  estados  de  Vizcaya  y  de  Molina, 
aquellos  por  el  célebre  don  Diego  López  deHaro,  es«- 
tos  por  don  Manrique  de  Lara*  de  que  dan  individual 
y  extensa  noticia  los  historiadores  parciales  de  estos 
estados  ó  señoríos  ^*K 

Es  de  admirar  el  espíritu  de  libertad  que  respiran 
estos  fueros,  á  pesar  de  haber  sido  otorgados  por 


(4)    Puede   verse  sobre  esto,    Hlst.  de  Molina,  Heoao,  Antig.  de 
entre  otros  muchos,  á  los  docto-  ^Cantabria  .  tom.  I.,  Llórente,  No* 
res  Asso  y  Manuel,  Instituta,lnlro-  'ticias  híst.  de  las  Provincias  Vas* 
duccion;  Salazar,  Bist.  de  la  Casa    coogadas,  etc. 
de  Lara ,  Sánchez  Portocarrero, 
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aquellos  aristocráticos  señores,  algunos  de  los  cuales 
habian  intentado  rivalizar  con.  los  monarcas  mi  smos  y 
habian  tenido  len  perpetua  agits^cion  el  reino.  Debido 
era  esto  al  influjo  y  ejemplo  de  los  democráticos  fue- 
ros y  carias-pueblas  concedidos  por  los  reyes;  pues  á 
su  vez  los  señores,  para  mantener  en  quietud  sus  do- 
minios, se^veian  precisados  á  no  escasear  á  sus  vasa- 
llos las  inmunidades  y  franquicias.  El  conde  don  Man- 
rique en  el  Fuero  de  Molina  (4 1  &2)  daba  á  las  pobla- 
ciones el  derecho  de  elegir  por  señor  á  cualquiera  de 
sus  hijos  ó  nietos,  al  queí  mas  les  pluguiese  ó  les  hiciese 
mas  bien.  «Yo  el  conde  don  Manrique  do  vos  en  fue- 
»ro»  que  siempre  de  mis  fijos  ó  de  mis  nietos  un  sen- 
»nor  hayades,  aquel  que  vos  ploguiese^  et  á  vos  ñcie- 
»se,  etnoñ  hays^de^  sinon  un  sennor.)>  Y  no  se  mos- 
traba menos  liberal  en  iodo  lo  concerniente  al  go- 
bierno del  señorío. 

Debemos  no  obstante  advertir,  que  aunque  la  le- 
gislación municipal  produjo  una  mudanza  grande  en 
la  condición  social  de  la  Península,  dando  indepen- 
dencia y  libertad  á  los  municipios  é  influjo  al  estado 
llano,  y  creando  un  nuevo  poder  que  por  el  pronto 
robustecía  el  de  los  monarcas  al  paso  que  enflaquecía 
el  de  {os  nobles,  con  todo  no  formaba  un  sistema  le-^ 
gal  bastante  universal  y  uniforme  para  que  pudiera 
constituir  un  cuerpo  nacional  de  derecho  y  para  que 
pudiera  derogarse  y  aboliese  el  Fuero-Juzgo  de  los 
Visigodos,  que  continuaba  siendo  el  código  vigente  y 
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rigiendo  en  los  casos  en  qae  la  nueva  jurisprudencia 
local  no  se  oponia  á  sus  leyes. 

Notábase  ya  en  toda  la  importancia  y  el  influjo  que 
á  favor  de  las  cartas  ferales  habia  ido  alcanzando  el 
elemento  popular,  representado  principalmente  por  las 
municipalidades  ó  concejos.  Estoa enviaron  ya  sus  mi- 
licias propias  á  la  batalla  de  Alarcos;  y  cftanse  noiüi- 
nalmente  y  con  orgullo  ios  nombres  de  las  villas  y 
ciudades  que  concurrieron  con  sus  pendones  y  sus 
contingentes  al  triunfo  4^  las  Navas  de  Tolosa.  Mu- 
cho debió  contribuir  á  que  tomara  ascendiente  el  es- 
tado llano  la  medida  de  Alfonso  el  Noble  concediendo 
los  derechos  de  noblezaTá  los  ciudadanos  que  cabal- 
gasen, esto  es,  que  tuviesen  caballo  para  pelear.  Es- 
tos nuevos  nobles,  estos  caballeros,  que  por  sus  cua- 
lidades y  su  riqueza  ejercian  un  influjo  preponderan- 
te en  el  gobierno  de  los  pueblos,  servian  como  de 
contrapeso  á  la  antigua  aristocracia»  y  al  tiempo  que 
constituian  como  el  núcleo  de  una  ciase  media  ins- 
piraban á  los  simples  ciudadanos  aquel  espíritu  de 
grandeza  y  aquella  altivez  que  en  tantas  ocasiones 
mostraron  despaes  los  pueblos  castellanos. 

Pero  lo  que  dio  mas  influjo  al  tercer  estado  fue  la 
intervención  que  en  el  último  tercio  del  siglo  XII.  co- 
menzó á  tener  en  las  cortes  del  reino,  que  ya  por  es- 
te tiempo  se  celebraban  también  con  mas  frecuen- 
cia ^'^  En  lasque  Alfonso  VIIL  convocó  en  Burgos  en 

(4)    Las  Corles  que  sabomos  se   cclebraroa  en  Loca  y  Castilla  du* 
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4 169  Ó  4170  segan  otros,  oíos  condes  (dice  la  eró* 
j>nica  de  don  Alfonso  el  Sabio),  é  los  ricos-ornes,  é  los 
» perlados,  é  los  caballeros,  éios  cibdad'ünas,  é  mu- 
Dchas  gentes  de  otras  tierras  fueron,  é  la  corte  fué  y 
»muy  grande  ayuntada, d  En  las  de  Garrion  (1188), 
en  que  se  acordaron  las  capitulaciones  para  el  matrí<- 
monio  de  doñaBerenguela,  se  dice:  «Estos  son  los 
nombres  de  las  ciudades  y  villas  cuyos  mayores  jura- 
ron.» Alfonso  IX  de  León  fué  alzado  rey  por  todos  los 
caballeros  y  cibdadanos.  Y  em  las  de  Valladolid  de 


rante  este  periodo,  ademas  de  las  matrimonio  de  dona  Bereoffuela 
de  Leen  de  443&,  en  que  fué  pro-  c(fli  el  príncipe  Conrado,  y  a  que 
clamado  emperador  Alfonso  VlT.,  concurrieron  ya  los  representan- 
son:  las  de  Nájera  (4438),  celebra-  tes  de  cuarenta  y  ocho  puebloss 
das  principalmente  para  rcstable-  otras  de  Garrion  (4493)  para  re- 
cer  la  paz  y  armonía  1  entre  los  fi-  solver  la  guerra  contra  los  moros: 
ios-dalgo  y  fijar  los  derechos  de  las  de  Leou  (4488  y  4489],  á  que, 
la  nobleza*:  las  de  Falencia  (4448)  según  Marina,  asistieron  también 
en  que  se  determinaron  algunas  los  procuradores  de  los  concejos: 
cosas  para  el  gobierno  de  Casti-  las  de  Benavente  ( htOt ),  y  de 
Ha:  las  de  Valladolid  (4455}:  las  de  León  (4208) ,  en  que  parece  hubo 
Burgos  (4  4  69],  á  que  según  la  Oró-  va  representantes  do  cada  una  de 
nica  general  asistieroa  ya,ade-  las  ciudades  del  reino,  y  en  aue 
roas  oe  los  prelados ,  rícos-hom-  se  publicó  el  decreto  dé  espolios 
bres  y  caballeros,  los  concejos  del  de  los  prelados :  las  de  Toledo 
remo  de  Castilla  (part.  IV.,  c,  8):  (4212),  para  preparar  la  gran  cru- 
otras  de  Burgos  (4  477),  en  que  se-  sada  contra  los  mfieles:  las  de  Va* 
gun  el  cronista  Alvar  Garcia  se  lladolid  (1247),  parala  proclama- 
creó  el  juez  mayor  de  ios  hijos-  cibn  de  la  reina  doGa  oerengu^la 
dalgo  de  Castilla:  las  de  Salafnan-  v  de  su  hijo  don  Fernando  111.— 
ca  (4  478),  cuyos  estatutos  y  acuer-  Véanse  Asse  y  Manuel ,  Intreduc- 
dos  se  publicaron  como  obra  del  cion  á  la  Instit. — Marina,  Teoría 
rey  en  unión  con  los  obispos,  aba-  de  las  Córtes.'^La  Crónica  gen»- 
des,  condes  y  rectores  de  las  pro-  ral— 'Mondciar,  Mem.  Hist.  de  don 
víncias :  las 'de  Baiavente  (4484,,  Alfonso  el  Noble,— Se  da  también 
en  que  se  hicieron  leyes  para  me-  el  nombre  de  Cortes  á  todas  las 
jorar  el  estado  y  recoger  todas  las  reuniones  que  los  prelados,  mag- 
donaciones  de  bienes  realengos  natos  y  ricos-hombres  celebraban 
que  se  habian  hecho  á  exentos  en  para  el  reconocimiento  y  procla- 
pcrjuicio  de  la  corona:  las  de  Car-  macion  de  cada  nuevo  rey. 
rion  (4188),  en  que  S9  trató  del 
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1247,  «asi  los  caballeros  como  los  procuradores  de  lo$ 
pueblos  recibieron  por  reina  y  señora  á  la  noble  rei-  . 
na  doña  Berenguela.)»  Y  tan  frecuente  debia  ser  ya  en 
el  siglo  XIII.  la  concurrencia  de  los  procuradores  á  las 
cortes,  que  Fernando  III.  se  vio  en  la  precisión  de 
regularizarla.  De  modo  que  comenzaron  las  ciudades 
de  Castilla  á  tener  fueros  que  las  colocaban  en  una  es- 
pecie de  independencia  política  y  civil,  á  concurrir  á 
la  guerra  con  sus  estandartes  y  sus  milicias  propias^ 
y  á  asistir  á  las  cortes  por  medio  de  sus  representan- 
tes ó  procuradores  mas  de  un  siglo  antes  que  en 
Francia,  y  mucho  antes  que  en  ningún  otro  estado  de 
Europa.  Asi  se  organizaba  política  y  civilmente  la  na- 
ción á  medida  que  con  la  reconquista  se  ensanchaba 

« 

•en  lo  material  y  se  aseguraba  el  territorio  que  se  iba 
recobrando. 

IV.— Si  precoz  fué  el  desarrollo  de  las  libertades 
coitinnales  en  Castilla,  y  no  tardía  la  intervención  del 
estado  llano  en  las  deliberaciones  públicas  del  reino 
reunido  en  cortes  ,  todavía  fué  algo  mas  temprana, 
aunque  poco  tiempo,  en  Aragón,  si,  como  asegura  uno 
de  sus  mas  juiciosos  historiadores,  concurrieron  ya  á 
las  cortes  de  Borja  de  11 34  no  solo  los  ricos-hom- 
bres, mesnaderos  y  Caballeros,  sino  también  los  pro- 
curadores Me  las  villas  y  ciudades.  Menos  antigua 
esta  monarquía  que  la  de  Asturias  ,  León  y  Castilla, 
pero  rápida  y  pronta  en  sus  conquistas  y  material  en» 
grandecimiento;  convertida  y  trasformada  en  solo  el 
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espacio  de  un  siglo  de  pequeño  y  estrecho  territorio 
en  vasto  y  poderoso  reino;  moderada  y  limitada  des- 
de su  principio  la  autoridad  real  por  los  privilegios  y 
el  poder  de  los  ricos-hombres ,  especie  de  consejo 
aristocrático  sin  cuyo  consentimiento  y  acuerdo  no  po* 
dia  el  monarca  dictar  leyes,  ni  hacer  paz  ó  guerra,  ni 
decidir  en  los  negocios  graves  del  Estado  :  teniendo 
aquellos  el  señorío  de  las  principales  villas  y  ciuda- 
des que  se  ganaban  de  los  infieles,  y  cuyas  rentas  dís- 
tríbuian  á  título  de  feudo  ú  honor  entre  los  Caballé- 

• 

ros  que  acauJillaban  y  llamaban  sus  vasallos ,  pero 
pudiendo  estos  despedirse  y  seguir  al  rico-hombre 
que  quisiesen;  nombrando  los  ricos-hombres  en  las  vi- 
llas de  su  señorío  jueces  ó  administradores  de  justi- 
cia con  los  nombres  de  Zalmedinas  y  de  Bailes ;  eon->. 
servando  no  obstante  los  reyes  el  derecho  de  apode- 
rarse de  los  honores  de  los  ricos-hombres  y  repartir- 
los, y  el  de  nombrar  el  Justicia  mayor  del  reino  ,  la 
constitución  política  de  Aragón  %  aunque  no  de  una 
vez  ni  de  repente,  sino  gradual  y  sucesivamente  for- 
mada, distinguióse  desde  luego  por  su  singular  orga- 
nizacion  y  por  una  atinada  combinación  y  contrapeso 
de  derechos  y  de  poderes  ,  que  unido  al  carácter  li- 
bre, independiente ,  belicoso  y  a^  propio  tiempo  sen- 
sato de  aquellos  pueblos,  excitó  pronto  la  admiración 
de  las  gentes,  y  la  excita  todavía ,  porque  excedió  á 
lo  que  entonces  podía  esperarse  de  la  rudeza  de  aque* 
líos  tiempos. 
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La  constitución  aragonesa  sufrió  una  modificación 
grande  en  la  época  .que  ahora  examinamos,  y  princi- 
palmente en.  el  reinado  de  don  Pedrp  H.  Los  ricos^ 
hombres  se  hábian  ido  aficionando  mas  á  las  rentas 
que  á  la  jurisdicción ,  y  ya  iban  cuidando  mas  de 
trasmitir  los  honores  y  feudos  á  título  de  herencia  per-- 
pétuá  á  sus  sucesores  que  de  conservar  sus  preemi- 
nencias en  materia  de  administración  y  cargo  de  go- 
bierno. Aprovechando  estas  disposiciones  el  rey  Pe- 
dro II. ,  les  concedió  en  las  cortes  de  Daroca  la  per- 
petuidad de  los  honores,  ó  sea  el  dominio  territorial, 
y  tomó  á  su  mano  la  jurisdicción  ,  que  incorporó  á  la 
coroné,  con  cuya  medida  disminuyó  considerablemen- 
te el  poder  de  los  grandes ,  y  aumentó  el  de  la  auto- 
ridad real.  De  setecientas  cabalkrias  que  habia  en- 
tonces en  el  ceino  solo  quedaron  ciento  y  treinta;  las 
demás,  ó  se  dieron  *por  el  rey,  ó  se  enagenaron  y  ven- 
dieron. Los  reyes  procuraron  también  neutralizar  la 
prepotencia  de  los  ricos-hombres,  creando  ellos  nue- 
vos  estados  y  dándolos  á  privados  suyos  ú  oficiales  de 
su  casa  para, que  estos  repartiesen  las  rentas  entre  los 
caballeros  que  les  pareciese  ,  de  lo  cual  se  llamaron 
mesnaderos  ó  caballeros  de  mesnada  ,  de  que  se  sin- 
tieron mucho  los  ricos-hombres  de  natura  ,  que  pre- 
tendian  no  podian  repartirse  las  caballerías  sino  en- 
tre ellos. 

Poseemos  copia  de  un  privilegio  de  don  Pedro  II, 
(de  que  ignoramos  baya  dado  noticia  escritor  algu- . 
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• 

no,  y  que  nosotros  hallamos  en  el  Archivo  de  Si- 
mancas), por  el  cual  se  ve,  y  no  poede  menos  de  ver- 
se coa  admiracioa,  hasta  dónde  rayaba  la  amplitud  de 
los  derechos  que  este  monarca  concedió  á  los  jurados 
de  Zaragoza,  tal  vez  en  contraposición  á  los  que  ha- 
blan ejercido  los  delegados  de  justicia  de  los  rióos- 
hombres..  «Yo  Pedro  (dice)  por  la  gracia  de  Dios  rey 
»de  Aragón  y  conde  de  Barcelona  ,  con  buen  ánimo 
»os  doy  y  concedo  á  todos  los  jurados  de  Zaragoza 
»que  de  todas  las  cosas  que  hicieseis  en  nuestra  ciu-* 
»dad  de  Zaragoza  para  utilidad  mia  y  honra  vuestra, 
Dy  de  todo  el  pueblo  de  la  misma  ciudad,  asi  en  exi^ 
»gir  como  en  demandar  nuestros  derechos  y  los  vues** 
))tros  y  de  todo  el  pueblo  de  Zaragoza,  ya  hagáis  ho- 
»micidios  ó  cualesquiera  otras  cosas,  no  seáis  tenidos 
»de  re^nder  ni  á  mí,  ni  á  mi  merino,  ai  al  cazalme- 
Ddina,  ni  á  otro  cualquiera  por  mi ;  sino  que  con  se- 
Dguridady  sin  temor  de  nadie. hagáis  ,  como  dicho 
»es;  todo  lo  que  quisiereis  hacer  en  utilidad  mia  y  ho* 
i>nor,  y  en  el  de  todo  el  pueblo  y  el  vuestro  '^^\ 


(K)   Xrohivo  de  Simancas,  Es-  hoM üxííím  dono  et  concedo  om-* 

lado,  Legajo  283  — Como  pudiera  nibus  juratis  Cesarauguste  quod 

dudarse  de  la  autenticidad  de  es-  de  ómnibus  illis  quecumque  fece^ 

ta  esoecie  de  carta  blanca ,  y  por  ñtis  in  villa  nostra  Cesarauguste 

si  se  nallase  el  original  de  la  co-  ad  utiKtatem  mei  ei  honorem  ves^ 

pia  que  hemos  visto ,  insertamos  tri  et  totius  populi  ejusdem  vilUf 

aqtti<el  texto  latino  de  este  síngu-  tam  in  exhigendis  seu  demandan" 

lar  documento,  juntamente  Con  el  dis  directis  nostris  et  vestris  et 

testimonio  del  notario  que  lleva  á  totius  populi  Cesaraugustey  sive 

su  pie.  faciatis  nomiddia  nve  quecum- 

Égo  Petrus   Dei  graíia  Rex  que  alia  non  tenamini  responderé 

Aragonum  et  Comes  Barchmne  tnkf^,  ñeque  merino  meo 9  ñeque 
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La  autoridad  y  atríbucionee  del  Justicia  iban  tam- 
bién afianzándose  y  c^-eciendo  á  medida*  que  se  iban 
asentando  las  cosas  del  reino,  y  se  sobreseía  en  las 
armA.  Esta  insigne  magistratura  fué  una  de  las  ins- 
tituciones que  caracterizaron  mas  y  dieron  mas  justa 
celebridad  á  la  legislación  y  á  la  constitución  arago^ 
nesa.  Puesto  el  Justicia  para  que  fuese  como  muro  y 
defensa  contra  toda  fuerza  y  opresión,  asi  ^e  los  reyes 
como  de  los  ricos-hombres,  para  que  hablase  con  una 
misiona  voz  á  todos ,  y  á  quira  todos  obedeciesen  sifi 
eximir  á  ninguno;  pero  no  elegido  por  el  pueblo  co- 
mo los  antiguos  tribunos,  para  evitar  las  ambiciones, 
los  tumultos  y  las  revueltas  que  suelen  traer  las  lec- 
ciones populares  en  tiempos  todavía  poco  tranquilos, ' 
sino  nombrado  per  el  rey;  no  de  entre  los  ricos-hom- 
bres, siuQ  de  la  clase  de  caballeros;  no  amovible  á  vo- 
luntad ,  sino  por  justa  causa  y  que  mereciese  pena; 
«tan  atado  y  constreñido  ,  dice  un  respetable  autor 


eazalmedine  sm  alieui  alteripro  Ubro  9ive rehiro  ¡ntíHlegiorum 

me,  et  iecure  et  sins  alicujus  ti-  reaiortun  concessorum  dicte  civi- 

morequeciMtíjiuevolueritis  f<ieer$  tdlis  Cesarauguste ,  et  signanter 

$usut  dictum.  est  ad ^utüxtatem  per  daminum  regem  Petrum  se- 

meam  tt  htmorem  et  tótiúi  popu-  cundum  Del  atatla  regem  Arago- 

U  vüle  et  vettram  fadati».  Daif  num  recolenae  memorie  reconaito 

Ceiárauguste  xji  calendas  junií.  in  Archivo  domus  dicte  civitatis^ 

Sxgnum  me%  Mi-*  inquoomnesscriptureetactafa' 

ohaelilis     Espanyol  ciencia  per  dictam  civitatem  ft^ 

notarii  publict  civi-  deliter  sunt  oposite ,  recondite  et 


iuffar  del*»eUo 
d«l  Notario. 

4 


tatis  Cesarauguste  substituti  ac  *  consérvate,  manu  propia  estraoci 
regentis  Meribaniam  multummof-'  et  fcrípn,  et  cum  dicto  privilegio 
níjicorutn  juratorum  dicte  civt-  m  eo  aposito  bene  et  fidenter  com- 
tatisproma^ficoMiehaeUefrain'  probavi  in  fidem  et  testimoniutn 
ees  scriba  ejusdem  civitatis,  qui  omnium  et  singulorum  premiso^ 
hujusmodi  copíam  alvo  originali  rum  vmo  «oltto  iigw)  signavi. 
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aragonés,  con  remedio»  jurídicos  y  necesarios  á  resis- 
tir á  toda  fuecza  é  injuslicia,  que  no  le  hallacon  otro 
nombre  mas  conveniente  que  el  de  la  justicia  misma;» 
este  supremo  magistrado  interpuesto  entre  el  trdtio  y 
el  pueblo  para  que  fuese  como  el  guardián  de  los  de- 
rechos de  todos,  y  como  el  amparo  y  común  defensa 
contra  las  arbitrariedades  y  abusos  de  poder  ,  prue- 
ba, como  dijimos  en  otro  lugar,  hasta  qué  punto  qui- 
so perfeccionar  la  máquina  de  su  organización  políti- 
ca aquel  pueblo  arrogante  y  desconfiado.  Las  leyes 
señalaban  las  jatribuciones  del  Justicia ,  y  cómo  habia 
de  juagar  y  ^ntenciar  ^^K 

Un  escritor  aragonés  de  nuestros  dias  ha  escrito  y 
publicado  un  libro  lleno  de  investigaciones  y  de  datos 
curiosos  para  probar  que  nq  es  cierta  aquella  célebre 
y  famosa  fórmula  de  juramento  que  comunmente  se 
supone  que  se  prestaba  á  los  antiguos  reye^  de  Aragón 
y  que  pronunciaba  el  Justicia  ^n  nombre  de  los  alti- 
vos barones  ^^^:  Nos  que  cada  [uno  valemos  tanto  como 
voSj  y  que  juntos  podemos  mas  que  vos  ,  os  ofrecemos 
ob&iiencia  si  mantenéis  nuestros  fueros  y  libertades  9  y 
si  iWf  no.  Esta  fórmula*,  dice  el  citado  escritor  ''^  fué 

r 

por  primera  vez  inventada,  aunque  no  en  estos  pro- 
pios términos  ,  por  un  autor  estrangero  (  Francisco 


(4)    Es  interesante  todo  el  ca-  lados  y  los  ricos-tiombres. 
pit.  64.  del  lib.  II.  de  los  Anales  (3)*  Quinto,  Del  juramento  po- 
de Arason  de  Gerónimo  de  Zurita,  litico  de  los  antiguos  reyes   de 

(2)    Bajo  el  nombre  de  barones  Aragón, 
(dice  Zurita]  se  entendía  los  pre* 
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Hotman),  y  alterada  posteriormente  por  otros  hasta  re. 
ducirla  á  las  palabras  que  acabamos  de  estampar.  Ea 
verdad  nosotros  tampoco  la  hemos  hallado  ni  en  los 
antiguos  escritores  aragoneses,  ni  en  los  docamentos 
del  archivo  de  aquella  corona,  que  de  intento  hemos 
examinado.  Creemos  no  obstante,  como  ya  en  nuestro 
discurso  preliminar  dijimos  ^^\  que  auténtica  ó  adai* 
tarada  la  fórmula,  casi  ningún  principe  se  sentó  en  el 
trono  aragonés  que  no  jurara  guardar  los  fueros  y  li- 
bertades del  reino,  y  que  haciendo  abstracción  de  la 
parte  de  arrogancia  que  dicha  fórmula  envolvía,  el  ju- 
ramento en  su  esencia  era  el  mismo,  puesto  que  en  Es^ 
paña  era  ya  conocida  y  usada  desde  el  tiempo  de  los 
godos  aquella  otra  no  menos  fuerte  fórmula  consigna- 
da en  el  Fuera  Juzgo :  Rey  serás  si  federes  derecho, 

et  si  non  federes  derecho  ,  rum  serás  Rey  i  Rex  eris  si 

» 

recle  fads,  si  avJtem  non  fads,  non  eris. 

Habia  en  Aragón ,  ademas  de  los  ricos-hombres  y 
caballeros,  otra  clase  de  nobles  denominados  infanzo- 
nes, que  eran  como  los  infoñtes  de  Castilla  ,  ó  desr- 
cendientes  de  linage  de  reyes  <'^  que  después  vinie- 
ron á 'constituir  en  Aragón  el  mismo  estado  y  condi- 
ción de  gente  que  los  hombres  de  parádge  en  Catalu- 
ña y  que  los  fijosdalgo  ed  Castilla  y  en  León  í''. 

(1)    Tom.I.,pág.  <14.  (3)    Sobre  las  diferentes  «pe- 

h)    Zurita,  en  elciUdo  cap,  64,  cíes ,  categorías  y  derechos  de  la 

siguiendo  al  docto  Vidal  de  Cañe-  nobleza  aragonesa  puede  verse  la 

11¿ ,  obispo  de  Huesca ,  compara  obra  de  Madramany  y  Calatayud, 

los  infanzones  aragoneses  á  los  titulada:  Tratado  déla  nobUzaae 

llamados  infantes  en  Castilla ,  co-  la  corona  de  Aragón., 
mo  los  de  Lara  y  los  de  CarrioQ. 

ToMov.  <9 
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A  pesar  de  haber  sido  algo  mas  precoz  el  desar- 
rollo político  del  estado  llano  en  la  corona  de  Aragón 
que  en  la.de  Castilla,  tuvo  no  obstante  menos  fuerza 
y'  predominio  el  régimen  municipal  en  aquel  que  en 
este  reino,  ya  por  los  mayores  privilegios  de  la  aris- 
tocracia aragonesa,  y  mas  de  la  catalana,  que  llegó  á 
tener  hasta  la  facultad  de  tratar  bien  ó  mal  á  sus  va- 
salios,  y  de  matarlos  de  hambre  ó  sed  sí  era  necesa- 
rio, ya  por  la  mas  pronta  formación  de  una  monar- 
quía poderosa,  y  de  una  organización  y  sistema  ad- 
ministrativo superior  al  que  el  régimen  municipal  es- 
tablecía en  Castilla. 

Todavía,  sin  embargo,  no  se  organizó  definitiva- 
mente la  constitución  aragonesa  basta  algún  tiempo 
mas  adelante*  Por  eso  damos  ahora  solamente  estas 
noticias,  que  demuestran  la  marcha  que  en  lo  políti- 
co, al  propio  tiempo  que  crecía  en  lo  material,  iba  lle- 
vando aquel  reino,  digno  rival  del  de  Castilla,  en  la 
época  que  examinamos. 

y. — ^Establécense  por  este  tiempo  en  España,  tras- 
plantadas las  unas  de  estranas  tierras,  nacidas  las 
otras  en  nuestro  propio  suelo^  esas  milicias  semi*-reli- 
giosaSf  semi-guerreras,  nombradas  órdenes  militares 
de  caballería,  que  tan  célebi^s  se  hicieron  en  la  edad 
media,  y  contribuyeron  á  imprimir  una  fisonomía  es- 
pecial á  aquellos  siglos  de  piedad  religiosa  y  actividad 
bélica.  El  mismo  espíritu,  que  puesto  en  acción  por 
la  voz  de  un  ermitaño,  acogida  por  un  concilio,  había 
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producido  el  gran  movimiento  de  las crazada^r,  aque- 
lla fi^gantesca  empresa  del  mundo  cristiano  para  res- 
catar de  poder  de  infieles  los  santos  lagares,  habia 
dado  nacimiento  á  las  milicias  del  Templo,   del  Hos- 
pital y  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  que  tantos  y 
tan  eminentes  servicios  hicieron  á  los  cruzados.   Los 
templarios  principalmente,  que  reunían  todo  lo  que 
tienen  de  mas  duro  la  vida  del  guerrero  y  la  vida  del 
«monje,  á  saber,  los  peligros  y  la  abstinencia,  eran  co- 
mo una  cruzada,  parcial,  fija  y  permanente,  como  la 
noble  representación  d^  aquella  guerra  mística  y  san- 
ta  en  que  toda  la  cristiandad  se  habia  empeñado:  el 
ideal  de  la  cruzada  dice  un  erudito  escritor  ^*),  pare- 
cía realizado  en  la  orden  del  Templo:  en  las  batallas, 
añade,  los  templarios  y  los  hospitalarios  formaban 
alternativamente  la  vanguardia  y  la  retaguardia:  ¡qué 
felicidad  para  los  peregrinos  que  viajaban  por  el  are- 
noso  camino  de  Jaffa  á  Jerusalen ,  y  que  creían  á  ca- 
da momento  ver  lanzarse  sobre  sí  los  salteadores  ára- 
bes, encontrar  un  caballero,  divisar  la  protectora  cru  z 
ro^a  sobre  el  manto  blanco  de  la  orden  del  Templo  ^'-I 

(1)    Michele||del  Instituto  real.  len.  Balduino  II.,  considerando  el 

de  Paris.  celo  de  estos  nueve  religiosos,  les 

■{t¡    Tavieron  principio  los  tem-  dio  una  casa  cerca  del  Templo  de 

planos  en   Jerusalen,  hacia   el  Salomón,  de  donde  tomaron  el 

año  4418  á  devoción  de  Hugo  de  nombre  de  templarios.  El  mismo 

Paganis,  Godofre  de  Saint-Omer  y  Balduino,  sus  grandes,  el  patriar- 

otros  siete  compañeros,  los  cuales  ca  y  prelados,  de  sus  propios  bie* 

se  consagraron  al  servicio  de  Uios  nes  les  dieron  para  su  sustento 

en  forma  de  canónigos  regulares,  ciertos  beneficios,  temporales  unos 

é  hicieron  los  votos  de  religión  en  y  perpetuos  otros.  Su  primer  in»* 

manos  del  patriarca  de  Jerusa-  tituto  fué  proteger  á  los  peregri- 
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Desde  que  RamoD  Berenguer  IIL  el  Grande  de 
Barcelona  tomó  al  tiempo  de  morir  el  hábito  de  tem- 
plario; desde  que  Alfonsq  el  Batallador  de  Aragón 
señaló  en*  su  testamento  por  herederas  de  su  reino  á 
las  tres  órdenes  militares  de  Jerusalen,  ya  pudo  infe- 
rirse que  si  entonces  no  se  hallaban  todavía  solemne- 
mente  establecidas  estas  órdenes  en  los  dos  est04os,  no 
tardarian  los  sucesores  de  aquellos  dos  príncipes  en 
establecerlas  con  pública  y  formal  autorización.  Hí- 
zolo  asi  el  primer  príncipe  de  Aragón  y  Cataluña  Ra- 
món Berenguer  IV.,  de  la  manera  que  en  otro  lugar 
hemos  referido,  haciéndoles  donación  de  varias  ciuda- 
des, tierras  y  castillos,  y  encomendándoles  la  defensa 
de  las  plazas  fronterizas  mas  importantes  y  peligrosas. 
Desde  entonces  los  monarcas  que  se  suceden,  rivali- 
zan en  otorgar  mercedes,  donaciones  y  rentas  á  los  ca- 
ballerosdel Hospital  y  del  Templó  ^*). 

pos  que  iban  á  visitar  los  santos  gándoles  su  reino.— Véanse  Ba- 

lugartó  coolra  los  roaHiecbores  y  ron.  Annal.— Villem.  Tyr.  de  Bell. 

salteadores  que  los  infestaban.  To-  Sacr.— Manrique ,  Annal.  Cister- 

doslos  privilegios,  todas  las  dona-  ciens.— Campomanes,  Disert.  His- 

cíones  les  parecian  pocas  á  los  lor.  sobre  los  templarios. 

principes  para  premiar  y  eneran-  \i )    Creemos  con  el  ilustreCam- 

decer  una  institución  tan  útil.  Asi  pomanes  (Disertaciones  históricas 

llegaron  á  propagarse  tan  prodi-'  del  Orden  y  caballería  de  los  tem- 

giosamente  y  a  acumular  tan  gran-  plarios),  que  antes  de  la  solemne 

des  riquezas,  hasta  el  punto  que  admisión  de  los  tAiplarios  y  hos- 

w  supone  pasaban  de  nueve  mil  pitalarios  en  Aragón  y  CaUluña 

•^    f  9"®  poseian  en  toda  la  por  el  conde  don  Ramón  Beren- 

*1Í5°  I       ^^comendábaoseles  guer  IV.  en  i  4  4í  y  4  4  43,  los  había 

en  todos  los  reinos  las  plazas  mas  ya  en  aquellos  dos  estados  desde 

fuertes.  El  papa  Inocencio in.  qu¡-*  don  Ramón  Berengner  el  Grande 

•y  ahilarse  en  esta  orden.  Felipe  y  don  Alfonso  el  Batallador.  Pági- 

•i  üermoso  no  pudo  conseguirlo,  na  244  y  sig.— Véase  también  á 

y  Alfonso  I.  de  Aragón  fué  mas  Zurita,  Anales,  lib.  I. 

tua  que  ningún  btro  principe  le- 
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Eq  Castilla  y  León,  en  Portugal  y  en  Navarra,  apa- 
recen establecidos  estos  guerreros  religiosos  en  log 
reinados  del  emperador  Alfonso  VIL,  de  Alfonso  En* 
riquez  y  de  Sancho  el  Sabio.  Tiempo  hacia  que  poseían 
á  Calatrava  cuando  por  cesión  suya  la  dio  Sancho  III. 
el  Deseado  á  los  monjes  de  Filero.  En  \  los  reinados 
de  los  dos  Alfonsos  Vlil.  y  IX.  de  Castilla  y  de  León» 
multiplícanse  sus  bailías  y  encomiendas,  y  crecen  sus 
haciendas  y  sus  vasallos,  y  encuéntranse  dueños  de 
multitud  de  pueblos  y  señoríos.  Coj[i  casi  igual  rapidez . 
se  arraigan  en  Portugal  y  en  Navarra,  que  en  Castilla 
y  León,  que  en  Aragón  y  Cataluña  ^*'.    • 

Algunos  años  mas  adelante ,  y  poco  después  de  me- 
diado  este  último  siglo ,  en  nuestra  misma  España, 
en  León  y  Castilla ,  en  esta  nueva  Tierra  Santa,  don-* 
de  se  sostenía  una  cruzada  perpetua  y  constante  con- 
tra los  infieles ,  donde  se  mantenía  en  todo  su  fervoi' 
el  espíritu  á  la  vez  religioso  y  guerrero,  caballeres- 
co y  devoto  de  los  cristianos  de  la  edad  media,  nacen 
también  y  se  desarrollan  otras  órdenes  militares  de 
caballería ,  no  menos  ínclitas  é  ilustres  que  las  de  Je- 
rusalen .  Aqui  son  un  venerable  abad  y  un  intrépido 

(4)    Según  Campomanes,  exis-  Rades  de  Andrada.  Anal.  Cisterc, 

lian  ya  los  templarios  en  Castilla  Argote  de  Molina,  Nobleza  de  An- 

desde  4 4Í8.  Poco  mas  tarde  se  es-  dal.,  Funes,  Historia  de  San  Juan, 

tablecieron  en  Portusal  y  Navar-  Brandaon.  Mon.  Lusit. ,  Balluc. 

ra»  aunque  no  es  fácil  fijar  el  año  Vit.  Papar. ,   Mariana ,  Hist.  de 

ó  fecha  determinada  en  que  co-  Esp.,  lio.  XV..  c-  40  y  otros  mu* 

menzaron  á  introducirse.  Sobre  cbos  que  cita  el  referido  Campo* 

esto  y  sobre  las  posesiones  que  manes, 
negaron  á  obtener  puede  verse  á 
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monje  los  qué  soUcilao  del  monarca  de  Castilla  que 
les  encomiende  la  defensa  de  Calatrava  que  ios  tem- 
plarios no  se  atreven  á  sostener,  y  se  funda  la  escla- 
recida milicia  de  Calatrava.  Allí  son  unos  foragidos 
ó  aventureros,  que  arrepentidos  de  la  vida  de  disipa- 
ción y  de  desórdenes  que  habían  llevado,  pid«i  al 
rey  de  León  que  los  permita,  vivir  en  austera  y  peni- 
lente  asociación  como  religiosos,  y  en  constante  guer- 
ra contra  tos  enemigos  de  la  fé  como  soldados  de  Cris- 
to, y  se  instituye  la  insigne  orden  de  Caballería  de 
Santiago.  Allá  son  vecinos  y  caballeros  de  Salamanca, 
que  deseando,  combatir  á  los  moros  de  las  fronteras» 
hacen  su  primera  fortaleza  de  una  ermita ,  y  constitu- 
yéndose en  comunidad  religiosa  y  eú  milicia  guerre- 
ra, establecen  la  orden  de  San  Julián  del  Pereiro  ^'', 
que  mas  adelante  toma  la  denominación  de  orden  do 
•Alcántara ,  de  la  villa  de  este  nombre  que  les  fué 
dada  después. 

¿Qué  importa  para  el  honor  y  lustre  de  la  milicia 
de  Santiago  que  sus  fundadores  hubiesen  sido  prírae- 
ro  hombres  desalmados,  sí  después  fueron  ilustres 
penitentes  y  ejemplares  varones?  ¿Estorbó  á  San  Pa- 
blo para  ser  el  grande  apóstol  de  las  gentes  el  haber 
sido  antes  Saulo  el  perseguidor?  Ni  dea  Pedro  Fer- 
nandez de  Fuente-encalada  y  sus  compañeros  mere- 
cieron menos  de  la  religión  y  de  la  patria  que  fray 

(1)    Asi  llamada  por  un  peral    muchos  perales  que  creriao  en  el 
gilvestre,  otros  dicen  que  por  los    tetreno  flonde  e^ba  la  ermjla. 
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Raimundo  y  Fr.  Diego  de  Filero  ,  y  que  don  Suero  y 
don.Gomez  de  Salamanca,  ni  los  caballeros  de  San^ 
tiago  fueron  menos  ilustres  ni  enriquecieron  los  fas- 
tos españoles  con  méuos  gloriosos  hechos  que  los  dé 
Alcántara  y  Calatrava. 

Estos  fervorosos  cristianos  comienzan  por  reunirse 
en  religiosa  y  monástica  asociación  para  vivir  bajo  las 
austeras  reiglas  de  San  Agustín  ó  del  Cister :  mas  co- 
mo la  vida  ascética^  contemplativa  y  apacible  del  mo- 
naquismo  no  corresponda  ni  al  espíritu  activo  y  ca- 
balleresco de  la  época  ni  á  las  necesidades  de  la  Es- 
paña y  del  siglo ,  los  monjes  y  penitentes  profesan 
también  de  guerreros  ,  se  constituyen  en  libertado- 
res de  su  patria,  en  campeones  de  la  religión  y  en  in^ 
cansables  combatientes  de  los  enemigos  de  la  cruz. 
Los  prelados  de  León  y  de  Castilla  otorgan  ó  aprue- 
ban las  reglas  monásticas  á  que  quieren  sujetar 
su  vida;  los  príncipes  les  hacen  donaciones  y  mer- 
cedes >  les  dispensan  privilegios ,  les  señalan  ren« 
tas ,  territorios,  poblaciones  y  castillos,  y  les  con- 
ceden  la  posesión  de  lo  que  conquisten;  y  las  bulas  y 
breves  de  los  papas  Alejandro  III.  y  Lucio  IIL  vienen 
á  dar  solemne  sanción  y  autoridad  y  á  añadir  exencio- 
nes y  gracias  á  estos  cuerpos  semir-monáslicos,  semi- 
guenreros.  A  la  voz  de  sus  gefes  y  superiores,  de  to- 
das partes  acuden  devotos  á  las  casas  de  las  órdenes, 
y  los  soldados  y  gente  de  armas  se  apresuran  á  agru- 
parse en  derredor  de  las  banderas  de  la  nueva  mili^ 
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cia.  Cumpliendo  con  las  obligaciones  de  so  instituto, 
dó  quiera  que  hay  inñeles  que  combatir ,  allí  se  pre* 
sentan  las  lanzas  de  la  caballería  sagrada.  Auxiliares 
intrépidos  y  denodados  de  los  príncipes ,  dignos  ri- 
vales de  los  caballeros  del  Templo  y  de  San  Juan,  los 
de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara ,  ios  estandartes 
de  las  órdenes,  conducidos  por  los  grandes  maestres, 
eran  los  que.comunmente  se  desplegaban  primero  en 
las  batallas.  Ellos  pelearon  en  Estremad ura  y  en  Cas- 
tilla, en  Cataluña  y  León ,  en  Andalucía  y  Portugal. 
Los  sarracenos  esperimentaron  el  valor  de  los  freiles 
en  Badajoz  como  en  Cuenca ,  en  Baeza  como  en  Tor- 
tosa ,  en  Lérida  como  en  Monzón ;  los  caballeros  de 
las  órdenes  enrojecieron  con  preciosa  sangre  los  cam- 
pos de  Alarcos ,  y  la  milicia  sagrada  recogió  laureles 
envidiables  en  las  Navas  de  Tolosa.  La  vista  de  los 
pendones  de  las  órdenes  infundía  pavor  á  los  musul- 
manes ,  y  España  y  la  cristiandad  debieron  servicios 
inmensos  á  estos  guerreros  religiosos.  En  ellos  se  ve 
representada  la  índole  del  siglo  XIL ,  aunqae  alga- 
ñas  degeneran  clespues,  como  suelen  todas  las  institu- 
ciones humanas. 

El  influjo  y  prepotencia  de  la  autoridad  pontificia 
que  habia  comenzado  á  hacerse  sentir  en  Aragón  con 
Alejandro  IL ,  en  Castilla  con  Gregorio  VII. ,  se  es- 
tiende  de  lleno  á  toda  España  til  comenzar  el  siglo  XIII. 
bajo  Inocencio  III.  Los  reyes  y  los  /einos  de  León» 
Castilla  y  Portugal,  de  Navarra  y  Aragón  sufren  por 


^^ 
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diferentes  motivos  la  severidad  de  las  censuras  y  penas 
eclesiásticas  fulminadas  por  el  sucesor  de  San  Pedro. 
Pesa  en  varias  ocasiones  sobre  los  monarcas  la  exco* 
munion ,  sobre  las  monarquías  el  entredicho.  Gomo 
en  el  siglo  XI.  el  campo  escogido  por  los  pontífices 
para  implantar  en  España  la  dominación  moral ,  fué 
el' reemplazo*  de  una  por  otra  liturgia,  ea  el  siglo  XII. 
para  subordinar  los  monarcas  á  la  Santa  Sede  la  ma- 
teria comunmente  elegida  eran  los  impedimentos  de 
consanguinidad  para  los  matrimonios  de  los  príncipes. 
Sin  la  aprobación  y  dispensa  del  pontífice  no  se  rea- 
lizaba consorcio  alguno  entre  deudos,  y  éranlo  casi 
todos  los  príncipes  y  princesas  españolas  desde  que 
recayeron  las  coronas  de  León ,  Castilla  ,  Navarra  y 
Aragón  en  los  hijos  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra. 
El  t>6to  del  papa  bastaba  para  disolver  los  matrimo* 
nios  reales,  no  solo  consumados ,  sino  favorecidos  de 
abundante  prole.  Los  reyes  de  León  y  de  Portugal, 
aanque  no  solos ,  fueron  de  los  que  esperimentaron 
mas  el  rigor  inflexible  de  los  papas  en  este  punto, 
teniendo  mas  de  una  vez  que  separarse  de  sus  ama- 
das esposas.  Ni  las  súplicas  de  los  soberanos,  ni  las 
instancias  de  los  obispos ,  ni  la  resistencia  de  los  re- 
yes, ifi  el  disgusto  de  los  pueblos,  ni  el  temor  de  que 
se  perturbara  la  paz  de  los  estados  ,  ni  el  peligro  de 
las  discordias  entre  los  hijos  de  Ia%  diferentes*espo- 
sas  de  un  mismo  monarca,  nada  alcanzaba  á  doblegar 
la  severidad  de  los  géfes  de  la  iglesia  en  esta  mate* 


298  HISTOBU  DB  ESPAÑA. 

ria  ni  á  revocar  su  fallo.  El  papa  pronunciaba  y  los 
matrimonios  se  disolvian,  so  pena  de  verse  privados 
reyes  y  pueblos  de  los  sacramentos  de  la  iglesia.  La 
necesidad  obligaba  á  legitimar  los  hijos  de  matrimo- 
nios que  se  declaraban  nulos.  Nos  cuesta  trabajo  con- 
ciliar el  rigor  y  la  escrupulosidad  de  la  jurispruden- 
cia canónica  en  lo  de  no  dispensar  nunca  ni  por  con- 
sideración alguna  entre  parientes  en  tercero  y  cuarto 
grado  concia  indulgencia  y  ensanche  respecto  á  otro 
género  de  impedimentos.  Alfonso  VI.  de  Castilla  se 
casa  legítimamente  con  la  hija  de  un  rey  moro,  aun- 
que hecha  cristiana,  y  sus  nietos  los  reyes  de  León 
son  obligados  á  divorciarse  de  sus  esposas ,  hijas  de 
reyes  cristianos ,  por  mediar  entre  ellos  algún  pa- 
rentesco.  Ramiro  IL  de  Aragón  contrae  nupcias,  con 
dispensa  pontificia,  siendo  monje,,  sacerdote  y  obbpo 
electo,  y  á  su  nieto  Pedro  IL  no  le  permite  el  pon- 
tífice enlazarse  con  la  hermana  de  Sancho  de  Navarra 
por  mediar  entre  ellos  deudo  eb  tercer  grado.  Asi  los 
soberanos  y  príncipes  españoles  se  veían  precisados  á 
buscar  esposas  en  Inglaterra ,  en  Francia,  en  Alema- 
nia ,  en  Polonia  y  hasta  en  Gonsti^ntinopia. 

Por  otra  parte  se  veía  sin  escándalo,  y  la  voz  de 
los  pontífices  no  se  dejaba  oír  para  reprobarla ,  que 
los  hijos  é  hijas  ilegítimas ,  bastardas  ó  naturales  de 
los  rdyes  se  sentían  en  los  tronos  cristianos  de  Espa- 
ña. Ilegítima  era  doña  Teresa  de  Portugal,  y  Alejan- 
dro III.  espidió  una  bula  de  reconocimiento  de  la  in« 
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dependencia  de  aquel  reino »  fundado  en  la  sucesión 
de  doña  Teresa.  De  público  se  sabia  que  doña  Urraca 
la  Asturiana  era  bastarda  del  emperador  Alfon-^ 
so  VIL,  y  ningunas  bodas  se  celebraron  en  aquella 
época  con  mas  pompa  y  ^lemnidad  y  con  mas  fiestas 
y  regocijos  que  las  de  doña  Urraca  con  don  Sancho 
de  Navarra,  cuyo  trono  fué  á  ocupar  la  bija  de  doña 
Gontroda.  . 

Portugal  y  Aragón  son  declarados  en  este  tiempo 
por  sü»  príncipes  reinos  feudatarios  de  la  Santa  Sede: 
mas  los  pueblos  se  oponen  á  la  cesión  de  sus  sobe- 
ranos^ niéganles  el  derecho  para  otorgar  semejantes 
coooesiones^  y  la  independencia  que  el  pueblo  arago«- 
fies  recobra  en  el  acto  y  sin  tumulto,  y  por  unánime 
acuerdo,  cuesta  á  Portugal  tiempo,  contiendas  y  tur- 
baciones. 

VI. — ^Si  la  organización  política  y  civil  de  los  esta- 
dQ&  cristianos  de  E3pafia  progresaba  á  medida  que 
avanzaba  y  se  aseguraba  la  reconquista ,  la  civiliza- 
ción ,  ia  cultura  y  las  letras  tampoco  permanecían  es* 
tacioaarias.  Y  aunque  no  era  posible  que  la  literatu- 
ra y  las  ciencias  pasaran  de  repente  del  atraso  y  olvi- 
do en  que  se  hallaban  áun.grande  adelantamiento  y 
á  un  estado  floreciente ,  hiciéronse  con  todo ,  en  ei 
pei:iodo  que  analizamos,  adelantos  importantes  en  al- 
gunos ramos  del  saber  humano.  Las  historias  mismas 
que  hemos  citado  tantas  veces  lo  comprueban.  La 

Cpmpostelana  y  la  Crónica  latina  del  emperador  ya 
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no  son  aquellos  secos  y  descarnados  cronicones  ,  es- 
pecie de  breves  tablas  cronológicas ,  de  los  primeros 
siglos  de  la  restauración.  Aunque  escritas  en  latín  y 
en  el  espíritu  teocrático  propio  de  la  época,  no  care- 
cen ya  de  bellezas  de  estilo  ,'el  latin  es  también  mas 
puro  y  mas  correcto,  y  contienen  períodos  en  que  se 
nota  bastante  fluidez  y  rotundidad.  Las  de  los  obispos 
Lucas  de  Tuy  y  Rodrigo  Jiménez  de  Toledo,  que  flo- 
recieron á  principios  del  siglo  XIIL  ,  tienen  ya  mas 
mérito  como  producciones  históricas.  Verdad  <eá  que 
en  vano  se  buscaría  en  ellas  ni  la  crítica  ni  la  filosofía 
que  ahora  tanto  apetecemos  en  las  obras  de  este  gé- 
nero ,  pero  tarde  hallaremos  estas  cualidades  en  las 
historias  y  en  los  historiadores  de  España.  Demasiado 
hizo  el  Tudense  en  darnos  un  resumen  casi  comple- 
to de  la  Historia  de  España  hasta  San  Fernando,  y  no 
es  poco  encontrar  ya  rasgos  de  elocuencia  en  la  obra 
del  arzobispo  don  Rodrigo.  Este  sabio  prelado,  edu- 
cado en  París,  versado  en  la  lengua  arábiga,  y  cono- 
cedor de  lo  que  hasta  su  tiempo  se  habia  escrito,  fué 
una  verdadera  lumbrera  de  su  tiempo,  y  como  el  San 
Isidoro  de  su  época.  Si  admitió  en  su  historia  fábulas 
de  antiguas  edades  que  él  no  alzanzó,  fuerza  es  reco- 
nocer :  que  pedir  otra  cosa  aun  á  los  hombres  mas 
eminentes  de  entonces  hubiera  sido  demasiado  e^idgir. 
Mas  si  tales  adelantos  se  hablan  hecho  en  materias 
de  jurisprudencia  y  de  historia  ,  si  pudiéramos  pitar 
también  algunos  libros  de  teología  dogmática  y  mis- 
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tica  que  en  aqael  tiempo  se  escribieron,  escusado  es 
buscar  todavía  el  estudio  y  cultivo  de  las  ciencias 
exactas  y  naturales  ;  y  la  medicina  y  cirugía  seguiaa 
ejerciéndose  casi  &sclbsivámente  por  los  árabes  y  ju- 
díos, que  eran  los  médicos  de  nuestros  monarcas.  Sin 
embargo  la  historia  de  las  letras  españolas  tribu  taw& 
siempre  justos  y  merecidos  elogiosa  Alfonso  VIII.  de 
Castilla,  el.Nol)le,  el  Bueno,  el  de  las  Navas,  por  ha- 
ber sido  el  primer  monarca  de  la  edad  media  que 
fundó  en  España  la  enseñanza  universitaria  con  la 
creación  dé  una  escuela  general  en  Falencia,  á  la  cual 
hizo  venir  sabios  y  letrados  de  Francia  y  de  Italia  pa- 
ra que  enseñasen  en  ella  diferentes  facultades.  Casi 
al  propio  tiempo,  ó  poco  después,  Alfonso  IX.  de 
León,  á  ejemplo  del  de  Castilla  creó  también  algunos 
estudios  en  Salamanca,  y  aun  concedió  á  los  estudian* 
(es  un  juez  especial  para  que  conociese  en  sus  cau- 
sas: priocipios,  digamos  asi,  de  universidad,  que  sir- 
vieron para  que  mas  adelante  ,  su  hijo  Fernando  III. 
trasladara  á  esta  ciudad,  como  punto  masa  propósito, 
el  estudio  general  de  Falencia,  según  veremos  al  tra- 
tar de  este  rey.  De  todos  modos,  desde  los  tiempos 
del  arzobispo  Gelmirez,  que  prohibía  á  los  eclesiásticos 
que  enseñaran  á  los  legos,  sin  duda  con  el  ñn  de  mo- 
nopolizar en  el  clero  la  escasa  instrucción  que  habia, 
hasta  la  fundación  de  la  universidad  de  Falencia  por 
Alfonso  VIH. ,  conócese  euañto. se  habia  difundido  y 
arraigado  el  convencimiento  de  la  necesidad  dé  pro- 
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pagar  los  oonociinienlos  humanos  á  otras  clases  det 
Estado ,  y  aquella  institución  produjo  por  lo  menos  el 
beneficio  de  secularizar  las  letras,  arrancando,  como 
dice  un  escritor  de  nuestros  dfas ,  de  los  clérigos  y 
monjes  el  monopolio  del  saber. 
*  Nace  también  en  este  período  la  poesía  castellana, 
y  comienzan  los  romances  populares :  gran  novedad 
en  la  historia  de  las  letras  españolas  ,  y  testimonio 
indubitable  de  lo  que  habian  progresado  la  lengua  y 
el  habla  castellana.  No  nos  toca  á  nosotros  como  his- 
toriadores generales  entrar  de  lleno  en  los  debates 
acerca  del  origen,  índole,  progresos  y  modificaciones 
de  la  versificación  castellana ,  ni  en  otras  cuestiones 
que  traen  divididos  á  los  que  de  propósito  tratan  de 
estas  materias.  Bástanos  para  nuestro  propósito  ver  en 
el  célebre  Poema  del  Cid,  que  debió  escribirse  á  fines 
del  siglo  XII. ,  ó  cuando  mas  tarde  muy  á  los  princi- 
piosdel  XIII.  ,  el  incremento  y  desarrollo  que  Uabia 
tomado  la  lengua  castellana,  icuando  ya  se  prestaba  á 
cierta  armonía  rítmica  ,  aunque  imperfecta;  á  cierto 
vigor  en  la  espresion  de  los  pensamientos,  y  á  cierto 
artificio  cuyo  mérito  encarecen  unos  demasiado  y  de- 
primen otros  con  exceso  ^*^  Aparte,  pues,  de  su  mérito 

0)  Ticknor  en  su  Historia  de  gurarse  que  en  los  diez  siglos 
la  literatura  Española ,  de  cuya  trascurridos  desde  la  ruina  de  la 
obra ,  traducida  por  los  señores  civilización  griega  y  romaaa,  has- 
Gayangos  y  Vedia ,  acaba  de  pu-  ta  la  aparición  de  la  Divina  Com- 
blicarse  en  España  el  primer  vo-  media,  ningún  país  ha  producido 
lumen,  hace  un  grande  elogio  del  un  trozo  de  (boesía  mas  original  en 
poema  del  Cid,  que  concluye  con  sus  formas,  y  mas  lleno  de  natura- 
estás  palabras:  «  casi  pueae  aso-  ralidad,  energía  y  colorido.»  Y  en 
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artístico,  que  para  nosotros  le  tiei^  muy  grande  co- 
mo  primer  destello  de  nuestra  poesía  vulgar,  vemos 
en  él  y  en  los  romances  que  le  siguieron  ^  no  solo  el 
progreso  de  la  lengua,  sino  también  la  índole  y  el 
genio  de  la  edad  media  española.  El  'poema  del  Cid 
retrata  muy  al  vivo  el  espíritu  guerrero  y  caballe- 
resco de  la  época,  como  las  poesías  de  Gonzalo  de 
Berceo ,  algo  posteriores  ,  y  por  lo  mismo  también 
algo  mas  sueltas  y , armoniosas,  dibujan  el  sentimiento 
rel^iQSO  de  los  españoles  de  aquellos  siglos;  Los  unos 
contando  de  una  manera  sencilla,  breve  y  vigorosa 
las  victorias ,  las  hazañas  y  las  galanterías  de  sus 
héroes ,  de  Bernardo  del  Carpió  ,  de  Fernán  Gonzá- 
lez y  del  Cid  Campeador ;  el  otro  cantando  ,  como  él 
decia,  en  román  paladino  la  vida  de  Santo  Domingo 
de  Silos  ,  la  de  San  Míllan,  el  Sacrificio  de  la  misa  y 
los  Mirados  de  Nuestra  Señora ,  retratan  la  sociedad 
cristiano-española  en  los  dos  sentimientos  mas  pode- 
rosos y  mas  fuertes  que  estaban  entonces  en  los  cora- 
zones de  todos,  la  religión  y  la  guerra. 

Cuestiónase  mucho  sobre  si  la  forma  del  romance 
español  fué  tomada  de  lo^ árabes.  Conde  desde  Iqi^go 
lo  asegura  asi  e"n  el  prólogo  á  su  Historia,  y  Ga- 
yangos  parece  que  da  mucha  influencia  á  la  poesía 
árabe  sobre  la  española.  Dozy  opina  de  una  manera 
contraria  á  nuestros  orientalistas,  y  sostiene  que  la 

una  nota  indica  las  opiniones  de    ditos  cstrangeros  acerca  del  méri- 
Bouterwek,  Schlegel ,  Sismoadi,    to  de  este  poema. 
Huber,  Wolf,  Southey  y  otros  eru- 
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forma  de  nuestros  romances  es  original  y  nada  pare- 
cida nuestra  poesía  á  ia  de  los  árabes,  siendo  la  nues- 
tra popular  y  narrativa,  la  suya  artística,  aristocrática 
y  lírica  ^^K  De  que  nuestra  lengua  adoptara  multitud 
de  voces  de  los  árabes,  no  hay  género  de  duda,  se- 
gún observaremos  luego  con  mas-  estension  :  mas  en 
cuanto  á  la  rima  tenemos  ciertamente  un  documento 
que  parece  indicar  con  claridad  cómo  fué  naciendo  en- 
tre nosotros  la  armonía  ritmica.  Tal  es  el  poema  la- 
tino  sobre  la  conquista  de  Almería  que  escribió  á  .po(;o 
mas  de  mediado  el  siglo  XII.  el  autor  de  la  Crónica 
del  emperador  Alfonso.  Desconociendo  la  belleza  ar- 
mónica de  la  prosodia  tetina,  y  en  la  natural  tenden- 
cia de  los  hombres  á  buscar'  la  cadencia  musical  de 
las  lenguas,  recurrió  á  encontrarla  en  la  consonancia, 
ya  que  no  la  hallaba  en  la  cantidad  de  las  sílabas. 
Unas  veces  la  colocó  en  los  dos  hemistiquios  en  que 
dividía  sus  versos,  como  en  los  siguientes: 

Forlia  frangebat;  sic  forlis  ille  premebat 

Post  Oliverum,  fatf^or  sine  crimine  reram 

Horle  Roderici  Valenlia  plaogit  amici 

Otras  en  los  finales  de  los  versos  como  estos:  • 

*  Florida  militia  post  hos  urbis  Legionis 
Portaos  vexilla,  prorumpit  more  Leonis.i.,. 
EjusJudicíopalrioB  leges  modtrantur  .... 
lUius  auxilio  fortísima  bella  paraníur 

De  esto  á  la  rima  y  á  las  consonancias  del  poema  del 

Cid: 

Merced,  Gaoipeador,  en  ora  buena  Cuestes  nado; 

(4)    Dozyt  Recberches,  tom.  I.,  c.  8. 


PAUTE  II.  LIBBOII.  305 

P(ir  malos  meslureros  de  tierra  soáfisecliado 

A  las  su.^  fijas  en  brazos  las  'prendía. 


Lególas  al  rorazon,  ca  roncho  las  quería,.,,. 

Y  á  los  versos  de  Berceo: 

Yó  maestre  Gonzalo  de  Borceo  nomnado. 
Yendo  en  romería  caescl  en  un  prado..... 
Lo  que  una  vegada  á  hlas  es  ofirescido 
Nunca  en  otros  usos  debe  ser  metido...... 

no  babia  sino  aplicar  á  la  lengua  vulgar  que  habia 
¡do  reenoplazando  á  la  latina  la  rima  y  las  consonan- 
cias que  forzadamente  se  babian  ido  buscando  ences- 
ta en  reemplazo  de  la  prosodia  desconocida  en  aque- 
llos tiempos  de  corrompido  latín.    . 

Interesante  os  ciertamente,  ademas  de  curioso» 
observar  cómo  se  f!ué  formando  el  habia  castellana 
lenta  y  gradualmente  hasta  hacerse  la  lengua  vulgar 
de  los  españoles  ^^K  Aquel  latín  degenerado  en  que 
vimos  desde  los  primeros  tiempos  de  la  restauración 
mezclarse  palabras  estrañas,  y  de  que  hallamos  salpi- 
cados los  mismos  instrumentos  públicos  y  oficiales,  fué 
poco  á  poco  cediendo  su  lugar  á  las  voces  de  nuevo 
uso,  perdiendo  aquel  sus  modismos,  sus  géneros,  sus 
casos,  sus  desinencias  y  su  sintaxis,'  hasta  llegar  ¿ 
prevalecer  el  nuevo  lenguaje  sobre  el  antíguo.  Por 
de  contado  ya  no  nos  queda  duda  de  que  á  mediados 
del  siglo  XII.  y€n  los  tiempos  del  emperador  existía 
un  idioma  nacional  que  no  era  el  latino,  puesto  que 

(4)    Recuérdese  lo  que  sobre    nuestra  historia ,  cap.  43.,  desde 
esto  dijimos,  eu  el  tomo  IH*  de    la  pág.  394  á  la  397. 

Tomo  v.  20 
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el  cronista  de  aquel  monarca ,  su  contemporáneo, 
decia:  qiiandam  civitatem  opiilentissimam^  quam^nti- 
qui  dicebant  Tucéis^  nostra  lingua  Xeréz..,.  Exibant 
de  cauris  magnce  lurbce  militum,  qmd  kostra  U5Gua 
dicimus  algaras....  Fortissimce  turres,  qnce  nostra  lin- 
gua alcázares  vocaniur etc.»  De  este  modo  el 

cronista  iba  explicando  la  significación  que  las  pala- 
bras latinas  tenian  en  lo  que  el  llamaba  ya  nuestra 
Imgua,  esto  es,  la  lengua  vulgar  de  los  españoles,  el 
naciente  castellano. 

De  tal  manera  predominaba  ya  el  romance  en 
aquel  tiempo,  que  siendo  el  latin  el  idioma  oficial  y  de 
las  escrituras  públicas,  muchas  veces  ya  no  se  distin- 
gue cuál  es  el  qué  domina  en  ellas,  si  el  latin  que  ca- 
duca ó  el  castellano  que  ba  ido  naciendo.  Servan  de 
ejemplo  los  fueros  otorgados  por  el  emperador  Alfon- 
so YII.  á  Oviedo  y  Avilést  En  los  primeros  se  lee: 
<(Istos  sunt  foros,  quos  dedit  Rex  Domino  Adefonso, 
»quandopopulavitista  villa...  In  primis  per  solare^ 
» prendere  uno  solido  ad  illo  Réx....  et  dia  cada  uno 
»año  uno  solido  pro  incensó  de  illa  casa,  et  qui  illa 
Dvendere,  dia  uno  solido  al  Rey,  et  qui  illo  compre 
»düos  denarios  ad  sagione,  etsi  uno  solare  se  partir, 
»en  quantas  partes  se  partir  tantos  solidos  daré,  et 
>»quantos  solares  se  compraren  en  uno ,  uno  incensó 
»darán.  De  casa  do  home  morar  et  fuego  ficier,  dará 
» uno  solido  de  femase,  faga  forno  ubi  quesierit.... 
y>et  nuUo  homme  non  pose  encasa  de  omme  de  Oveto 
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)»sÍDe  so  grado,  et  si  ibi  quesierit  posar  á  fuerza  de-^ 
»fíeiidase  con  sus  vecinos  quantum  potueriL.  In  istos 
» foros  que  dedit  Re  Domino  Adefonso  otorgó  que  de 
)>honífles  de  Oveto  no  fuesen  en  fonsado,  si  el  mismo 
»no  fuere  cercado,  aut  líde  campal  non  habuisset.... 
»etc.  — ~En  los  segundos  leemos:  «Estos  sontlos  foros 
»quedeu  el  Rey  dojí  Alfonso  ad  Avilíés  quando  la  po- 
»blou  per  foro.  En  primo  per  solar  prender  un  sol  á 
dIo  Ileyet  dos  dineros  á  lo  sayón,  é  cada  anuo  un  sol 
»in  censo  por  lo  solar,  et  qúi  lo  vender  dé  un  sola  lo 

))Rcy .etc.  ^^^» 

Esta  fue  la  época  de  la  verdadera  fermentación 
del  idioma  que  cesaba  de  ser  y  del  que  comenzaba  á 
ser  la  lengua  vulgar.  Avanzan  un  poco  los  tiempos,  y 
empie^n  ápublicarse  documentos  en  castellano,  no 
correcto,  pero  ya  revestido  con  forma  propia  y  •  con 
los  caracteres  y  condiciones  de  un  idioma  nacional. 
Algunos  se  citan  del  siglo  XII.,  mas^á  la  entrada  del 
XIII.  se  ostenta  ya  ataviado  con  ciertas  galas  de  re- 
guiar  estructura,  como  se  ve^ por  el  tratado  de  paz 
entre  los  reyes  Alfonso  VIII.  de  Castilla  y  Alfonso IX. 
de  León  en  1S06.  «Esta  es  la  forma  (dice)  dé  la  paz, 
»que  es  firmada  entre  el  rey  don  Alfonso  dé  Castilla, 
»y  el  rey  don  Alfonso  de  León,  et  entre  el  rey  dé 
)>Leon,  et  el  filio  da(3[uel  rey  de  Castilla  que  en  pos  él 
))regnará.))  Después  de  nombrar  los  castillos  que  don 
Alfonso  VIII.  dará  ásu  nieto  don  Fernando  de  León, 

(1 )   MS.  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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continúa:  «Et  todos  estos  castellos  debe  haver  el  so* 
»bre  dicho  nieto  del  rey  de  Castilla  filio  del  rey 
i>deLeon  en  alfozes  etdirettziset  con  todas  sus  perti- 
»nenciaspor  juro  de  hjeredad  por  siempre....  ^odes 
DloscasUUos  sobrenombrados  son  del  regno  de  León, 
3» para  asi  que  el  sobre  dicho  filio  del  rey  de  ^Leon  los 
sabaya  por  juro  de  heredad,  asi  como  dicho  es  de  su- 
)»so.  Et  los  caballeros  que  losdeberen  tener,  reciban- 
»los  *por  portero  del  sobrenombrado  filio  del  rey  de 
y>LeoTí  é  sean  vasallos  de  el,  et  reténganlos  por  cum- 
»plir  todos  los  pleytos  que  por  ellos  deben  seer  cum- 

»plidos etc.  í^'.  » 

.  ¿  Qué  causas ,  pregunta  un  docto  lingüista  espa- 
ñol ^^\  pudieron  contribuir  á  dar  solidez  y  consis- 
tencia en  este  siglo  al  romance  castellano?  ¿Cómo 
es  que  aquel  lenguaje  aun  tosco,  grosero  y  latiniza- 
do del  siglo  XI.  se  deja  ver  en  el  XII.  ya  con  tan  dis- 
tinta  gramática  y  construcción  y  con  tan  agenas  y  ra- 
ras terminaciones  ?  El  mismo  esplica  las  causas,  y  nos- 
otros expondremos  sumariamente  las  que  creeino*s 
fueron  mas  poderosas. 

Desde  que  Alfonso  VI.  tomó  posesión  délos  reí- 
nos  de  León,  Castilla  y  Galicia,  fué  mas  frecuenta  y 
mas  íntimo  el  trato  entre  asturianos,  gallegos,  leone- 
ses, castellanos,  vizcaínos,  y  aun  navarros,  mayor  la 

(4)    Risco ,  Esp.  Sagr. ,  tomo  sos  de  las  lenguas,  señaladamente 

XXXVI,  Apénd.  62.  del  romancé  castellano ,  en  el  to- 

{%)    Marina  ,  Ensayo  Histórico-  mo  IV.  de  las  Memorias  de  la  Acá* 

critico  sobre  el  origen  y  progre->  demia  de  la  Historia. 
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cemubicacioD  y  comercio  de  ideas  y  pensamientos 
entre  sí.  La  fama  de  la  empresa  de  Toledo  trajo  á  Es- 
paña geHites  y  tropas  de  Gascuña,  de  Francia  y  de 
Alemania  á  militar  bajo  las  banderas  del  rey  de  Gas- 
tilla.  Multitud  de  monjes  y  eclesiásticos  franceses  vi- 
nieron  entonces  á  poblar  nuestros  monasterios  y  á  re- 
gir las  mas  insignes  iglesias  episcopales.  Francesas 
eran  las  reinas,  y  con  condes  franceses  enlazó  Alfon- 
so sus  hijas.  Goncedió  el  rey  amplios  fueros  y  privile- 
gios y  establecimientos  ventajosos  á  los  francos  y  gas- 
cones, yá  condes  francos  se  encomendó  la  repobla- 
ción de  varias  ciudades  de  Gastilla.  Gon  esto  no  solo  se 
alteró  entonces  la  liturgia  y  disciplina  eclesiástica,  sino 
que  hasta  se  mudó  la  forma  material  de  escribir,  adop  « 
tántiose  la  letra  francesa  en  lugar  de  la  gótica,  y  co- 
piándose los  privilegios  y  documentos  por  peñolistas 
franceses.  Asi  se  introdujeron  también  en  el  idioma 
palabras  franco-latinas,  que  mezcladas  con  el  lengua- 
je y  dialectos  vulgares  de  los  diferentes  paises  de 
España  produjeron  el  variado  y  complexo  idioma 
que  vemos  aparecer  ya  formado  y  con  cierta  regula- 
ridad gramatical  en  el  siglo  Xll.  para  irse  perfeccio- 
nando y  puliendo  según  que  la  reconquista  y  la  cul- 
tura avanzaban  ^^K 

Mas  de  donde  recibió  y  adoptó  el  castellano  ma- 

(4)  Marina  cita  alsunad  de  es-  randre  por  dar ,  del  francés  ren- 
tas, palabras  inoculadas  entonces  dre ;  quitar  por  dejar  *.  merchaní 
en  nuestro  romance, como  lur por  por  mercader,  etc. — ^Las«nas  des- 
su ,  del  francés  leur :  avant  por  aparecieron,  prevaleciendo  los  v o- 
antes  ;  ensemble  por  juntamente:  cabios  y  locuciones  del  pais. 
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* 

y»r  número  de  voces  fue  del  árabe;  y  así  era  n&turali 
atendida  la  riqueza  de  aquella  leogua,  lo  familiariza- 
dos que  se  hallaban  con  ella  los  mo  zárabeS  de  los 
muchísimos  pueblos  queso  iban  conquistando,  las  re- 
laciones» tratos  y  enlaces  mutuos  entre  árabes  y 

• 

españoles  en  el  orden  moral  y  político,  -los  fueros  que 
nuestros  monarcas,  especialmente  los  AlfonsosrYL, 
VIIm  y  VIII. ,  otorgaban  á  los  árabes  y  moros  que  so 
quedaban  en  las  poblaciones  conquistadas,  la  seguri- 
dad con  que  se  les  permitía  vivir  mezclados  con  los 
cristianos,  y  otras  mil  relaciones  indispensables  y  ne* 
cesarías  entre  quienes  llevaban  tantos  siglos  habitan- 
do en  un  mismo  suelo  ^^^  .  Una  gran  parte  de  escri* 
turas  asi  públicas  como  particulares  se  otorgaban  en 
árabe  puro,  y  escribíanse  muchas  veces  los  documen- 
tos en  las  dos  lenguas.  Alfonso  VI.  hizo  aouñar  varias 
monedas  con  inscripciones  bilingües,  en  idioma  latino 
y  arábigo,  y  el  autor  del  Ensayo  historico-crítico  que 
hemos  citado  publicó  algunas  de  este  género  batidas 
por  Alfonso  VIH.  de  las  que  posee  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  interpretadas  por  Casiri  y  Conde,  y 
Romey  oopia  alguna  de  las  que  existen  en  el  gabine- 
te de  medallas  de  la  biblioteca  real  de  París.  Hasta  el 
estilo  y  giro  de  las  cartas  de  nuestros  monarcas  tc- 

(4)    Conocido  66  el  fuero  dado    ga  seguramente «EneldePla- 

á  los  mozárabes  de  Toledo  por  Al-  sencia:  «Todo  orne  que  á  esta  fe- 

foQso  VI.  En  el  deBaeza,  otorgado  ría  viniere ,  siquier  sean  cristia- 

por  el  emperador, so  decía:  «Otor-  nos,  ó  jodios,  ó  moros,  veníjau  se- 

go  esta  franqueza  á  todos si^  euros;  é  el  que  los  mal  fici^re.  ú 

quier  sea  crwtiano,  siquier  moro,  m  prondaro,  pedio  mil  marav^ 

Biquier  judio»  «iquier  fiaucO)  vou-  dis  e»  coto  al  rey»,».» 
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nia  todo  el  tinte  oriental,  como  se  ve  poír  las  que  en 
nuestra  historia  hemos  insertado.  Asi  no  es  estraño 
que  la  lengua  de  Castilla  se  impregnara  de  voces  ára- 
bes, y  no  nos  maravilla  que  el  docto  Mariaa  reuniera 
un  catálogo  de  millares  de  vooes  castellanas,  ó  pura- 
mente arábigas  ó  derivadas  de  la  lengua  griega  y  de  los 
idiomas  orie.ntaIes,  pero  introducidas  por  los  árabes  en 
España  ^*);  y  que  esclaq^ára  con  cierto  entusiasmo  el 
ilustre  académico  hablando  del  castellano:  ccediíicio 
majgnífíco  construido  sobre  las  ruinas  del  idioma  latino^ 
y  adornado  y  enriquecido  con  empréstitos  y  dones  cuan- 
tiosos del  abundante  árabe:  cúmulo  de  precio3ÍdadC8 
allegadas  de  do9 .  lenguas,  que  reuniendo  todas  las 
ventajas,  gracias  y  mejores  propiedades  de  la?  del 
mundo  conocido,  dieran  por  sí  solas  y  j^in  necesidad 
de  otra  alguna^  forma  y  consistencia  al  rico,  sonoro  y 
armonioso  lenguaje  español»  Nosotros,  sin  descono- 
cer lo  mucho  que  enriqueció  nuestro  castellano  la  len- 
gua arábiga,  creemos  no  obstante  que  contribuyeron 
también  á  su  formación  los  dialectos  vulgares  de  cada 
pais,  en  que  no  podian  menos  de  entrar  voces  de  las 
primitivas  y  antiguas  lenguas  de  las  ra  As  que  los  ha- 
bían dominado,  y  que  mas  ó  menos  alteradas  conser*^ 
van  siempre  loB  pueblos,  según  iodicamos  ya  en  el 
citado  capítulo  de  nuestro  tomo  lü»  ^^K 

De  e3ta  manera,  y  precediendo  España  á  F^an- 

(4)  EetecatáloRo  ee  h^^Ha  eii  el  (?)  Es  una  curiosa  observaw^ 
citado  tomg  tV.  di  I^  Memojrias  la  del  logdtí  (^óm  ^  li^e^PA  ^Ite-- 
áa  la  Academia  de  la  Historia.        rando  Tas  voces  lattaas  y  tra^^for- 
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cia  y  á  Ilália  en  la  formación  de  un  idioma  vulgar» 
como  lashabia  precedido  en  el  sistema  municipal  y  en 
los  fueros  y  libertades  comunales,  se  babia  ido  cons- 
tituyendo y  organizando  la  España  en  lo  material  y 
en  lo  político,  en  lo  religioso  como  en  lo  literario,  y 
tal  era  su  estado  social  cuando  ocuparon  los  tronos 
de  Castilla  y  de  Aragón  los  dos  grandes  príncipes  que 
serán  objeto  y  materia  de  los  siguientes  cap  itulos.  • 


mandóse  en  castellana^ ,  muchas  g:  amicus,  amigo.*  lactiSy  lago:  fi- 
vecesL  sin  mas  aue  la  sustitución  cus^  higq:  /acto,  hago:  gaUaicusy 
de  una  vocal  ó  ae  una  consonan-  gallego:  dicoy  digo.— La  ct  en  ch: 
te  por  otra,  ó  la  adición  ó  supre-  como  lectum  ,  lecho:  p^ctus,  pe- 
sien de  una  letra.  T  aunque  al  cho:  dictum^  dicho:  factum ,  ne- 
{irincipio  no  se  hiciera  por  un  sis-  cho:  nocte,  noche. — ^La  ftn  h:  co- 
ema  gramatical, sino- por  corrup-  mo  fumus,  humo:  fatum^  hado: 
tela  ó  vicio  de  pronunciación  ,  la  furtum^  hurto:  formosus^  hermo- 
costumbre  y  el  uso  primero  y  el  so: /brmico, hormiga. — La  ¿y  sen 
arte  y  el  estudio  después,  fueron  los  nombres  aue  significabam  caá- 
convirtiendo  en  reglas  generales  lidadcs  morales,  se  convertían  en 
las  que  en  un  principio  habian  si-  d:  pietas,  piedad:  henignitas ,  be- 
do  adulteraciones  hechas  sin  pro-  nignidad:  vanitas^  vanidad:  libe- 
pósito  ni  voluntad.  Romey  nace  r<ilit<iSy  liberalidad. — ^Los  adver- 
alffunas  observaciones  oportunas  bíos  latinos  acabados  en  ter  son  los 
sobre  estas  trasformaciones.  adverbios  castellanos  terminados 

Las  terminaciones  latinas  en  us  en  mente :  firmiter ,  firmemente: 
y  en  um^  y  principalmente  de  los  frequenter ,  frecuentemente:  y  en 
participios,  se  mudan  en  las  ter-  general  la  terminación  mente  se 
minaciones  castellanas  en  o.  Hch  adoptó  para  todos  los  adverbios 
noratuSj  honrado:  ignoratúm,  ig-  de  miodo:  como  eaute^  cautamen- 
norado :  electus ,  electo :  redBm-  te;  injustCy  injustamente:  legitime^ 
tum,  redimido.  Asf  la  au  como  la  legítimamente,  etc. 
tt  se  convierten  en  general  tam-  Seria  interminable  este  examen 
bien  en  o.  AwHtuSf  oido:  taurus:  y  no  de  nuestro  objeto:  pero  he- 
toro:  paucum,  poco:  aunmiy  oro:  mos  creido  dej^er  presentar  esta 
Uiiwn ,  lodo :  ulmus ,  okno  :  a}jí~  lijera  muestra  de  cómo  se  fué  tras- 
tumnus.  otoño.  formando  el  idioma  latino  en  ro- 

Los  aajetivos  terminados  en  bi-  manee  castellano  en  muchas  de 

lis  y  biU^  toman  en  castellano  la  sus  voces,  ya  que  en  la  época  que* 

terminación  ble:  amabiUsj  amable :  acabamos  de  examinar  fué  cuando 

Aorri&ííe,  horrible:  troscioiiis  iras-  comenzó  á  generalizarse  mas  y  á 

cible:  (idmirabiley  admirable.  emanciparse  y  prevalecer  sobre  el 

La  c  se  madaba comunmente  en  antiguo  el  nuevo  idioma, 


CAPITULO  XIV. 

FERNANDO  III.  (el  Santo)  EN  CASTILLA. 

•e  1217  é  1252. 

Turbulencias  que  agitaron  los  primeros  anos  det  reinado  de  San  Fer- 
nando.—Guerras  que  le  movieron  su  padre  Alfonso  IX.  y  el  de  La- 
ra. — Término  que  tuvieron. — Cortes  en  Burgos. — ^Primeras  cam * 
pañas  de  Fernando  contra  los  moros. — Expediciones  anuales. — 
Erige  la  catedral  do  Toledo.— «Muerte  de  su  padre 'Alfonso  IX.  de 
León. — Últimos  hechor  de  este  monarca. — Su  testamento. — Dificul- 
tades para  suceder  Fernando  en  el  reino  de  León. — ^Véncelas  su 
madre,  y  las  coronas  de  León  y  de  Castilla  se  unen  definitivamente  y 

,    para  siempre  en  Fernando  m.  —  Prosigue  la  guerra  coi^tra  los 
moros.  —  Batalla  en  el  Guadalete. — Conquista  de   Ubeda. — ^Id. 
de  Córdoba. — Muerte  del  rey  moro  Aben-Hud. —  Repuéblase 
Córdoba  de  cristianos. — Traslación  de  las  lámparas  de  la  gran 
mezquita  á  la  ca tedral de  Santiago.-^ontinúa  la  guerra  contra  Idl^ 
moros.— Gloriosa  y  dramática  defensa  de  la  Pena  de  Martes. — 
Somátense  los  moros  de  Murcia  ú  infante  don  Alfonso. — ^Triun- 
fos del  rey  en  Andalucía.  —  Entrevista  con  su  madre  dona  Be- 
rengúela! — ^Prudencia  y  .virtudes  de  esta  reina.— Cerco  y  entre- 
ga de   Jaén.  —  Tratado  con  Ben  Alhamar  de  Granada*  —  Senti- 
da muerte  de  doiía  Bercngucla. — Resuelve  Fernando  la  con- 
quista de  Sevilla.  —  Preparativos:  marcha:  paso  del  Guadalqui- 
vir ;  sumisión  de  muchos  pueblos.  —  Cerco  de  Sevilla. — El  al- 
mirante don  Bamon  Bonifuz:  don   Pelayo  Correa:   Garci-Perez 
de  Vargas. — Rotura  del  puente  de  Triana.  —  Rendición  de  Se- 
villa.— ^Entrada  triunfal  de  San  Fernando.^Medidas  de  gobierno.-» 
Otraf  conquistas.— Medita  pasar  á  África.— Muerte  edificante  y  glo- 
rioso tránsito  de  San  Femando. — ^Llanto  general.— Proclamación  de 
su  hijo  Alfonso  X. 

Los  dos  troQos'de  los  dos  mas  poderosos  reinos 
cristianos  de  España,  Castilla  y  Aragón,  se  vieron  á  un 
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• 
tiempo  ocupados  por  dos  de  los-  mas  esclarecidos 

príncipes  que  ^e  cueataa  ea  iae  dos  grandes  ramas 
genealógicas  de  los  monarcas  españoles.  Jóvenes  am- 
bos, teniendo  uno  y  otro  que  luchar  en  los  primeros 
años  contra  ambiciosos  y  soberbios  magnates  y  contra 
sus  mas  allegados  parientes  para  sostener  los  dere- 
chos de  su  heredamiento  y  legítima  sucesión,  cada 
uno  dio  esplendor  y  lustre,  engrandecimiento  y  glo- 
ria á  la  monarquía  que  to  tocó  regir.  Comenzamos  la 
historia  de  dos  grandes  reinados. 

Diez  y  ocho  años  contaba  el  hijo  de  don  Alfon- 
so IX.  de  León  y  de  doña  Berenguela  de  Castilla, 
cuando  por  la  generosa  abdicación  de  su  madre  fué 
reconocido  y  jurado  rey  en  las  cortes  de  Valladolid 
con  el  nombre  de  Fernando  III.  [iHT.)  Compréndese 
bien  el  disgusto  y  la  sorpresa  que  recibiría  el  monar- 
ca leonés  al  ver  revelada  en  este  acto  solemai^  el  ver- 
dadero objeto  con  que  sa  antigua  esposa  habia  mane- 
sámente  arrancado  al  hijo  del  lado  del  padrq:  y  aun 
cuando  Alfonso  no  hubiera  abrigado  pretensiones  so- 
bre Castilla,  no  estrañamos  que  en  los  primeros  mo- 
mentos de  enojo  por  una  acción  que  podría  caliñcar 
de  pesada  burla,  á  que  naUíraloienle  se  agregarían 
Im  instigaciones  del  de  *Lara;  todavía  mas  burlado 
que  él,  tomara  las  armas  contra  su  mismo  hijo  y  con- 
tra la  que  habia  ^^ido  su  esposa,  enviando  delante 
con  ejércHo  á  sq  hermano  don  Sancho,  que  llegó  has- 
ta Arroyo,  ú  una  legua  de  Valladolid*  No  logró  doía 
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Berengaela  templar  al  de  León,  aunque  lo  procuró 
por  medio  de  los  obispos  de  Burgos  y  de  Avila  á  quie- 
nes envió  á  hablarle  en  su  nombre.  Mas  también   se 
engañó  el  leonés  si  creyó  encontrar  dispueeta^s  en  su 
favor  lascrudadcs  de  Castilla.  Ya  pudo  desengañarse 
cuando  desatendiendo  las  prudentes  razones  de  doña 
Berenguela  avanzó  hasta  cerca  de  Burgos,  y   vio  ia 
imponente  actitud  de  los  caballeros  castellanos  que 
defendian  la  ciudad ,  gobernada  por  don  Lope  Diaz 
de  Haro.  La  retirada  humillante  á  que  se  vieron  for- 
zados los  leoneses,  junto  con  Ja  adhesión' que  tíiostra- 
ban  al  nuevo  rey  las  poblaciones  del  Duero,  bajaron 
algo  la  altivez  del  de  Lara,  que  no  se  atrevió  á  negar 
los  restos  mortales  del  rey  don  Enrique  que  doña  Be- 
renguela la  reclamó  para  darl^  conveniente  sepultu- 
ra en  el  monasterio  de  tas  Huelgas  de  Burgos  al  lado 
de  les  de  su  hermano  don  Fernando.  Allá  fue  la  reina 
madre  á  hacerle  |o6  honores  fúnebres,    mientras  su 
hijo  el  joven  rey  de  Castilla  comenzaba  á  hacer  uso 
de  aquella  espada  que  había  de  brillar  después  en  su 
mano  con  tanta  gloria,  rindiendo  el  casUllo^de  Muñón 
que  se  le  mantenía  rebelde.   Cuando  volvió  doña  Be- 
i^nguela  de  cumplir  la  funeral  ceremonia  encontró  ya 
á  su  hijo  posesionado  de  aquella  fortaleza  y  prisione- 
ros sus  defensores.  De  allí  partieron  juntos  para  Lerma 
y  Lara  que  tenia  don  Alvaro,  y   tomadas  las  villas  y 
presos  los  caballeros  parciales  del  conde,  pasaron  á 
Burgos,  donde  fueron  recibidos  en  solemne  procesión 
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por  el  clero  y  ci  paebio  presididos  por  el  prelado  don 
Mauricio. 

No  podia  sufrir,  ni  era  de  esperar  sufriese  el  de 
Lara  con  resignada  quietud  la  adversidad  de  su  suer- 
te, y  obedeciendo  solo  á  los  ímpetus  de  Sa  soberbia 
puso  en  movimiento  á  su  bermano  don  Fernando  y  á 
todos  sus  allegados  y  amigos,  y  conQado  en  algunos 
lugares  fuertes  que  poseia,  comenzó  con  sus  parciales 
á  estragar  la  tierra  y  á  obrar  como  en  pais  enemigo, 
causando  todo  género  de  males  y  cometiendo  todo  li- 
nage  de  tropelías  y  desafueros.' 

Yiéronse  pues  el  rey  y  su  madre  en  la  necesidad 
de  atajarlas  alteraciones  movidas  por  el  antiguo  tu- 
tor; y  como  careciesen  de  recursos  para  subvenir  á 
los  gastos  de  aquella  guerra,  deshízose  doña  Be  ren- 
gúela de  todas  sus  joyas  y  alhajas  de  plata  y  oro,  se- 
das y  piedras  preciosas,  y  haciéndolas  vender  destinó 
su  valor  al  pago  y  mantenimiento  de  sus  tropas.  Con 
esto  salieron  de  Burgos  en  dirección  de  Falencia. 
Hallábase  en  Herrera  la  gente  de  los  Laras  cuando  la 
reina  y  el .  rey  de  Castilla  pasaban  por  frente  de 
aquella  población.  El  orgulloso  don  Alvaro  salió  de  la 
villa  con  algunos  caballos  como  á  informarse  del  nú- 
mero de  las  tropas  reales,  y  como  quien  ostentaba 
menospreciaí*  al  enemigo.  Cara  pagó  su  arrogante  te- 
meridad, pues  acometido  por  los  nobles  caballeros  y 
hermanos  Alfonso  y  Suero  Tellez,  vióse  envuelto  y 
prisionero,  teniendo  que  sufrir  el  bochorno  de  ser  pre- 
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sentado  al  rey  y  á  su  madre^  que  indulgentes  y  ge- 
nerosos se  contentaron  con  llevarle  consigo  á  Palen- 
cia  y  Valladolid,  y  con  ponerle  en  prisión  y  á  buen 
recaudo,  de  donde  también  le  sacaron  pronto  por  pa* 
labra  que  empeñó  de  entregar  al  rey  todas  las  ciu- 
dades y  fortalezas  quQ  poseía  y  conservaba,  obligán- 
dose á  hacer  que  ejecutara  lo  mismo  su  hermano  don 
Femando. 

'  Dueño  el  rey  de  las  plazas  que  habian  tenido  los 
de  Lara,  el  pais  hubiera  gozado  de  la  paz  de  que 
tanto  había  menester,  si  aquella  incorregible  familia 
no  hubiera  vuelto  á  turbarla  abusando,  de  la  genero- 
sidad de  su  soberano.  Otra  vez  obligaron  á  Fernan- 
do á  salir  iá  campaña;  y  como  los  rebeldes,  enflaque- 
cido ya  su  poder,  no  se  atreviesen  á  hacerle  frente^ 
fuerónse  á  León  á  inducir  á  aquel  monarca  á  que  vi- 
niese á  Castilla  pintándole  como  fácU  empresa  apode- 
rarse del  reino  de  su  hijo.  Otra  vez  también  Alfon- 
so IX.,  no  aleccionado  ni  por  la  edad  ni  por  la  espe- 
riencia,  ó  se  dejó  arrastrar  de  su  propia  ambicien,  ó 
se  prestó  imprudentemente  á  ser  instrumento  de  la  de 
otros,  y  volvió  á  hacer  armas  contra  aquel  mismo  hi- 
jo que  al  cabo  había  de  heredar  su  corona.  Saliéron- 
se al  encuentro  ambas  huestes;  repugnábale  á  Fer- 
nando sacar  Is^  espada  contra  su  padre:  sin  embargo  te- 
nia que  hacerlo  á  pesar  suyo  en  propia  defensa,  y  ya 
estaba  á  punto  de  darse  la  batalla,  cuando  por  me- 
diación de  algunos  prelados  y  caballeros  avíqjéronse 
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padre  é  hijo  á  pactar  una  tregua  y  regresar  cada  cual 
á  sus  dominios  con  sus  gentes.  Apesadumbró  tanto 
aquel  concierto  á  don  Alvaro  de  Lara  y  vióse  tan  sin 
esperanza  de  poder  suscitar  nuevas  revoluciones,  que 
de  sus  resultas  enfermó,  y  la  pena  de  verse  tan  hu- 
millado y  abatido  le  apresuró  la  muerte,  vistiéndose 
para  recibirla  el  manto  de  caballero  de  Santiago, 
Añádese  que   murió  tan  pobre,   él  que  tanto  y  por 

*  * 

tan  malos  medios  había  querido  atesorar,  que  no  de- 
jó con  que  pagar  los  gastos  del  entierro,-  y  que  los 
suplió  con  cristiana  caridad  doña  Berenguela,  envían- 
do  también  una  tela  de  brocado  para  envolver  el  ca- 
dáver de*  su  antiguo  enemigo.  Diósele  sepultura  en 
Uclés  (1 21 9).  Su  hermano  don  Fernando,  con  no  menos 
despecho  pero  con  mas  resolución,  apeló  al  recurso 
usado  en  aquellos  tiempos  por  los  que  se  veian  atri- 
bulados; pasóse  á  África  y  se  puso  al  servicio  del  em- 
perador de  los  Almohades,  que  le  recibió  muy  bien  y 
le  colmó  de  honores  y  mercedes.  Allá  murió  sin  vol- 
ver  á  su  patria,  en  el  pueblo  cristiano  de  Elyora  cerca 
de  Marruecos,  vistiendo  también  el  hábito  de  hospita- 
lariode  San  Juan.  Tal  fué  el  remate  que  tuvieron  los 
revoltosos  condes  de  Lara.  Libre  el  rey  de  León  de 
estos  instigadores,  vino  á  reconciliación  con  su  hijo, 
y  olvidando  antiguas  querellas  convinieron  en  darse 
mutua  ayuda  en  la  guerra  contra  los  infieles  ^^K 

{i)  Tratado  de  paz  copiado  convenio,  el  rey  de  León  faculta- 
por  Risco  ,  ea  la  £sp.  Sag.»  to-  ba  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  los 
mo  XXXVIi  Apénd.  63.— En  e«te    obispos  de  Burgos  y  Falencia  para 
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VÍÓ96  oonestoel  hijo  dedofla  Bereaguela  yanqui* 
lo  poseedor  del  reino.  Guiábale  y  le  dirigía  en  lodo 
sa  prudente  madre.  Eata  discreta  señora,  que  cono- 
cia  por  propia  esperiencia  cuan  peligrosa  es  para  un 
estado  la  falta  de  sucesión  en  sus  principes,  y  qne  por 
otra  parte  quería  preservar  á  su  hijo  de  los  estravfos 
á  que  pudiera  arrastrarle  su  fogosa  juventud,  cuidó 
de  proporcionarle  una  esposa,  y  como  habia  esperi- 
mentado  ella  misma  ia  facilidad  con  que  los  pontífi- 
ces rompían  los  enlaces  entre  príncipes  y  princesas 
españolas,  no  la  buscó  en  las  familtas  reinantes  de 
España.  La  elegida  fué  la  princesa  Beatriz,  hija  de 
Felipe  de  Suabia,  y  prima  hermana  del  emperador 
Federico  II. ,  de  cuya  hermosura,  modestia  y  dis- 
crecíoQ  lidce  relevantes  elogios  el  historiador  arzo- 
bispo ^^K  Obtenido  su  beneplácito  y  ajustadas  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales,  el  obispo  don  Mauricio  de 
Burgos  con  varios  otros  prelados  recibieron  la  misión 
de  acompañar  la  princesa  alemana  hasta  Castilla.  El 
rey  Felipe  Augusto  de  Francia  la  agasajó  espléndida- 
mente á  su  paso  por  París  y  le  dio  una  lucida  escolta 
hasta  la  frontera  española.  La  reina  doña  Berenguela 
salió  á  recibirla  hasta  Vitoria  con  gran  séquito  de 

• 

exooBUilgarto  ¿uél  y  poner  entre--  mo  «  se  Rompiese  por  él.  Y  ambos 
dicho  á  su  reino,  sin  apelación  a{-  escribieron  al  papa  suplicándole 
pulk»,  en  el  caso  de  quebrantarse  que  confirmara  aquella  paz. 
por  él  la  paz;  y  é  su  vez  el  de  Cas-  (4)  Don  Rodrigo  de  Toledo  la 
tifia  áibñ  plena  potestad  al  arzo-  llama  n^btUs^pulc^ra,  comnosUa^ 
bispo  de  Santiago  y  á  los  obispos  pntdens,  dulcísima.  Lib.  IX.  ca- 
de Astorga  y  Zamora  para  lo  mis-  pitulo  40. 
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prelados  y  caballeros,  de  los  maestres  de  las  órdenes, 
<cde  las  abadesas  y  dueñas  de  orden,  y  de  mucha  no- 
bleza de  caballería  ^^Kr>  Al  llegar  cerca  de«  Burgos, 
presentósele  el  joven  monarca  con  no  menos  brillante 
cortejo*  A  los  dos  dias  de  hacer  su  entrada,  el  obispo 
don  Mauricio  celebraba  una  misa  solemne  en  la  igle- 
sia del  real  monasterio  de  las  Huelgas,  y  bendecía  las 
armas  con  que  el  rey  don  Fernando  habia  de  ser  ar- 
mado caballero.  El  mismo  monarca  tomó  con  su  mano 
de  la  mesa  del  altar  la  grande  espada:  doña  Beren- 
guela^  como  reina  y  como  madre,  le  vistió  el  cintu- 
ron  militar,  y  tres  dias  después  (3U  de  noviembre  de 
121 9)  el  propio  obispo  bendecía  á  los  ilustres  despo- 
sados á  presencia  de  casi  toda  la  nobleza  del  reino,  á 
que  se  siguieron  solemnes  tiestas  y  regocijos  públicos. 
Gozaba  Castilla  de  reposo  y  de  contento  ,  que 
solo  alteraron  momentáneamente  algunos  turbulentos 
magnates.  Fué  uno  de  ellos  don  Rodrigo  Diaz,  señor 
de  los  Cameros,  que  llamado  á  la  corte  por  el  rey  para 
que  respondiese  á  los  cargos  que  se  le  hacían,  y  vien- 
do que  resultaban  probados  los  daños  que  habia  he- 
cho, fugóse  de  la  corte  resuelto  á  no  entregar  las  forta- 
lezas que  tenia  por  el  rey.  Al  fin  la  necesidad  le  obli- 
gó á  darse  á  partido ,  y  accedió  á  restituir  las  te- 
nencias por  precio  de  catorce  mil  maravedís  de ,  oro 
que  el  monarca  le  aprontó  sin  dificultad.  Así  solían  di- 
rimirse entonces  los  pleitos  entre  los  soberanos  y  los 

(4)    Chronica  del    Sancto  rey  don  Fernaado^cap.  40. 
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grandes  señores.  El  otro  fQéel  tercer  bermano  de  los 
Laras,  don  Gonzalo,  que  .desde  África  donde  habia  ido 
t  incorporarse  con  su  hermano  don  Fernando,  incitó 
al  señor  de  Molina  á  rebelarse  contra  el  rey,  cuya  re- 
l^lton  quiso  fomentar  con  su  presencia  vioiéadose  á 
^paña.  Debióse  á  la  buena  maña  de  doña  Berenguela 
el  que  el  señor  de  Molina,  que  se  habia  fortificado  en 
Zafra,  se  viniese  á  buenas  con  el  rey,  y  viénddise  el  de 
Lara  abandonado  buscó  un  asilo  entre  los  moros  de 
Baeza,  donde  á  poco  tiempo  murió,  quedando  de  es- 
ta manera  Castilla  libre  de  las  inquietudes  que  noha- 
bi^  cesado  de  mover  al  reino  los  tres  revoltosos 
hermanos  (1222).  • 

Hallábase  otra  vez  en  paz  la  monarquía,  y  Fer- 
nando  contento  conel.prhner  fruto  de  Sucesión  que  le 
habia  dado  su  esposa  doña  Beatriz  (23  de  noviembre 
de  1221)»  el  cual  recibió  en  la  pila  bautismal  el  nom- 
bre  glorioso  de  Alfonso  que  hablan  llevado  ya  nueve 
monarcas^leoneses  y  castellanos,  y  que  mas  adelante 
aquel  niño  habia  de  hacer  todavía  ma^  ilustre,  con  el 
sobrénonibre  de  Sabio  que  se  le  añadió  y  con  que  le 
conoce  la  posteridad  ^^K  Año  notable  y  feliz  fué  aquel, 
asi  por  el  nacimiento  de  este  príncipe,  como  por  haber- 
se comenzado  en  é\  á  edificar,  uno  de  los  monumentos 
cristianos  mas  magníficos  y  una  de  las  mas  bellas  obras 


(4)    Nasció  el  infant  don  Alfon-  Clement  en  XXHI.  dias  de  noTÍem- 

80,  filio  del  rey  don  Femando  rey  bre.  Anal.  Toled.  segundos,  p4gi- 

deCastiella,6tc.mar(esdiadeSant  na  405. 

Toifo  V.  21 
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de  la  arquitectura  de  la  edad  medía,  la  catedral  de 
Burgos,  cuya  primera  piedra,  pusieron  por  su  mano 
los  piadosos  reyes  don  Fernando  y  doña  BeaU*iz,  baj^ 
la  dirección  religiosa  del  obispo  don  Mauricio  ^^K  Con 
esto  y  con  haber  hecho  reconocer  en  las  cérles  da 
Burgos  de  1 222  por  sucesor  y  heredero  de  la  corona 
á  su  hijodon  Alfonso,  y  bendecir  su  espada  y  estan- 
darte por  el  obispo  de  la  ciudad,  y  publicar  un  per- 
don  general  para  todo  el  reino,  excitando  al  olvido 
de  lo  pasado,  á  la  concordia  entre  todos  los  subditos, 
y  al  cumplimiento  de  su  deber  á  los  gobernadores  de 
las  ciudades  y  castillos,  manifestó  su  pensamientotde 
dedicarse  á  emprender  una  guerra  viva  y  constante 
contra  los  infieles.  *         •  •        ' 

Comienza. aqni  la  época  gloriosa  de  Feman- 
do III.  ^•^La  derrota  de  Jas  Navas  había  desconcerta- 
do á  los  musulmanes  de  África  y  de  España  y  señalado 
el  período  de  decadencia  del  imperio  Almoliáde.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Mohammed  Yussuf  A4nasír,  el 

» 

emirato  había  recaído  en  su  hijo  Almostansir^  niño  de 
once  añps  que  pasaba  su  vida  en  placeres  indignos  de 
un  rey  y  no  cuidaba  sino  de  criar  rebaños,  no  con- 
versando sino  con  esclavos  y  pastores.  Su  muerte  ODr- 
respondíóásu  vida,  pues  mnrió  de  una  herida  de 

(í).  Era  de  MCCLIX.  fué  puesta  'obispo  don  Moriz.  Ghron*  de  Car- 
la primera  piedra  en  Santa  Maria '  deña,  p  372. 
46  Burgos  én  el  mes  de  julio,  el       (9)    Bomey  puede  dar  lugar  á 
día  de  Santa  Margariia,  é  pusié-    equivocaaiones  cronológicas,  pues 
ronla  el  rey  don  Fernando,  é  el   le  nombra  siempre  Fernando  iL 
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asta  que  le  hizo  una  vaca,  á  la  edad  de  21  años  y  sin 
sucesión  (1224).  Su  tio  Abd-el-Wahid  ocupó  su  trono 
por  intrigas  de  los  jeques.  Sus.  hermanos  Cid  Abu 
Mohammed  y  Cid  Abu  Aly  ejercían  un  imperio  des- 
pótico en  España^  y  los  pueblos  de  Andalucía  vivian 
en  el  mayor  descontento  y  separaban  sus  destinos  dé 
África.  Nombráronse  emires,  de  Valencia  el  uno,  de 
Sevilla  el  otro,  y  levantáronse  partidos  y  faccioaes 
innumerables.  Tales  fueron  los  momentos  que  escogió 
el  monarca  de  Castilla  para  llevar  la  guerra  al  territo- 

• 

rio  de  los  inñeles,  y  no  les  faltaba  á  ellos  sino  la  pro- 
clamación de  guerra  hecha  por  un  principe  cristiano 
como  Fernando  Ilt.  De  tal  modo  estaba  la  guerra  en 
el  sentimiento  de  los  castellanos,  que'  los  de  Cuenca, 
Huete,  Moya  y  Alarcon,  oida  la  voz  del  rey,  por  sí 
mismos  V  sin  aguardar  orden  ni  nombrar  caudillos 
que  los  gobernaran,  arrojáronse  de  tropel  por  tierras 
de  Valencia,  de  donde  volvieron  cargados  de  despo-r 
jos.  El  rey  entretanto  habia  alistado  ius  banderas^  y 
en  la  primavera  de  1224,  acompañado  del  arzobispo 
don  Rodrigo  de  Toledo,  el  historiador,  délos  maestres 
de  las  órdenes,  de  dbn  Lope  Diaz  de  Vizcaya,  de  los 
Girones  y  Meneses  y«de  otros  principales  caballeros, 
emprendió  sii  marcha  con.  su  ejército  y  traspuso  á 
Sierra-Moxena.  De  bueu  agüero  fueron  los  primeros 
resultados.de  la  espedicion.  El  emir  de  Baeza,  Mo- 
hainmed ,  envió  embajadores  á  Fernando  ofreciéndole 
homenage  ,  y'  aun  socorro  de  víveres  y  de  dinero. 
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Aceptólo  el  de  Castilla  y  se  ajustó  el  pacto  ea 
Guadalimar.  Resistiéronse  por  el  contrario  los  moros 

« 

deQuesada,  peVo  los  defensores  de  la  fortaleza  fueron 
passtfüos  á  cuchillo,  y  la  población  quedó  arrasada  y 
«llana  por  el  suelo, )>  dice  la  crónica.  Aconteció  otro 
tanto  á  un  castillo  de  1a  sierra  dé  Víboras.  Varios 
otros  pueblos  fueron  desmantelados:  el  pais  quedaba 
yermo,  y  solo  el  rigor  de  la  estación  avisó  ,á  Fernán- 
do  que  era  tiempo  de  volver  á  Toledo,,  donde  le  es- 
peraban su  madre  y  su  esposa,  y  donde  se  celebraron 
con  fiestas  y  procesiones  sus  primeros  triunfos. 

Atentado.con  ellos  el  monarca  cristiano,  cada  año 
después  que  pasaba  el  invierno  en  Toledo  hacía  una 
entrada  en  Andalucía,  que  por  rápida  que  fuese,  no  de- 
jaba nunca  de  costar  á  los  moros  la  pérdida  de  alguna 
población  importante.  En  cuatro  años  se  fué  acoderan- 
do sucesivamente  de  Andújar,  de  Martes,  de  Priego, 
de  Loxa,  de  Alhama,  de  Capilla,  de  Salvatierra^  de 
Btirgalimar,  de  Aleándote,  deBaeza,  y  de  varias  otras 
plazas;  El  emir  de  esta  ciudad  que  antes  Je  había 
ofrecido  homenage,  hízose  luego  vasallo  suyo..  Tal 
conducta  costó  á  Mohammed  la  vida, muriendo  asesi- 
nado  poi^  los  mismos  mahometanas.  El  conde  don  Lope 
deHarocon  quinientos  caballeros  de  Castilla  entró  en 
la  ciudad  por  la  puerta  que  se  llamó  del  Conde.  El  dia 
de  San  Andrés  (12il7)  se  vio  brillar  la  cru7  en  las  al- 
menas  de  Baeza,  y  en  celebridad  del  dia  se  puso  en 
las  banderas  el  aspa  del  santo,  de  cuya  ceremonia 
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quedó á  nuestros  reyes  la  costumbre  de  llevar  por  di- 
visa ea  los  estandartes  el  aspa  de  San  Andrés.  Jaén 
había  resistido  á  las  acometidas  de  los  cristianos,  pero 
los  moros  granadinos,  al  ver  talada  la  hermosa  vega 
de  Granada,  y  perseguidos  y  acuchillados  algunos  de 
sus  adalides  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  por  los 
caballeros  de  las  órdenes,  procuraron  desarmar  al 
monarca  cristiano  por  medio  de  Alvar  Pérez  de  Castro» 
castellano  que'militaba  con  los  moros,  y  el  mismo  que 
habla  defendido  á  Jaén,  ofreciéndose  á  entregar  los 
cautivos  cristianos'que  tenían.  Aceptó  el  Santo  rey  la 
tregua,  y  mirtréscienios  infelices  que  gemían  en  cau- 
tiverio en  las  mazmorras  de  las  Torres'Bermejasrecí- 
bieron  el  inefable  consuelo- de  recobrar  su  libertad. 
En  premio  de  aquel  servicio  volvió  Alvar  Pérez  á  la 
gracia  del  rey  y  continuó  después  á  su  servicio.  En 
todas  estás espedicíones  llevaba  consigo  el  rey  al  ilus- 
tre  prelado  don  Rodrigo  de  Toledo,  y  en  una  ocasión 
que  quedó  enfermo  en'  Gciadalajara  hizo  sus  veces  en 
lo  de  acoiüpañar  al  rey  9I  obispo  de  falencia  ,  que 
nunca  el  Ihonarca  dejaba  de  asistirse  de*a1guno  de  los 
mas  doctos  y.  virtuosos  prelados  '^^\ 

M)    Rodcr. Tolet.  lib! IX.-Chron  •p.  3.— Gimena,  Anal,  de  Jacn  y 

del  Santo  rey  don  Fernando ,  ca-  Baeza. — La  iglesia  de  Bacza  que  * 

pitulo  43;— Rodri^uez,  Memorias  el  emperador  en  su  primera  con-' 

para  la  vida  del  santo  rey  don  quista  babia  dedicado  á  San  Isidoro 

Fernando,  cap.  49  al  Í5.— Conde,  fué  reedificada  por  Fernando  III. 

part.  IV.  c.  4 . — Al  Katib,  in  Casiri,  que  hizo  á  la  ciudad  cabeza  de 

tom.  II.— Chron.  Gener. — Aricóte  obispado,  y  concedió  fueros  y  prj* 

de HÍolina,  Nobl.  de  Andal.,  Ub.  I.  vilegiosá sus vednos, 
O»  eSí-'P^rwa,  Hist.  de  Gran., 
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De  regreso  de  una  de  estas  expediciones,  hallan- 

« 

dose  el  rey  en  Toledo  comunigó  al  arzobispo  el  pensa- 
miento de  erigir  un  templo  digno  de  la  primera  capí- 
tal  de  la  monarquía  cristiana ,  y  que  reemplazara  á  la 
antigua  mezquita  árabe  que  hacía  de  catedral  desde 
el  tiempo  de  Alfonso  VI. ,  solo  venerable  como  mo- 
numeiíto  histórico.  Idea  era  esta  que  no  podia  menos 
de  acoger  con  gozo  el  Ilustre  prelado ,  y  no  pensando 
ya  sino  en  su  realización ,  pusieron  el  monarca  y  el 
arzobispo  por  su  mano  (1 226}  la  primera  piedra  que 
había  de  ser  el  fundamento  ,  como  dice  el  autor  de 
fas  Memorias  de  San  Fernando, •«de  aquella  magnífi- 
ca obra  que  hoy  celebramos  con  las  plumas  y  admi- 
ramos  con  los  ojos.»  Asi  hermanaba  el  Santo  rey  la 
piedad  y  la  magnificencia  como  religioso  príncipe  con 
la  actividad  en  las  conquistas  como  monarca  guerrero  -^L 
Aprovechando  el  castellano  el  desconcierto  en  que 
se  hallaban  los  musulmanes,  teniendo  encomendada 
la  defensa  do  los  pjazas  conquistadas,  á  sus  mas  leales 
•  caballeros  y  á^  sus  capitanes  mas  animosos,  y  después 
do  haber  puesto  hasta  al  misnao  rey  moro  de  Sevilla 
en  la  necesidad  de  obligarse  á  pagarle  tributo,  salió 
nuevamente  de  Telcdo  y  entró  otra  vez  en  Andalucía 
con  propósito  de  rendir  á  Jaén,  ya  que  en  otra  oca- 
sión no  le  habia  sido  posible  vencer  hi  vigorosa  re- 
sistencia que  halló  cn  aquella  ciudad.  Ya  le  tenia 
puesto  cerco,  después  de  haber  talado  su  campiña, 

(4)  .Rodcr.  Tolct.  lib.  IX.,  c.  43.— Chron.  de  San  Fernando,  c.  44Í 
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cuando  llegó  á' los  reales  la  nueva  del  fallecimiento 
de  su  padre  el  rey  de  León  (1230),  juntamente  con 
cartas  de  su  madre  doña  Berengúela,  en  que  le  ins^ 
taba  se  apre^rase  ^  ir  á  tomar  posesión  de  aquel  rei- 
no que  por  sucesipnje  pertenecía. 

Ocasión  es  esta  de  dar  cuenta  de  los  últimos  he^ 
chos  del  monarca  leonés  desde  la  paz  de  1 21 9  con  su 
hijo  basta  su  muerte.  Después  de  aquella  paz  tuvo 
Alfonso  IX.  que^sujetár  algunos  rebeldes  de  su  reino, 
de  los  cuales  fué  sin-  duda  el  principal' su  hermano 
Sancho ,  qde  quejoso  del  rey  proyectaba  pasarse  á 
Marruecos,  ordinario  recurso  de  los  descontentos  en 
aquelbs  siglos,  y  sindaba  reclutando  gente  que  lle- 
var consigo.  La  muerte  que  sobrevino  á  Sancho  atajó 
sus  planes  mas  pronto  qué  las  diligencias  del  monar- 
ca. Pudo  ya  éste  dedicarse  á  combatir  á  los  sarrace^-- 
nos ,  y  mientras  su  hijo  el  rey  de  Casilla  los  acosabp 
por  lá  parte  de  Andalucía,  el  de  León  corría  la.Estre- 
madura,  talaba  los  campos  de  Cáceres,  avanzaba  tam- 
bien  por  aquel  lado  hasta  cerca  de  Sevilla,  los  batia 
allí  en  unión  con  los  castellanos,  y  regrosaba  por  Ba- 
dajoz destruyendo  fortalezas  enemigas.  Cáceres  ,  po- 
blación fortfsima  que  lo%- Almohades  habian  arranca- 
do del  poder  de  los  caballeros  de  Santiago,  que  tu- 
vieron  allí  una  de  sus  primeras  casas,  se  rindiió  en. 
4227  á  la&  armas  leonesas  ,  y  Alfonso  IX.  otorgó  á 
aquella  población  uno  de  los  mas  famosos  y  mas  li- 
bres fueros  de  la  Espa&i  de  la  edad  media  (4229). 
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El  rey  moro  Aben-Hud.,  descendiente  de  los  antiguos 
Beni-Hud  de  Zaragoza,  que  en  las  guerras  civiles  que 

entre  sí  traían.entonces  los  sarracenos  se  habia  apo- 

• 

dorado  del  señorío  de  la  mayor  parte,  d^  la  España 
musulmana,  acometió  al  leonés  ,coq  numerosísima 
hueste.  A  pesar  de  ser  muy  inferior  en  número  la  de 
Alfonso  ,  no  dudó  éste  en  aceptar  la  batalla^,  y  con  el 
auxilio ,  dicen  los  piadosos  escritores  de  aquel  tiem- 
po, del  appstol  Santiago  que  se  apareció  en  la  pelea 
con  multitud  de  soldados  vestidosrde  blancos  ropages, 
alcanzó  una  de  las  mas  señaladas  victorias  de  aquel 
siglo». Con  esta  protección,  añaden,*  y  la  del  glorioso 
San  Isidoro ,  que  se  le  habia  aparecido  unos  4ias  an- 
tes en  Zamora ,  emprendió  la  conquista  de  Mérida. 
Es  lo  cierto  que  esta  importante  y  antigua  ciudad  ca- 
yó en  poder  de  Alfonso  IX.  con  la  ayuda  de  las  tro- 
pas auxiliares  que  pidió  y  le  habia  enviado  el  rey  de 
Castilla  su  hijo.  Esta  fué  la  última  >  y  acaso*  la  mas 
interesante  conquista  con  que  corobó  9I  monarca  leo- 
nés el  término  de  su  largo  reinado  de  42  años  (1230). 
Dirigíase  á  visitar  el  templo  de  Compostela  con  ob- 
jeto de  dar  gracias  al  santo  apóstol  por  su&  últimos 
triunfos,  cuando  le  acbmetió^en  Villanue«ra  de  Sarria 
una  aguda  enfermedad  que  le  ocasionó  en  poco  tiem- 
po la  muerte  (24  de  setiembre  de  1230).  Su  cuerpo 
fué  llevado ,  en  conformidad  á  su  testainento ,  á  la 
iglesia  compostelana ,  donde  fué  colocado  al  lado  del 
de  Femando  IL  su  padre.  Fué,  dicen  sus  cronistas, 
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amante  de  k  justicia  y  aborrecedor  de  los  vicios:  asa- 

*  * 

larió  los  jueces  para  quitar  la  ocasión  al  soborno  y  al 
cohecho  :  de  aspecto  naturalmente  terrible  y  algo  fe- 
roz, .dice  Lucas  de  Tuy,  distinguióse  por  su  du- 
reza  en  el  castigo  de  los  delincuentes ,  pues  psg:etié|i- 
dolé  suaves  y  blandas  las  penas  que  se  iftiponian  á  los 
criminales ,  añadió  otras  estraordinarias  y  hasta  re- 
pugnantemente atroces ,  tales  como  la  de  sivnergir  á 
los  reos  en. el  mar  ,  la  de  precipitarlos  de  las  torres, 
ahoitarlos ,  quemarlos ,  cocerlos  en  calderas  y  hasta 
desollarlos  ^^K  Los  panegirista^  de  este  rey ,  que  no 
emplean  una  sola  palabra  para  *  condenar  esta  ruda 
ferocidad  ,  notan  comp  su  principal  defecta  «la  fa- 
cilidad con  que  daba  oidos  á  hombres  chismosos.)) 

Mas  si  tan  amante  era  de  la  justicia,  no  compren- 
demos  cómo  llevó  el  desamor  y  el  resentimiento  ha- 
cia su  hijo  hasta  mas  allá  de  la  tumba,  dejando  en  su 
testamento  por  herederas  del  reino  á  sus  dos  hijas  do- 
ña  Sancha  y  doña  Dulce,  habidas  de  su  primer  ma- 
trimonio coa  doña  Teresa  de  Portugal  ,"con  exclusión 
de  don  Fernando  de  Castilla ,  hijo  suyo  también  y  de 
doña  Berenguela,  jurado  en  León  por.sp*mismo  pa- 
dre heredero  del  trono  á  poco  «de  sa  nacimiento ,  re- 
conocido como  tal  por  los  prelados ,  rícos-hoiobres  y 
baronet  del  reino ,  y  hasta  ratificado  en  la  herencia 
de  León  por  el  papa  Honorio  IIL  ,  que  era  como  la  úl- 

(4)   Risco,  Hist.  de  León,  tom*  I  citando  al  Tudense. 
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lima  sanción  en  aqu^ellos  tiempos.  Ni  aun  do  pretesto 
legal  podia  servir  á  Alfonso  IX.  para  esta  esclusion  la 
declat'acion  de  la  nulidad  de  su  matrimonio  hecha  por 
el  papa ,  puesto  que  las  hijas  lo  eran  de  otro  matri- 
moíiio  igualmente  invalidado  por  la  Santa  Sede.  No 
vemos,  puéf,  en  el  estraño  testamento  del  padre  de 
San  Fernando ,  sino  un  desafecto  no  menos  estraño 
hacia  aquel  hijo  de  que  debiera  envanecerse,  yé 
cuyos  auxilios  habla- debido  en  gran  pártela  conquis- 
ta de  Mérida.  A  tan  inesperada  contrariedad  ocurrió 
la  prudetite  y  hábil  doña  Berenguela'conla  energía  y 
con  la  sagacidad  propias  de  su  gran  genio  y  que  acos- 
tumbraba á  emplear  en  los  Casos  críticos.  Con  repe- 
tidos mcnsages  instó  y  apremió  á  su  hijo  para  que  de- 
jase la  Andaljucía  y  acudiese  á  posesionarse  del  reino 
de  León.  Hfzoloasi  Fernando,  y  eo  Orgaz  encontró 
ya  á  la  solícita  y  anhelosa  madre  que  habia  salido  á 
recibirle  ,  y  desde  allí,  sin  perder  momento ¿  como 
quien  conocía  los  peligros  de  la  tardanza,*  prosiguie- 
ron juntos  en  direcxjion  de  los  dominios  leoneses.  He- 
vando  consigo* algunos  nobles  y  principales  capitanes 
y  caballero*st  Desde  que  pisaron  las  fronteras  leonesas 
comenzaron  algunos  pueblos  á  aclamar  á  Fernando 
de  Castilla  Al  llegar  á  Villalon  saliéronles  al  encuen- 
tro comisionados  de  Toro  que  iban  á  rendir  vasallage 
al  nuevo  rey  ,  por  cuya  puntualidad  mereció  aquella 
ciudad  que  en  ella  fuese  coronado:  desdo  allí  prosi- 
güieron  á  Mayorga  y  Mansilla,  y  en  todas  parles  se 
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abrían  tas  puertas  á  quienes  tan  abiertos  encontraban 

.  los  corazones. 

Sin  embargo,  nd  todof?  estaban  por  don  Femando/ 
Aun  cuando  el  suyo  fuese  el  mayor ,  habia ,  no  obs- 
tante ,  otros  partidos  en  el  reino.  Las  dos  princesas 
declaradas  herederas  por  el  testamento  6e  fiallabah 
en  Casiro-Toraf^ncomeiídadas*por  su  padre  ál  maesí- 
tre  y  á  los 'caballeros  de  Santiago  ,  que  tes-guarda- 
ban y  defendían  mas  por  galantería  y  compromiso  que 

•por  desafecta á. Fernando.  Todo  fué  cediendo  ante  la 
actividad  de  doña  Bercnguela,  que  se  bailaba  ya  á 
las  puertas  áe  la  capital.  Por  fortuna  los  prelados  de 
León ,  de  Oviedo'  de  Astorga ,  de  Lu2;o,  de  Mondo- 
ñedo,  de  Ciudad  Rodrigo  y  de  Coria,  allanaron  á  Fer- 
nando el  camino  del  trono  leonés  ,  adelantándose  á 
reconocer  el  derecho  que  á'él  le  asistía;  De  esta  ma- 
nera pudieron  dona  Berenguela  y  su  hijo  hafcer  su 
entrada  en  León  sin  necesidad  de  derramar  una  sola 
gota  de  sangre,  y  Fernando  IIL  fué  alzado  Tey  de 
Castilla  y  de  León ,  untéridose  en  tan  digna  cabeza  las 
dos  coronas  definitiváqpente,  y  para  no  separarse  ya 
jamás '^^ 

Restaba  deliberar  lo  que  habia  de  hacerse  con  las 
dos  pririoesas,  doña  Sancha  y  doña  Dulce,  contra 
quienes  -cr  magnánimo  corazón  de  Fernando  no  con- 
sentía abusar  de  un  triunfo  fácil,  ni  la  nobleza  de  do- 
ña Berenguela  .permitía  quedasen  desamparadas.  En 

(4)    Roil.  Tolet.  libslX.  c  15.— Chron.  de  Eían  Fcrn.  c.  -15  y  46. 
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todos  e^los  casos  se  veíala  discreción  privilegiada  de' 
la  madre  del  rey.  Apartando  á  su  hijo  de  la  interven* 
ción  eaeste  negocio,  por  alejar  toda  sospecha  de  par- 
cialidad ,  y  por  no  hacer  decisión  de  autoridad  lo  que 
quería  fuese  resultado  de  concordia  y  composición 
amistosa  ,  resolvió  entenderse  ella  misma  con  doña 
Teresa  de  Portugal ,  madrre  de  las  dos  infantas ,  que, 
como  en. otra  parte  hemos  dicho,  vivia  consagrada  á 
Dios  en  un  monasterio  de  aquel  i*eino ,  para  que  el 
acuerdo  se  dblebrase  pacíficamepte  entre  dos  madres, 
igualmente  interesadas.  Accedió  á  ello  la  de  Portugal, 
y  dej*ando  momentáneamente  su  claustro  y  su  retiro 
vino  á  reunirse  con  donar  Berenguela  en  Vatencia  de 
A4cántara  >  que  era  el  lugar  destinado  para  la  entre- 
vista. Yióse ,  pues ,  en  aquel  sitio  á  dos  reinas,  hijas 
de  reyes,  esposas  que  hablan  sido  de  un  mismo  mo- 
na rea*,  separadas  ambas  con  dolor  del  matrimonio  por 
empeño  y  sentencia  del  pontífice ,  motivada  «n  las 
mismas  causas ,  madres  las  'dos ,  la  una  que  había 
abandonado  voluntariamente  el  mundo  por  el  silencio 
y  las  privaciones  de  un  claustro ,  la  otra  que  había 
cedido  espontáneamente  una  corona  que  por  heren- 
cia le  tocaba ,  ambas,  ilustres,  piadosas  y  discretas, 
ocupadas  en  arbitrar  amigablemente  y  sin  altercados 

sobre  la  suerte  de  dos  princesas  nombradas*  reinas  sin 

• 

poder  serlo.  El  resultado  de  la  conferencia  fué  que 
como  doña  Teresa  se  penetrase  de  que  seria  inútil  ta- 
rea intentar  bacei^  valer  para  Sus  hijas  derechos  que 
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los  prelados,  los  grandes  y  el  pueblo  habían  decidi- 
do en  favor  de  Fernando ,  se  apartara  de  toda  recla- 
mación y  «se  contentara  con  una  pensión  de  quince 
mil  doblas  de  oro  de  por  vida  para  cada  una  dé  sus 
hijas.  Contento  Fernando  con  la  fácil  solución  de  este 
negocio,  debida  á  la  buena  industria  de  su  madres 
salió  á  buj^r  á  las  infantas  sus  hermanas;  que  encon** 
tro  en  Benav^nte,  donde  firmó  la  escritura  del  pacto 
(11  de  diciembre/1230),  que  aprobaron  y  confirma- 
ron los  prelados  y  Fieos-hombres  que  se  hallaban  á 
distancia  de  poder .  firmar.  Tan  feliz  remate  tuvo  un 
negocio  que  hubiera  podido  traer  serios  disturbios  si 
hubiera  sido  tratado  entre  príncipes  menoaflesintere- 
sádos  ó  prudentes  y  entre  reinas  menos  discretas  y 
sensatas  que  doña  Teresa  y  doña  Berenguela.  > 

Visitó  Seguidamente  Feí^nando  las  poblaciones  de  su 
nuevo  reino,  administrando  justicia ,  y  recibiendo  eñ 
todas  partes  los  homenages  de  las  ciudades,  y  las  der 
mostraciones  mas  lisonjeras  de  afecto  de  sus  súbdi- 
jditos.  Y  como  sippiese  que  los  moros,  aprovechándose 
de  su  ausencia ,  habian  recobrado  á  Qyesada ,  enco- 
mendó  áVarzobispo  de  Toledo  la  empresa  de  rescatar 
para  el  cristianismo  esta  villa «  haciéndole  «merced  y 
donación  de  ella  y  de  lo .  demás  que  conquistase.  El 
prelado  Jiménez ,  que  era  tan  ilustre  en  las  armas 
como  en  las  letras,  y  que  reunia  en  su  persona,  las 
cualidades  dcapóstol  insigne  y  de  capitán  esforzado, 
no  solamente  tomó  á  Quesada ,  sino  que  adelanlánr 
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dose  á  Cazorla  la  redujo  también  á  la  obediencia  del 
rey  de  Castilla ,  principio,  del  Adelahtamento  de  Ca- 
zorla que  gozaron  por  mucho  tiempo  loe  prelados  de 
la  iglesia  toledana  ^^K  Para  ayudar  al  arzobispo  envió 
luego  el  rey  ¿  su  hermano  el  infante  don  Alfon- 
so, dándole  pop  capitán  del  éjórcibO'  á  Alvar  Pérez 
de  Castro  el  Castellano ,  el  que  antes  hábia  serviáo 
con  los  moros  de  Jaén  y  de  Granada.  Hallábanse  á  la 
sazón  los  musulmanes  desavenido^  entce  si  y  guer- 
reándose  encarnizadamente ,  en  especial  los  reyes  ó 
caudillos  Abeñ-Hud,  Giomail  y  Alhamar,  que  traian 
agitada  y  dividida  en  bandos  la  tierra.  La  ocasión  era 
oportuna  #y  no  la  desaprovecharon  los  castellanos, 
atreviéndose  á  avanzar ,  va  no  solo  hasta  la  comarca 


(4)    Adelantamientüíadelantíp'  merinos,  etc.  Era  pues  como  el 

do.  Atribuyen  muchos  autores  á  gobernador  de 'una  provincia  con 

San  Fernando  la  ihslitucion  de  es-  wiudiencia  para  sentenciar  y  defi- 

ta  nueva  dignidad  en  Castilla.  Sin  nir  pleitos:  vinieron  como  á  reem- 

efl)bargo,  Duarie  Nuñez  de  Loon  plazar  á  bs  condes,  y  fueroa  en  1« 

escribe  que  el  padre  de  esto  rey,  paz  los  presidentes  ó  justicias  ma- 

don  Alfonso  1a.,  tuvo  ya  por  ade-  yores  de  un  reino,  provincia  ó  difi- 

Jantado  de  León  á  su  primo  her-  trito,  y  en  la  guerra  c-oipo  los  go- 

mano  y  cuñado  Martin  Sánchez,  beruadores  nublares  con  tribunal 

hijo  de  don  3ancho  el  poblador  de  de  justicia  en  última  instancfa.  ^- 

Portugal.    Salazar   de   Mendoza  lazar  en  sus  Dignidades  t^ae  el 

cuenta  ya  como  Adelantado  de  Es-  catálogo  de  los  lidelantados  de 

tremádura  á  Fernán  Fernandez'^  Castilla  y  de  León  enAodos  los  rei- 

en  tiempo  de  don  Alfonso  el  No-  nados,  y*  el  de  los  adelantados  de 

ble.  Y  BergaiTza  nombra  como  (Tri-  Cazorla.  Véase  también  Berganza, 

mer  adelantado  de  frontera  á don  Antigucd.  tomo  U.,p.  457. — Go- 

Sancho  Martinez  de  Xodar.  «Ade-  "varrubias .  Tesoro  de  la  lengua, 

kuUado ,  dice  la  ley  de  Parti^^,  Duarte  Nunaz  de  León,'  la  Iilstori^ 

(L.  22.  tit.  9.  p.  2.)  tanto  quiere  de  San  Pedro  de  Arlanza ,  las  le- 

aecir  oomo  orne  metido  adelante  yes  de  Partida,  etc.  Las  funciones 

en  algún  fecho  señalado  por  man^  de  estos  magistrados  variaron  mas 

dado  del  rey....  El  oficio  de  e$t§  adelante ,  como  veremos  por  la 

es  muy  grande^  ca  es  puesto  por  historia. 
^nandado  del  rey  sobre  todos  los 
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de  Sevilla ,  sino  hasta  las  cercanías  de  ierez^  Vieron- 
se  alH  acometidos  por  la  numerosa  morisma  qoe- 
eontra  ellos  reunió  Abenr<-Uod»  el  mas  poderoso 
de  los  musulmanes  >  y  aunque  los  cristianos  eran  po* 
oos  se  vieron  precisados  á  aceptar  el  combate  á  orillas' 
de  aquel  mismo  Guadalete »  de  tan  funestos  reouer-* 
dos  para  España^  Pero  esta  vez  fueron  Jos  sarracenos 
los  que  sufrieron  una  mortandad  horrible',  «cebando^- 
se  en  las  gargantas  muslímicas  las  lanzas  castellanas, 
y  ooBtándose  entre  tos  que  perecieron  al  filo  del  acer- 
ró del  brioso  Garci-Perez  de  Vargas  el  emir  de  los 
Gazttles  que  de  África  habia  venido  en  auxilio  de 
Aben-Hud,  y  á  quien  este  habia  dado  á  Alcalá,  que  de 
esto  tomó  el  nombre  de  Alcalá  de  los  Gazules.  Esta 
derrota  de  Aben*-Hud  fué  la  que  desconcertó  su  par^' 
lido  y  c|ió' fuerza  al  de  su  rival  Alhamar  y  le  facilitó 
la  elevación  al  trono ,  asi  como  abrió  á  los  -  cristianos 
la  conquista  de  Andalucía.  Las  proezas  que  en  este 
dia  (4233)  ejecutaron  los  castellanos  acaudillados  por 
Alvar  Pérez  las  celebraron  después  los  cantares  y  ld$ 
leyendas.  La  hueste  victoriosa  regresó  llena  de  bolin 
y  de  alborozo,  y  encaminóse  á  Patencia,  donde  .se  ha- 
llaba el  rey ,'á  ofrecerle  los  despojos  y  trofeos  áe  tan 
señalado  triunfo  ^^K 


• 

'(é)  Omiiimos  la^circunstancias .  cronista  le  iospifó  sin  duda  aua- 
maravillosas  cod  que  la  Crónica  dir.  Pero  no  dejaremos  de  meu- 
d«  San  Femando  (cap.  ^)  decora  clonar  -  la  célebre  hazaña  aue  se 
4»ie  glorioso  suceso,  y  los  milagros  cuenta  del  famoso  toledano  Diego 
y  a|>aricioD«6  que  ú  buena  fe  del    Perez'de  Vargas»  heroiaoo  de  Gar- 
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Miealras  el  iafante  doa  Alfonso  y  el  arzobispo 
don  Rodrigo  hacian  la  guerra  en  Andalucía ,  atencio- 
nes de  otro  género,  habian  ocupado  al  monarca  de 
Castilla  y  de  León.  El  rey  de  Jerusalen  y  emperador 
de  Gonstantinopla  Juan  de  Breña  ó  Juan  de  Acre  ,  á 
quién  la  necesidad  había  obligado  á  abandonar  su  rei- 
no, recorría  la  Europa  buscando  alianzas,  habia  logrado 
casar  su  hija  única  con  el  emperador  Federico  II.,  rey 
de  Ñapóles,  y  de  Sicilia,  había  venido  á  España  y'.rcx^i» 
bido  agasajos  y  obsequios  del  rey  don  Jaime  de  Aragón, 
y  pasaba  por  Castilla  y  León  con  objeto  ó  con  preteeto 
de  ir  á  visitar  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago.  Tam- 
bien  le  agasajó  el  rey  de  Castilla  ,  y  de  estas  corte- 
sías y  atenciones  resultó  que  se  concertara  el  matriz 
monio  del  de  Jerusalen ,  que  era  viudo ,  con  la  her- 
mana de  don -Fernando,  llamada  también  dpña  Be- 
rengaela  como  su  madre ,  á  la  cual  se  llevó  consigo 
á  Italia  (^^.  Por  otra  parte  don  Jaime  de  Aragón »  que 

ci-Perez.  del  cual  dice  la  crónica,  r^aú^  Diego^  machuca,  machuca, 

que  después  de  haber  inutilizado  »V.  por  esto  desde  aquel  dia  en 

y  coto  matando  moros  sn  lanza  y  «adelante*  llamaron  á  aquel  caba* 

su  espada ,  wno   teniendo  á  que  »llero  Diego  Machuca ,  y  hasta 

pechar  mano,  desgajó  de  una  oli-  »hoy  quedo  este  nombre*  en  algu- 

»va  un  verdugón  con  un  cepejón,  »nosdesu  linaje. a — Siacasoalgu- 

» y  con  aquel  se  metió  en  lo  mas  nascircunstanciasnoson  verosími- 

«recio  3e  la  batalla,  y  comenzó  á  les  en  el  hecho  no  hallamos,  nada 

Dferir  á  uña  parte  y  á  otra  á  dics-  do  imprgbabjo ,  y  Dietjo  Machuca 

»troy  á  siniestro,  ele  manera  auo  de  Castilla  nojiasariá  de  ser  ud 

i>al  que  alcanzaba  un  golpe  no  na-  trasunto    de  darlos  Martell  de 

i»bia  mas  menester.  E  hizo  alli  con  Francia,  sin  otra  diferencia  que 

«aquel  cepejón  tales  cosas. ,  que  la  de  la  alcurpia  y  de  la  posición 

»con  las  armas  no  pudiera  facer  de  gefe  ó  de  soldado  ó  capitanl 
«tanto.  Don  Alvar  Pérez  con  d  pía-      •(<)    Lps  Anales  toledanos  su- 

«cer  de  las  porradas  que  le  ova  ponen  este  acontecimiento  en  4  2f  4; 

«dar  con  el  cepejón  ,  deci^  cáela  el  autor  de  las  Memorias  para  la 

«vez  que  le  ova  los  golpes:  A^i,  vida  de  San  Fernando  en  4230. 
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desde  1 221  se  hallaba  casado  con  doña  Leonor  de 
Castilla,  tía  del  rey  ,  se  habia  separado  de  su  esposa 
por  sentencia  del  legado  pontificio,  fundada  como 
tantas  otras  en  el  parentesco  en  tercer  grado,  y  pasa- 
ba el  aragonés  á  segundas  nupcias  con  dona  Violante 
de  Hungría.  Receloso  el  castellano  de  que  este  según* 
do  enlace  pudiera  redundar  en .  perjuicio  de  la  he-^ 
rencia  y  sucesión  de  Alfonso ,  hijo  de  don  Jaime  y  de 
doña  Leonor ,  determinó  tener  pláticas  con  el  arago- 
nés,  que  se  .verificaron  en  el  monasterio  de  Huerta, 
confines  de  Aragón.  Aseguró  don  Jaime  que  en  nada 
se  lastimarían  los  derechos  de  Alfonso ,  por  mas  hijos 
que  pudiera  tener  de  su  segunda  esposa ,  y  después 
de  proveer  á  la  decorosa  sustentación  de  la  reina  di- 
vorciada, añadiendo  la  villa  de  Ariza  á  los  lugares 
que  ya  le  tenia  señalados,  separáronse  amigablemen- 
te los  dos  ilustres  príncipes  volviendo  cada  cjaal  á  su 
reino  (1232).  Empleóse  don  Fernando  en  el  suyo  de 
León  en  dictar. providencias  y  medidas  tocantes  al  go- 
bierno político  del  estftdo ,  y  los  fueros  de  Badajoz, 
de  Cáceres».de  Castrojeriz  y  otros  que  amplió  y. otor- 
gó ó  modificó ,  manifiestan  la  solicitud  con  que  aten- 
día al  bien  de  sus  gobernados. 

Dadas  estas  disposiciones,  y  seguro  ya  del  amor 
de  sus  nuevos  vasallos,  determinó  proseguir  la  guer- 
ra contra  los  moros  andaluces ,  y  juntadas  las  huestes 
fué  á  sitiar  á .  Ubeda , ,  una  de  las  plazas  fronterizas 

mas  fuertes  de  la  comarca.  Púsole  apretado  céreo  ,  y 
Tomo  v.  22 
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la  penuria  qoo  comeazaron  á  esperimentar  los  sitiados 
yiiio  en  auiiilio  del  valor  de  los  sitiadores,  á  términos 
de  rendirse  la  ciudad  y  dar  entrada  á  los  soldados  y 
estandartes  de  Castilla  que  tremolaron  dentro  de  la 
ciudad  morisca  el  S9  de  setiembre  de  1234.  Tomó 
Ubeda  por  armas  la  imagen  del  arcángel  San  Miguel 
en  memoria  del  dia  en  que  fué  recobrada  de  los  in- 
fieles, y  otorgó  el  Santo  rey  á  los  nuevos  moradores 
el  fuero  de  Cuenca ,  por  haber  sido  los  de  esta  ciu- 
dad los  que  principalmente  la  poblaron.  Disponíase 
Aben-fiud  para  acudir  en  socorro  de  Ubeda  y  pasar 
de  allí  á  Granada  ,  cuando  supo ,  no  solamente  su 
caida ,  sino  que  los  cristianos  de  aquella  ciudad,  jun^ 
to  con  los  de  Andújar,  valiéndose  de  la  revelación  de 
anos  prisionm)s  almogávares,  hablan  tenido  la  auda- 
cia de  acercarse  secretamente  á  las  puertas  de  Cói^ 
ókAí^  ,  apoderarse  de  la  Axarquia,  escalar  los  muros 
de  la  ciudad,  llegando  el  atrevimiento  de  una  oom- 
pafiía  mandada  por  Domingo  Muñoz  á  penetrar  por 
.sorpresa  en  las  calles  y  recorrerlas  á  caballo,  si  bien 
teniendo  que  apresurarse  á  ganar  lu'  salida  para  no 
verse  sepultados  entre  las  saetas*  que  sobre  ellos  llo- 
vían. Acuarteláronse,  no  obstante  ,  en  la  'axarqnia  ó 
arrabal,  y  mantuviéronse  firmes  hasta  recibir  socorro 
de  k»  de  Andújar  y  Baeza ,  siendo  Alvar  Pérez  de 
Castro  el  primero  que  acudió  desde  Martes  con  gente 
de  Estremadura  y  de  Castilla.  Peligrosa  y  compro^ 
metida  era  la  sitaaoioa  de  estos  atrevidos  críáiaiios,  * 
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y  asi  se  apresuraron  á  noticiarlo  al  rey,  que  después 
de  la  conquista  de  Ubeda  se  habia  vuelto^  Castilla» 
acaso  con  motivo  de  la  muerte  de  la  reina  dona  Bea- 
triz que  falleció  por  este  tiempo  ^^K 

Hallábase  el  rey  en  Benavente  y  sentado  á  ia  me* 
sa ,  cuando  llegó  Ordono  Alvarez  con  cartas  de  los  de 
el  arrabal  de  Córdoba.  Leídas  estas  y  oido  el  mensa*- 
gerp,  «aguardad  una  hora ,»  dijo  el  rey;  y  ó  la  hora, 
después  de  dejar  orden  á  las  villas  y  lugares  para  que 
siguiesen  en  pos  de  él  á  la  frontera,  cabalgaba  ya  don 
Fernando  con  solos  cien  caballeros ,  y  tomando  la 
ruta  en  razón  al  estado  de  los  caminos  y  de  los  ríos 
(que  era  estacionde  grandes  lluvias  aquella)  por  Ciu* 
dad  Rodrigo,  Alcántara,  barca  de  Medellin,  Magace^ 
la ,  Bienquerencia,  Dos  Hermanas  y  Guadaljacar,  de*' 
jando  á  Córdoba  á  la  derecha  puso  sus  reales  en  el 
puente  de  Alcolea.  Discúrrese  el  contento  con  que  re* 
cibirian  esta  noticia  los  cristianos  del  arrabal  de  Gór-- 
doba;.  contento  que  crecia  al  ver  Uegar  diariamente 
compañías  de  Castilla,  de  Estremadura  y  de  Leon> 
comunidades  y  caballeros  de  las  órdenes  á  incorpo-- 
rarse  con  el  rey.  Encontrábase  Aben-Hud  en  Ecija,  y 

(í)  Acaeció  la  muerte  de  la  reí-  los  hnos  siguientes  :  don  Alfonso, 
na  Qoña  Beatriz  en  Toro  en  no^  don  Fadrique,  don  Fernando,  don 
viembre  de  4^35,  y  fué  sepultada    Enriaue,  don  Fel^e,  don  Sancho. 


ae,  en  Duen  oior  ae  vp*iua  y  san-  nos  ae  fssws^  üuiuu  rnunquc,  ro^ 

üdad  ,  y  asi  lo  indica  su  hijo  don  lipe  y  Jtf  anuel,  suenan  por  pri^ 

Alfonso  el  Sabio  en  uno  de  sus  can-  mera  vez  en  las  familias  reales  de 

lares.  Tuvo  de  ella  dcHiFeriidado  fiepm* 
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á  pesar  de  sus  anteriores  descalabros  hubiera  podido 
libertar  á  los  cordobeses  y  poner  en  apuro  al  rey  de 
Castilla,  si  de  este  propósito  no  le  hubiera*  retraido  el 
engañoso  consejo  de  un  desleal  confidente.  Tenia  Aben^- 
Hnd  en  su  corte  un  cristiano  nombrado  Lorenzo  Juá- 
rez, á  quien  Fernando  por  algunos  delitos  habia  ex«- 
pnlsado  de  su  reino.  En  él  habia  puesto  gran  confian- 
za el  rey  másulman,  y  en  esta  opasion  le  consultó  lo 
que  debería  hacer.  Respondióle  éste  que  le  parecia  lo 
mejor  ir  él  mismo  con  solos  tres  cristianos  de  á  caba- 
llo á  los  reales  del  de  Castilla  para  informarse  disimu- 
ladamente de  las  fuerzas  que  componían  el  ejército 
enemigo,  y  tomar  en  consecuencia  la  mas  convenien- 
te  resolución.  Agradó  á  Aben-Hud  el  consejo  y  partió 
Juárez  con  sus  tres  cristianos ,  á  dos  de  los  cuales 
mandó  se  quedasen  á  alguna  distancia  del  campa*- 
mentó,  y  él  se  entró  con  el  otro  por  los  reales  de  Cas- 
tilla. Pidió  á  un  montero  que  le  introdujese  con  el 
rey,  pues  tenia  que  hablarle  de  un  apunto  que  en  gran 
manera  interesaba  al  soberano.  Sorprendió  y  aun  ir- 
ritó á  Femando  ver  á  su  presencia  al  mismo  á  quien 
habia  desterrado  del  reino ;  mas  luego  que  Juárez  le 
informó  de  su  objeto  y  de  su  plan  ,  que  era  hacerle 
un  gran  servicio  apartando  á  Aben-Hud  de  todo  in- 
tento de  acometerle  y  de  socorrer  á  los  de  ükdoba, 
holgóse  mucho  de  ello  el  rey,  volvió  á  su  gracia  su 
antiguo  vasallo,  y  puestos  ya  los  dos  de  acuerdo  so- 
bre lo  que  debería  hacerse^  volvióse  el  don  Lorenzo 
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á  Ecija^  donde  ponderó  al  musulmán  el  gran  poder 
de  la  hueste  de  Castilla  ,  añadiendo  que  tendria,por 
temeridad  grande  intentar  cosa  alguna  contra  un  ejér- 
cito tan  disciplinado  y  fuerte  como  el  que  tenia  el  rey 
Fernando ,  de  lo  cual  podria  cerciorarse  mas  envian- 
do para  que  lo  viesen  á  otras  personas  de  su  con- 
fianza». 

Dio  entera  fé  Aben-Hud  á  la  relación  de  su  confi- 
dente; y  como  ala  mañana  del  siguiente  diallegasen 
á  Ecija  dos  moros  enviados  por  el  rey  de  Valencia  Gio- 
mail  ben  Zeyan,  rogándole  le  favoreciese  contra  don 
Jaime  de  Aragón  que  con  todas  sus  fuerzas  se  dirigía 
sobre  aquella  ciudad,  tomado  consejo  de  Lorenzo  Juá- 
rez y  de  algunos  de  sus  vazzires,  resolvió  Aben-Hud 
ir  en  socorro  del  valenciano,  confiando  también  en 
que  Córdoba  era  sobrado  fuerte  para  que  los  castella- 
nos pudieran  tomarla.  Encaminóse ,  pues,  la  hueste 
muslímica  hacia  Valencia.  Llegado  que  hubo  á  Al- 
mería, el  alcai(j[e  Abderrahman  alojó  á  Aben-Hud  en  la 
alcazaba  y  quiso  agasajarle  con  un  banquete.  Des- 
pués de  haberle  embriagado,  «ahogóle,  dice  la  cróni- 
ca árabe,  en  su  propia  cama  con  cruel  y  bárbara  ale- 
vosía í*l»  «Asi,  añade,  acabó  este  ilustre  rey  pru- 
dente y  esforzado ,.  digno  de  mejor  fortuna.  Fué  su 
reinar  una  continua  lucha  é  inquietud ,  de  gran  rui- 
do, vanidad  y  pompa :  pero  de  ello  no  dejó  á  los  pue- 

(4 )    Conde,  part.  IV.  c  4.— -Aho-    ce  la  crónica  del  Santo  rey.  c.  26« 
góte  en  una  alberca  de  agua ,  di- 
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blos  en  herencia  sino  peijgros  y  perdición,  ruinas,  ca- 
lamidad y  tristeza  al  estado  de  los  muslimes.»  aDe 
allí  adelante,  dice  la  crónica  cristiana,  el  señorío  de 
los  moros  de  los  puertos  acá  fué  diviso  en  muchas 
partes,  y  nunca  quisieron  conocer  rey  ni  lo  tuvieron 
sobre  sí  como  hasta  allí.»  Sabida  la  muerte  de  su  rey 
y  caudillo,  desbandáronse  los  moros  de  la  espedicion 
de  Ecija,  dejando  á  Valencia  sin  socorro  y  espuesta  á 
ser  tomada,  como  asi  aconteció,  por  el  aragonés;  y 
Lorenzo  Juárez  con  sus  cristianos  se  vino  á  los  reales 
de  Castilla,  cada  dia  aumentados  con  banderas  de  los 
.concejos  ,  y  con  hijosdalgo,  caballeros  y  freires  de  las 
órdenes  que  allí  acudian. 

Con  esto  pudo  ya  con  desembarazo  el  Santo  rey 
estrechar  y  apretar  el  bloqueo  de  Córdoba.  La  noticia 
de  la  muerte  de  Aben-Hud,  la  falta  de  mantenimientos 
y  la  ninguna  esperanza  de  ser  socorridos,  abatieron 

♦ 

á  los  cordobeses  al  estremo  de  acordar  la  rendición. 
No  les'admitió  otra  condición  Fernando  que  la  vida 
y  la  libertad  de  ir  donde  mejor  les  pareciese.  El  29 
de  junio  dfe  4236,  dia  de  los  santos  apóstoles  San  Pe- 
dro y  San  Pablo,  se  plantó  el  signo  de  la  redención 
de  los  cristianos  en  lo  mas  alto  de  la  grande  aljama 
de  Córdoba:  purificóse  y  se  convirtió  en  basílica  cris- 
tiana la  soberbia  mezquita  de  Occidente:  consagróla 
el  obispo  de  Osma,   gran  canciller  del  rey  '^',  los 

(4)   Que  hacia  las  veces  del  ar-   corto  ronidna..CQroDi  de  Sas  Fer« 
Mbwpo  don  Rodrigo  de  Toiedo*    nando,  c*  ti* 
el  cual  á  U  sazoo  »e  bailaba  en  la 
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preiadoflrtle  Baeza,  de  Caénca,  de  Pfaieiieia  y  de  Co- 
ria, con  todo  la  ólerecía  allí  presente,  despaes  de  cele*, 
brado  el  sacrificio  de  la  misa  por  el  de  Osmá,  ento^ 
narod  solemnemente  el  himno  sagrado  con  qae  oele^ 
bran  sus  triunfos  los  cristianos^  y  las  campanas  de  la 
iglesia  compostelana  que  dos  siglos  y  medio  hacía» 
llevadas  por  Almanzor  en  hombros  de  cautivos,  están 
ban  sirviendo  de  lámparas  en  el  templo  de  Maboma, 
hízolas  restituir  el  piadoso  rey  de  Castilla  al  templo 
del  svto  apóstol  en  hombros  de  cautivos  musulmán 
nes:  mudanzar  solemne,  que  celebrará  siempre  la 
iglesia  española  con  regocijo.  aLos  tristes  muslimes, 
dice  el  historiador  árabe ,  salieron  de  Córdoba  (res^ 
titóyala  Dios),  y  se  acogieron  á  otras  ciudades  de 
Andalucía,  y  los  cristianos  se  repartieron  sus  casas  y 
heredades*»  A  voz  de  pregón  excitó  el  monarca  da 
Castilla  á  sus  vasallos  á  que  fuesen  á  poblar  la  ciu^ 
dad  conquistada,  y  tantos  acudieron  de  todas  partes, 
que  antes  faltaban  casas  y  haciendas  que  pobladores^ 
atraídos  de  la  fertilidad  y  amenidad  del  terreiuy. 
Rendida  Córdoba,  hiciéronse  tributarias  y  se  pusieron 
bajo  el  amparo  del  rey  Fernando,  Estepa,  Ecijá,  AIqíiqt- 
dovar  y  otras  ciudades  mnsUmicas  de  Andalucía  ^^K 

(\)    Fué  nombrado  primer  obis-  tonces  mucha  tiempo  los  ^rjcobj^r 

po  de  Córdoba  don  fray  Lope,  postolfdamK.LadfgpidaddfiCan* 

monje  de  Filero.— El  oficio  de  Cyon-  ciiler  ipayor  y  sus  atribucioi^ps  las 

ciller  mayor  de  Castilla  quo  ejerr  esplica  la  ley  de  Partida»  p»  1í  ^Ut- 

cía  el  obispo  de  Osma  i  nombré  tu|o  9.,  1.  ^m  diciendo  ^\^  ^hA 

del  prelado  don  Rodrigo  Jiménez  /»e£undo  oficial  de  )j¡^  CW  4#l  í^* 

da  Toledo,  le  tuvieron  def^de  en-  de  acfueUos  que  tienen  oficio  a0 
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Hecha  la  conquista,  y  dejando  por  gobernador  en 
lo  político  á  don  Alfonso  Tellez  de  Meneses  y  en  lo 
militar  á  don  Alvar  Pérez  de  Castro,  volvióse  el  rey 
á  Toledo,  donde  le  esperaba  su  madre  doña  Beren- 
guela,  que  con  admirable  solicitud  no  habia  cesado 
en  este  tiempo  de  proveer  desde  allí  á  todas  las  nece- 
sidades del  ejército,  enviando  vituallas,  y  escitando  á 
los  vasallos  de  su  hijo  á  que  ayudasen  por  todos  los 
medios  á  aquella  grande  empresa.  La  iglesia  partici- 
pó del  regocijo  de  los  españoles,  y  Gregorio  TSé  que 
ala  sazón  la  gobernaba,  expidió  dos  bulas,  la  una 
concediendo  los  honores  de  cruzada,  y  facultando  á 
los  obispos  de  España  para  que  dispensasen  á  los  que 
con  sus  personas  ó  sus  caudales  concurrieran  y  coope-^ 
ráran  á  sustentar  la  guerra  todas  las  indulgencias 
que  elconcilio  general  concedía  ¿  los  que  visitaban  los 
santos  lugares  de  Roma:  la  otra  mandando  contribuir 
al  estado  eclesiástico  para  los  gastos  de  aquella  con 
un  subsidio  de  veinte  mil  doblas  de  oro  en  cada  uno 
de  los  tres  años  siguientes,  puesta  que  la  iglesia  debía 


puridad :  medianero  entre  el  rey  la  péñola ,  á  que  dicen  en  latín 
y  sus  vasallos,  porque  todas  las  cancellarey  é  de  esta  palabra  to- 
cosas  que  él  ha  de  librar  por  car-  mó  nome  de  canciller. i^  Según 
tas,  de  cualquier  manera  quesean,  Salazar  de  Mendoza  débese  prin- 
ha  de  ser  con  su  sabiduría,  é  él  las  cipalmente  la  creación  de  esta  dig- 
debe  ver  antes  que  lais  sellen  pa-  nidad  al  emperador  Alfonso  Vu., 
ra  guardar  que  no  sean  dadas  que  «como  los  emperador  es  llama- 
contra  derecho ,  por  manera  que  ron  cancilleres  á  sus  secretarios, 
el  rey  non  reciba  ende  damo  nin  llamóse  asi  á  los  suyos  d^e  su 
vergüenza.  £  &i  fallase  que  algu-  coronación.»  Dignidades  de  Gasti- 
na  m  habia  que  non  fuese  asi  fe-  lia,  lib.  U.,  c«  7.  * 
cha,  débela  romper  é  desatar  con 
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concurrir  al  gasto,  ya  que  suyo  era  el  ensalzamiento. 
£1  papa  colmaba  de  elogios  al  rey  de  Castilla  por  ha- 
ber rescatado  de  poder  de  los  infieles  la  patria  del 
grande  Osio  y  del  confesor  Eulogio,  la  católica  Gór*- 
doba  í'J- 

Doña  Berenguela,  por  cuyos  sabios  consejos  seguia 
gobernándose  el  monarca,  pareciéndole  que  no  estaba 
bien  en  estado  de  viudez,  le  proporcionó  un  segundo 
enlace  con  una  noble  dama  francesa  llamada  Jua- 
na, bija  de  Simón  conde  de  Ponthieu^^^  y  biznieta  ^el 
rey  de  Francia  Luis  VII . ,  cuyas  prendas  elogia  mu- 
cho el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  de  la  cual  dice  el  rey 
Sabio  que  era  «grande  de  cuerpo,  et  fermosa  ade- 
mas, et  guisada  en  todas  buenas  costumbres. »  Cele- 
bráronse las  bodas  en  Burgos  con  gran  pompa  (1237), 
y  acatáronla  como  reina  todos  los  prelados,  grandes, 
nobles  y  pueblos  de  León  y  de  Castilla  ^^^ 

A  consecuen¿ia  de  la  muerte  de  Aben-Hud  se  for- 

(4)    BuHario  de  Baynald,    n.  nando.  Aoabéla  iaeTes  postrero  á 

LX.  treynta  y  tres  anos  de  nuestro  ar- 

(2)  No  de  Potiers,  como  dicen  zobispado.  Vacaba  entonces  la  Se- 
Mariana  y  algunos  otros.  de  apostólica  avia  un  año  y  ocho 

(3)  De  esta  señora  tuvo  tres  meses  y  diez  dias  por  muerte  del 
hijos,  don  Fernando  9  don  Luis  y  pana  Gregorio  nono.»— Después 
doña  Leonor.— €h]^on  del  Sancto  se -lee*.  «Prólogo  del  ^ue  prosigue 
rey  don  Fernando ,  c.  28. — Al  fi-  la  historia.— Prosigue  la  historia 
nal  de  este  capitiüo  se  lee  en  esta  de  los  claros  hechos  del  muy  np- 
Chronica*.  «Esta  Aqueña  obra  es-  ble  rey  don  Fernando ,  etc.»-VA 
crevi  yo  don  Rodrigo  arzobispo  de  pesar  de  todo  ,*no  podemos  credf 
Toledo  é  primado  de  las  Españas.  que  esta  parte  de  la  Icrónica  fuese 
Kscrevila  como  mejor  supe  ó  pu-  del  arzobispo  don  Rodrigo  ^  entre 
de.  Acabóla  en  el  año  de  la  en-  otras  razones ,  porque  en  varios 
carnación  del  Señor  de  mil  é  dos-  capítulos  de  ella  se  lee :  «  Según 
cient(»  é  cuarenta  é  cuatro  años,  escribe  el  arzobispo  don  Rodrigo.» 
Andados  veyate  y  seisañosdel  rei-  y  en  el  mismo  capitulo  en  que  se 
nado  del  muy  noble  rey  don  Fer-  estampa  aquella '  nota  >  se  dice: 
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marón  varios  pequeños  estados  en  Andalucía,  dondd 
antes  habia  llegado  él  á  dominar  casi  solo.  Mientras 
el  pais  de  Niebla  y  los  Algarbes  se  gobernaban  por 
gefes  indígenas  y  en  Sevilla  se  formaba  una  especie 
de  gobierno  repubíicano,  en  Murcia  se  elegía  emir  á 
Mohammed  ben  Aly  Aben-Hud,  y  en  Arjona  se  pro- 
clamaba á  Mohammed  Alhamar,  que  se  tituló  pri* 
meramente  rey  de  Aijona,  por  ser  natural  de  esta 
villa,  pero  que  fué  después  reconocido  en  Guadix, 
en  Huesear,  en  Málaga,  en  Jaén  y  en  Granada,  vinien- 
do asi  á  coincidir  la  conquista  de  Córdoba  con  la  fun- 
dación del  reino  de  Granada,  que  veremos  subsistir 
por  siglos  enteros  con  gran  brillo  y  no  escaso  poder, 
y  constituir  la  última  forma  y  representar  la  postrera 
faz  de  la  dominación  de  los  musulmanes  en  España. 

La  aglomeración  de  moradores  que  de  todas  par-^ 
tes  acudieron  á  repoblar  el  pais  conquistado,  la  des- 
trucción consiguiente  á  la  guerra  y  á  las  continuas 
cabalgadas,  y  el  abandono  y  falta  de  cultivo  en  que 
con  tal  confusión  habían  quedado  los  campos,  produjo, 
á  pesar  de  la  natural  fecundidad  de  aquella  tierra, 
tal  escasez  de  mantenimientos,  que  llegó  á  faltar  el  ne- 
, cosario  sustento  y  á  sentirse  el  rigor  y  el  apuro  del 
hambre,  en  Córdoba  muy  especialmente.  Vióse  obli- 


«Estc  casamiento  <  segon  escribe  (or  de  la  crónica  quiso  significar 

el  arzobiiipo  don  Rodrifjo,  fué  he--  que  había  escrito  la  primera  parte 

cbo,  etc.»  Y  no  es  creíble  que  el  teniendo  presente  Unistoriadíelar» 

autor  hablara  do  si  roismo  eú  esta  zobi^po. 
forma,  ^upon^moa  poe»  que  el  aii* 
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gado  Alvar  Pérez  á  ir  en  persona  á  esponer  al  rey  la 
angustiosa  sítnacion  délos  cristianos.  Acudió  Fernán- . 
do  al  remedio  de  la  necesidad  con  dinero  de  su  teso- 
ro y;  con  granos  y  otras  provisiones,  ique  envió  para 
que  lo  distribuyese  oportunamente  Alvar  Pérez,  á 
quien  dio  amplísimas  facultades  y  poderes,  nombrán- 
dole su  adelantado  y  como  virey,  y  mandando  que 
fuese  en  todo  obedecido  como  su  misma  persona. 
Mas  como  de  allí  á  poco  volviese  otra  vez  Alvar  Pé- 
rez á  Castilla  á  dar  cuenta  de  sh  administración  y  go- 
bierno, y  acaso  á  procurarse  de  nuevo  víveres  y  re- 
cursos, sucedió  que  dejó  á  la  condesa  su  esposa  en  el 
castillo  de  Marios  con  solos  cuarenta  caballeros  capi- 
taneados por  don  Tello  su  sobrino.  Este,  como  joven 
que  era  y  amante  de  gloria,  salió  con  sus  cuarerita 
caballeros  á  hacer  una  cabalgada  por  tierra  de  moros 
dejando  desamparado  el  castillo.  Súpolo  Alhamar  el 
rey  dé  Arjona,  y  sin  perder  instante  se  puso  con  gran 
golpe  de  gente  sobre  la  peña  de  Martos,  que  era  como 
la  llave  de  toda  aquella  tierra  de  Andalncfa.  ^o  desma- 
yó la  condesa  por  hallarse  sola  con  sus  doncellas  en  el 
castillo;  antes  uniendo  á  la  astucia  y  al  ingenio  una 
resolución  varonil  y  un  valor  heroico,  hizo  que  todas 
sus  damas  trocasen  las  tocas  por  yelmos  y  que  empu-^ 
nando  las  armas  se  dejasen  ver  en  las  almenas,  para 
que  creyera  Alhamar  que  aun  había  hombres  que  de** 
fendicran  el  castillo,  mientras  por  algún  criado  que  le 
quedó  bízo  avisar  secretamente  &  don  Tallo  para  que 
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acudiera  á  sacarla  de  tan  estrecho  trance.  Este  ardid, 
empleado  ya  en  otro  tiempo  por  Teodomiró  para  con  el 
árabe  Abdelaziz  en  los  muros  de  Oribuela»  no  fue  aho- 
ra infructuoso  contra  el  moro  Álhamar  en  la  peña  de 
Martes,  puesto  que  los  ataques  fueron  menos  vivos  y 
el  proceder  mas  lento  que  si  él  supiera  que  no  habia 
sino  mugeres  en  la  fortaleza.  Acudieron  pues  don  To- 
llo y  sus  caballeros^  mas  al  ver  la  numerosa  morisma 
que  cercaba  la  peña  creyeron  imposible  penetrar  por 
entre  tan  espesas  filas,,  y  hubieran  desmayado  y  desis- 
tido si  no  los  alentara  el  valeroso  Diego  Pérez  de  Var- 
gas, el  nombrado  ya  Diego  Machuca,  que  entre  otras 
razones  les  dijo:  «Ea,  caballeros,  si  queréis,  hagámo- 
nos un  tropel  y  métamenos  por  medio  de  estos  moros 
y  probemos  si  podemos  pasar  por  ellos,  que  alguno  de 
nosotros  logrará  pasar  de  la  otra  parte^  y  los  que  mu- 
rieren salvarán  sus  ánimas  y  harán  lo  que  todo  buen 
caballero  debe  de  hacer...  Yo  de  mi  parte  antes*quer^ 
ría  morir  hoy  á  manos  de  estos  moros  haciendo  mi  po- 
sibilidad v^ue  no  que  se  pierda  mi  señora  la  condesa 
y  la  peña ,  y  nunca  yo  pareceré  con  ésta  vergüenza 
ante  el  rey  y  ante  don  Alvar  Pérez  mi  señor.  E  yo 
determino  de  meterme  entre  estos  moros  y  hacer  lo 
que  bastasen  mis  fuerzas  hasta  que«llí  muera,  y  pues 
todos  sois  caballeros  hijosdalgo,  haced  lo  que  debéis, 
que  no  tenéis  de  vivir  en  este  mundo  para  siempre,  que 
de  morir  tenemos...^' Alentáronse  todod  con  estas  pa- 
labras, y  haciendo  un  grupo  rompieron  por  entre  las 
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espesas  filas,  yendo  delante  de  todos  y  abriendo  ca-^ 
mino  el  animoso  Diego  Pérez  de  Vargas,  y  aunque 
algunos  fueron  acuchillados,  pasaron  los  mas  y  lle- 
garon á  la  peña  con  indecible  gozo  de  la  condesa  y  de 
sus  dueñas,  que  de  esta  manera  prodigiosa  fueron 
ellas  y  la  fortaleza  libertadas  (1 23&),  puesto  que  el  rey 
moro  desistió  ya  de  atacar  un  baluarte  por  tan  intré-^ 
pidos  y  esforzados  campeones  defendido  ^^K 

La  alegría  que  el  rey  tuvo  al  saber  la  heroica  de- 
fensa de  la  peña  de  Martos  turbósela  del  todo  la  tris- 
te nueva  que  recibió  de  la  muerte  del  ilustre  caudillo 
Alvar  Pérez,  acaecida  en  Orgaz  de  resultas  de  una 
aguda  dolencia  que  alli  le  acometió  cuando  regresaba 
á  Andalucía  con  dinero  y  bastimentos*  para  Córdoba  y 
toda  la  frontera  (1 230).  Aumentó  el  hondo  pesar  del 
monarca  el  fallecimiento  que  casi  al  propio  tiempo 
aconteció  de  don  Diego  López  de  Haro,  otro  de  los 
mas  altos  y  nobles  caballeros  que  en  el  reino  habia.  No 
era  fácil  hallar  quien  reemplazara  dignamente  á  dos 
tan  hábiles  gobernadores  y  tan  valerosos  capitanes. 
Determinó  pues  el  rey  pasar  ét  mismo  á  Córdoba  para 
que  con  la  falta  de  Alvar  Pérez  no  se  entibiase  el  ar- 
dor  de^  sus  soldados.  Premió  entonces  con  largueza  á 
los  que  habian  tenido  mas  parte  en  la  conquista  de  la 
ciudad;  hizo  algunas  cabalgadas  con  éxito  feliz,  dio  la 
fortaleza  de  Marllé  á  los  caballeros  de  Calatrava,  y 

(4)    Ghron.  de  San  Fern.  c.  30.    na,  1.  L,  c.  w,  ^ 

-*La  General.—'Arjiote  de  Molí- 
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rindiéronsele  varias  villas  y  lugares,  unas  dándosele 
ellas  mismas  apartido,  otras  por  fuerza  de  armas, 
contándose  entre  ellas  Moratilla,  Zafra,  Montero,  Osu- 
na, Cazalla,  Marchena,  Aguilar,  Porcuna,  Corte  y 
Morón,  con  algunas  otras  que  las  crónicas  mencio- 
nan ^^K  Después  de  lo  cual  regresó  á  Castilla,  donde 
tuvo  que  atender  á  una  discordia  que  con  carácter  de 
rebelión  le  movió  don  Diego  López  de  Vizcaya,  que 
al  fin  vino  á  ponerse  á  merced  del  infante  don  Alfon- 
so, á  quien  su  padre  habia  dejado  en  Vitoria  *  con  el 
mando  ó  adelantamiento  de  la  frontera. 

No  descuidaba  Fernando  las  cosas  del  gobierno 
por  atenderá  la  guerra  y  las  campañas;  y  entre  otras 
notables  providencias  que  en  este  tiempo  dictó,  fué  una 
la  traslación  de  la  universidad  de  Falencia,  ó  sea  su 
incorporación  á  la  escuela  de  S^amanca  (4  240),  cuya 
medida  nos  merecerá  despue3  particular  considera- 
ción. Su  actividad  y  su  energía  se  vieron  por  algún 
tiempo  embarazadas  por  una  enfermedad  que  le  acó- 
qoetió  en  Burgos-  y  como  en  aquel  estado  no  pudiese 
volver  personalmente  á  Andalucía,  dióle  á  su  hijo  el 
infante  don  Alfonso  el  cargo  de  defender  aquella 
frontera.  Partió  pues  el  príncipe  heredero,  mas  al 
llegar  á  Toledo  encontróse  con  mensageros  del  rey 
moro  de  Murcia  que.  venían  á  ofrecer  su  reino  al  mo* 

(4)    El  aator  dettas  Memorias   fíere  algún  tiempo  la  conquista  de 
pauk  la  vida  de  San  Fernando  di-   estas  poblaciones. 
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narca  cñstiano  de  Castilla»  trayendo  ya  ordenadas  las 
condiciones  con  que  reconocian  su  señorío.  Inspiró 
esta  resolución  á  los  musulmanes  murcianos  la  situa- 
ción comprometida  y  desesperada  en  que  se  veian. 
Conquistada  Valencia  por  don  Jaime  de  Aragón»  due- 
ños ya  de  Játiva  los  aragoneses,  amenazada  y  ostiga  - 
da  por  otra  parte  Murcia  por  Alhamar  el  de  Arjona» 
su  enemigo,  que  dominaba  ya  en  Jaén  y  en  Granada  y 
era  el  roas  poderoso  de  todos  los  reyes  mahometanos, 
fatigados  ya  también  de  los  bandos  y  discordias  de  sus 
propios  alcaides,  «deque  no  sacaban,  dice  el  escritor 
arábigo,  sino  muertes  y  desolación,»  antes  que  some- 
terse á  Alhamar  el  moro ,  prefirieron  hacerse  vasa- 
llos de  Fernando  el  cristiano.  Aceptó  el  infante  su  de- 
manda á  nombre  de  su  padre,  y  firmáronse  las  capi- 
tulftciones  en  Alcaráz  por  el  rey  de  Murcia  Moham- 
med  ben  Aly  Aben-Hud  (el  que  los  nuestros  nombran 
Hudiel),  juntamente  con  los  alcaides  de  Alicante,  %l- 
cbe,Orihaela,  Alhama,  Aledo,  Cieza,  y  Chinchilla: 
pero  no  vinieron  en  este  concierto  ni  el  walí  de  Lor- 
ca,.  ni  los  alcaides  de  Cartagena  y  Muía.  En  su  virtud, 
y  con  acuerdo  de  su  padre  pasó  el  príncipe  Alfonso  á 
Murda  acompañado  dB  varios  caballeros  y  del  maestre 
de  la  órdea  de  Santiago  en  Uclés  don  Pelayo  Correa, 
que  llevó  s^us  gentes  mantenidas  ásu  costa,  y  «le  ayu- 
dó mucho,  dice  la  crónica,  en  estas  pleitesías.»  El  dia 
que  entró  Alfonso  en  Murcia  fué  un  dia  de  gran  fies-- 
ta:  posesiooóse  pacíficamenterdel  alcázar  (1S41),  tra- 


352  HISTOBU  BB  ESPAÜA. 

tábanle  todos  como  á  su  señor,  «y  él  requirió  y  visi<- 
tó  la  tierra  como  suya  sin  vejar  á  los  moradores  ^}.i> 

Mientras  el  rey  don  Fernando,  restablecido  de  su 
enfermedad,  asistia  á  la  profesión  religiosa  de  su  hija 
doña  Berenguela  en  las  Huelgas  de  Burgos ;  mientras 
como  monarca  piadoso  daba  un  ejemplo,  sublime  de 
humildad  y  caridad  sirviendo  á  la  mesa  á  doce  po- 
bres (');  mientras  como  solícito  príncipe  cuidaba  de 
abastecer  de  mantenimientos  las  nuevas  provincias  de 
Córdoba  y  Murcia,  y  como  legislador  creaba  un  con- 
sejo de  doce  sabios  que  le  acompañasen  y  guiasen  con 
sus  luces  para  el  acierto  en  lá  administraccion  de  justi- 
cia ^^\  el  nuevo  rey  moro  de  Granada,  el  vigoroso  y 
enérgico  Alhamar  habia  estado  dando  no  poco  que 
hacer  en  Andalucía  á  losjcaballeros  deCalatrava,  que 
al  mando  de  su  maestre  Gómez  Manrique  haMan. 
conquistado  á  Alcaudete;  habia  derrotado  en  un  en-^, 
cu6dtro  á  don  Rodrigo  AlCao^o^  hijo  «^bastardo  da  Al- 
fonso IX.  de  León  y  hermano  del  rey,  y  acuchillando 
á  las  tropas  cristianas  que  á  la  desbajidada  huian,  ha- 
bían perecido  en  aquel  combate  el  comendador  de 
Martes  don  Isidro,  Martin  Ruiz  de  Argote  que  se  se- 
ñaló por  su  esfuerzo  en  la  conquista  de  Córdoba  ,  y 
varios  otros  freires  y  caballeros.  Estimuló  esto  al  San- 

-  (1)    Conde,  part.  W.  c.  4.  el  dia  de  Jueves  santo. 

(S)    De  donde  yino ,  dicen  al-  (3)    Principio  y  fundamento  del 

ganas  historias,  la  loable  costum-  ilustre  tribunal  c{ue  mas  adelante 

bre  de  nuestros  reyes  de  dar  de  y  con  mas  atribuciones  habia  de 

comer  á  doce  pobres  todos  los  anOs  ser  el  consejo  real  de  Castilla» 
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to  rey  á  marchar  otra  vez  á  Andalucía  para  al)atir  la 
soberbia  del  eavaleatonado  Alhamar.  Esta  vez  llevó 
en  su  compañía  á  la  reina  doña  Juana,  á  quien  dejó 
en  And újar,  prosiguiendo  él  á  los  campos  de  Arjona 
y  de  Jaén  que  taló  y  devastó.  En  esta  espedicion  cercó 
y  rindió  á  Arjona,  tomó  los  castillos  de  Pegalajar,  Be- 
jijar  y  Carchena,  y  envió  á  su  hermano  don  Alfonso 
con  los  pendones  de  Ubeda,  Quesada  y  Baeza^  para 
que  destruyese  la  vega  -de  Granada»  Allá  fué.  él 
á  incorporárseles  en  cuanto  trasladó  ala  reina  de  An- 
dújar  á  Córdoba,  y.  llegó  á  tiempo  de  escarmentar  á 
500  ginetes  de  Ajihamar  que  con  una  impetuosa  sali- 
da habiaiv  puesto  en  desorden  á  los  cristianos  (1244), 
Don  Fernando  incendió  aldeas,  redujo  á  pavesas  las 
mieses  y  derribó  los  árboles  de  la  vega;>  no  dejó,  dice 
la  crónica,  «  cosa  enhiesta  de  las  puertas  afuera,  asi 
huertas  como  torres.»  Una  hueste  de  moros  gazules, 
raza  valerosa  de  África,  que  tenia  en  grande  aprieto 
á  la  escasa  guarnición  de  Martes,  fué  aventada  por  el 
príqcipe  don  Alfonso  y  los  freirás  de  Calatrava«  y  el 
rey  don  Fernando  se  retiró  á  Córdoba  á  reposar  algún 
tiempo  de  tantas  fatigas. 

Llególe  allí  la  nueva  de  los  triunfos  que  su»hijo  Al- 
fonso alcanzaba  en  el  reino  de  Murcia  sobre  los  wa- 
lies  de  las  ciudades  que  habían  resistido  someterse  á 
su  señorío,  Cartagena  y  Lorca.  Gran  placer  recibía  el 
monarca  con  las  prosperidades  de  su  primogénito,  y 

gozábase  de  contemplar  cotno  recogia  ya  glorias  el 
Tomo  v.  23 
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que  habia  de  sucederle  en  el  reino.  Por  otra  parte  la 
reina  doña  Berenguela  bízole  anunciar  su  deseo,  y 
aan  su  resolución  de  pasar  á  visitarle^  y  don  Feman- 
do viendo  á  su  madre  tan  determinada  á  hacer  un 
viage  que  en  lo  avanzado  de  su  edad  no  podia  dejar 
de  serle  molesto,  quiso  corresponder  á  su  cariño  sa- 
liendo á  encontrarla  á  la  mayor  distancia  posible.  Par- 
tió pues  don  Fernando  de  Córdoba  y  halló  ya*á  su  ve- 
nerabte  madre  en  un  pueblo  nombrado  entonces  el 
Pozuelo,  que  después  se  llamó  Villa-Real,  y  hoy  es 
Ciudad  Real.  Pasados  los  primeros  momentos  de  es- 
pansion  entre  una  madre  y  un  hijo  tan  queridos,  es« 
puso  doña  Berenguela  cuan  grave  y  pesada*  carga  era 
ya  el  gobierno  de  tan  vasto  reino  para  una  muger 
ago viada  pon  el  peso  de  los  años,  concluyendo  coa 
suplicar  á  su  hijo  la  permitiese  retirarse  ya  á  .un 
claustro  ó  á  otro  lugar  tranquilo  para  prepararse  á 
una  muerte  quieta  y  sosegada.  Grandemente  enterne- 
cieron á  Fernando  las  palabras  dé  aquella  madre  que 
habia  puesto  ^n  su  frente  las  coronas  de  dos  reinos* 
pero  luchando  en  su  ánimo  'el  amor  filial  con  los  de- 
beres  de  rey,  y  representando  á  su  madre  que  en  el 
caso  desapartarse  ella  dé  los  cuidados  de  la  goberna- 
ción tendría  que  abandonar  la  guerra  contra  los  in- 
fieles  en  que  por  consejo  suyo  se  hallaba  empeñado^ 
aquella  ilustre  matrona,  siempre  discreta,  virtuosa  y 
prudente,  se  resignó  á  hacer  el  último  sacrificip  de  so 
vida  en  aras  del-bien  públicoi  y  ofreció  consagrar  el 
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resto  de  sus  días  á  aliviar  á  su  hijo  en  la  dirección  de 
los  negocios  del  Estado  cpmo  hasta  entonces.  Asi  con- 
cluyó aqnella  tierna  y  cariñosa  entrevista,  despidién- 
dose madre  é  hijo,  y  regresando  aquella  á  Toledo,  á 
Córdoba  éste,  para  no  volver  ya  á  ver  jamás  ni  á  su 
madre  ni  á  Castilla. 

Poco  descanso  se  dio  el  rey  en  Córdoba.  Inmedia- 
tamente juntó  sus  fronteros,  y  continuando  el  plan  de 
privar  de  recursos  á  Icfe  enemigos,  taló,  los  campos  de 
Alcalá  la  Real;  seguidamente  incendió  el  arrabal  de 
lllora ,  rica  villa  de  donde  recogió  buena  presa  de 
joyas,  de  preciosas  telas,  ganados  y  cautivos;  avanzó 
hacia  Iznalloz,  arrasó  con  su  hueste  asoladora  cuan- 
tos  frutos  encontró  en  la  vega  de  Granada,  y  volvióse 
á  Martos,  donde  otra  vez  vino  á  traerle  lisonjeras  nue- 
vas de  las  prosperidades  de  su  hijo  Alfonso  eri  Mur- 
cia,'el  maestre  de  San liago  don  Pelayo  Correa;  ha- 
bíase apoderado  de  la  importante  plaza  de  Muía,  y  de- 
vastaba los 'términos  de  Cartagena  y  Lorca:  él  mismo 
lehabia  ayudado  con  su  persona^  sus  gentes,  susren-  ' 
tas  y  su  buen  consejo.  Pidióle  también  parecer  don 
Fernando,  como  tan  entendido  que  era  el  maestre  en 
materias  de  guerra,  sobre  el  proyecto  que  tenia  de 
cercácá  Jaén,  cuya  conquista  anhelaba  por  lo  mismo 
que  otras  veces  la  habia  ya  intentado  sin  fruto.  Apro- 
bó el  de  Uclés  el  pensamiento  del  monarca,  y  en  su 
virtud  convocados  todos  los  grandes  y  ricos-hombres 
y  todos  los  concejos^  y  haciendo  dos  huestes  para  que 
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alternasen  en  las  fatigas  del  cerco,  qae  no  fueron  po-. 
cas  en  la  estación  mas  rigorosa  y  cruda  de  lluvias  y  de 
fríos,  ejecutóse  todo  tal  como  el  monarca  lo  había 
pensado  y  ordenado  (1245).  Defendíala  ciudad  el 

• 

bravo  walí  Ornar  Aben  Muza.  El  cerco  se  prolongaba 
y  los  cristianos  sufrian  mil  penalidades  por  efecto  de 
la  inclemencia  de  la  estación.  Un  suceso  inesperado 
vino  á  indemnizarlos  de  sus  padecimientos  y  á  dar  á 
sus  intentos  un  desenlace  mas  pronto  y  mas  feliz  del 
que  hubieran  podido  esperar. 

Vióse  el  rey  de  Granada  ostigado  y  amenazado 
dentro  de  su  misma  ciudad  por  una  facción  enemiga, 
llamada  el  bando  de  los  Oximeles,  tanto  que  se  creyó 
en  peligro  hasta  de  perder  el  trono.  En  tal  conflicto  to- 
mó la  resolución  estrema.de  ampararse  del  rey  de 
Castilla  y  reconocérsele  vasallo.  Una  mañana  se  pre- 
sentó el  granadino  armado  de  punta  en  blanco  en  los 
reales  de  Fernando,  pidió  ser  admitido  á  su  presencia, 
besóle  la  mano  y  le  manifestó  el  objeto  que  allí  le  lle- 
vaba. Recibióle  Fernando  con  no  menos  cortesanía  y 
afabilidad,  y  concertóse  entre  los  dos  el  pacto  siguien- 
te: Alhamar  'entregaría  al  castellano  la  ciudad  de 
Jaén,  con  mas  la  mitad  de  las  rentas  de  sus  dominios 
que  eran  de  300,000  maravedís  de  oro  anuales;*  que 
quedaría  obligado  á  asistir  al  de  Castilla  con  cierto  nú-' 
mero  de  caballeros  cuando  le  llamase  para  alguna 
empresa,  y  á  concurrir  á  las  cortes  como  uno  de  sus 
grandes  ó  ricos-hombres,  y  que  Fernando  le  reconoce- 
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ría  en  lo  demás  susposesiones  y  dominios.  Pactadas  es- 
tas condiciones,  despidiéronse  amigablemente  los  dos 
reyes,  y  Jievandose  consigo  el  de  Granada  al  valeroso 
walí  de  Jaén ,  hicieron  los  cristianos  su  entrada  en  la 
ciudad^  donde  reinaba  por  parte  de  los  moros  triste  y 
sepulcral  silencio,  que  contrastaba  con  el  canto  de  los 
sacerdotes  que  en  procesión  se  dirigían  á  la  mezquita 
mayor  para  consagrarla  y  celebrar  en  ella  la  misa  so- 
lemne  de  acción  de  gracias  (abril  de  1246).  Erigióse 
silla  episcopal  en  Jaén,  que  doló  el  rey  espléndida- 
mente, otorgó  libertades,  privilegios  y  heredamien- 

■ 

tos  á  los  cristianos  que  fuesen  á  poblarla,  reedificó  sus 
muros  y  los  fortaleció  con  nuevas  torres  y  adarves,  y 

« 

permaneció  en  ella  ocho  meses  dando  providencias  y 

« 

dictando  medidas  de  gobierno  ^^"^^ 

Parecióle,  no  obstante,  á  don  Fernando  que  habia 
dado  ya  demasiado  descanso  á  las  armas,  y  resuelto 
á  proseguir  con  actividad  la  obra  de  la  reconquista, 
tomó  consejo  de  los  ricos-hombres,  caballeros  y  maes- 
tres ^de  las  órdenes  sobre  lo  que  deberla  hacerse:  dá- 
bale cada  cual  su  dictamen,  pero  prevaleció  el  de  don 
Pelayo  Correa,  maestre  de  üclés,  que  opinó  por  que  se 
acometiera  la  empresa  de  conquistar  á  Sevilla.  Pero 
convenia  mucho  arreglar  antes  las  diferencias  que 
pudieran  suscitarse  entre  Aragón  y  Castilla,  respecto 
á  los  antiguos  reinos  musulmanes  do  Valencia  yMur- 

.V. 

0)    Conde,  part.  IV.,  c.  5.—    General.— Jimena,  Ao .  celes.  *de 
Chron.  del  Santo  rey.  c.  40.-^ron.    Jaén  y  Baeza. 
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cia,  en  que  se  tocaba  y  confundía  lo  conquistado  por 
las  huestes  aragonesas  conducidas  por  el  rey  don  Jai- 
me y  lo  ganado  por  las  tropas  castellanas  mandadas 
por  el  infante  don  Alfonso.  Remedióse  todo  por  con- 
sejo de  los  nobles  y  prelados  con  un  pacto  do  alian- 
za en  que  ambos  soberanos  se  convinieron  en  ayudar- 
se mutuamente  en  vez  de  perjudicarse*;  y  para  asegu- 
rar y  consolidar  este  pacto  se  concertó  el  matrimonio 
del  primogénito  de  Castilla  con  la  infanta  doña  Violan- 
te, hija  del  de  Aragón,  cuyos  esponsales  se  celebraron 
en  Valladolid  en  los  primeros  dias  de  noviembre  de 
aquel  mismo  año  (1246),  señalándose  luego  por  dolé  á 
la  princesa  las  ciudades  y  villas  de  Valladolid,  Falencia, 
San  Esteban  de  Gormaz,.Astudillo,  Ayllou,  Curiel,  Be- 
jar,^  y  algunos  otros  lugares.  Mas  la  satisfacción  de 
aquel  pacto  y  la  alegría  de  estas  bodas  fueron  para  el 
Santo  rey  engañoso  preludio  de  un  amarguísimo  pesar 
que  recibió  cuando  comenzaba  á  recoger  en  Andalucía 
los  primeros  triunfos  de  la  nueva  campaña. 

Tal  fué  la  nueva  de  la  muerte  de  su  virtuosa  y 
querida  madre,  la  magnánima  doña  Berenguela,  glo- 
ria y  honor  de  Castilla  y  modelo  de  discretas  y  pru- 
dentes princesas  ^^K  nE  non  era  muy  maravilla  (dice 
Dcl  rey  Sabio  hablando  del  dolor  de  su  padre)  de  ha- 
»ber  gran  pesar :  ca  nunca  rey  en  su  tiempo  otra  tal 


(i)    Doua  Bcrcní;aela  murió  el    esto  á  Florez.  Rcin,  Galól.,  t.  1., 
8  3e  noviembre  de  -I^VíJ.  Kalen-    p.  433. 
dar.  vetus  Biirgens.-— Véase  sobre 
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«perdió  de  quantas  áyamos  salndo,  nin  tan  comprida 
)»en  todos  sas  fechos.  Espejo  era  cierto  de  Castiella  et 
inde  León,  et  de  toda  España  :  et  fue  muy  llorada  de 
>>  todos  los  coQC€yos  et  de  todas  las  gentes  de  todas  le«- 
»yes^  et  de  los  fídalgos  pobres ,  á  quien  ella  mucho 
»bien/acíe  ^'^»  Aun  es  acaso  mas  cumplido  el  elogio 
que  el  arzobispo  Jiménez  de  Toledo  hace  de  esta  gran 
matrona  castellana  que  por  tantos  años  y  con  tanto 
acierto  gobernó  los  dos  reinos  de  León  y  de  Castilla* 
Y  para  acabar  de  afligir  el  corazón  del  atribulado  mo** 
narca  terminó  también  su  vida  por  este  tiempo  este 
mismo  panegirista  de  su  madre,  el  gran  prelado  don 
Rodrigo  de  Toledo  ,  lustre  de  la  iglesia,  de. las  letras 
y  de  las  armas  españolas  ^^K  Bien  era  menester  que 
distrajeran  el  ánimo  de  Fernando  las  atenciones  de  la 


(4)    Chron.  Geoer.  fol.  416.^  cuence.   Hizo  otros  dos  viagesá 

Dejó  mandado   en  su  testamento  Roma  en  ^t\S  y  4236.  Estuvo  en 

que  la  enterrasen  en  las  Huelgas  el    concilio    general    de    Lyon 

ae  Burgos  en  sepultura  llana  y  de  4  245.  Era  doctísimo  y  versado 

humilde.  ^°  lenguas.  Escribió  entre  otraa 

(í)  Era  el  arzobispo  don  Ro-  obras,  el  tratado  de  Rebus  in  Bis- 
drigo  Jiménez  de  Rada  natural  de  pania  gesUs-.  la  Historia  de  loa 
Puente  de  Rada  en  Navarra.  Es-  romanos,  délos  ostrogodos,  de 
tudió  en  la  célebre  universidad  de  los  hunos,'  vándalos,  suevos  y  ala- 
París.  Fué  obispo  de  Osma  antes  nos ,  y  la  de  los  árabes  de  750 
que  de  Toledo.  Promovió  en  Fran-  á  4450.  Murió  en  4*47  en  Fran- 
cia la  cruzada  de  las  Navas  de  To-  cia  al  regresar  á  su  patria  ví- 
Josa,  á  cuva  batalla  asistió  con  el  niendo  por  el  Ródano.  Fué  el  gran 
estandarte  de  su  iglesia.  Se  ha-  consejero  de  Alfonso  el  Noble  y 
lió  en  el  IV.  concifio  general  la-  de  San  Fernando.  En  su  epitafio 
teranense,  donde  sostuvo  la  reñí-  del  monasterio  de  Huerta  .  donde 
da  disputa  contra  los  metropolita-  fué  enterrado .  se  leía  este  con-* 
DOS  de  Braga  v  de  Santiago  sobre  cepto  espresado  en  mal  latín.  Mi 
la  primacía  de  F^paña,  v  pronun-  madre  es  Navarra:  Castilla  mi  no- 
ció una  oración  latina  que  al  dia  driza:  Paris  mi  escuela :  Toledo 
siguiente  tradujo  en  italiano,  tu-  mi  domicilio:  Huerta  mi  sepultu- 
desoo,  inglés,  castellano  v  vas-  ra:  el  cielo  ai  deacanso* 
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guerra  para  que  ahondara  menos  en  su  corazón  la  he- 
rida que  estos  golpes  le  causaron.  Había  ya^  en  efecto, 
el  Santo*  rey  dado  principio  á  las  operaciones  de  la 
guerra  que  habian  de  preparar  la  conquista  de  Sevilla, 
para  lo  cual  habia  reclamado  también  el  auxilio  del 
rey  moro  de  Granada  Alhamar  con  arreglo  á  la  capi- 
tulación de  Jaén. 

Necesario  es  decir  quién  era  y  lo  que  habia  sido 
este  rey,  y  cómo  se  hizo  el  fuhdador  del  reino  grana- 
dino. El  verdadero  nombre  de  Alhamar  era  Mohammed 
Abu  Abdallah  ben  Yussuf  el  Ánsary.  Llamósele  des- 
pués Alhamar  (el  Bermejo).  Era  hijo  de  unos  labrado- 
res ó  carreteros  de  Arjona«  Pero  habiendo  recibido  una 
educación  superior  á  su  fortuna,  y  distinguídose  des- 
dé su  juventud  por  su  amor  á  las  grandes  empresas, 
llegó  por  su  valor  á  inspirar  temor  y  respeto,  por  su 
prudencia,  su  frugalidad,  su  dulzura  y  su  austeridad 
de  costumbres  á  captarse  la  estimación  general.  Sirvió 
bajo  los  emires  descendientes  de  Abdelmumen^  y  se  se- 
ñaló por  su  rectitud  en  Ips  empleos  administrativos,  por 
su  denuedo  en  las  expediciones  militares.  Enemigo,  de 
los  Almohades,  en  la  decadencia  del  imperio  de  aque- 
llos africanos  en  España,  trabajó  por  aniquilar  su  po- 
der. Rebelóse  después  contra  el  mismo  Aben-Hud  y 
fué  uno  de  sus  mas  terribles  rivales.  Llegó  á  tomar  por 
asalto  á  Jaén  (1 23S) ,  y  se  apoderó  sucesivamente  de 
Guadix,  Baeza  y  otras  poblaciones  de  Andalucía, 
donde  se  hizo  proclamar  Emir  Almumenin.  Guando. 


Aben-Hud  murió  ahogado  á  traición  por  el  alcaide  de. 
Almería,  creció  mucho  el  partido  de  Alhamar,  y  con 
ayuda  de  su  walí  de  Jaén  ganó  á  los  habitantes  de. 
Granada  ,  que  le  proclamaron  y  recibieron  por  rey 
(1238),  y  á  la  cual  hizo  asiento  de  su  reino.  Fué  el 
que  puso  al  rey  de  Murcia,  el  hijo.de  Aben-Hud,  en 
el  caso  desesperado  de  ampararse  del  rey  de  Castilla 
y  entregarle  sus  dominios,  porque  entraba  en  los  pla- 
nes de  Alhamar  promover  la  rebelión  de  sus  subditos. 
Para  la  defensa  de  sus  fronteras  destinaba  caballeros, 
á  quienes  por  su  empleo  nombraba  Seghrys,  de  que . 
tal  vez  tuvieron  origen  los  Zegries.  De  vuelta  de  una 
de  sus  algaras  contra  los  cristianos,  le  saludaron  en 
Granada  con  el  título  de  ghaléb  (el  vencedor),  á  lo 
cual  él  respondió :  Wé  lé  ghaléb  i  lé  Allah  (no  hay 
otro  vencedor  mas  que  Dios).  Desde  entoqpes  estas 
palabras  fueron  la  divisa  de  los  reyes  de  Granada ,  y 
se  estamparon  en  todos  los  lienzos  del  palacio  de  la 
Alhambra>  fundado  por  él.  Cuando  regresó  de  hacer 
la  capitulación  de  Jaén  con  el  rey  de  Castilla*  de- 
dicó su  preferente  cuidado  á  levantar  ése  monumen- 
to que  tanto  admiró  la  posteridad  y  admiramos  toda- 
vía. Bajo  su  dirección  se  fabricaron  la  torre  de  la  Ve- 
la, la  fortaleza  de  la  Alcazaba  que  amplió  hasta  la  tor- 
re de  Gomares,  y  él  dirigió  las  cifras  é  inscripciones, 
no  desdeñándose  de  mezclarse  entre  los  alarifes  y  al- 
bañiles. 

Hermoseando  estaba  Alhamar  á  Granada,  y  embe- 
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Ileciéndola  con  hospitales^  colegios  ,  baños  y  otros 
útiles  establecimientos ,  y  fomentando  maravillosa* 
mente  la  instrucción,  la  industria  y  las  artes  ,  cuando 
Fernando  III.   de  Castilla  reclamó  su  auxilio  para 
guerrear  contra  los  moros  de  Sevilla.  Dominaban  en 
esta  ciudad  los  Almohades  al  mando  de  Cid  Abu  Abda- 
llah,  y  no  le  pesaba  á  Alhamar,  como  andaluz  que  era, 
contribuir  á  la  destrucción  de 'aquellos  africanos.  Fue- 
se, pues ,  al  campo  cristiano  con  quinientos  gínetes 
escogidos.  Las  primeras  poblaciones  muslímicas  que 
sufrieron   los  estragos  de    las  huestes  castellanas 
fueron,  Carmena,  que  se  dio  á  concierto  con   tre- 
gua que  pidió  de  seis  meses  ,  Constan  tina ,  Reina, 
Lora  y  Alcolea ,  que  fué  entregando  el  rey  á  los 
caballeros  de  San  Juan  y  de  Santiago.  Pasaron  las 
tropas  el^  Guadalquivir  con  no  poco  riesgo  y  graves 
dificultades,  por  haberse  engañado  en  cuanto  á  la 
profundidad  del  rio  por  aquella  parte,  teniendo  que 
suplir  la  falta  de  consistencia  del  fangoso  terreno  de 
su  álveo  con  mucho  ramaje  que  sobre  él  hacina^ 
ron.  Pasado  el  rio  cayeron  sucesivamente  en  po- 
der de  los  cristianos  Cantillana,  Gexena ,  Guillena 
y  Alcalá  del  Rió,  esta  áltima  con  mas  trabajo,  por 
haber  acometido  al  rey  una  enfermedad  que  le  hizo 
retirarse  á  Guillena,   y  no  pudo  ser  rendida  Alcalá 
hasta  que  algo  restablecido  el  i*ey  y  mandando  que- 
mar la  campiña  intimidó  al  alcaid-^.  con  su  presencia 
y  su  energía. 
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Desde  que  concibió  Fernando  el  pensamiento  de 
la  conquista  de  Sevilla  babia  llamado  á  su  corte  á 
Ramón  Bonifaz^  noble  ciudadano  burgalés,  que  goüir 
ba  fama  de  hábil  y  entendido  marino ,  y  encargado*- 
*  le  que  construyese  y  habilitase  naves  con  (}ue  poder 
combatir  la  ciudad  por  el  lado  del  Guadalquivir;  que 
en  verdad  fuera  inútil  sitiarla  por  tierra  si  se  dejaba 
libre  el  rio  á  los  cercados  ó  para  huir  ó  para  recibir 
socorros,  Dióle,  pues,  el  cargo  y  título  de  primer  Al- 
mirante ó  gefc  de  las  fuerzas  de  mar,  principio  y  crea- 
ción de  la  dignidad  de  almirante,  que  tan  importante 

• 

50  hizo  después  en  Castilla  '^^K  Cumplió  Ramón Bonifaz 
el  mandado  del  rey  con  actividad  prodigiosa,  dedi- 
cándose á  la  construcción  de  naves  en  las  marinas  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  cuyos  habitantes  se  han  distin- 
guido siempre  como  intrépidos  y  diestros  marineros. 
Fortificaba  el  rey  á  Alcalá  del  Rió ,  que  acababa  de 
conquistar,  cuando  le  llevó  un  mensagero  la  buena 
nueva  de  que  Ramón  Bonifaz  habia  arribado  felizmen- 
ie'á  la  embocadura  del  Guadalquivir  con  una  flota  de 
trece  naves  y  algunas  galeras,  bien  tripuhidas  y  abas- 
tecidas. Gran  contento. recibió  de  esto  el  monarca,  y 

I 

i'l)    Almiranle^   \oz  arábiga,  que  es  assi  como  hueste  mayor,  ó 

flci)\aLla  fie  emir  delmar^  como  en  el  olroarmamiento menor  que 

en  otra  parto  homo»  ya  csplicado.  se  face  en  lugar   do  cavalgada 

«Almirante  es  dicho  (dice  la  lev  como  si  el  rey  mismo  y  fuese.» 

3,  tit.  XXIV  de  la  partida  2.)  el  Salazar  de  Mendoza  eu  susDig- 

que  escabdillo  de  todos  los  que  u:dadosde  Castilla  (I ib.  11.,  c.  46j 

van  en   los  navios    para    facer  trae  el  catálogo  de  los  almi raptos 

guerra  sobro  el  mar:  é  ha  tan  de  Castilla, 
graad  poder  quando  va  en  flota, 
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túvole  macho  mayor  cuando  sopo  con  poco  intervalo 
de  tiempo  que  su  almirante  habia  dado  ya  una  í)riUante  • 
muestra  de  su  inteligencia  y  de  su  arrojo,  venciendo 
con  sus  valerosos  vizcainos  una  armada  de  mas- de 
treinta  embarcaciones  moriscas  que  de  Ceuta  y  Tán-^ 
ger  [venia  en  socorro  de  los  sevillanos,  apresándo- 
les tres  naves,  echando  á  pique  otras  tres,  quemán- 
doles una  y  haciendo  huir  las  demás,  y  que  Ramón 
Bonifaz  quedaba  enseñbreando  el  rio.  Con  esto  el  rey, 
que  habia  levantado  ya  sus  reales  de  Alcalá  para  ir  en 
auxilio  de  la  armada,  mandó  avanzar  su  gente ,  y  el 
20  de  agosto  de  1247  púsose  el  ejército  cristiano  so- 
bre Sevilla. 

Vióse ,  pueis ,  la  insigne  ciudad  del  Guadalquivir 
'  bloqueada  de  uno  y  otro  lado  del  rio.  Con  gran  tra- 
bajo y  peligro  pasaron  este  por  bajo  de  Aznalfarache 
el  valeroso  maestre  de  Santiago  don  Pelayo  Correa 
con  sus  freires,  y  el  rey  moro  de  Granada  Alhamar 
con  sus  caballeros ,  para  atender  al  gran  barrio  de 
Triana  (el  Atrayana  de  los  moros) ,  que  separado  de  la 
ciudad  por  él  Guadalquivir ,  se  comunicaba  con  ella 
por  medio  de  un  puente  de-  barcas  amarradas  con 
gruesas  cadenas  de  hierro.  Las  salidas,  los  rebatos, 
las  cabalgadas  ,  escaramuzas  y  peleas  que  cada  día 
ocurrían  de  uno  y  otro  lado  del  rio ,  eran  tantas  y  tan 
frecuentes,  que  las  proezas  é  individuales  hazañas  á 
que  dieron  ocasión  sería  dificil  enumerarlas.  En  gran- 
des aprietos  y  apurados  lances  se  vio  el  insig  ne  prior 
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de  Uclés  don  Pelayo  Correa ,  teniendo  qae  atender  á 
los  moros  de  Azaalfarache  y  de  Triana,  y  al  rey  ó  se-^ 
ñor  de  Niebla ,  que  con  la  caballería  de  Algarbe  vino 
en  socorro  de  los  sevillanos,  y  tuvo  Fernando  que  dar- 
le ayuda»  enviándole  trescientos  hombres  con  los  ca- 
pitanes Rodrigo  Flores ,  Fernando  Yañez  y  Alfonso 
Tellez.  En  el  campo  del  rey,  establecido  en.  Tablada^ 
y  para  cuya  seguridad  hubo  que .  hacer  una  cava  ó 
trinchera»  distinguíanse  por  su. valor  y  arrojo  Gómez 
Ruiz  de  Manzanedo,  que  gobernaba  la  gente  del  con- 
cejo de  Madrid,  y  el  intrépido  Garci-Perez  de  Vargas, 
que  por  dos  veces  se  burló  él  solo  de  siete  moros  que 
en  una  de  sus  atrevidas  escursiones  le  salieron  un  dia 
al  encuentro  ^^K  Otro  dia  salieron  los  sevillanos  con  in- 
tento de  quemar  las  naves  de  Ramón  Bonifaz,  que  les 
impedían  recibir  socorro  ni  de  gente  ni  de  bastimentos. 
Al  efecto  hicieron  una  gran  balsa  que  atravesaba  el  rio, 
y  en  ella  pusieron  tinajas  llenas  de  alquitrán  y  de  resina, 
y  acercando  la  balsa  á  las  embarcaciones  cristianas  tra- 
taron de  arrojar  sobre  ellas  el  alquitrán ,  lanzando  al 
propio  tiempo  mechas  encendidas.  Salióles  mal  este 
ardid,  porque  apercibido  el  almirante  cristiano  cargó 
tan  reciamente  con  sus  naves  contra  los  moros  de  la 
bafsa  y  contra  las  pequeñas  galeras  sevillanas,  que 

(1)    La    crónica   refiere   muy  ci-Perez  de  Varitas,  y  para  él  po- 

por  menor  esta  señalada  acción  eos  son  siete  moros.»    §hron.  del 

de  Garci-Perez,  y  cómo  al' verle  Santo  rey,  cap.  48.  Zúnigaensus 

el  rey  desde  su  tienda  en  aquel  Anales  hace  esfuerzos  por  probar 

empeño  le   decia  Lorenzo  Jua-  la    verdad    y  certeza   de  este 

rez:  «Dejarle,  señor,  que  es  Gar-  hecho. 
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volvieron  bien  escarmentados,  asi  los  del  rio  como  los 
que  protegían  so  operación  por  tierra,  principalmente 
desde  la  torre  del  Oro,  ó  como  dice  la  crcjnica,  «hi- 
cieron á  los  moros  ser  arrepisos  de  su  acome- 
timiento* í*^» 

Coincidió  este  triunfo  con  ia  noticia  de  la  rendi- 
ción de  Carmona  ,  que  trascurridos  los  seis  meses  de 
la  tregua  ,  y  no  viendo  esperanza  de  ser  socorrida, 
se  dio  en  señorío  ai  rey  Fcrnandb,  sin  otra  condición 
que  la  de  salvar  los  moros  sus  vidas  y  haciendas.  Don 

(4)  Chron  de  S.  Fern.  c.  53.—  que  tiene  ocho  brazas  en  alto,  he- 
Conde,  cuyas  inesactitudes  en  la  cha  de  maravilloso  arte,  y  encima 
parte  IV.  de  su  Historia  son  co-  de  ella  están  cuatro  manzanas  una 
nocidas,  aplica  equivocadamente  sobre  otra,  tan  grandes,  y  de  tan 
este  intento  al  rey  de  Granada  gran  obra  y  hermosura ,  que  no 
Alhamar  y  di  soberano  de  Castilla  creo  se  hallen  otras  tales  en  todo 
contra  los  barcos  de  los  moros,  el  mundo.  La  qu^  está  sobre  todas 
Cap.  6.  es  la  menor,  y  luego  la  segunda 
La  torre  del  Oro,  que  se  cree  es  mayor,  y  la  tercera  es  muy 
ser  obra  de  los  árabes,  y  parece  mayor.  De  la  cuarta  no  se  puede 
hecha  parala  defensa  déla  entra-  decir  su  grandeza,  ni  su  estrana 
da  del  rio,  es  un  esbelto  polihe-  obra,  que  es  cosa  increible  á  quien 

dro  sobre  la  base  de  un  dodecá-  no  la  vido Tiene  doce  cana- 

gono  de  tres  cuerpos.  La  obra  les,  cada    una    de  ellas  es   de 

es  de  silleria  y  su  interior  corres-  cinco  palmos  en  ancho,  que  cuan- 

Eonde  á  su  elegante  arquitectura,  do  la  metieron  en  la  ciudad  no 

a  Ghrónica  de  ¿an  Fernando  hace  pudo  caber  por  la  puerta,  y  fué 

mención  de  ella ,  diciendo  que  menester  que  cuitasen  las  puer- 

«es  de  muy  gentil  arte  labrada  y  tas,  y  que  ensanchasen  la  entra- 

muy  fuerte  ,  y  es  fundada  sobre  da  para  metella.  Quan^lo  el  sol  da 

agua.»  Después  continúa:  cr¿Pues  en  estas  manzanas,  resplandecen 

qué  diremos  de  la  torre  de  San-  tanto,  que  se  ven  de. mas  lejos 

ta  Maria  y  de  sus  noblezas  y  her-  que  una  jornada.»  Es  la  famosa 

mesura?..  Tiene    en  anchura  6  torre  de  la  Giroida ,  asi  lladkada. 

brazas  y  240  en  altura...  La  esca-  por  la  gr^andé  estatua  de  la  Fé  que 

lera  por  donde  suben  á  ella  an-  le  sirve  hoy  de  veleta  giratoria, 

cha  y  tan  llana  y  tan  bien  com-  que  fué  colocada  en  el  siglo  XYI 

pasada,  que  los  reyes  y  reinas  y  en  lugar  de  las  cuatro  grandes 

grandes  señores  aue  á  ella  quie-  bolas  doradas  de  que  habla  la 

ren  subir  á  muía  o  á  caballo,  pue-  crónica,  las  cuales  derribó   un 

den  muy  bien  subir  hasta  encima,  fuerte  terremoto  el  24  de  agosto 

Y  encima  de  la  torre  esté  otra  de  4396. 
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Rodrigo  González  Girón  faé  á  posesionarse  de  Carmo- 
na  en  nombre  del  rey,  y  quedaron  por  aquella  parte 
los  crístiano^  sin  enemigos  á  la  espalda ,  y  desemba- 
razados  para  atender  mejor  al  cerco  de  Sevilla.  Con- 
tinuaban en  este  los  reencuentros  diarios  entre  sitia- 
dos  y  sitiadores  por  agua  y  por  tierra,  casi  sin  des- 
canso, dando  lugar  á  multitud  de  parciales  hazañas  y 
heroicos  hechor,  que  fuera  prolijo  referir,  y  en  que 
se  distinguieron  principalmente  el  almirante  Ramón 
Bonifaz ,  el  maestre  de  Santiago  don  Pelayo  Correa, 
los  de  San  Juan,  Catatrava  y  Alcántara,  el  infante  don 
Enrique,  los  caballeros  Garci-Perez  de  Vargas,  Ro- 
drigo González  Girón,  Alfonso  Tellez,  Arias  Gonzá- 
lez y  otros  no  menos  ilustres  adalides.  Ibanse  agre- 
gando al  ejército  sitiador  nuevos  pendones  y  con^ 
cejos  de  León  y  de  Castilla  ,  y  hasta  el  arzobispo  de 
.  Santiago  acudió  con  hueste  de  gallegos,  y  no  fueron 
pocoB  los  prelados  y  clérigos  que  de  todas  partes  iban 
á  incorporarse  al  ejército  cristiano.  Lo  que  dio  mas 
animación  y  lastre  al  campamento  fué  la  llegada  del 
prhicipe  heredero  don  Alfonso,  que  ordenadas  las  co» 
sas  de  Murcia  y  arreglada  la  contienda  que  traia  con 
su  suegro  don  Jaime  de  Aragón  sobre  límites  de  los 
dos  reinos,  que  desde  entonces  quedaron  del  modo 
que  hoy  se  hallan,  dejó  aquello  obedeciendo  al  llama-* 
miento  de  su  padre,  y  se  presentó  en  los  reales  acom- 
pañado de  don  Diego  López  de  Haro,  y  con  refuerzo 
considerable  de  castellanos. 
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La  larga  duracioo  del  sitio ,  que  coataba  ya  cerca 
de  ua  año ,  permitía  espacio  y  suministraba  ocasiones 
para  todo  género  de  lances,  de  vicisitudes  y  alternati- 
vas, de  situaciones  dramáticas,  de  aventuras  caballe- 
rescas y  de  episodios  heroicos.  Entre  las  industrias 
empleadas  para  cortar  la  comunicación  de  los  moros 
de  Sevilla  con  los  de  Triana  por  el  puente  de  barcas 
del  Guadalquivir^  fué  una  y  la  maá  notable  y  eficaz, 
la  de  escoger  las  dos  mas  gruesas  naves  de  carga  de 
la  flota  cristiana,  y  aparejándolas  de  todo  lo  necesa- 
rio para  el  caso,  y  montando  en  una  de  ellas  el  mismo 
don  Ramón  Bonifaz,  hacerlas  navegar  á  toda  vela  y 
cuando  soplaba  qias  recio  el  viento  un  buen  trecho 
del  rio  hasta  chocar  con  ímpetu  contra  el  puente  de 
barcas.  La  primera  no  hizo  sino  quebrantarle,  pero  al 
rudo  empuje  de  la  segunda  en  que  iba  el  almirante 
rompiéronse  las  cadenas  que  ceñían  las  barcas.  El 
puente  quedó  roto  y  deshecho  con  gran  regocijo  de 
los  cristianos  y  no  menor  pesadumbre  de  los  moros, 
que  se  vieron  privados  del  único  conducto  por  donde 
podían  recibir  socorro  y  mantenimientos.  Era  el  día 
de  la  Cruz  de  Mayo  (1 248),  y  atento  al  día  y  al  obje- 
to de  la  empresa  hizo  el  rey  enarbolar  estandartes  con 
cruces  en  lo  mas  alto  de  los  mástiles  de  la  nave  vic- 
toriosa ,  y  colocar  al  pié  del  palo  mayor  una  bella 
imagen  de  Mariá  Santísima.  Al  día  siguiente,  sin  per- 
der momento,  dispuso  el  rey ,  de  acuerdo  con  don 
Ramón  Boniraz,  atacar  á  Triana  por  mar  y  por  tierra* ' 
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Pero  los  moros  del  castillo  arrojaban  sobre  los  cris  - 
tianos  taJ  lluvia  de  dardos  emplumados  y  de  piedras 
lanzadas  con  hondas,  y  era  tal  el  daño  y  estrago  que 
hacían  '*^  que  plrey  hubo  de  mandar  *  que  se  aleja- 
sen  los  suyos ,  y  encargó  al  infante  don  Alfonso  que 
coa  sus  hermanos  dbnFadrique  y  don* Enrique,  y  el 
maestre  de  Hclés  y  demás  caudillos ,  minasen  el  cas- 
tillo ;  hiciéronlo  asi,  mas  tropezándose  con  la  contra- 
iñina  que  los  moros  hacian  ,  hubieron  de  desistir,  y 
nada  se  adelantó  entonces  contr^Tríana. 

Por  dos  ^ces  durante  el  sitio  recurrieron  los  rao- 
ros  á  la  íraicion,  ya  que  en  buena  ley  veian  no  poder 
conjurar  la  catástrofe  que  los  amenazaba,  enviando 
al  campamento  cristiano  quien  con  engaños  y  fingidas 
artes. viera  si  podia  libertar  al  islamismo  del  terrible 
y  obstinado  campeoiT  de  los  .cristianos.  üno»de  aque- 
llos traidores  fué  enviado  al  rey  don  Femando,  otro 
á  su  hijo  don  Alfonso.  En  ambas  ocasiones  se  hubie- 
ran visto  en  peligro  las  dos  preciosas  vidas  del  sobe- 
rano y  d^l  príncipe,  si  la  sagacidad  y  la  previsión  no 
hubieran  prevenido  el  engaño  y  frustrado- los  desig- 
nios de  la  sorpresa,  burlando  por  lo  menos  á  los  ale- 
vosos ,  ysf  que  üo  pudo  alcanzarles  el  castigo  de  la 

perfidia.  f| 

• 

(1)    ajenian  los  moros  (dice  la  á  donde  iba  á  parar  el  cuadrillo 

Crónica)  tan  recias. ballestas,  que  entraba  todo  debajo  de  la  tierra.» 

de  bien  lejos  bacian  mortales  ti-  Cuadrilles  llamaban  á  las  saetas 

ros  que  pasaban  el  6aballero  ar-  cuadradas  y  sin  aletas, 
mado  de  las  mas  fuertes  armas ,  y 

Tomo  v.  24 
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Al  fin  ,  después  de  quince  meses  de  asedio ,  can- 
sadds  y  desesperanzados  los  moros,  no  muy  provis- 
tos ya  de  vituallas,  y  sin  fácil  medio  de  introdacirlas, 
determinaron  darse  á  partido  y  propusieron  al  rey  la 
entrega  de  lá  ciudad  y  del  alcázar,  á  condición  de  que 
quedasen  los  moros  con  sus  haciendas,  y  que  las  roí- 
tas  que  percibía  el  emir  sé  repartirían  eitre  él  y  el 
monarca  cristiano  por  mitad.  A  estas  proposiciones, 
que  se  hicieron  al  rey  por  conducto  de  don  Rodrigó 
Alvarez,  ni  siquiera  se  dignó  contestar.  En  su  virtud 
ofuSGiéronle  otros  partidos,  llegando  hasta  proponer- 
le ki' posesión  de  las  dos  terceras  partes  de  la  ciudad, 
obligándose  ellos  ét  levantar  á  su  costa  una  muralla 
que  dividiera  los  dos  pueblos.  Todo  lo  rechazó  Fer^ 
nandocoD  entereza  y  aun  cop  desden;  diciéndoles  que 
na  admitia»mas  términos  ni  condióiones'  que  la  de  de- 
jarle libre  la  dudad  y  entiiegarsele  á  discreción.  Al 
verte  tan  inexorable,  limitáronse  ya  á  pedir  que  les 
permitiera  al  menos  salir  libres  con  Bus  mugeres  y 
su»  hijos  y  el  caudal  que  consigo  llevar  pudiesea»  á 
á  foeoal  acoedié  ya  el  rey.  Una  cosa  anadian,  y  era 
que  les  dejasen  derribar  la  mezquita  mayor,  ó  por  lo 
menos  derruir  la  mas  alta  torre ,  obtigándoáe  ellos  á 
levantar  otra  no  menos  magníficd|||  costosa.  Remitió- 
se en  esto  el  monarca  á  lo  que  determinase  su  hijo 
don  Alfonso»,  el  cual  dio  por  respuesta  que  si  una  sola 
teja  faltaba  de  la  mezquita  baria  rodar  las  cabezas  de 
odos  los  moros»  y  por  un  solo  ladríUo  que  se  desmo» 
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rollara  de  la  torre  no  quedaría  en  Sevilla  moro  ni  ino- 
ra á  vida.  La  necesidad  los  for/ó  á  todo,  y  avinieron- 
96  á  entregar  la  ciudad  Ubre  y  llanamente.  Jirmó^ 
esta  gloriosa  oa|4Uilación  á  33  de  noviembre  de  4218^ 
día  de  San  Clemente. 

Aunque  la  oiudad  pertenecía  ya  á  los  cristianos, 
todavía  se  difirió  la  entrada  pública  por  un  mes,  pla- 
zo que  generosamente  otorgó  el  rey  á  los  rendidos 
para  que  en  ese  tiempo  pudieran  negociar  sus  hacien- 
das y  haberes  y  disponer  y  arreglar  su  partida.  Ofre- 
jció  ademas  el  monarca  vencedof  ()ue  tendría  apare- 
jados por  so  cnenta  acémilas  y  barcos  de  trasporte 
para  llevarlos  por  tierra  ó  por  mar  á  los  puntos  que 
eligieseír,  y  prometió  al  r^y  A^iataf  que  dice  nuestra 

cróniea,  ó  sea  aí  walí  Abul  Hassan,  que  asi  nombran 

•  •  • 

al  defisnsor  de  Sevilla  los  árabes  ^*\  dejarle  vivir  tran-^ 
quilamente  en  Sevillsi  ó  en  cualquier  otro  punto  de 
ras  dominios,  dándole  rentas  con  que  pudiese  vivir 
decorosamente;  pero  el  viejo  wali,  como  buen  musul- 
mán ^  no  quiso  sino  embarcarse  para  África  en  el  mo- 
mento de  hacer  entrega  déla  ciudad.  Cumplido  el 
pfarzo»  verificóse  la  entrada  triunfal  del  ejército  oristia^ 
no  en  la  magnífica  y  populosa SeviUa.  Adelantóse  Abul 

» 

Hassan  á  hacer  formal  entrega  de  las  llaves  al  i:ey 
Femando,  y  mientras  el  musulmán  proseguía  triste- 
mente m  busca  de  la  navó  que  habia  de  cofídocirle  á 

(1)  Notamos  que  ni  la  crónioa  del  emir  de  Sevilla  Cid  Ábu  kh*' 
cristiana,  ni  la  historia  arábiga  dallah,  tic  de  Abul  Hassan»  igno* 
kaoen  «eaem  durttile  el  sitie   raaos  sí  meriria  dorante  el  céreo» 


• 
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llorar  sa  desventara  en  África,  mientras  por  otra 
puerta  salían  trescientos  mil  moros  á  buscar  un  asno» 
ó  en  las  playas  africanas»  ó.en  el  Algarbe  español,  ó  en 
el  recinto  de  Granada  bajo  la  protección  del  genero- 
so Albamar,  los  cristianos  entraban  en  procesión  so- 
lemne en  la  insigne  ciudad  de  San  Leandro  y  de  San 
Isidoro,  ma^  de  500  años  hacía  ocupada  por  los  hijos 
de  Mahoma.  Sublime  .  y  grandioso  espectáculo  sería 
el  de  esta  ostentosa  entrada.  Era  eí  22  de  diciembre. 
Delante  iban  los  caballeros  de  las  órdenes  militares 
con  sus  estandartes* desplegados,  presididos  por  sus. 
grandes  maestres,  don  Pelayo  Pérez  Correa  de  San- 
tiago, don  Fernando  Ordoñez  de  Calatrava,  don  Pé- 
dro  Yañez  de  Alcántara,  don  Fernando  Ruiz  de  San 
Juan,  y  don  Gómez  Ramírez  del  Templo.  A  la  cabeza 
de  los  seglares  el  clero  presidido  por  los.  obispos  de 
Jaén,  de  Córdoba,  de  Cuenca,  de  Segovia,  de  Avila, 
de  Astorga,  de-Cartagena,  de  Palencia  y  de  Coria.  Se- 
guía  un  magnífico  carro  triunfal,  en  cuya  parte  supe* 
rior  se  veía  la  imagen  de  nuestra  Señora,  como  que- 
riendo mostrar  el  vencedor  que  era  á  la  reina  del 
cielo  á  quien  debia  sus  triunfos.  A  los  lados  del  carro 
sagrado  marchaban,  el  rey  don  Fernando  llevando  la 
espada  desnuda;  su  esposa  la  reina  doña  Juana;  los  in- 
fantes don  Alfonso,  don  Fadrique,  don  Enrique,  don 
Sancho  y  don  Manuel,  hijo^del  rey;  el  príncipe  don 
Alfonso  de  tf  olina  su  hermano;  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal;  el  hijo  del  rey  don  Jaime  de«Aragon  y 
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el  del  r^y  moro  que  faé  de.Baeza,  y  liberto  sobrino 
del  pontífice  Inocencio  IV.  Seguíanlos  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  duodécimo  señor  de  Vizcaya,^  loe  ricos- 

t  4 

hombres,  caballeros  y  nobles  de  León  y  de  Castilla, 
cerrando  la  marcha  las  victoriosas  tropas  y  los  solda- 
dos de  los  concejos  con  sus  respectivas  banderas  y  va- 
nados  pendones. 

Purificada  la  mezquita  mayor  por  el  arzobispo 
electo  de  Toledo  don  Gutierre;  celebrada  por  él  la 
primera  misa  en  aquel  mismo  carro  triunfal,  artifi- 
ciosamente dispuesto  para  que  sirviese  de  altar  por- 
tátil, y  enarbolado  en  Ja  mas  alta  torre  el  estandarte 
real  con  la  cruz,  pasó  el  rey  á  posesionarse  del  alcá- 
zar y  á  proveer  al  gobierno  de  la  ciudad  y  reino  con- 
<|uistado.  Restableció  la  antigua  iglesia  metropolitana, 
nombrando  por  primer  arzobispo  al  prelado  de  Sego- 
via  don  Ramón  de*Lozana,  si  bien  haciendo  procura- 
dar  de  la  metrópoli  y  como  arzobispo  de  hpnor  .á  su 
hijo"el  infante  don  Felipe;  estableció  un  cabildo  ecle- 
siáslico  y  dotó  la  iglesia  con  ricos  heredamientos  ^^K 
Repartió  las  tierras  y  casas  de  los  musulmanes  entre 
los  que  mas  habían  ayudado  á  *la  conquista:  llamó 
pobladores,  que  de  todas  partes  acudieron  á  la  tama 
de  la  grandeza  de  la  ciudad  y  de  la  fertilidad  y 

'  (4)  «Este,  noble  rey  don  F^r-  nombre  la  8anta  Iglesia  tiene.  Do- 
nando ídice  la  Chrónica)  estable'-  tola  de  muy  ricos  heredamientos 
ció  calongias  é  dignidades  muy  de  villas  y  lugares  muy  rico^  y 
honradas  á  honra  dé  la  Virgen  otras  muchas  y  grandes  rique-* 
Ñaeetra  Señora  $anta  Maria^cuya  zas.o  Gap.  74. 
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abundancia  de  su  suele;  dióles  franquicias  y  Kberta* 
des,  otorgándoles  elfuero  da  Toledo;  creó  para  el 
gol)ieroo  d6  la  ciudad  un  cuerpo  deourial  para  sen--^ 
tenciar  los  juicios,  y  finalmente  nada  descuidó  de 
cnanto  podia  contribuir  á  dejar  establecido  un  orden 
de  gobernación  tal  como  le  requería  tan  insigne  y 
vasta  ciudad  ^^K 

Así  acabó  el  amperio  de  los  Almohades  en  Anda- 
lucía. aDespídióse  Ben  Alhamar  de  Grabada,  dioe  su 
cpóoica,  del  rey  Ferdeland,  y  tornóse  ilias  triste  que 
satisfeobo  de  los  triunfos  sobre  los  cristianos;  que  bien 
conocía  que  su  engrandecimiento  y  prosperidades 
prodqeirian  al  fin  la  ruina  de  los  musilimes,  y  solo  se 
confiaba  con  esperans^as  que  su  imaginación  le  ofFe*< 
cía,  de  que  tal  vez  tanto  poder  y  grandeaa  mudando 
de  señor  se  arruinaría  y  caería  de  su  propio  •  peso, 
contando  en  que  Dios  no  desampara  á  los  suyos  ('-.li 
aDe  cuantos  musulmanes,  dioe  Almakari,  deploraron 
los  desastres  de  su  patria  nadie  prorumpiá  en  acentos 
poas  nobles  y  tiernos  que  Abul  Béká  Selah  el'de  Ron* 
da.)»  En  qn  .poema  elegiaco  que  dedicó  á  la  pérdida 
de  Sevilla  se  leian  estos  patéticos  y  filosóQooa  pensa** 
míentos: 

«Todo  lo  que  se  eleva  á  su  mayor  altura  comienaa 
á  declinar.  ¡  Oh  hombre !  no  te  dejes  seducir  por  los 
encantos  de  la  vida,.,! 

(4)    Como  ea  otro  lugar  habré-    mo9  ahor^  á  individualizar  maa  a) 
mos  de  coDslderar  á  Fernaado  III    gobierno  que  puso  ea  SevilUí 
pomo  legisladop ,  no  oos  detene-      (?)    Coude,  p.  lY.,  c.  6i 
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«Las  cogas  humanas  sufren  continuas  revolnciones 
y  trastornos.  Si  la  fortuna  te  yonríe  en  un  tiempo,  en 
otro  te  afligirá.... — «¿Dónde están  los  monarcas  po* 
derosos  del  Yemen?  ¿Dónde  sus  coronas  y  sus  diade- 
mas??..— ^Reyes  y  reinos  han  sido  como  vanas  som-^ 
bras  que  soñando  ve  el  hombre....  — ^La  fortuna  se 
.volvió  contra  Darío  y  Darío  cayó:  se  dirigió  hacia  Gos- 
roes ,  y  su  palacio  le  negó  un  asilo. — ¿Hay  obstácu- 
lo para  la  fortuna?  ¿No  pasó  el  reino  de  Salomón?.;.. 

«No  hay  consuelo  para  la  desgracia  que  acaba  de 
sufrir  el  islamismo.^— Un  golpe  horrible,  irremedia- 
ble, ha  herido  de  muerte  la  España:  ha  resonado  has- 
ta en  la  Arabía,  y  el  monte  Ohod  y  el  monte  Thalan 
se  han  conmovido.-^España  ha  sido  herida  ei^  el  isla- 
mismo, y  tanta  ha  sido  su  pesadumbre  que  sus  pro- 
vincias y  sus  ciudades  han  '  quedado  desiertas. — Pre- 
guntad ahora  por  Valencia:  ¿qué  ha  sido  de  Murcia? 
¿qué  se  ha  h^cho  de  Játiva?  ¿J)ónde  hallaremos  á  Jaén? 
— ¿Dónde  está  Córdoba  ,  lá  mansión  uie  los.  talentos? 
¿qué  ha  sid9de  tantos  sabios  como  brillaron  en  ella?-— 
¿Dónde  está  Sevilla  con  su^delicias?  ¿dónde  su  río 
de  puras,  abundaiites  y  deleitosas  aguas? — i Ciudades 

soberbias !  ¿Cómo  se  sostendrán  las  provincias  si 

vosotras,  que  erais  su  fundamento,  habéis  caido?-— 
Al  modo  que  un  amante  Hora  la  ausencia  de  su  ama^ 
da,  asi  liara  el  islamismo  desconsolado.. ...-r^Nuestras 
mezquitas  se  han  trasformado  en  iglesias,  y  solo  se 
ven  en  ellasoruees  y  campanas.«-»Nueslros  almimba- 
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res  y  santuarios^  aunque  de  duro  é  insensible  leño, 
se  cubren  de  lágrimas,  y  lamentan,  nuestro  infortu- 
nio.— ^Tu  que  vives  en  la  indolencia,...  tú  te  paseas 
satisfecho  y.  sin  cuidados:  tu  patria  te  ofrece  encan- 
tos: ¿  pero,  puede  haber  patria  para  el  hombre  de*^pues 
de  haber  perdido  Sevilla? — ^Ésta  postrera  calamidad 
hace  olvidar  todas  las  otras,  y  el  tiempo  no  bastará  á 
borrar  su  memoria. — Oh  vosotros,  los  que  montáis  li- 
jevos  y  ardientes  corceles,  que  vuelan  como  águilas 
en  los  campos  en  que  el  acero  ejerce  sus  furores:— »- 
Vosotros,  los  que  empuñáis  las  espadas  déla  India, 
brillantes  como  el  fuego  en  medio  de  los  negros  tor- 
bellinos de  polvo:— Vosotros,  que  del  otro  lado  del 
mar  veis  correr  vuestros  dias  tranquilos  y  serenos,  y 
gozáis  en  vuestras  moradas  de  gloria  y  de  poder: — 
¿no  han  llegado  á  vosotros  *nuevas  de  los  habitantes 
de  España?  Pues  mensageros  os  han  sido  enviados  pa- 
ra informaros  de  sus  padecimientos.-r— Ellos  imploran 
incesantemente  vuestro  socorro,  y  sin  embargo  se 
los  matay.se  los  cautiva.  ¿Qué?  ¿no  hay  un  solo 
hombre  que  se  levante  á  defenderlos?... — ^¿No  se  al- 
zarán en  medio  de' vosotros  algunas  almas  fuertes,  ge- 
nerosas é  intrépidas?  ¿No  vendrán  guerreros  á 'socor- 
rer y  vengar  la  religión?: — Cubiertos  de  ignominia  han 
quedado  los  habitan t^d  de  España:  de  España /  que 
era  poco  há  un  estado  floreciente  y  glorioso.^— Aj'er 
eran  reye^  en  sus  viviendas,  y  hoy  son  esclavos  en 
elpaisde  la  incredcilidad.— '¡Ah !  si  tú  hubieras  visto 
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correr  sus  lágrimas  ea  el  momento  en  que  han  sido 
vencidos,  el  espectáculo  te  huV^ra  penetrado  de  do- 
lor, y  hubieras perdidp  él  juicio.... — ^Y  estas  hermo-  * 
sas  jóvenes  tan  bellas  como  el  sol  cuando  nace  ver- 
tiendo corales  y  rubíes:— ¡Oh  dolor  !  el  bárbaro  las 
arrastra  para  condenarlas  á  humillantes  oficios;  ba- 
nados  están  de  llanto  sus  ojos  y  turbados  sus  senti- 
dos.r— lÁh !  que  este  horrible  cuadro  desgarre  de  do- 
lor nuestros,  corazones,  si  todavía  hay  en  ellos  un  res- 
lo  de  islamismo  y  de  fé...!I»  \ 

Coüguistadá  Sevilla,  ganada  la  reina  del  Guadal- 
quivir, fácil  era  proveer  que  no  habria  de  tardar  en 
someterse  toda  la  tierra  de  Andalucía.  Ni  el  genio 
activo  de  Fernando  le  permitía  darse  mas  repodo  que 
el  necesario  para  dotar  del  competente  gobierno  á  los 
nuevos  pobladores  de  la  ciudad  conquistada.  Asi,  em" 
prendiendo  de  nuevo  la  campana,  en  poco  tiempo  se 
rindieron  á  las  armas  del  monarca  triunfador  Sanlu- 
car,  Rota>  Jerez,  Cádiz,  Medina,  Arcos,  Lebrija,  el 
Puerto  de  Santa  María,  y  en  general  «todo  lo  que  es 
faz  de  la  mar  acá  en  aquella  comarca  .x)  Las  crónicas 
no  espresan  ni.  los  capitanes  que  mandaron  .estas»  es- 
pediciones  ni  las  ciudades  que  opusieron  resistencia, 
como  si  con  el  silencio  hubieran  querido  significar  la 
rapide?  de  estas  conquistas,  ó  que  se  miraban  como 
natural  consecuencia  de  la  rendición  de  Sevilla*  Solo 
nos  dicen  que  las  unas  «(ganó  por  combatimientos,  las 
otras  por  pleytesias  que  le  trajeron.»  De  todos  modos 
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pequeñas  empresas  eran  ya  esta;  para  quien  acababa 
de  dar  cima  á  otras  mas  difíciles  y  gloriosas,  y  para 
quien  abrigaba  el  gran  pensamiento  de  llevar  la  guer- 
ra á  las  playas  africanas  y  de  combatir  allí  á  los  enemi* 
g06  de  la  fé.  Arrojado  y  aun  temerario  hubiera  pare* 
eido  este  designio  en  otro  que  no  hubiera  sido  el  ter- 
cer Fernando  de  Castilla.  Pero  ni  nada  arredraba  al 

* 

vencedor  de  Sevilla,  de  Córdoba  y  de  Jaén,  ni  había 
empresa  imposible  para  quien  tenía  tai^  y  tan  pura 
confianza  en  Dios,  en  su  espada  y  en  el  valor  de  sus 
soldados.  Ya  el  almirante  don  Ramón  Bonifaz  tenia 
de  orden  del  rey  aparejada  sú  flota  Victoriosa,  ya  el 
ejército  se  disponía  á  ganar  nuevos  triunfos  del  otro 
lado  del  mar,  ya  en  África  se  babia  difundido  la  ter- 
rible voz  de  que  el  poderoso  Fernando  de  bastilla  iba 
á  pasar  las  aguas  que  dividen  los  dos  continentes,  ya 
el  pavor  tenia  consternados  á  los  moros,  y  el  rey  jde 
Fez  com£atido  por  los  Beni-Merines  había  entablado 
negociaciones  de*amiatad  <yn  el  monarca  castellano, 
cuando  vino  á  frustrar  todos  lo9  proyectos  y  á  desva^ 
necer  todas  las  esperanzas  el  mas  triste  acontecimien- 
to que  se. pudiera  discurrir,  la  muerte  del  soberano, 
que  en  este  tiempo  quiso  Dios  pagase  el  fatal  tributo 
que  pesa  sobre  la  humanidad. 

Si  gloriosa  habla  sido  la  vidadel  hijo  ilustre dedoúa 
Berenguela,  no  fué  ni  menos  gloriosa  ni  menos  admí* 
rabie  su  muerte.  Atacado  de  peños?  enfermedad  en 
Sevilla,  odsd  el  guerrero»  el  triunfedort  el  conquista^ 
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ddr  insigne,  y  comenzó  et  hombre  devoto,  el  piadoso 
monarca^  el  héroe  cristiano.  Cuando  vio  al  obispo  de 
Segovia  acercarse  á  su  alcoba  llevando  en  sus  mano4 
la  hostia  sagcada,  arrojóse  el  rey  del  lecho  del  dolor 
en  que  yadía,  postróse  en  el  suelo  ante  la  magostad 
divina,  y  con  una  humilde  soga* al  cuello  tomando 

« 

con  sus  trémulas  manos  el  signo  de  nuestra  redención 
y  haciendo  una  fervorosa  protestación  de  fé,  recibió 
con  avidez  el  santo  viático :  después  de  lo  cual  man-^ 
dando  que  apartasen  de  su  cuerpo  y  de  su  vista  toda 
ostentación  ó  signo  de  magostad,  pronunció  aquellas 
edificantes  palabras  i  «Desnudo  salí  del  vientre  de  mi 
madre,  desnudo  he  de  volver  al  seno  de  la  tierra.» 
Rodeáronle  en  el  lecho  mortuorio  sus  hijos  don  Alfon^ 
so,  don  Fadrique,  don  Enrique,  don  Felipe  y  don  Ma-* 
nuel, habidos  de  su  priipera  esposa  dpña.Beatriz^^); 
don  Fernando,  doña  Leonor  y  don  Luis,  biJQ3  de  don^ 
*JuaTf a.  Hallábase  también  esta  sefiora  vertiendo  copio- 
so llanto  á  lá  cabecera  del  lecho  de  su  moribundo  es- 
poso.  A  todos  les  dio  el  rey  su  bendición;  y  después 
de  dirigir  ásu  primogénito  y  sucesor  don  Alfonso  un 
tierno  razonamiento  lleno  de  piadosas  máximas  y  de 
saludables  lecciones  para  el  gobierno  del  reino  que 
estaba  llamado  á  regir,  despidió  á  toda  su  amada  fa* 
milia,  y  quedando  solo  con  el  arzobipo  y  el  clero  pi- 
dió una  candela,  tomóla*  en  su  roano/ ordenó  que  en-^ 

i\)  .Don  Sancho  no  se  hallaba    era  arzobispo  electo,  como  doQ 
alli.  9ÍD0  Pif  Toledo,  de  donde   Felipe  lo  era  de  Sevilla. 
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tonasen  el  Te  Deum  laudamtis,  como  quien  iba  á  go- 
zar del  mayor  de  los  triunfos,  y  entre  los  cantos  sa- 
grados de  los  sacerdotes  entregó  su  alma  al  redentor 
el  mayor  monarca  que  hasta  entonces  \  habia  tenido 
Castilla,  el  jueves  30  de  mayo  de  1^52,  á  lo^54  años 
no  cum[didos  de  edad,  á  los  35  y  1 1  meses  de  su  rei- 
nado en  Castilla,  y  á  los  S2  de  haber  ceñido  la  corona 
de  León. 

Tal  fuéel  glorioso  tránsito  .del  tercer  Fernando  de 
Castilla,  á  quien  la  iglesia  en  razón  de  sus  excelsas 
virtudes  colocó  después  en  el  catálogo  de  los  mas 
ilustres  santos  españoles  ^^^  Lloróse  su  muerte  en  to- 
do el  reino  como  la  de  un  padre.  Al  dia  siguiente  fué 
aclamado  y  reconocido  su  hijo  don  Alfonso  rey  de 
Castilla  y  de  León,  bajo  el  nombre  de  Alfonso  X.  ^^K 


•        •       ■ 

(4)    Aunque  la  santidad  de  es*  Clpraente  X. 

te  rey  era  públicamente  recono-  (2)    Chron.    del    santo    rey, 

cida  y  aun  se  le  daba  culto  como  cap.  76  á  78.— Memorias  pava  la 

á  santo,  po  fué  solemnemente  ca-  vina  de  S.  Fernando    pari.  I.,* 

nonizado  hasta  4074  por  el  papa  cap.  73  v  74.   - 


•« 
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JAIME  I.  (el  Conquistador)  EN  ARAGÓN. 
*  •  »•  42UA4253. 

« 

Principio  delceinado  do  don  Jaime.— Cómo  salió  del  castillo  de  Mon- 
zon.*'-^ndos  y  revueltas  en  el  reino. — Casa  con  dona  l^eonor  de 

.  Castilla— Rebeliones  é  insolencia  de  los  ricos-hombres.-¿-^puros 
de  don  Jaime  en  sus  tiernos  auos. — ^Resolución  y  anticipada  pru- 
dencia dol  joven  rey.— Situación  lastimosa  del  •reino.— Vánsele  so- 
metiendo los  infantes  sus  tios:  rindenle  obediencia  los  ricos-hom- 
Jbres:  paz  y  sosiego  interior. — ^Resuelve  la  conquista  de  Mallorca.—- 
Cortes  de  Barcelona:  prelados  y  ricos-hombres  que  se  ofrecen  á  la 
espedicion:  preparativos:  armada  de  455  naves:  dase  á  la  vela  en 
Salou. — ^Bortasca  en  el  mar:  serenidad  del  rey:  arribo-  á  la  isla.— 
Primeros  choques  con  los  moros :  triunfo  de  lo&  catalanes.— ^itio  y 
rendición  de  la  ciudad  de  Mallorca:  prisión  del  rey  musulmán:  re- 
partición  de  tierras  entre  los  conquistadores.— Vuelve  don  Jaime  á 
Aragón:  alianza  y  pacto  mutuo  de  sucesión  con  el  rey  ^e  Navar- 
ra.—Reembarcas^  el  rey  para  las  Baleares:  conquista  de*  Menor- 
ca: conquista  de  Ibiza. — ^Regresa  don  Jaime  á  Aragón. — Resuel- 
ve la  conquista  de  Valencia. — Sitia  y  toma  á  Burriana.— Carácter 
y  tesón  del  rey. — ^Entrega  de  Peñiscola  y  otras  plazas.— Muerte  de 

Sancho  el  Fuerte  de  Navarra:  sucédele  Teobaldo  I:  conducta  de  don 

• 

Jaime  en  este  asunto. — Segundas  nupcias  del  rey  con  doña  Vio- 
lante de  Hungría. — Prosigue  la  conquista:  el  Puig  de  Cebolla:  fir- 
meza del  rey.— «Sitio  y  ataque  de  Valencia:  peligros  y  serenidad  de 
don  Jaime. — Entrégala  elrey  Ben  Zeyan:  condiciones  de  la  rendi- 
ción: entrada  triunfal  del  ejército  cristiano  en  Valencia. — Cortes  de 
Daroca:  divide  don  Jaime  el  reino  entre  sus  hijos.— Diferencias  con 
el  infante  don  Alfonso  de  Castilla:  su  término:  excisiones  entre  el 
rey  de  Aragón  y  su  hijo. — ^Resistencia  de  Játiva:  se  rinde.— Com- 
pleta don  Jaime  la  conquista  del  reino  de  Valencia. 

Al  mismo  tiempo  que  el  tercer  Fernando  de  Cas- 
lilla  y  de  León  ganaba  tan  importantes  y  decisivos 
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triupfos  sobre  Jos  sarracenos  en  el  Mediodía  de  Espa- 
ña, loiüándoles  las  mas  populosas  y  fuertes  ciudades  y 
obligándolos  á  buscar  un  asilo  en  los  climas  africanos 
ó  á  guarecerse  como  en  iíd  postrer  refugio  dentro  de 
los  muros  de  Granada,  las  armas  aragonesas  condu- 
cidas por  el  joven  y  valeroso  príncipe  don  Jaime  I. 
alcanzaban  no  menos  señaladas  y  gloriosas  victorias 
sobre  los  moros  de  Levante;  y  arrancando  de  su  po- 
der las  mas  opulentas  ciudades  del  reino  valeiioiaao 
y  lanzándolos  de  aquel  bello  suelo ,   ensanchábase 
Aragón  al  propio  tiempo  que  ccecía  Castilla,  y  engran- 
deciéndose simblláneamente  ambos  reinos  recobraban 
sus  dos  esclarecidos  principes,  Jaime  y  Fernando,   á 
España  y  á  la  cristiandad  las  dos  mas  bellas  y  feraces 
porciones  del  territorio  español.  Valencia  y  Anda- 
lucia.  * 

Destinado  don  Jaime  I.  de  Aragón  á  ser  uno  de 
los  soberanos  mas  ilustres^  mas  grandes,  mas  glorio- 
sos de  la  edad  media,  asi  como  á  alcanzar  uno  de  los 
mas  largos  reinados  que  -mencionan  las  historias,  to- 
do  fué  estraordinario  y  maravilloso  ea  este  príncipe, 
comenzando  por  las  estrañas  y  singulares  circonsiafo* 
cias  de  su  concepción,  y  de  su  nacimiento  ^*'.  Entre- 
gado el  tierno  hijo  de  Pedro  IL  de  Aragón  y  de.Ma- 
ffa  de  Montpeller  á  la  guarda  y  tutela  del  matador  dQ 
supadre,  el  conde  de  Montfort;  sacado  de  scí  poder  por 

jf4)    Véase  lo  que  sobre  esto    te  libro. 
d^me  en  el  .ctp.  49  del  presea- 
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reclainaótones  de  los  barones  aragoneses  y  por  man « 
data  del  pontífice  Inocencio  III. ;  llevado  á  Aragón  á 
la  edad  de  poco  mas  de  seis  años;  jurado  rey  enias 
cortes  de  Lérida  por  aragoneses^  y  catalanes  (1314};  ' 
encerrado  en  el  castillo  de  Mon|on'con  el  conde  de 
Provenzsa  so  primo  bajo  la  custodia  tlel  maestre  del 
Templo  don  Guillen  de  Moiíredon;  pretendido  el  rei--* 
no  por  sus  dos  tíos  don,  Sancho  y  don  Femando,  y 
dividido  el  estado  en  bandos  y  parcialidades;  estra-^ 
gada  y* alterada  la  tierra;  consumido  el  patrimonio, 
real  por  los  dispendios  de  so  padre  el  rey  don  Pedro; 
enipeñadas  las  rentas  de  la  corona  en  poder  de  jo-* 
dios  y  de  morqs,  y  careciendo  el  tierno  monarca  bas- 
ta de  lo  necesario  para  sustentarse  y  subsistir,  pocas 
veces  una  monarquía  se  ha  encontrado  en  situación 
mas  penosa  y  triste  que  la  que  entonces  afligía  al  do^ 
ble  (eino  de^ragon  y  Cataluña*  Y  sin  emljargo  bajo 
aquel  tierno  príncipe-,  huérfano,  ^icérrado  y  póbre/el 
rráio  aragonés  babia  de  hacerse  grande,  poderoso,  for^ 
midable,  porque  el  niño  rey  habia  de  crecer  en  espi-^ 
riltt  y  en  cuerpo  con  las  proporciones  de  un  gigante. 
Su 'primo  el- joven  conde  de  Provenza  Ramón  Be^ 
renguer ,  reduido  como  ét  en  la  fortaleza;  de  Monzón , 
habia  logrado  una  noche  fugarse-  del  castillo  por  se- 
cretas oscitaciones  que  los  barones  y  villas  de- su  con^ 
dado  le  halaan  hecho  para  ello  reclamando  sa  presen- 
da.  El  temor  de  que  este  ejemplo  se  repitiera  con  don 
Jaime  movió  al  maestre  de  loa  templanos  á  pODerle 
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en  libertad  dejándole  salir  de  su  enceri^ainiéntoy  con 
la  esperanza  también  de  que  tal  vez  por  este  medióse 
aplacarian  algo  las  turbaciones  del  estado  y  las  cosas 
se  encaminarían  inéjor  á  su  servicio.  Nueve  años  cons- 
taba á  aquella  sazón  jon  Jaiaie{12l6).  Cierto  que  por 
consejo  del  prudente  y  anciano  doü  Jimeno  .Gornél  se 
Confederaron  algunos  prelados  y  ríeos-hombres  en 
favor  del  rey,  prometiendo  tomarle  bajo  su  protec- 
ción y  defensa^  y  jurando  que  nadie  le  sacaría  de  po- 
der de  quien  le  tuviese  á  su  cargo  sin  la  voluntad  de 
todos,  sopeña  de  traición  y  de  perjurio.  Pero  don  San- 
cho su  tio,  que  malhadadamente  habia  sido  nombra- 
do procurador  general  del  reino,  irritóle  tanto  cuan- 
do  supo  la  libertad  del  monarca  su  sobrino,  que  no 
solo  aspiró  desembozadamente  á  apoderarse  de  la  mo- 
narquía, sino  que  reuniendo  su  parcialidad  exclamó 
con  arrogapeia:  «de  grana  entapizaré  yo  todo*  el  es- 
pacio de  tierra  que  el  rey  y  los  que  con  él  están  se 
atrevan  á  hollaren  Aragón  de  esta  parte  del  Cinca.» 
Salió  pues  don  Jaime  un  dia  al  amanecer  de  Mon*- 
zon,  y  lo  primero  que  «le  noticiaron  los  ricos-hombres 
que  en  el  puente  le  aguardaban  fué  que  el  conde  don 
Sancho  se  hallaba  con  toda  su  gente  en  Selgua  dis- 
puesto á  darles  batalla.  El  rey,  aunque  niño,  comenzó 
á  mostrar  que- no  temia  los  combates,  y  pidiendo  á 
uno  de  sus  caballeros  una  ligera  cota,  vistióse  por  la 
primera  vez  de  su  vida  la  armadura  de  la  guerra,  y 
prosiguió  animoso  su  camino»  con  la  fortuna  da  no 
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encontrar  al  enemigo  que  lan  arrogantemente  le  ha- 
bía amenazado,  llegando  sin  contratiempo  á  Huesca, 
y  dirigiéndose  desde  allí  á  Zaragoza^  donde  fué  reci- 
bido con  mucho  regocijo  y  solemnidad. 

Aunque  el  reino  se  hallaba  ya  harto  agitado  con 
las  divisiones  entre  los  ricos-hombres,  todavía  el 
tierno  monarca  no  habia  comenzado  á  esperimentar 
los  sinsabores,  amarguras,  defecciones  é  ingratitu- 
desque  probó  después.  El  clero  y  los  barones  catala- 
nes le  otorgaron  el  subsidio  del  bovage  '^^  para  que 
atendieseá  ios  apuros  del  estado  (1  SI  7).  Desde  Za- 
ragoza partió  para  Tarragona,  donde  celebró  cortes  de 
catalanes  (julio,  1S18],  y  de  allí  se  trasladó  á  Lérida, 
donde  congregó  también  en  cortes  generales  %  cátala- 
nes  y  aragoneses  (setiembre  de  id.),  primera  asamblea 
délos  dos  reinos  unidos  de  que  tengacnos  noticia.  En 
ellas  confirmó  la  moneda  jaquesa  que  su  padre  habia 
labrado  y  juró  que  no  daría  lugar  á  que  se  labrase 
otra  de  nuevo,  ni  á  que  bajase  ni  subiese  de  ley  ni 
de  peso.  Perp  el  fruto  mas  provechoso  de  esta  reu- 
nión para  el  joven  rey  fué  la  reconciliación  que  algu- 
nos prelados  y  ricos-hombres  le  procuraron  con  su  tío 

don  Sancho,  el  cual  dejándose  llevar  de  la  codicia, 

■1 

(4)    El  bovage  era  un  servicio  zas  del  ganado  mayor  y  menor: 

que  el  clero  y  las   ciudades  de  la  suma  fué  yariando  con  el  tiem- 

Cataluña  hacían  en  reconocimien-  po.  Concedióse  este  servicio  á  su 

to  de  señorío  á  los  reyes  al  prin-  {)adre  don  Pedro  II.,  por  estraor- 

cipio  de  su  reinado.  Pagábase  por  dinario  en  4*244  para  la  ida  á  la 

las  yuntas  de  bueyes ,  de  donde  batalla  de  Ubeaa ,  6  sea  de  las 

lomó  el  nombre,  v  por  las  cabe-  Navas  de  Tolosa. 

Tomo  v/  25 
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mas  qoe  de  ta  ambieion  de  maade  qtM  hasta  entMcas 
habia  manifestado,  convínose  en  jurar  que  serviría 
fiel  y  Icalmente  al  rey,  que  no  le  haría  guerra  ni  mo- 
vería disturbios,  y  renunciaría  ésus  preieDaiones  y 
demandas,  recibiendo  en  cambio  de  esta  sumiaion  las 
villas  de  Alfamen,  Almudevar,  Almuniente,  Fertoaa 
y  Lagunarota,  hasta  la  renta  de  quince  mil  sueldos^ 
con  mas  otros  dies  mil  sobre  las  rentas  de  Bareelona 
y  VillaTranca.  A  tal  precio  renunció  el  arrogante  con- 
de don  Sancho  á  sus  proyectos  y  á  su  título  de  procu- 
rador general  del  reino,  dando  á  trueque  de  ün  rico 
feudo  un  juramento  de  fidelidad.  Con  esto,  y  con  ha- 
ber heredado  don  Jaime  el  señorío  de  Montpeller  por 
muerte  y  sucesión  de  su  madre  doña  María,  que  falle- 
ció en  Roma  (1  SI  9) ,  dejando  encomendados  al  papa 
Honorio  III.  la  persona  de  su  hijo  y  sus  tierras  y  es- 
tados, parecía  que  el  joven  rey  de  Aragón  debería 
baber  asegurado  su  autoridad  ,  al  propio  tiempo  que 
se  agregaban  nuevas  posesiones  á  su  reino. 

Procuráronle  también  los  hombres  leales  que  «e- 
guian  su  partido  un  enlace  que  pudiera  darle eenside- 
racion  dentro  y  apoyo  fuera  del  reino,  y  a?  ooocertó 
«I  matrimonio  con  la  princesa  doña  Leonor  de  Caeli- 
lla,  hermana  de  la  gran  reina  doña  Berenguela  y  tia 
del  rey  don  Fernando  IIÍ.  Salió  don  Jaime  con  gran- 
íle  acompañamiento  de  prelados,  ricos-hombres  y  ca- 
balleros á  recibir  á4a  que  iba  á  ser  reina  de  Aragón» 
que  en  compañía  del  rey  de  Castilla,   de  la  reina  lu 
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imvire,  y  de  brillante  séquito  de  cd}}aliero$  oastelUr 
^y  l^ooeees,  fi|é.€oa4MPl¿4  bA$t9  la  villa  49  Agr^* 

0ÍP  apgfüto  {^bpem,  4  ÍS4 ),  diodo  #i  rey  eu  arr^  é 
la  reina  .Ifli  villfii^  4#  iaroca,  £pUa,  Pina  y  Unoistilb, 
QPQJüi^iudadibSarkastro,  Tafuarite,  MontalTan^  Cer- 
vera  y  1^  moptalia^  4^  Siurana  y  Prados.  Velóse  dgs;- 
puas  #A  la  catedral  de  TarazQpa«  donde  ee  arnu)  caba* 
IJerQ»  Oin^dpfie  él  mismp  la  eapada  qne  estaba  sobré  ^1 
altar,  y  da  allí  pasó.á  Hoe^ca  dande  celebró  ci^rtes  de 

• 

aragonaseB  para  d^taroiinar  aJgúqo^  asuntos  perteqe- 
eient^  al  ¡gobierno  del  r^jno.  Tenía  ^toncas  el  rey 
4qq  JaÍQie  trepe  anos,  y  ^n  razón  de  aa  corta  edad 
tuvo  la  prudencia  de  diferir  por  mds  de  un  9no  #1 
unirse  á  su  esposa  ^\K 

Ya  antas  de  este  tjampo  babi|i  tenido  @1  j4vep  rey 
que  tomar  parte  en  las  discordias  qne  entre  ^(  txajan 

los  ríQQs-bo^ibres  de  Aragón^  b4^ieodo  firiniía  en  fa^ 
ver  4»  9igwm»  y  ^perirn^ntai^do  Ip  poca  lealtad  d^ 
atroa-  Us»  dead@é8t»^ca  iiHF|)^rani9de  lial  «^^odo  )a» 
«oa^a  d^l  reino,  y  §e  cq0ipljicar9Q  y  enprudecieron 
(«ftto  \q^  bfindn»  y  p»i¥iali4ade»t  y  ^  tal  .abanera  w 
vio  envuelto  en  elb)?  el  j4ven  monarca  t  y  tale»  fueron 
y  tan  frecuenta  los  clioquea  y  guerra;»  que  i^nire  sí 
tuvieron,  y  tantas  las  defiecoionea  y  desacatos  qne  ^l 
mismo  hubo  de  sufrir,  ya  de  loa  barqnes  y  ricos* 

(4)    Crónica  ^  don  Jaime  I.,    —Zurita,  Anal.  Hb.  11.,  cap.  S7 
eacqtapor  él  paisfnpi  cgp.  40  aH9.  i  75. 
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hombres,  ya  de  sus  propios  parientes  y  deudos,  que 
por  mas  que  el  joven  rey  desplegara  en  aquel  tráfa- 
go de  incesantes  guerras  intestinas,  un  valor,  una  re- 
solución y  una  prudencia  superiores  á  su  edad  y  que 
no  poílian  esperarse  de  sus  pocdfc  años',   viósa  en  las 
situaciones  mas  comprometidas,  en  los  mas  críticos  y 
apurados  trances,  en  los  conflictos  mas  amargos,  que 
hubieran  puesto  á  prueba  el  talento  y  los  recursos  del 
hombre  mas  práctico  y  esperimentado  óuanto  mas  los 
de  un  príncipe  inesperto  y  joven,  que  no  t§nia  cofno 
Fernando  de  Castilla  una  madre  prudente,  discreta  y 
hábil  como  doña  Berenguela  que  le  guiara  y'sacára  á 
salvo  por  el  intrincado  laberinto  de  las  excisiones  y 
discordias  que  perturbaban  el  reino.  Los  primeros 
años  del  reinado  dé  doh  Jaime  (que  casi   todas  nues- 
tras historias  generales  han  pasado  por  alto)   repre- 
sentan al  vivo  lo  que  era  en  aquellos  tiempos  el  so- 
berano de  una  monarquía  tan  poderosa  y  vasta  como 
lo  era  ya  la  aragonesa,  enfrente  de  aquellos  orgullosos 
y  prepotentes  ricos-hombres,  de  aquellos  prelados  se- 
ñores de  vasallos  y  caudillos  de  gentes  de  arma^,  de 
aquellos  barones  y  caballeros  poseedores  de  ciudades 
y  de  castillos,  cada  uno  de  los  cuales  se  consideraba 
igual,  si  no  superior,  al  rey.  Aquel  monarca  que  pare- 
cía ejercer  un  grande  acto  de  soberanía  convocando  y 
presidiendo  cortes  de  dos  reinos,  veíase  precisado  á 
hacer  la  vida  de  un  capitán  que  á  la  ^beza  de  las 
co  mpañías  y  guerreros  de  su  mesnada  guerreaba  io- 


J 
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» 

cesantemcnte  en  favor  de  unos  y  contra  otros  de  sus 
vasallos  que  se  disputaban  entre  sí  la  posesión  de  de-' 
terminadas  fortalezas,  ciudades  ó  señoríos,  dando  en 
verdad  don  Jaime  en  aquella  vida  de  continuada  cam- 
paña repelidas  y  nada  equívocas,  pruebas  de  sus  tem- 
pranas y  relevantes  dotes  como  guerrero,  y  de  que 
siempre  salían  gananciosos  los  que  invocaban  su  ayu- 
da y  lograban  atraer  á  su  partido  al  joven  rey . 

Mas  pronto  se  ve  abandonado  de  los  mismos  que 
al  principio  le  tomaran  bajo  su  defensa,  y  nuevas  con- 
federaciones y  conjuras  se  fraguan  cada  dia  contra  el 
él.  Su  lio  el  infante  don  Fernando,  hombre  inquieto  y 
bullicioso  que  no  cesaba  de  aspirar  á  usurparle  la  co- 
rona«  don  Ñuño  Sánchez,  hijo  de  su  tio  don  Sancho, 
conde  de  Rosellon,  don  Pedro  Fernandez  de  Azagra, 
señor  de  Albarracin,  En  Guillen  de  Moneada,  viz- 
conde de  Bearne  ^'^  don  Pedro  Abones,  uno  de  los 
mas  poderosos  señores  de  la  tierra,  ligados  contra  su 
soberano,  se  introducen  contra  las  espresas  órdenes  de 
éste  en  Alagop,  donde  se  hallaba,  Uévanle  engañosa- 
mente á  Zaragoza,  por  espacio  de  tres  semanas  le  po- 
nen centinelas  de  vista  de  noche  en  su  misma  alcoba 
junto  al  mismo  tálamo  real,  el  monarca  se  apercibe  de 
su  cautiverio,  aconseja  á  la  reina  que  se  sustraiga  á 

(4)    El  titulo  En  cqujpalía  eD  oaban  En  Jaime.   En  Pero,  En 

Cataluña,  asi  como  en  Aciuitaoia,  Martin,  igualmente  que  los  baro- 

Ír  en  general  en  las  provincias  de  nesy  caballeros,  En  Guillen,  En 

a  corona  de  Aragón  ,  al  Don  de  Raimundo^  Ed  Sancho,  etc. 
Castilla»  Asi  los  reyes  se  deDomí- 
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lá  vigilancia  de  suá  goardaddreS  por  üaá  trampa  y 
áóláiio  que  éti  ta  t;a§&  hdbia,  f  coiUü  no  (ludiese  redu- 
cirla á  tomar  táú  arriesgada  resolaciba  SU  Vé  prébísa- 

da  á  acceder  &  todo  lo  qué  su  tib  dóii  Ferhatidb  éxl^á, 
cbti  Id  qué  pareció  feeobhaf  al«uh  tanto  SU  Ütséiiád, 

si  bien  Siendb  don  lF6rtaaiido  éi  t)ue  Següiá  flpodgradb 
d6  lá  gobemabioh  del  i-eino  éti  contradicción  d6  ibb- 
chosricoá-hoiiibrfeS(1!823).  Algün  tletüjJb  tiids  ade- 
lante, hallándose  en  Mbtíidn,  multitud  dé  jir^ados, 

rlcbS-Hbiabt-és  j  bat-dhes,  sd  tolbh  de  libeítai-  ál  My 
de^iñttlbs  libhsejeros  y  de  i-estableébf  la  paí  y  fel  so- 

áépiéA  \k  lierl-á,  sé  repafteti  ei^tl-é  $i  \oi  hbnbt-eíl.^n 

cóntae  ebti  lá  vbldntád  dei  luonattá»  y  jioden  ét  estadb 

éttttiayór  türbablbh  Qüb  ftnieá  béta'ba  (í2í3).'Clsi 
siempre  en  oM  6  ménds  di^irtiüládó  bátiti^Srlbi  y 
sleinpW  boh  razott  rBcelbsbde  loStíiieíé  bil-cdiftn,  lu- 

vo  déSpues  qué  salif  á  éscotididas  de  Tot-loáá;  y  febtbb 
éú  gé&io  béli'óbSb  le  impulsase,  á  pesar  dé  1&  |)bba 
aifudá  que  \m  $úyosie  pi-estabáti,  á  acometer  siipna 
émprefea  cbnli'á  IbS  sai'f&betiós,  pasa  eoh  ios  de  su 
mesnada  a  poübr  berso  á  la  enííábada  fortaleí^  dfe'í*é- 
flíSbbla,  despabhaiidb  leti'as  de  liamaiúietitó  á  jbsH- 

ébS-hblhbilísqlie  tenían  villas  y  lugares  en  honor' por 

el  rejf  ^ava  ijue  en  clei-to  dia  se  haliaseh  Híuntóos  en 

Teruel.  Tan  solo  tres  dé  estos  acudieron  al  sitio  seña- 
Isdbi  los  demás  ¡^  hicierbn  sordos  á  la  voz  de  su  mo- 
narca:  y ^ía  embargo  hiadejóéedoh  JaimiB  coa  taVdes* 
treza  y  energía  en  aquella  ocasión,  quC  aun.  recabo 
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del  rey  moró  de  Valenoia  Geid  Abuzeít  qae  to  obli- 
gadft  á  pagarle  el  qaitito  de  las  reatas  de  Valencia  y 
Murcia  á  triiequo  de  apartarle  del  oercodjB  Pefifscola. 
¿Qué  le  serviaa,  sin  embargo,  al  joven  monarca 
aragonés  estos  y  otros  rasgos  de  personal  valor  y  dé 
heroica  resolución,  admirable  en  sus  juveniles  años? 
Contrariábanle  en  todo  y  se  le  insolentaban  aquellos^ 
soberbios  ricos^hombres,  cuya  osadía  llegó  al  msA  al- 
to punto  en  esta  época  azarosa.  Una  vez  que  el  so- 
berano se  atrevió  á  reconvenir  al  poderoso  don  Pedro 
Abones  por  no  haber  concurrido  á  Teruel  según  en 
911  convocatoria  habia  ordenado ,  orneáronse  entre  uno 
y  otro  palabras  agrias  como  de  igual  á  igual»  y  como 
•1  rey  intimase  á  Su  subdito  que  se  diese  á  prisión»  llé^ 
vó  su  audacia  el  rico-hombre  hasta  empuñar  la  espa- 
da contra  don  Jaime,  y  empeñóse  ebtre  ellos  una  lu-- 
cha  cuerpo  á  cuerpo,  de  que  felizmente  el  monarca, 
robusto  y  fuerce  como  era,  aunque  joven,  pues  no  con- 
taba aun  sino  diez  y  siete  años ,  salió  venoedor. 
Con  tan  poco  respeto  trataban  al  rey  los  mismos  su*- 
yós  ,  que  habiendo  sido  algunos  de  ellos  testigos  oca-» 
lares  de  aquella  lucha  hercúlea,  estuvieron  mirándo- 
la Oon  fria  calmai  sin  que  uho  solo  se  moviera  á  des^ 
embarazar  á  su  soberano  de  aquel  Insolente  y  audat 
competidor  ■^\  Al  fin,  perseguido  en  su  salida  el  osa- 

'  fO  &lté  i&6taUoit¿i0é&tl,  ^é  tik  i  itM  f\6hk-UtíAM  áíhi^ 
bastaría  $016  ^fira  tév^laie  ia  Si»  ¿6ñH¿liM%QiteVti«ftr^Méiitix^ 
tuftoion  respectiva  de  los  monar-  ft  el  ÜM»  ttf  dea  Mm  eé  ü* 
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do  don  Pedro  Abones  por  algunos  caballeros  de  la. 
mesnada  del  rey»  y  por  el  rey  mismo  ,  qae  al  efecto 
hubo  de  pedir  un  caballo  prestado  (á  tal  estremidad 
se  veía  á  veces  reducido),  pereció  alanceado  por  San- 
cho Martínez  de  Luna>  cuidando  el  rey  de  su  cadáver, 
que  hizo  enterrar  decorosamente  en  Santa  María  do. 
Daroca. 

En  cambio  de  este  enemigo  que  faltaba  á  don  Jai- 
historia  e^rita  por  él  coa  aquella  impresa  con  el  titulo  de  Crónica  ó 
sencillez  y  aquel  aire  de  verdad  Comentan  dd  gloriosisim  é  tn« 
que  se  nota  en  toda  esta  preciosa  victisim  rey  En  Jacme  rey  d^Á* 
obra.  «Acabada^  tales  razones  (di-  ragó,  etc.,  es  uno  de  los  mas  pre- 
ce),  él  (don  Pedro  Abones)  se  pu-  ciosos  monumentos  bistóricos  de 
80  en  pío,  y  aquellos  que  estaban  aquellos  tiempos,  y  nosabemos  co- 
cón Nos.. r nos  desampararon  á  mo  Yillaroya  y  algunos  otros  ba- 
ambos...  don  Pedro,  que  tenia  fa-  yan  pretendido  probar  que  no  sea 
ma  de  gran  caballero  y  de  muy  obra  del  ingenio  del  rey  don  Jai- 
diestro  en  las  armas,  apenas  se  me,  pues  todas  sus  páginas  tienen 
vio  solo  con  Nos  puso  mano  á  la  un  sabtr  de  verdad  y  sencillez  be- 
espada,  mas  con  nuestra  mano  se  róica  ,  un  sello  de  franqueza ,  y 
la  sujetamos  de  tal  modo,  oue  no  dan  unas  noticias  tan  individuales, 
pudo  desenvainarla.  Los  caballe-  que  mas  que  bistoria  semeja  un 
ros  de  don  Pedro  Abones  no  ba-  aietario,  en  que  no  p&reco  vero- 
bian  descabalgado  aun,  y  estaban  simil  ni  casi  posible  naya  podido 
afuera;  mas  aioir  el  ruiao  que  se  intervenir  otra  mano  que  la  del 
movía  en  la  casa,  apeáronse  como  monarca  oue  babla  en  ella  siero- 
unos  tremta  ó  cuarenta  á  la  Tez:  pre.  Retrataose  ademas  en  ella 
mientras  venian,  don  Pedro  quiso  con  curiosa  originalidad  las  eos- 
poner  también  mano  á  la  daga,  tambres  de  aquella  época.  Teñe- 
pero  se  lo  impedimos  asimismo  y  mos  á  la  vista  la  traducción  caste- 
ni  siquiera  pudo  moverla.  A  tal  llana,  becha  con  inteligencia  y  es- 
sazón  entraron  los  suyos ,  míen-  mero  por  los  señores  riotats  y  Bo- 
iras que  los  nuestros  se  estaban  faruU  ,  empleados  en  el  Arcbivo 
en  sus  casas,  y  nos  sacaron  á  don  general  de  la  corona  de  Aragón. 
Pedro  de  entre  manos,  de  las  que  Conócese  que  Zurita  se  sirvió  mu- 
él  no  babia  podido  desasirse  sin  cho  y  con  preferencia  de  la  Cróni- 
embargo  de  su  vigor.  Asi  escapó  ca  del  rey  don  Jaime.  Sirvennos 
de  Nos,  sin  que  los  nuestros  que  ademas  para  la  bistoria  de  este 
estaban  en  casa  nos  ayudaran:  reinado  fas  apreciables  obras  de 
antes  al  contrario,  miraban  con  Desclot  y Muntaner,  escritores ca- 
calma  la  lucba  que  con  él  tenía-  talanes  contemporáneos:  Blancas, 
mo6«»  Hist.  de  don  Jaime,  cap.  26.    Diajgo,  Beutber,  Esoolano»  Carbol 

Esta  bistoria,  eterita  en lemosin    nell.  Víllanuéva  y  o^os. 
por  el  mismo  rey  conquistador,  é 
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me,  alzáronse  las  villar  de.  Aragón  tomando  la  voz 
del  infante  don  Fernando,  contribayendo  no  poco  á 
moverlas  las  instigaciones  del  obispo  de  Zaragoza  don 
Sancho,  hermano  de  don  Pedro  Abones.  Vióse  el  rey 
con  tal  motivo  en  conflictos  y  trances  no  menos  estre- 
chos que  los  anteriores :  ni  nadie  le  inspiraba  confian- 
za y'  seguridad,  ni  en  parte  alguna  encontraba  tran- 
quiiidad  ni  reposo.  Hallándose  en  Huesca  (1 226),  don- 
de había  sido  recibido  con  fiestas  y  regocijos  popula- 
res, faltóle  poco  para  ser  al  día  siguiente  víctima  de 
un  alboroto  que  en  el  mismo  pueblo  se  levantó  con- 
tra él ;  cerrando  estaban  ya  las  calles  y  salidas  de  la 
ciudad  con  cadenas  para  impedir  que  pudiera  eva- 
dirse, y  solo  á  un  ingenioso  ardid,  y  á  una  serenidad 
y  arrojo  que  apenas  se  conciben  en  tan  pocos  años, 
debió  don  Jaime  su  salvación ,  logrando  salir  de  la 
ciudad  y  ponerse  en  camino  de  la  Isuela  con  cinco  de 
sus  leales  caballeros  ^^K  No  es  estraño  que  el  masjui- 
cioso  analista  de  Aragón  pinte  la  situación  del  estado 
en  aquella  sazón  con  los  siguientes  colores :  «Estaba 
todo  el  reino  (dice)  por  este  tiempo  en  tanta  turba- 
ción y  escándalo,  que  no  habia  mas  justicia  en  él  de 
cuanto  prevalecían  las  armas,  siguiendo  unos  la  parte 
del  rey  y  otros  la  del  infante  don  Hernando ,  que  se 
favorecía  de  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca  y  Jaca- 


(I)  Las  circunstancias  de  este  con  agradable  sencillez  le  cuenta 
suceso  las  refiere  minuciosamente  el  mismo  don  Jaime  en  los  cap.  30 
Zurita ,  Anal,  lib»  U.,  cap.  SI . ,  y   4  33  de  su  Historia. 
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Con  este  ocasión  de  Mtita  torturíi,  bs  cortcéjol  y  ve- 
cinos de  estas  ciudades  hicieron  etitf*e  sí  muy  éstrt** 
cha  cotífederacian»  atendida  la  turbación  grande  del 
reino,  y  los  daños  y  tobos  y  hoítiicldios ,  y  otros  tfiuy 
grandes  insultos  que  se  conietian :  y  para  evitar  lantó 
mal,  por(|ué  pudiesen  vivir  en  alguna  seguridad  y 
pacííiéatntínté,  trataron  de  unirse  y  confederarse  en 
una  perpetua  amistad  y  páÉ.  Juntáronse  en  Jaca  loa 
prO()UrddóréS  de  ejteS  ciudades ,  y  á  13  del  més  dé 
noviembre  de  este  ano  MGCXXYf.  deterininaroh  de 
unirse  y  valerse  con  todo  su  ptider  donlrá  outtlesquie'^ 
ra  pérsonaS)  salvando  etl  todo  el  déredho  y  fidelidad 
que  debian  é\  rtíy  y  á  «u  rSind^  obtigAhdoSe  con  jara-* 
mentes  y  homeñagaa ,  que  no  se  pudiesen  apartar  dé 
esth  amistad  ni  ébsoif^rsé  dé  aquella  jura  por  ningu- 
na causft,  antes  se  édhserrase  entre  ellos  siempre  ea-^ 
tá  concordia  y  uuton  y  ebtrA  sus  suoesores :  y  jiimrtfn 
dé  edmpUr  todoé  los  Veet&ds  desde  siete  afios  arriba, 
so  pena  de  perjuros  ytréldoi^s  á  fnjsro  de  Aragón, 
declarando  que  no  pudiesen  salvar  su  té  en  oort«  ni 
fuera  de  ella.  Por  esto  dio  el  rey  gran  prleM  en  po- 
ner en  órdeh  sus  gehtes ,  entendiendo  que  aqualla 
cofi^ét  acioM  ée  hétiia  )^t  i«  parie  «jue  seguía  a)  in* 
Ainle,  y  (}ue  no  Solo  .sé  conjuraban  para  SU  defensa 
sino  para  podé)-  ofender.» 

¿Quién  podria  pensar  que  tanta  turbación  y  des- 
eoáeiertó,  lab  &ofid6l  ni&lés  y  j^r6füádaft  áis66rdi&6, 
tantas  agitadóáté  y  ft^^béltás  hubieran  do  istt  apaér^ 
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guadas  y  éosügadd;^  por  ¿i(|bel  misino  JóVfin  pHAcípd 
coiitfá  qulfth  todcí  parfeciá  corijurar.%eí  y  que  fiqucUos 
líbdefoábS,  Sbbfefbíds  f  tíl^itJéhle»  ihfableí  ,  pi^elftdoS, 
ricM-hdftlbfeS  y  ealjhltófb^  habiafr  de  humillar  sus 
fretitóé  y  fferldíf  hbüléH&^e  A  atfuel  tói«üi#ttiDnarta  á 
.  (}Ui&Q  ha^tfa  éhlbtibes  tanib  hábiati  mBübsprectatlb?  Aftí 
hié,  M  bbstáhié ,  f)ára  bléh  úé  la^ttidíiátquw  ,  y  ho 
éstátadfe  lejbjí  de '  réeonocei-  mas  íhéKlb  fen  Ik  manera 
éórtqtíe  don  Wlme  supo  é&  tftn  Iteítiü  fedad  des-*. 
eñVotVétisé  Aú  t&úlbs  ápflétdK  f  tfin  ebtntiráfladitSi 
(íbtopltóátíibhes,  featíanflb.á  silfo  8ü  üiltórldád  y  Wl  de- 
dort),  qde  tía  Im  fefbti'des  «íli|)re&as  y  ^IdríolAS  Cort- 
quláias  quB  ejbbuld  ÜMtiúfesi  FuMe  I*  toaña  y  lábto 
pfgcOz  eott  ííae  aesñO  á  obrit?«itlft^  las  diferetíeiah  dé 
álguñm  tb&ghatéS  [iátá  dlrbbrlbfi  á  ^a  phrlidd ;  fUe^ 
ík  ebieíéza  taroiíH  y  la  «ereiiidad  iitíperluf bable  óon 
qué  áé  toanfejft  eh  te*  hiáyoréS  peligró*  y  «bntráíiedft- 

deS,  y  haSlá  gti  los  bá§o»  del  tufliyor  deMftipara;  fuef^e 

la  bizaWia  y  la  iHieilgenctó  quB  bomb  guéirerd  des- 
plegó en  áquüttá^  Iitbhüs  civiles) ,  ya  |5arsi  rescatar  á 
fudrzh  de  arínas  la^  biudádos  de  Su  señorfoi  ya  {)ai*a 
ganar  laü  fóHaléías  dfe  IbS  bafbneS  cii^Dblihdo  deten- 
dia;  Riese  lambieH  que  el  ekbesb  misiü»  de  lios  males 
movieriai  á  los  aragoneses  á  pensar  en  el  remedió  y  á 
rebobidr  bquella  iiensfaiéií  taálural  que  pni^cta  hbber 
peniidü,  es  lo  cíetto  qué  se  fuerbh  agrupímdb  en  der- 
redor del  monarca  muchos  ricos-hombres  y  magnates 
qué  \é  ayudareá  é  Sbdegá^  laS  ilterai^dMs  déi    réiho 
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y  que  sus  mayores  eaemigos,  Eq  Guillen  de  Moneada 
y  En  Pero  Cornel,  que  el  misfmo  infante  don  Fernan- 
do, el  mas  inquieto,  el  mas  tenaz  y  el  mas  ambicioso 
de  todos,  se  vieron  en  el  caso  y  precisión  de  some- 
^rse  al  seAricio  del  rey,  á  pedirle  perdón  de  sus  pa- 
sados kierros,  y  á  jurar  que  en  ningún  ti&mpo  ni  con 
ocasión  alguna  moverían  guerra  ni  harían  agravio  á  él 
ni  á  sus  amigos;  que  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca 
y  Jaca  y  sus  concejos  enviaron  procuradores  á  don  Jai- 
me para  que  hiciesen  en  su  nombre  y  en  manos  de 
los  obispos  de  Tarragona  y  Lérida  y  del  maestre  del 
Templo  juramento  de  homenage  y  de  fidelidad  al  rey 
( 4227  ).  De  esta  manera  fue  como  por  encanto  ro- 
busteciéndose la  autoridad  del  joven  monarca,  y  re- 
cobrando el  reino  la  tranquilidad  y  el  sosiego  de  que 
diez  y  seis  años  hacía  se  habia  visto  lastimosamente 
privado.  Con  esto,  y  con  haber  tomado  á  su  mano  re- 
poner en  la  posesión  del  condado  de  Urgél  á  la  con- 
desa AurembiaÍK,  hija  del  conde  Armengol,  que 
le  tenia  usurpado  don  Geraldo,  vizconde  de  Cabrera, 
en  cuyo  asunto  se  condujo  don  Jaime  con  energía  y 
valor,  al  propio  tiempo  que  con  loabU  galantería,  ad- 
quirió mas  prestigio  b\  monarca  y  se  consolidó  mas  la 
paz  del  estado  ^*K 

Tranquilo  el  reino  y  reconciliados  al  parecer  en- 
tre sí  los  ricos-hombres  y  barones,  inclinado  don  Jai* 

{4)    Hiii.  de  doo  Jaime,  cap.  33  al  i5.— Zurita,  l«b.  II.,  cap.  82  i  86. 
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me  á  las  grandes  empresas,  y  tan  vigoroso,  robusto  y 
desarrollado  de  cuerpo  como  de  espíritu,  aunque  to- 
davía no  contaba  los  veinte  años  cumplidos  ^^\  pensó 
ya  en  hacer  la  guerra  á  los  moros ,  suspendida  por 
las  pasadas  disensiones  entre  sus  propios  subditos ,  y 
concibió  y  resolvió  el.  gran  proyecto  de  la  conquis- 
ta de  Mallorca.  Ck)mienza  una  nueva  era  del  reinado 
de  don  Jaime  I.  Hé  aqui  lo  que  dio  ocasión  y  motivo 
para  acometer  aquella  gloriosa  empresa. 

Hallábase  el  rey  en  Tarragona,  rodeado  de  mu* 
chos  nobles  catalanes,  entre  ellos  Tí  uño  Sánchez,  con- 
de del  Rosellon,  Hugo .  de  Ampúrias,  los  hermanos 
Guillen  y  Ramón* de  Moneada,  Geraldo  de  Cervellon, 
Guillermo  de  Claramunt  y  varios  otros  principales  se- 
ñores :  habíales  convidado  á  comer,  al  rey  y  á  todos 
estos  distinguidos  barones,  un  ilustre* ciudadano  de 
Barcelona  llamado  Pedro  Martel,  el  mas  diestro  y  ex- 
perto marino  que  entonces  se  conocía:  y  como  entre 
otras  pláticas  ocurriese  preguntar  á  Martel  algunas 

I 

(4)  Desclot  hace  el  siguiente,  ancho  de  hombro?,  cuello  largo  y 
curioso  y  minucioso  retrato  físico  delgado,  brazos  gruesos  y  bien  he- 
y  moral  de  este  rey.  «El  rey  de  chos,  hermosas  manos,  largos  de- 
Aragón  don  Jaime "  (dice)  fué  el  dos,  muslos  robustos  y  torneados, 
hoinorc  mas  bello  del  mundo :  le-  piernas  largas ,  derechas ,  y  con- 
vanlaba  un  palmo  sobre  lo^  de-  venientemente  gruesas,  pies  lar- 
mas  ,  y  era  muy  bien  formado  y  gos  bien  hechos  y  esmeradamente 
cumpliclo  de  todos  sus  miembros:  calzados ,  v  fué'  muy  animoso  y 
tenia  el  rostro  grande,  rubicundo  aprovechadlo  en  armas :  y  fué  va- 
y  fresco;  la  nari2  larga  y  recta,  liento  v  dadivoso ,  y  agradable  á 
ancha  y  bien  formada  Doca,  dien-  todo  el  mundo  y  muy  compasivo: 
tes  grandes  y  muy  blancos  que  ^  y  todo  su  corazón  y  su  voluntad 

Karecian  perlas,  ojos  negros ,  ca-  '  estaba  en  guerrear  con  los  sarra- 

ellos  ruDíos  pomo  hilos  de  oro,  ceD09«»  Cbron.  c.  42. 


S9S*  HISTOEIA  DB  BSWáSk. 

• 

notíoias  acarea  de  la  isla  (}e  Malbi^ea,  qiie  cae  freate  á 
aquella  coeta,  y  él  eooisazaae  á  ponderar  Ifí^rUMiid 
de  6»^  campos,  }a  abundaocm  de  maderas  de  coostruo^ 
oion  BQ  6U8  boaquei ,  U  comodidad  y  ^guridad  de 
sus  puertos,  asi  como  á  lamentarse  de  los  dipnoa  qii# 
caus^bao  los  corsarios  sarraoaaos  de  ]» itUa  al  fiPiBM*- 
ció  oatalan,  onoeodiáie  el  áoimo  del  j<íyeo  r@y  y  dfi 
sus  barones  eo  deseos  de  conquistar  ua  país  quQ  ya 
sus  mayores  habían  visitado  é  intentado  ¿adquirir. 
Agregóse  á  esto  que  el  rey  de  Mallorca  había  hecho 
apresar  dos  naves  catalanas «  que  cargadas  de  mer- 
cancías cruzaban  las  aguas  de  las  Baleares»  con  lo  que 
irritados  los  barceloneses  enviaron  un  m9;isagero  al 
príncipe  musulmán,  pidiendo  la  restitución  d^  Iqs  ng-* 
víos  y  la  reparación  de  los  perjuicios  quQ  habían  su- 
frido de  parte'  de  los  de  su  reino.  Apenas  el  embí^»* 
dor  espuso  su  demanda  en  nombr^  del  rey  su  seoor, 
peguntóle  el  mallorquín  con  orguÜQíso  d$^w:  «¿Y 
quién  es  ese  rey  de  qui^  me  hablan? — ^¿Qoíép?  repli- 
có el  barcelonés :  el  rey  de  Aragón  don  Jaime,  hijo 
de  doA  Pedro,  el  que  eu  la  awimorable  b^l^Ua  de  las 
N«v^  de  Tolosa  desbarató  un  ejéreilo  iniui(n^r£d>li^  4p 
los  de  tu  nación;  bien  lo  sabes  iá.v  Tan  altiva  é  ines-- 
perada  reapuesta  indignó  al  sarr^c^no  qu  términos  que 
hubo  de  felicitarse  el  barcelonés  de  poder  salir  libre 
de  las  manos  del  emir  musulmán.  De  regreso  á  Bar- 
celona dio  cuenta  al  rey  don  Jaime  de  lo  ocurrido  en 
su  negociación,  y  no  fué  menester  mas  para  que  el 


mmarea  «ragonée  jurara  aoleaiiiMimtp  na  deañtir  de 
ia  empresa  hasta  tener  á  MdtorM  y  al  rey  moro  en 
su  poder. 

A  este  ftn  convocó  á  cortes  generales  del  reino  en 
BaroeloDa  para  ^i  mes  de  diciembre  de  1 SSI8.  Coií- 
gnagáronse,  poes,  en  el  aniígw  {^laeio  todos  loa  pre- 
lados, hanones,  caballeros  y  precuradoiM  de  las  eio« 
dades  y  vtHas  de  Catalana.  El  rey  ei^Mso  á  ln  asam- 
blea en  nn  sencillo  y  enérgico  razoaamíento  el  desig- 
nio que  tenia  de  servir  á  Dios  en  ia  guerra  de  Ma- 
llorca, reprimiendo  la  soberbia  de  aquellos  infieles  y 
ganando  aquellos  dominios  para  la  cristiandad .  Sus 
palabras  fueron  acogidas  con  unánime  entusiasmo. 
El  anciano  arzobispo  de  Tarragona  ,  Asperge  ,  sintió 
tan  viva  emoción  de  alegría  que  esclamó:  Ecce  filius 
m$u8  dilectus,  in  quo  miki  bené  complacui  y  y  ofreció 
contribuir  con  mil  marcos  de  oro,  doscientos  cabelle* 
res  bien  armados  y  mil  ballesteras  sostenidos  á  sus 
efl:pensas  hasta  ia  conquista  de  la  isla :  y  come  el  rey 
«o  le  pérmtiese  á  causa  de  au  avanzada  ^^ad  aoom- 
penar  personal menliB  la  expedición,  aegnn  quería,  dio 
por  lo  menos  permiso  á  todos  los  obispos  y  abatíes  de 
su  metrópoli  para  que  siguiesen  el  ejército.  El  cd>ispo 
de  Barcelona,  Berenguer  de  Palou,  prometió  concur- 
rir en  persona  con  cien  ginetes  y  mil  infantes,  tam- 
bién mantenidos  á  su  costa.  Los  prelados  de  Gerona  y 
de  Tarazona,  el  abad  de  de  San  Felío  de  Guixols»  los 
priores ,  canónigos  y  superiores  de  las  órdenes  reli- 
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glosas»  los  templarios,  todos  ofrecieron  sas  personas, 
sas  hombres  de  armas,  sus  sirvientes  y  sus  haberes 
para  la  santa  empresa.  Con  no  menos  celo  que  los 
eclesiásticos,  ofreciéronse  también  los  barones  á  con- 
currir con  sfts  personas  y  con  sus  respectivos  contin- 
gentes de  hombres  y  de  mantenimientos.  Don   Ñuño 
Sanchjsz,  conde  de  Rosellon  ,  de  Gonflent  y  de  Ger- 
daña,  Hugo  de  Ampurias,  el  vizconde  de  Beame,  Gui* 
llermo  de  MonTcada,  Bernardo  de  Santa  Engracia,  Pe- 
dro Ramón  de  Ager,  todos  á  competencia  promeiian  ir 
con  toda  la  gente  de  guerra  que  cada  cual  podía  Mer- 
var ,  y  el  rey  por  su  parte  ofreció  concurrir  con  dos- 
cientos caballeros  de  Aragón,  valientes  y  bien  monta- 
dos y  armados ,  quinientos  donceles  escogidos,  gente 
de  á  pie  la  que  fuese  necesaria,  con  máquinas  é  in- 
genios de  guerra.  Decretóse  otra  vez  por  estraordi- 
nario  el  subsidio  del  bovage,  y  la  ciudad  de  Barcelo- 
na  puso  á  disposición  del  rey  cuantas  naves  y  embar-- 
cacionas  de  todos  tamaños  poseia.  Acordóse  allí  que 
las  tierras  ^ue  se  conquistaran  y  los  despojos  que  se 
cogieran  se  repartirían  por  justas  partes  entre  los 
concurrentes,  según  la  gente  que  cada  cual  llevase  y 
los  gastos  que  hiciese,  reservándose  el  rey  los  pala- 
cios y  el  supremo  dominio  de  los  castillos  y  fortale- 
zas^ y  nombrando  jueces  para  la  partición  al  obispo 
de  Barcelona,  á  los  condes  de  Rosellon,  de  Ampurias, 
de  Bearne,  de  Gardona  y  de  Gervera.  El  monarca  y 
los  barones  lo  juraron  asi ,  y  despidióse  la  asamblea 
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conviniendo  lodos  en  hallarse  reunidos  en  Tarragona 
para  el  agosto  siguiente. 

Mientras  se  aprestaban  ios  hombres,  las  galeras  y 
ios  bastimentos  necesarios,  el  rey  se  encaminó  hacia 
Aragón,  ^onde  fué  á  encontrarle  el  rey  de  Valencia, 
Ceid  Ábu  Zeyd,  que  acababa  de  ser  despojado  del  rei- 
no por  Gíomail  ben  Zeyan,  ó  con  motivo  ó  con  prelesto 
de  querer  aquel  hacerse  cristiano.  El  destronado  mu- 
sulmán invocó  la  ayuda  del  rey  de  Aragón  contra  los 
rebeldes  valencianos,  y  concertóse  entre  los  dos  que 
el  aragonés  ayudaría  á  Abu  Zeyd  contra  los  que  le 
habían  despojado  del  reino,  y  que^sté  cedería  á  dop 
Jaime  la  cuarta  parte  de  las  villas  y  castillos  que  re- 
cobrara. Con  4al  motivo  muchos  caballeros  aragone- 
ses Suplicaron  .al  rey;  por  medio  del  Ipgado  del  papa, 
cardenal  de  Santa  Sabina,  que  se  encontraba  allí  á  la 
sazón ,  que  en  lugar  de  emplear  las. fuerzas  del  reino 
en  la  conquista  de  Mallorca,  las  empleara  en  someter 
á  Valencia  que  estaba  mas  cerca,  y  cuya  reducción  se- 
ría mas  fácil  y  mas  provechosa.  Contestó  el  rey  coa 
su  acostumbrada  entereza  que  aquello  era  lo  que  ha^- 
bia  jurado  y  aquello  cumpliría.  Y  tomó  de  mano  del 
cardenal  legado  el  cordón  y  lacru2,  que  él  mismp  le 
cosió  al  hombro  derecho.  El  cardenal  habia, mirado  al 
rey  muy  atentamente,  y  al  verle  tan  ^veu  le  dijo: 
«Hijo  mió,  el  pensamiento  de  tan  grande  empresa  no 
ha  podido  ^r  vuestro  ,  sino  inspirado. por  Dios  :  él 

la  conduzca  al  ténnino  feliz  qae  vos  dese;ais.» 
ToMOT.  26 


402  mSTORIA  DE  ESP4ÑA.      . 

Toda  Cataluña  se  hallaba  en  movimiento  desde 
los  primeros  diás  de  la  primavera  (1229) :  Aragón, 
aunque  miraba  la  empresa  con  menos  entusiasmo ,  no 
dejó  de  aprontar  respetables  contingentes  :  el  puerto 
dé  donde  la  armada  habia  de  darse  á  la  vel^  era  Sa-  . 
lou :  antes  de  mediado  agQste  ya  s^  hallaban  reuni- 
dos en  Tarragona  el  rey,  los  prelados,  los  ricos-hom- 
bres  y  barones  catalanes  y  aragoneses.  La  flota  se 
componía  de  veinticinco  naves  gruesas,  de  diez  y  ocho 
láridas,  doce  galeras  y  hasta  cien  galeones,  de  jaxodo ' 
que  ascendían  entre  todaB  á  ciento  cii^cuenta  y  cinco 
embarcaciones,  entre  ellas  un  navio  de  Narbona  de 
tres  puentes,   sin  contar  una  multitud  de  barcos  de 
trasporte.  Iban  en  la  armada  quince  mil  hombres  de 
á  pie  y  mil  quinientos  caballos,  y  ademas  no  pibcos 
voluntarios  geuQveses  y  provenzales  que  se  les  reunie- 
ron. Señalado  el  dia  y  dispuesto  el  orden  en  que  ha- 
bían de  partir  las  naves,  de  las  cuales  habia  de  ir  la 
primera  la  que  .guiaba  Nicolás  Bovet  y  en  que  iba  el 
vizconde  de  Beame  Guillermo  de  Moncadav  oída  mi* 
sa  en  la  catedral  de  Barcelona^  y  después  de  haber 
comulgado  el  rey,  los  barones  y  todo  el  ejército  (pia- 
dosa preparacion.que  jamás  omitia  el  rey  don  Jaime]t, 
dióse  al  viento  la  flota  en  la  madrugada  del  miérco- 
les 6  d^  SQtiepbre  (1229),  siendo  el  rey  eí  postrero 
que  se  embarbó  en  una  galera  de  Montpeller,  por  ha- 
ber esperado  en  Tarragona  á  recoger  nüi  hombres 
mas  que  solicitaban  incorporarse  en  Ia  expedicíM. 
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Hábiañ  návegádb  veinte  millas  cuando  se  levantó  una 
furiosa  tempestad  que  movió  á  ]os  cómitres  y  pilotos 
á  aconsejar,  al  rey  se  hiciese  todo  lo  posible  por  re- 
gresar al  puerto  de  Tarragona,  pues  no  habla  medio 
de  poder  arribar  á  la  isla.  «Eso  no  haré  yo  *  por  nada' 
del  mundo,  contestó  don  Jaime:  este  vlage  emprendí 
confiado  en  Dios,  y  pues  en  su  nombre  vamos,  él  nos 
guiará. D  Al  ver  la  resolución  del  monarca  todos  ca^- 
Uaroú  y  siguieron.  La«tempestad  fué  arreciando  y  las 
olas  cruzaban  por  eilbima  de  las  naves.  Calmó  al  fin 
algún  tanto  la  borrasca,  y  al  dia  siguiente  se  descu- 
brío  la  isla  de  Mallorca.  Hubieran  querido  abordar  al 
puerto  de  Pollenza,  pero  levantóse  un  viento  contra* 
TiOj,  tan  terrible  y  tempestuoso  que  los  obligó  á  ganar 
la  Palomera.  Llegó  allí  la  cruzada  sin  haberse  perdi- 
do un  solo  leño,  y  amarráronse  las  naves  en  el  es- 
carpado islote  dePantaleu,  separado  de  la  tierra  co- 
mo uil  tiro  de  ballesta. 

Refrescábase  allí  el  ejércitoy  reposaba  aVgijn  tan- 
to de  las  fatigas  de  tan  penosa  expedición,  cuando  ^ 
vio  á  ua  sarraceno  dirigirse  á  nado  al  campo  cristiano, 
y  saliendo  de  las  .aguas  y  acercándose  al  rey,  puesto 
ante  él  de  rpdülas  le  manifestó  que  iba  á  informarle 
del  estado  en  que  aquel  reino  se  hallaba.  Que  el  rey 
de  Mallorca  tenia  á  su  servicio  cuarenta  y*  dos  mil  sol- 
dados, de  los  cuales  cinco  mil  db  caballería,  con  los 
que  esperaba  impedir  el  desembarco  de  les  cristia- 
nos, y  que  así  ló  que  convenia  era'  que  desembarcase 
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pronto  en  cualquier  panto  que  fuese,  adtes  que  el  rey 
moro  pudiera  salióle  al  encuentro.  Agradeció  el  rey 
el  aviso  ^^\,  y  dio  orden  á  sus  mejores  capitanes  para 
que  aquella  noche  en  el  mayor  silencio  .levasen  an- 
clas, y  con  doce  galeras  remolcando  cada  una  su  na- 
vio fueseki  cost^.ando  la  isla.  Arribaron  estas  la  maña- 
na  siguiente  á  Santa  Ponza^  donde  no  se  veian  sarra- 
cenos que  impidiesen  el  desembarque.  El  primero  que 
saltó  á. tierra  fué  un  soldado  catalán  llamado Bernaldo 
Ruy  de  Meya  (que  después  «se  limnó  Bernaldo  de  Ar- 
geritona,  á  quien  ^1  rey  hizo  merced  del  término  de 
Santa  Ponza],  que  con  bandera  en  mano  y  subiendo  ¡mr 
un  escarpado  r^)echo  excitaba  á  loscje  la  armada  á  que 
le  siguiesen.  De  los  ricos-holnbres'y  barones  los  prime- 
ros que  saltaron  fueron  don  Ñuño,  doa  Ramón  <le  Mon- 
eada, el  maestre  del  Templo,  Bernaldo  de  Santa  Eu- 
genia y  Gilberto  de  Cruilles.  Otros  muchos  caballeros 
siguieron  el  ejemplo  de  los  intrépidos  catalanes.  No 
tardaron  en  presentarse  los  moros  y  domenzaron  los 
copibátes.  Don  Jaime  acudió  con  precipitación  á  unir 
se  con  sus  adalides  y  á  tomar  parte  en  aquella  lucha 
gloriosa  ,  que  habia  comenzado  bajo,  buenos  auspicios 
para  los  cristianos.-  El  eúiii:  musulmán*  CQn  el  grueso 


(4)    No  nos  diceú  las  crónicas  conquistado  {>or  él.  Zurita,  liblll- 

qué  pudo  mover  á  este  musulmán,  c.  4.  Don  Jaime  en  su  Historia* 

que  nombran  Mi,  á  dar  esté  aviso  cap.  57.,  cuenta  también  esta  aveor 

al  rey  de  Aragón.  Solo  Desolot  tura  del  moro.  Desclot  dice  que 

indica  que  su  madre  era  hechice-  habló  al  rey  en  «su  latín,  «en  sou 

ra,  y  que  en  su  arte  habi^  halla-*  lati*» 
do  que  aquel  reino  habia  de  ser 
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de  su  ejército  acampaba  cerca  de  Porto  Pí.  El  ardor 
de  pelear  impulsó  á  un  cuerp  o  de  cinco  mil  cristianos 
á  avanzar  inconsideradamente  y  sin  orden  hacia  el 
enemigo.  AqnelR»s  temerapids  se  vieron  envueltos  en^ 
tre  una  numerosa  morisma »  que  los  llevaba  ;fa  de 
vencida,  y  hubiera  podido  acabarlos,  si  el  rey  no  hu«- 
biera  acudido  tan  á  tiempo  á  incorporarse  con  don 
Ñuño.  A  poca  distancia  de  éste  se  distinguia  al  prínci- 
pe sarraceno  montado  en  un  caballo  blanco,  llevando 
á  su  lado  una  bantlera,  en  cuya  punta  se  veia  clavada 
una  cabeza  humana.  El  primer  impulso  de  don  Jaime 
fué  aAemeter  derechamente  al  emir  de-  los  infieles  t^', 
pero  detuviéronle  don  Ñuño  y  otros  barones  to- 
mándole las  bridas  de  su  caballo.  Ya  lo^  cristianos  se 
retiraban  en  huida  entre  la  esps^tbsa  griteHa  de  los 
sarracenos,  cuando  algunos  caudillos  cristianos  gritad- 
ron:  «Vergüenza!  vergüenza!  ¡A  ellos!»  Realentá- 
ronse  con  esto  otra  vez  tos  fugitivos  ,  y  cargando  re- 
sueltamente  sobre  los  moros  los  arrollaron  haciendo- 
les  abandonar  el  campo  de  batalla.  El  rey  musulmán 
huyendo  á  toda  brida  pudo  ganar  las  montanas  que 
se  elevan  al  Norte  de. Palma,  y  solo  á  favor  de  una  es* 
tratagema  logró  en  una  noche  oscura  entrar  en'  la 
ciudad,  donde  procuró  hacerse  fuerte. 

El  triunfo  de  los  cristianos  habia  sido  decisivo» 

(4)    Sesun  Conde,  Ham abase  cap.  76:  Mariana,  Zurita  y  otros 

éste  Said  beh  Alhaken  bcn  Otman.  historiadores  le  llaman  Botiabohi- 

P^rt.  IV.,  c.  ^.  Don  Jaime  en  su  he,  y  Romey  supone  que  este  era 

Historia  le  nombra  Jeque  Abobihe,  el  noaabre  ae  su  cafoaUo. 
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pero  haUa  costiido  las  preciosas  vidas  de  los  dos  her-* 
manos  Moneadas,  del  aniíúoso  Hugo  de  Mataplana  y 
de  otro^  ocho  valerosos  é*  ilustres  caballeros.  Amar- 
gamente sentida  fué  en  todo  el  ejércíVo  la  muerte  de 
los  intrépidos  Moneadas:  -hondapena  causó  también 
al  rey  cuando  se  la  anunciaron,  mas  {(rocuró  consolar 
de  ella  ¿  la  afligida  hueste,  y  después  de  haber  dis- 
puesto dar  pomposa  y  solemne  sepultura  á  aquellos 
ilustres  cadáveres,  si  bien  <H>n  las  conveniente  pre- 
cauciones para  que  los  sarracenos  ño  se  apercibiesen 
de  ello,  colocando  panos  y  lienzos  entre  las  tiendas  y 
la  ciudad,  procedió  á  poner  cerco  á  Mallorca,  ftaerte- 
mente  amurallada  entonces  con  robustas  torres  de 
tre<^ó  en  trecho,  y  poblada  de  ochenta  mil  habitan- 
tes í*í/ 

Empleáronse  en  el  cerco  todas  las  máquinas  de 
batir  que  entonces  se  conocian,  y  á  que  las  crónicas 
dan  los  nombres  de  trabucos ,  fundíbulos ,  algaradas, 
manganeles,  gatas  y  otras  á  propósito  para  arrasar 
muros  y  torres,  algunas  con  tal  arle  fabricadas  que 
hadan  él  mismo  efecto  que  los  tiros  de  artillería  g^'ue- 
sa  de  nuestros  tiempos.  Habíalas ,  dicen  las  crónicas, 
qué  arrojaban  pelotas  (piedras)  de  tan  estraño  peso  y 
grandeza  que  ninguna  fuerza  bastaba  á  resistir  U  fu- 
ria con  que  se  batian  las  torres- y  muros;  y  teníanlas 
también  los  moros  que  lanzaban  las  piedras  con  tal 

M)    Llamábase-  entonces    co-    pital  de  la  iala,  !a  misma  que  hof 
munmente  Mallorca  la  ciudad  ca*>   denomiftamoa  Palma. 
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ímpetu  qué  pasaban  de  claro  cinco  y  seis  Uendas  ^^K 

m 

IVabajaron  todos  en  las  obras  del  sitio  con  ardiente 
celo  é  infatigable  constancia :  exhortábanlos  con  fo-* 
gosos  sermones  los  religiosos,  con  su  ejemplo  perso* 
nal  el  rey :  una  hueste  de  moros  que  intentó  cortar  á 
los  sitiadores  las  aguas  de  que  se  slfk*tian ,  fué  escar- 
mentada con  pérdida  de  mas  de  quinientos :  algunas 
de  sus  cabezas  foeron  arrojadas  por  los  cristianos  dea- 
tro  de  la  ciudad :  á  su  vez  el  monarca  sarraceno  hizo 
poner  en  cruces  los  cautivos  cristianos  que  en  su  po^ 
der  tenia,  y  colocarlos  en  la  parte  íhas  combatida  del 
muro :  aquellos  desgraciados  exhortaban  con  el  valor 
heroico  de  los  mártires  á  sus  compañeros  de  religión 
áque  no  dejaran  de  atacar  la  muralla  por  temor  de 
herirlos.  Algunos  moros  principales  de  la  isla  hicie- 
ron en  tanto  su  sumisión,  á  don  Jaime,  y  le  ofrecieran 
sus  servicios.  Los  trabajos  del  sitio  continuaban  sfai  in- 
terrupción, y  no  se  daba  descanso  ni  á  las  máquinas 
ni  á  las  cavas  y  minas  ,^  sin  dejar  de  combatir  á  los 
moros  que' desde  *  las  sierras  y  montañas  no  cesaban 
de  molestar  á  los  sitiadores.  Desconñó  ya  el  emir  de 
Mallorca  de  poder  defenderse  y  pidió  capituiaSlon, 
ofreciendo  pagar  ,á  don  Jaime  todos  los  gastos  de  la 
guerra  desde  el  día  que  se  habla  embarcado  hasta  que 
se  retirara,  con  tal  que*  no  dejara  guarnición  Cristian 
na  en  la.isla.  Desechada  con  altivez  esla^próposiciotí, 

•(4)    Zurita,  lib.  III.;  c.  6. 
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movió  Boevos  tratos  el  masulman  «  ofreciendo  dar  al 
rey  pinco  besantes  ^^^  por  cada  cabeza  de  los  moros* 
hombres,  mugeres  y  DÍDos,.y  que  abandonaría  la  ciu- 
dad siempre  que  le  dejasen  naves  para  poder  trasla- 
darse á  Berbería  libremente  él  y  los  suyos.  Por  ra- 
zonable que  pareiiese  ya  esta  propuesta,,  y  aunque 
algunos  prelados  aconsejaron  al  rey  que  la  aceptara, 
fi}é  desechada  también  á  instigación  de  Raimundo  Ala- 
many  y  otros  barones  que  se  opusieron  ^  todo  linage 
de  transacción  con  el  musulmán.  . 

La  necesidad  obligó  al  mallorquín  á  hacer  una  de- 
fensa desesperada.  Por  su  parte  ^don  Jaime  protestó 
no  reposar  hasta  ver  el  estandarte  de  Aragón  planta- 
do en  medio  de  la  plaza  de  Mallorca,  y  aragoneses  y 
catalanes  juraron  sobre  los  santos  evangelios  que  nin- 
gún rico-hombre,  ni  caballero,  ni  peón,  ni  nadie,,  vpl- 
vería  atrás  en  el  asalto,  ni  s^  pararía,  á  menos  de*re- 
cibir  herida  mortal;,  que  nadvs  se  detendría  á  «recoger 
los  muertos  ni  los  heridos,  sino^  que  seguirían  siem- 
pre adelante  sin  volver  la  cabeza  ni  el  cuerpo,  y  sin 
pensar  mas  que  en  la  venganza,  y  que  quien  lo  con-' 
traiío  hiciese  sería  tratada  y  mu^to  como  desleal  y 
como  traidor.  El  rey  quiso  hacer  por  sí  el  mismo  ju^ 
ramento ,  pero  no  se  lo  permiiierpn  sus  barones. 
Abierta  al  fin  la  brecha  y  determinado  el  asalto,  pe- 
netraron intrépidamente  los  cristianos  en  la  ciudad. 

(4 )   Besante  era  una  moneda  de    tro  dineros  barceloneses, 
plata  qae  valia  tres  sueldos  y  cua^  • 
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Una  lucha  terrible  se  empeñó  en  sus  callbs  y  plf»as: 
alentaba  á  los  sarracenos  el  rey  de  Mallorca  hablan* 
dolos  fogosamente  desde  su  caballo  blanco,  y  anima* 
banlos  con  grandes  gritos  los  muezsdnes  desdé  lo  alto 
dé  sns*minaretes :  estímuraba  á  los  cristianos  el  vale- 
roso don  Jaime  con  su  ejemplo;  blandiendo  si)  espada 
delante  de  lodos  en  lo  mas  recio  de  la  pelea.  La  «vib- 
toria  se  decidió,  por  los  soldados  de  la  fé.  Mas  de 
treinta  mil  moros  salieron  de  la  ciudad  á  buscar  un 
refugio  en  Jas  ásperas  sierras  y  montañas :  e^fey  mo* 
ro  y  su  hijo  cayeron  en  poder  del  monarca  de  Ara* 
gon,  el  cual  asiendo ,  aunque  suavemente,  al  musuU 
man  por  la  barba*  como  lo  habia  jurado,  dfjole  que 
no  temiese  por  su  vida  hallándose  en  su  poder,*  y 
encomendó  su  guarda  á  dos  de  sus  mas  nobles  caben 
Ñeros.  Asi  quedó  don  Jaime  I.  de  Aragón  dueño  déla 
bella  y  rica  capital  de  Mallorca.  £ra  el  31  de  diciem- 
bre Ale  12318 '*). 


(1 )  «Guaodo  llegamos  á  la  casa  cronistas  ponen  la  toma  de  Mallor-' 
donae  se  hallaba  el  rey  (dice  el  ca  en  34  de* diciembre  de. 4229, 
mismo  don  Jaime) ,  entramos  ar-  debe  advertirse  que  cuentaa  los 
mados,  y  al  descubrirle  vimos  aue  años  desde  la  Encarnación,  como 
estaban  delante  de  él  tres  sóida-  muchos  tenian  entonces  de  costum* 
dos  con  sus  azagayas.  Cuando  no»  bre,  y  no  desde  4 .»  de  enero  como 
bailamos  en  su  presencia  se  le-  ahora  i^mos.  En  esto  consiste 
vantó;  llevaba  una  capa  blanób,  ihuclras  veces  la  discordanda  apa- 
debajo  de  ella  un  camisote,  y  ajus-  cent.e  de  fechas  que  se  nota  en  los 
tado  at  cuerpo  un  juboncillo  do  autores, 
seda  también  blanco.»  Su  Uist.  El  hijo  del  emir  ,  de  edad  en- 
cap.  78. — ^Lo  de  haberle  asido  por  tonces  de  43  años,  se  hizo  cris- 
la  oarba  lo  refieren  Montaner  y  tiano  después  y  se  llamó  don  Jai* 
Desclot,  de  quienes  lo  tomó  Zuri-  me. 
ta,  lib.  in.f  c.  8.— Aunque  algunos 
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Procedidfie  á  hacer  almoneda  de  ios  despojos  y 
cautivos,  y  á  repartir  las  casas  y  haciendas  conquis- 
tadas por  equitativas,  partes,  según  lo  habian  Jurado 
en  Barcelona, -y  por  medio  de  los  jueces  allí  nombra- 
dos,  á  qué  se  agregaron  don  Pero  Gornel  y*don  Jime* 
oo  de  Urrea  ^^K  Algún  tanto  turbó  la  alegría  de  la 
conquista  una  enfermedad  epidémica  que  se  propagó 
en  la  hueste,  y  que  arrebató  la  vida  á  no  pocos  ada- 
lides y  caballeros  de  alto  linage.  Faltaba  también  snb- 
yugar  á^as  de  tres  mil  soldados  moros,  que  aposta- 
dos en  lo  mas  agrió  do  las  montañas,  d^sde  aquellos 
'ásperos  recintos  y  cuevas  que  allí  tenian  no  cesaban 
de  inquietar  á  los  cristianos.  Dedicó  don  Jaime  alga- 

• 

ñas  semanas  á  la  reducción  de  aquellos  contumaces 
enemigos.  Luego  que  los  hubo  sojuzgado  persiguién- 
dolos y  adosándolos  en  sus  mismas  agrestes  guarida^, 
dadas  las  convenientes  disposiciones  para  el  gobierno 
de  la  isla, 'Otorgadas  franquicias  á  sus  pobladólres  y 
fortificados  los  lugares  de  la  costa,  reembarcóse  don 
Jaime  ,  á  quien  con  justiciar  se  comenzó  á  llamar  el 
Conquistador ,  para  Tarragona  ,  á  donde  arribó  con 
gran  contento  de  los  catalanes  (1229).  Arregló  en  Po- 
blet  con  el  obispo  y  cabildo  de  Barcelona  lo  pertene- 
ciente al  nuevo  obfspadó  instituido .  en  Mallorca,  y 


(1)    El  .maestro  del  Hospital,  diese  una  alquería  suya,  y  que  se 
Hugo  de  Folcarquer ,  que  llegó  con  sacasen  tierras  del  común  para  30 
45  caballeros  de  la  orden  después  .caballeros  que  so  habían  oe  esta- 
do hecha  la  conquista  y  la  repar>  blecer  e&  lá  isla. 
tícioQ,  consiguió  que  el  rey  les 
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desde  alK  continuó  por  Monbl^nc  ^  Lérida  at  reino  de 
Aragón. 

Negocios  de  otra  índole  le  llamaron  pronto  á  Na** 
varr».  El  soberano  de  este  reino  don  Sancho  ^l  Fuer- 
te, después  de  su3  proezas  en  las  Navas  de  Tolesa  ha-« 
bia  $ído  atacado*  de  una  dolencia  cancerosa  que  le., 
obligaba  á  vivir  encerrado  en  el  castillo  de  Tudela  sin 
dejarse  ver  de  las  gentes  y  sin  poder  atender  en  per- 
sona á  los  negocios  del 'Estado  que  exigían  su  presen- 
cia. Corríale  sus  tierras  y  1é  'tomaba  algunos  lugares  . 
fuertes,  de  concierto  con  Fernando  IlL  deCdstilla,  don 
Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  por  difaren*- 
cias  que  ya  antes  habia  tenido  con  él  por  los  territo- 
rios de  Álava  y  Gulpuzcob.  No  •bailándose  el  navarro 
en  aptitud  de  poder  resistir  á  tan  poderosos  enemi- 
gos, detemiinó  confederarse  con  el  de  Aragón,  y  en- 
vióle á  llamar.  Acudió  don  Jaime,  llevando  'consigo 
aTgiinos  de  sus  mas  ilustres  ricos-honabres»  En  la  pri- 
mera entrevista  que  ios  dos  monarcas  tuvieron  enTu- 
dela,  manifestó  don  Sancho  que  no  teniendo  otro  pa- 
riente mas  cercano  que  le  sucediese  en  el  reino  que 
su  sobrino  Thibaldo  ó  Teobaldo,  hijo  de  su  hermana 
doña  Blanca  y  del  conde.de  Champagne,  el  cual  hábia  ' 
correspondido  con  ingratitud  á  sus  beneftcios,  habia 
.  resuelto  prohijarle  á  él  (al  rey  dé  Aragón),  ó  por  me- 
jor decir,  que  se  prohijasen  los  dos  mutuamente  á.pe- 
sar  de  la  gran  diferencia  de  edad  que  entre  ambos 
habia ;  para  'sucederse  recíprocamente  en  el  reino. 
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cualquiera  de  los  dos  que  muriese  antes.  Gausó  no  poca 
estrañeza' á  don  Jaime  la  proposición,  y  aunque  todas 
las  probabilidades  de  sucesión  estaban  en  faVor  suyo, 
siendo*  como  era  el  «rey  de  Navarra  casi  octogenario, 
no:  quiso  resolver  sin  consultarlo  con  sus  ricos^hom- 
hees.  Oido  su  consejo ,  y  después  de  nueva^  pláticas 
con  el  navarro,  acordóse  la  múlua  prohijación,  convi- 
niendo en  que  don  Jaime  sucedería  en  el  reino  de 
Navarra  tan  pronto  como  falleciese  don  Sancho,  y  que 
éste  heredaría  ü  Aragotfén  el  caso  de  que  don  Jaime 
y  su  hijo  Alfonso  muriesen  antes  que  él  sin  hijos  legí- 
timos. Hecha  ^ta.concordia  tan  favorable  al  arago- 
nés (1230),  y  ratificada  y  jurada  por  los  ricos*hom- 
bres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  am- 
bos reinos  ^^\  ya  no  tuvo  reparo  don  Jaime  en  otre^ 
cersé  á  ayudar  al  de  Navarra  en  la  guerra  que  le  ha- 
l)ia  movido  el  de  Castilla.  Procedióse  con  esto  á  acor- 
dar la  hueste  que  cada  cual  habia  de  disponer  y  el 
número  de  soldados  y  caballeros  que  habia  de  tener 
prontos  y  armados  para  la  campaña  ,  ^  regresó  don 
Jaime  á  su  reino,  donde  le  llamaban  urgentes  aten- 
ciones*. Gomo  mas  adelante,  en  dos  distintas  ocasiones, 
volviese  el  de  Araron  á  ver  á  don  Sanchq,  y  le  en- 
contrase unas  veces  remiso  en  emplear  para  tan  im- 
portante objeto  los  recurdos  de  su  tesoro,  otras  flojo, 


(4 )   Zurita,  en  el  lib.  IIL  de  sus   no  ee  hace  mención  del  in&nte  don 
Anales,  c.  44,  Inserta  á  la  letra    Alfonso, 
e^te  |>acio  singular,  si  bien  en  él 
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desabrido  y  apático,  sin  haber  camplido  lo  que  por  sií 
parte,  como  al  mas  interesado,  le£ompetia,'don  Jaime, 
en  la  viveza  y  actividad  de  su  juventud,  no  pudo  su- 
frir tal  adormecimiento  y  abandonó  á  dpn  Sancho. 
«Gonociendos  dice  el  analista  ^e  Aragón,  la  condición 
del  rey  de  Navarra,  que  ni  era  burao  para  valerle  en 
sus  necesidades,  ni  dar  buena  expedición  en  sus  pro-» 
píos  negocios  que  le  importaban  tanto,  determinó'  de 
alzarla  mano  en  la  guerra  de  Castilla  para  emplearse 
en  la  de  los  moros.»  Tan  frió  remate  tuvo  aquella 
estrana  concordia  entablada  entre  el  viejo  monarca 
de  Navarra  y  el  joven  rey  de  Aragón. 

.  Todavía  tuvo  don  Jaime  que  acudir  por  dos  veces 
pvecipitadamenta  á  la  isla  de  Mallorca.  Lá  primera  por 
la  voz  que  se  difundió,  y  le  fué  dada  como  cierta,  ^e 
que  el  rey  d'e  Túnez  aparejidia  una  grande  armada  con-^ 
tra  la  isla.'  Con  la  velocidad  del  rayo  se  embarcó  el  rey 
con  sus  ricos-hombres  en  Salou,  y  navegando  á  vela  y 
remo  arrii)ó  al  puerto  de  Soller.  La  espedicion  del 
de  Tiinez  no  se  habia  realizado  ni  se  vio  sefial  deque 
en  ello  pensara  por  entonces.  Sirvióle  al  rey  este  via- 
ge  para  rescatar  Tos  castillos  que  aun  teñian  los  sarra-*  * 
ceños  de  la  montana.  Motivaron  la  tercera  ida  del  rey 
estos  mismos  moros  montaraces,  que  preferían  ali- 
mentarse de  yerbas  ^  aun  morir  de  hambre  4  entre* 
garse  á  los  gobernadores  de  la  isla  ni  á  otra  persona 
que  no  fuese  el  rey.  Don  Jaime  logró  acabar  de  redu- 
cirlos, y  de  paso  ganó  la  isla  de  Menorca,  cuyos  ha«» 
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bitanles  foerou  á  ponerse  bajo  sa  obedieBcia.  El  seño- 
río de  estas  islas^vino  por  una  estraña  combinación  á 
recaer  en  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  hijo  de  don 
Sancho  L  y  hermano  de  don  Alfonso  II.  Este  prínci- 
pe, qoe  por  las.  disensiones  entre  sos  hermanos  se 
habia  estranado  de  Portugal  y  vivido  algunos'  años 
en  Marruecos  ,  habia  venido  después  á  Aragón  y 
casádose  qop  la  condesa  Aurembiaix.,  aquella  á 
quien  don  Jaime  repuso'  en  el  condado  de  Urgel.. 
Murió  luego  la  condesa,  dejando  instituido  heredero 
del  condado  al  infante  su  esposo.  Conveníale  á  don 
Jaime  la  posesión  de  aquel  estado  enclavado  en  su 
reino,  y  propuso  al  portugués  que  se  le  cediese,  dán- 
dole en  cambio  el  señorío  feudal  de  Mallorca.  Accedió 
áello  don  Pedro,  y  haciendo  homenage  al  rey  en  pre- 
sencia del  justicia  de  Aragón,  tomó  posesión  de  las 
islas,  si  bien  gozó,  pocos  años  de  su  nuevo'  señorío» 
.  que  volvió  á  incorporarse  ¿  la  corona  de  Aragón  en 
conformidad  al  pacto  establecido,  por  haber*muer.to 
sin  hijos  ei  infante  de  Portugal.  A  los  dos  años  de  ha- 
berse sometido  Menorca,  presentóse  al  rey  don  Guiller- 
mo  de  Montgri,  arzobispo  electo  de  Tarragona,  espo- 
niéndole que  si  les  cedía  en  feudo  á  él  y  á  los  de  su  li- 
nage  la  isla  de  Ibiza,  ellos  tomarían  sobre  sí  Ja  empresa 
de  conquistarla.  No  tuvo  reparo  el  rey  en  condes- 
cender con  la  demanda  del  prelado,  el  cual  proce-* 
diendoá  la  ejecución  de  su  proyecto,  sé  embarca  con 

« 

sus  gentes  de  armas  llevando  trabuquetes»  fundíbuloe 
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y  Otras  tnáqoinafró  ingenios,  y  en  poco  tiempo  tuvieron 
ls(  fortuna  de  vencer  á  aquellos  isleños,  «quedando  Ibí- 
za  en  so  poder.  Así.  se  completó  la  conquista  de  l^s 
Baleares^  bella  agregación  que  recibió  la  cprona  ara-* 
gonesa,  y  gran  padrastro  quehabian  sido  para  todas 
las  naciones  maríticbds  del  Mediterráneo  en  4os  siglos 
que  estuvieron  poseídas  por  los  sarracenos. 

El  mayor  y' mas  importante  suceso  de  los  que 
señalaron  la  vuelta  de  don  Jaime  á  Aragón  despuetf 
de  ta  conquista  de  Jas  J^aleares  fué  sin  disputa  el  prin* 
cipio  de  la  guerra  contra  los  moros  de  Yaleneia.  Era  el 
deseo  constante  del -monarca  emplear  sus  armas  coo* 
tra  los  infieles.  Convidábale  la  ocasión  de  estar  el  desr 
tronado  emir  Ceid  Abu  Zeyd  peleando  contra  el  rey  . 
Ben  Zeyan  ^^^  que  le  habia  lanzado  del  reino*  Y  aca- 
baron de  alentarle,  si  algo  le  faltaba,  el  maestre  del 
Hospital  Hugo  de  Folcarquery  Blasco  d6  Alagon»  que 
bailándose  el  jey  en  Alcañiz,  le  instigaron  á  que  aco% 
metiera  aquella  empresa  (4232).  Los  primeros  movi-* 
mientas  de  esta  nueva  cruzada  dieron  por  resultado 
la  toma  de  Ares  y  de  Mor  ella.  Recorrió  don  Jaime 
la  comarca  de  Teruel,  donde  el  moro  Abp  Zeyd  le  hi- 
zo de  nuevo  homenage  prometiéndole  ser  su  valedor 
y  ayudarle  con*  su  persona  y  su  geute  conbra  sus  ad- 
versarios; y  bajando  luego  hacia,  el  mar  determinó' 
poner  cerco  á  Burriana,  talando  primero  sus  fértiles 

j[i)    El  que  n  ombran  Zaen  nuestras  historias. 
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campos  y  abundosa  vega/  á  cuya  operación  concur- 
rieron algunos  ricos*hombres  de  Aragón  y  de  Catalu- 
ña» y  ios  maestres  y  caballeros  del  Templo  y  del  Hos- 
pital, de  Calatrava  y  de  Uclés  que  en  el.  reino  había. 
Acompañábanle  también  su  tío  dpn  Fernando  y  los 
obispos  de  Lérida,  Zaragoza,.  Torlosa  y  Segorbe,  con 
otros  eclesiásticos  de  dignidad.  Formalizóse  el  cerco, 
y  comenzaron  á  jugar  las  máquinas  de  batir.  Burria- 
^a  estaba  grandemente  fortalecida  y  municionada»  y 
los  moros  se  defendían  heroicamente.  Prodigios  infí-^ 
ni  tos  de  Valor  hizo  en  este  cerco  don  Jaime.  Hirié- 
ronle cuatro  saetas  lanzadas  del  castillo  sin  que  hicie- 
rá  una  sola  demostración  de  dolor.  Lejos  de  eso,  acer- 
.  cándese  en  una  ocasión  al  muro  con  algunos  valientes 
que  le  regulan,  descubrióse  dos  veces  todo  el  cuerpo 
para  dar  á  entender  á  sus  caudillos  y  capitanes  que  si 
alguna  v^z  s6  determinase  á  alzar  el  perco  no  seria  por 
4emor  al  peligro  de  su  persona.  Aconsejaban  en  efecto 
á  don  Jaime  asi  don  Fernando  su  tío  como  algunos  ri- 
cos-Jiombres-que  desistiera,  por  lo  menos  hasta  mejor 
ocasión  ,  de  una  empresa  que  tenian  por  temeraria. 
«Barones,  les  respondió  don  Jaime  con  su  acostumbrada 
^entereza:  mengua  y  deshonor  sería  que  quien  siendo 
i> menor  de  edad  ha  ganado  un  reino  que  está  sobre  la 
»mar,  abandonara  ahora  un  lugarcillo  tan  insignifican- 
»te  como  este,  y  el  primero  áque  hemos  puesto  sitio  eo 
Deste  reino.  Sabed  que  cuantas  cosas  emprendimos  ^- 
)»dos  en  la  merced  de  Dios  las  hemos  llevado  á  baen ' 
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»fin.  Así  no  solo  no  haremos  lo  que  nos  aconsejáis,  siüo 
»que  por  el  señorío  que  sobre  vosotros  tenemos  os 
«mandamos  que  nos  ayudéis  á  ganar*  la  vilfa,  y  que 
))el  consejo  que  nos  habéis  dado  no  volváis  á  darlo 
»jamás.»  A  lodos  impuso  respuesta  y  resolución  tan 
firme.  El  cerco  prosiguió:  redobláronse  los  esfuerzos 
del  rey  y  de  los  suyos,  y  al  cabo  dé  dos  meses  Bur- 
riana  se  rindió  á  don  Jaime  (julio,  1233),  el  cual  de- 
jando en  ella  el  conveniente  presidio  al* cargo  de  dos 
de  sus  mas  leales  caballeros,  hasta  que  llegase  don 
Pedro  Cornel  á  quien  encomendaba  su  defensa,  fuese 
á  Tortosa  para  entrar  en  el  reino  de  Aragón. 

A  la  rendición  de  Burriana  siguió  la  entrega  de 
Peñíscola,  importante  fortaleza,  la  primea  que  don 
Jaime  en  otro  tiempo  habia  intentado  tomar,  y  que 
ahora  se  le  entregó  bajo  su  fé,  prometiendo  el  rey  á 
sus  habitantes  y  defensores  que  les  permitiría  vivir 
en  el  ejercicio  de  su  ley  y  religión.  Chivet  se  rindió  á 
los  templarios  y  Cerveraá  los  caballeros  deSan  Juáúl 
Ganáronse  Burriol,  Cuevas,  Alcalaten  ,  Almazora  y 
otros  pueblos  de  la  ribera  del  Jiicar,  que  el  rey  de 
Aragón  recorría  con  ciento  treinta  caballeros  de  para- 
gay  como  ciento  cincuenta  almogávares  (1234)'.  En 
otro  que  él  hubiér»  parecido  imprudente  la  resolución 
con  que  se  metió  por  la  vega  misma  de  Valencia;  pero 
él  atacó  y  rindió  sucesivamente  las  fuertes  torres  de 
Moneada  y  de  los  Museros,  que  eran,  al  decir  del 

mismo,  como  los  ojos  de  la  ciudad,  y  después  de  ha«« 
Tomo  v.  27 
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ber  cautivado  los  moros  que  las  defendian,  volvids6 
sin  contratiempo  á  Aragón. 

Otros  negocios  .que  no  eran  los  de  la  guerra  ocu- 
paron también  al  rey  en  este  tiempo.  El  anciano  mo- 
narca de  Navarra  don  Sancho  el  Fuerte  había  falleci- 
do (abril,  1234).  Pendiente*  estaba,  aunque  fría,  la 
concordia  de  mútua^sucesion  que  habia  celebrada  con 
el  aragonés.  Sin  embargo,  los  navarros  queriendo 
conservar  la  línea  de  sus  reyes,  bien  que  la  varonil 
quedaba  con  don  Sancho  eslinguida,  determinaron  al-* 
zar  por  rey  á  su  sobrino  Teobaldo,  conde  de  Cham- 
pagne. Fuese  que  solicitaran  del  rey  de  Aragón  los 
relevase  del  juramento  y^  compromiso  de  sucenon  que 
con  él  teniati,  y  que  don  Jaime  renunciara  con  gene- 
roso desinterés  á  su  derecho,  fuese  que  pensara  mas 
en  ganar  á  Valencia  de  los  moros  que  en  heredar  la 
Navarra  á  disgusto .  de  sus  naturales,  Teobaldo  de 
Champagne  se  sentó  en  el  trono  que  acababa  de  de- 
jar el  nieto  de  García  el  Reslanrador,  sin  que  el  ara- 
gonés le  reclamara  para  sí,  ni  hiciera  valer  la  concor- 
dia que  don  Sancho  mismo  habia  promovido. 

Ocupado  traia  también  al  Conquistador  en  medio 
de  su  agitada  vida  el  asuntó  de  su  segundo  matrimo- 
lüo.  Habiase  divorciado  don  Jaime  de  su  esposa  doña 
Leonor  de  Castilla,  por  desavenencias  acaso  que  las 
historias  no  revelan  con  claridad.  Intervino  el  papa, 
como  acostumbraba»  en  este  negocio,  y  su  legado  el 
cardenal  de  Santa  Sabina  declaró  la  nulidad  del  ma- 
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kimODÍo,  fuQdándofie  en  el  parentesco  en  grado  prohi-» 
bído  que  entre  los  dos  consortes  mediaba  (1229).  Sin 
embargo,  el  infante  don  Alfonso,  bijo  de  don  Jaime  y 
de  doña  Leonor,  habla  sido  reconocido  y  jurado  here- 
dero y  legítimo  sucesor  del  reino,  como  habido  en 
matrimonio  hecho  de  buena  fé.  Caso  de  todo  punto 
igual  al  de  don  Alfonso  IX.  de  León  y  de  doiaBeren- 
guela,  con  la  legitimación  de  San  Fernando,  y  pare^ 
cido  al  de  tantos  otros  matrimonios  y  divorcios  entre 
los  reyes  y  reinas  de  Castilla  y  de  León.  £1  mismo  pon- 
tífice Gregorio  IX.  hábia  negoci^o  después  el  segundo 
enlace  de  Jaime  de  Aragón  con  la  princesa  Violante  '^\ 
hija  de  Andrés  II.  rey  de  Hungría.  Concertadas  las 
bodas,  y  arreglado  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Casti- 
lla en  las  vistas  que  tuvieron  en  el  monasterio  de 
Qu^rta,  lo  qu&habia  de  hacerse  de  doña  Leonor,  á  '  la 
cual  se  dio  la  villa  de  Ariza  con  todos  sus  términos 
juntamente  con  las  villas  y  lugares  que  ya  tenia, 
procedióse  al  casamiento  del  aragonés  con  la  princesa 
húngara  en  Barcelona,  á  donde  esta  babia  venido  (se- 
tiembla,  423&). 

Preocupado  siempre  el  rey,  y  no  distraído  nunca 
su  pensamiento  de  la  conquista  de  Valencia,  determinó 
apoderarse  de  un  puesto  avanzado,  distante  solo  dos 
leguas  de  la  ciudad,  que  los  moros  nombraban  Ene- 
sa,  y  los  cristianos  el  cerro  ó  Puig  de  Cebolla,  y  des- 

(4)    Nombre  españolizada  de  YoUmd.* 
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pues  se  llamó  el  Puig  de  Santa  María.  Noticioso  de 
ello  el  rey  Ben  Zeyaa  mandó  denlbler  el  castillo.  No 
le  importó  esto  á  don  Jaime.  Con  actividad  prodigiosa 
hizo  levantar  otra  fortaleza  en  el  mismo  sitio,  que  era 
el  mas  á  propósito  para  correr  la  comarca  y  tener  en 
respeto  á  Valencia.  Dos  meses  bastaron  para  dar  por 
concluido  el  fuerte,  cuya  defensa  encomendó  á  su  tio 
materno  el  valeroso  don  Bernardo  Guillen  de  Entenza, 
en  cuya  confianza  pasó  el  rey  á  Burriana  y  á  otros 
puntos  para  proveer  á  otros  asuntos  de  la  guerra  y 
cuidar  deque  no  faltasen  mantenimientos  ^^\  Necesi^ 
taríase  una  historia  especial  para  dar  cuenta  de  las 
infinitas  proezas  y  brillantes  hechos  de  armas  que  eje- 
cutaron los  defensores  del  Puig,  así  como  para  pintar 
la  movilidad  continua  y  prodigiosa  del  rey  cruzando 
sin  cesar  de  uno  á  otro  punto  del  reino;  atendiendo  ¿ 
todas  partes  y  proveyendo  á  todo.  Mientras  ^1  se  ha- 
llaba en  Monzón  celebrando  cortes^  acometió  el  moro 
Ben  Zeyan  á  los  del  Puig  con  cuarenta  mil  peones  y 
seiscientos  caballos;  número  formidable  respecto  al 
escasísimo  que  los  cristianos  contaban;  y  sin  embargo, 


(4)    crAl  levanlar  nuestro  puñ"  iiotable  h¡<)toria  está  salpicada  de 

po  (del  Puif;),  dice  él  en  su  histo-  incidentes  curiosos  como  esle.  Es 

ría,  vimos  que  una  golondrina  ha-  como  un  diario  en  que  el  rey  iba 

bia  construido  su  nido  encima  de  anotando  todo  loque  hacia  y  ócur- 

nuestra  tienda;  por  cuyo  motivo  ria,  y  al  cual  hacen  mas  sabroso 

dimos  urden  para  que  esta  no  se  los  diálogos  llenos  de  sencillez  y 

quitase  hasta  que  la  avecilla  hu-  naturalidad  de  que  abunda,  y  eh 

Diese  desanidado  con  sus  hijuelos,  que  están  retratados  al  vivo  todos 

va  que  fiada  en  Nos  se  habia  esta-  Mos  personases, 
ulucido  allí.»  Gap.  452.  Toda  esta 
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á  la  voz  de  «|  Santa  María !  y  ¡  Aragón !»  ganaron  es- 
tos sobre  la  morisina  un  triunfo  que  llenó  de  asombro 
y 'de  terror  al  emir  valenciano  (agosto,  1237).  Granda 
alegría  causó,  á  don  Jaime  tan  lisonjera  nueva.  Mas 
no  tardó  en  ser  seguida  de  otra  que  derramó  amargo 
pesaren  su  corazón.  El  bravo  don  Bernardo  Guillen 
de  En tenza  habia  fallecido  (enero,  123^)^  Inmediata- 
mente  se  encaminó  el  rey  al  Puig  á  alentar  aquel  pe- 
queño ejército,  que  bien  necesitaba  de  su  presencia 
para  consolarse  y  no  desfallecer  con  la  pérdida  de 
tan  valeroso  gefe  y  capitán.  OÍfreció  pues  á  sus  solda- 
dos que  no  tardaría  sino  muy  pocos  meses  en  volver 
con  refuerzos  considerables  que  reuniría  en  Aragón, 
para  donde  partiría  á  buscarlos  en  persona. 

Semejante  indicación  introdujo  nuevo  desmayo  y 
desaliento  en  los  caballeros  y  ricos-hombres  del 
Puig.  Ya  no  pensaron  mas  sino  en  abandonar  aquel 
sitio  tan  pronto  como  se  ausentara  el  rey.  No  faltó 
quien  descubriera  á  don  Jaime  esta  disposición  de  los 
ánimos.  Pasó  una  noche  inquieta  y  agitada  pensando 
en  lo  que  deberia  hacer  y  en  la  medida  que  habría  de 
tornar  ^^K  Por  último  la  mañana  siguiente  fuese  á  la 


(4;    He  aqu¡  cómo  cuenta  él  su  de  haber  cavilado  mucho,  nos  dor- 

iaquietud  de  aquella  noche:  «Fui-  mimos  por  fin,  postrado  de  tanto 

monos  no  obstante  át  descansar velar;  mas  entre  media  noche  y  el 

A  pesar  de  estar  en  enero,  nos  re-  alba  nos  despertamos  de  nuevo,  y 

volvimos  por  la  cama  mas  de  cien  volvimos  á  dar  de  continuo  con  él 

veces,  poniéndonos  ya  de  un  lado  mismo  petisamiento:  nuestro  pesar 

y^  de  otro,  y  sudando  como  si  e^-  era  de  ver  que  teníamos  que  ha- 

tuviésemos  en  un  bauo.  Después  bémoslas  cx>d  mala  gente,  porque 
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iglesia,  y  congregando. allí  á  todos  los  caballeros: 
«Barones  (les  dijo),  convencidos  estamos  de  que  todos 
«vosotros  y  cuantos  hay  en  España  sábóis  la  gran 
1»  merced  que  Nuestro  Señor  nos  ha  otorgado  ennuestra 
«juventud  con  la  conquista  de  Mallorca  y  demás  isías, 
«asi  como  con  lo  que  hemos  conquistado  desde  Torio- 
.«sa  aoá.  Congregados  estáis  todos  para  servir  á  Dios 
«y  á  Nos:  mas  debo  haceros  saber  como  fray  Pedro 
«do  Lérida  habló  con  Nos  esta  noche  y  nos  dijo  que  la 
«mayor  parte  de  vosotros  teniais  intención  de  mar- 
«eharos  si  Nos  lo  hacíamos.  Mucho  nos  maravilla  tal 
«pensamiento,  sobre  todo  habiendo  de  ser  nuestra 
«marcha  en  mayor  pro  de  vosotros  y  de  nuestra  con- 
«quista:  mas  puesto  que  á  todos  os  pesa  que  marche- 
«píos,  os  decimos  (y  para  esto  nos  pusimos  en  pie) ,  que 
«en  este  lugar  haremos  voto  á  Dios  y  al  altar  donde 
«está  su  madre,  de  que  no  pasaremos  Teruel  ni  el  rio 
«de  Tortosa  hasta  quie  Valencia  caiga  en  nuestro  poder. 
«Y  para  que  mejor  entendáis  que  es  nuestra  voluntad 
«quedarnos  aqui  y  conquistar  este  reino  para  el  ser- 
«vicio  de  Dios,  sabed  que  en  este  momento  vamos  á 
«dar  orden  para  que  venga  la  reina  nuestra  esposa,  y 
«además  nuestra  hija....«  Enterneció  á  todos  seme- 
jante discurso  y  los  contuvo.  Y  no  solo  los  cristianos 


es  de  saber  que  no  hay  clase  mas  llers,)  Teníamos  por  cierto  que 

soberbia  en  el  mundo  que  los  ca-  después  que  hubiésemos  marcna- 

hA\\eTOs(e  pcnsamnos  quehaviem  do  ninguna  Terguenza  se  darían 

áfer  ab  mql  yent,  car  al  mon  no  de  escaparse.*.."^»  Cap.  465. 
ha  ían  $obrerpóbíe  eom  son  cav  a- 


r 
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cobraron  buen  ánimo,  sino  que  entendido  por  Ben 
Zeyan,  concibió  serios  temores  con  tan  atrevida  reso- 
lución, tanto  que  comenzó  á  hacer  secretas  proposicio* 
nes  á  don  Jaime  para  que  desistiese  de  aquella  em- 
presa. Desechólas  el  aragonés  con  grande  admiración 
del  mensagero  musqlman,  y  con  aquel  puñado  dé  gen- 
te que  tenia  en  el  Puig  resolvió  comenzar  á  combatir 
la  ciudad. 

Si  algo  le  detuvo  todavía,  fueron  los  mensages  que 
iba  recibiendo  de  las  poblaciones  sarracenas  de  la  co- 
marca ofreciéndole  obediencia  y  sumisión.  Almenara, 
Uxó,  Nules,  Castro,  Paterna,  Bulla,  varias  otras  vi- 
llas y  castillos  se  le  fueron  rindiendo  sucesivamente 
en  pocos  dias.  Era  el  nombre  y  la  fama  de  don  Jaime 
lo  que  intimidaba  á  los  sarracenos.  Su  hueste  era  so- 
bremanera menguada.  Componíase  de  unos  setenta 
caballeros  que  reunián  entre  el  maestre  del  Hospital  y 
los  comendadores  del  Templo,  de  Alcañiz  y  de  Cala-  * 
trava,  ciento  cuarenta  caballeros  de  la  mesnada  del 
rey,  ciento  cincuenta  almogávares,  y  algunos  mas  de 
mil  hombres  de  á  pie.  Con  esta  gente,  que  no  podia 
llamarse  ejército,  se  atrevió  un  dia  á  pasar  el  Guada- 
laviar  y  á  sentar  sus  reales  y  desplegar  sus  señeras 
entre  Valencia  y  el  Grao.  Por  fortuna  llegaron  pronto 
al  campo  los  ricos-hombres  de  Aragón  y  Cataluña, 
los  prelados  de  uno  y  otro  reino,  cada  cual  con  su. 
hueste,  las  milicias  de  los  concejos,  y  hasta  el  .arzo- 
bispo de  Narbona  con  tal  cual  número  de  caballeros  y 
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sobre  mil  peones.  Con  esto  el  sitio  se  fué  estrechando, 
y  apenas  los  sarracenos  se  atrevían  ya  á  salir  de  las 
puertas  de  la  ciudad  sino  individualmente  á  sostener 
parciales  combates  y  torneos  con  los  cristianos.  Armá- 
ronse las  máquinas  y  comenzóse  á  batir  los  muros* 
Hacíanse  cavas  y  minas,  y  llegaron  algunos  á  romper 
con  picos  por  tres  partes  un  lienzo  de  la  muralla, 
mientras  otros  atacaban  á  Cilla  y  la  rendían.  De  poco 
sirvió  que  arribara  á  las  playas  del  Grao  una  escua- 
dra enviada  por  el  rey  de  Túnez.  Colocado  el  campo 
cristiano  entre  la  ciudad  y  el  puerto,  ni  los  moros  de 
Valencia  eran  osados  á  salir^  ni  los  de  las  naves  á  sal- 
tar. La  armada  tunecina  tomó  rumbo  hacia  Peñiscola, 
en  cuyas  aguas  fué  batida  y  escarmentada,  y  no  volvió 
á  parecer. 

Creció  con  esto  la  osadía  de  los  sitiadores.  Si  al- 
guna salida  hacían  los  moros  de  la  ciudad,  atacaban-. 
*  los  y  se  metían  por  entre  ellos  tan  temerariamente,  que 
un  dia  por  acudir  el  rey  á  caballo  para  hacerlos  retí-, 
rar  fué  herido  de  una  saeta  en  la  cabeza.  Dejémoselo 
contar  á  él  mismo  con  su  candorosa  naturalidad. 
«Regresábamos  de  allt  (ilice)  con  nuestros  hombres, 
»á  la  sazón  en  que  volviendo  la  cabeza  para  mirar  á 
»la  ciudad  y  á  las  numerosas  fuerzas  sarracenas,  ^ue 
«de  ella  habían  salido  al  campo,  disparó  contra  Nos 
»un  ballestero,  v  atravesando  la  flecha  el  casco  de 
»suela  que  llevábamos,  hiriónos  en  la  cabeza  cerca  de 
i»la  frente.  No  fué  la  voluntad  de  Dios  que  nos  pasa- 
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»se  de  parte  á  parte :  pero  se  nos  clavó  mas  de  la  mi* 
i>tad,  de  modo  que  en  el  arrebato  de  cólera  que  nos 
)>causó  la  herida,  con  nuestra  propia  mano  dimos  al 
»arma  tal  tirón  que  la  quebramos.  Chorreábanos  por 
»el  rostro  la  sangre,  que  tuvimos  que  enjugar  con  un 
»pedazo  de  cendal  que  llevábamos;  y  con  todo  iba-. 
»mos  riendo  para  (jue  no  desmayase  el  ejército,  y  asi 
»nos  entramos  en  nuestra  tienda.  Se  nos  entumeció 
»d^e  luego  la  cara  y  se  nos  hincharon  los  ojos  de  tal 
amanera ,  que  hubimos  de  estar  cuatro  ó  cinco  dítis 
]» teniendo  enteramente  privado  de  la  vista  el  del  lado 
)»en  que  habíamos  recibido  la  herida ;  mas  tan  presto 
Dcomo  calmó  lahichazon,  montamos  otra  vez  á  caba- 
^llo  y  recorrimos  el  campo,  para  que  todos  cobrasen 
»buen  ánimo  ^^K 

£1  arrojo  de  los  cristianos  llegó  á  tal  punto  que 
algunos  de  ellos,  sin  dar  siquiera  conocimiento  al  rey, 
atacaron  por  su  cuent¿r  una  torre  que  estaba  junto  á 
la  pderta  de  la  Boatella,  en  la  calle  que  se  dijo  des- 
pués de  San  Vicente.  Viéronse  en  verdad  aquellos 
hombres  comprometidos  y  á  punto  de  perecer.  Mascón 
noticia  que  de  ello  tuvo  don  Jaime,  sin  dejar  de  re- 
prenderles su  temeridad,  acudió  con  toda  la  balleste- 
ría á  combatir  la  torre,  y  como  los  moros  no  quisiesen 
mndirse,  prendiéronla  fuego  y  murieron  abrasados 
todos  los  que  la  defendian.  Golpe  fué  este  que  llenó 

( \ )    Hist.  de  doQ  Jaime,  cap.  184 . 


426  HisTOau  de  españa. 

de  consternación  á  Ben  Zeyan,  harto  intimidado  y 
asustado  ya  con  otros  hechos  y  casos  que  cada  dia  le 
ponian  en  mayor  aprieto  y  apuro.  Desde  entonces  co- 
menzó á  mover  secretos  tratos  con  don  Jaime  por  me- 
dio de  mensagcros  que  muy  cautelosamente  le  envia- 
ba. Las  pláticas  se  tuvieron  con  el  mayor  sigilo  entre 
los  dos  reyes  por  mediación  de  algún  arrayaz  y  de 
algún  rico-hombre  de  la  confianza  de  cada  soberano. 
Don  Jaime  solo  daba  participación  á  la  reina,  á  cuya 
presencia  hacía  que  se  tratara  todo*  .Después  de  va- 
rias negociaciones  resolvió  al  fin  Ben  Zeyan  proponer 
á  don  Jaime  que  haria  la  entrega  de  la  ciudad  siem- 
pre que  á  los  moros  y  moras  se  les  permitiese  sacar 
todo  su  equipage,  sin  que  nadie  los  registrara  ni  les 
hiciese  villanía,  antes  bien  serian  asegurados  ha^ 
Cullera  ó  Denia.  Aceptaron  el  rey  y  la  reina  la  pro- 
posición» y  quedó  convenido  que  lá  ciudad  sería  en- 
tregada á  los  cinco  dias;  en  el  último  de  los  cuales 
habian  de  comenzar  á  desocuparla  los  sarracenos. 
Hecho  ya  el  pacto,  coniunicóle  el  rey  á  los  prelados  y 
ricos-hombres,  de  entre  los  cuales  hubo  algunos  gue 
mostraron  menos  contento  que  disgusto,  acaso  porque 
no  se  hubiera  contado  con  su  consejo.  Al  tercer  dia 
comenzaron  ya  los  morosa  salir  de  la  ciudad:  verifi^ 
cáronlo  hasta  cincuenta  mil,  siendo  asegurados  en 
conformidad  al  convenio  hasta  Cullera:  veinte  dias  les 
fueron  dados  para  hacer  su  emigración,  y  otorgóse  á 
Ben  Zeyan  una  tregua  de  siete  años. 
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El  28  de  setiembre  de  1238,  víspera  de  San  Mí- 
gueU  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  con  la  reina  doña 
Violante,  los  arzobispos  de  Tarragona  y^Navbona,  los 
obispos  de  Barcelona,  Zaragoza,  Huesca,  Tarazona, 
Segorbe,  Tortosa  y  Vich,  los  ricos-hombres  y  caballe- 
ros de  Aragón  y  Cataluña,  las  órdenes  militares  y  los 
•  concejos  de  las  dudados  y  villas,  hicieron  su  entrada 
triunfal  en  Valencia,  en  aquella  hermosa  ciudad  que 
cerca  de  siglo  y  medio  habia  póseido  por  algunos  años 
el. Cid,  ahora  rescatada  para  no   perderla  ya  jamás. 

• 

Don  Jaime  hizo  enarbolar  el  pendón  de  Aragón  en  las 
almenas  de  la  torre  que  después  fué  llamada  la  torre 
del  Templo,  y  las  mezquitas  de  Mahoma  fueron  con- 
vertidas para  siempre  en  iglesias  cristianas.  Pasados 
algunos  dias  procedióse  al  repartimiento  de  las  casas 

É 

y  tierras  entre  los  prelados,  ricos-hombres,  caballeros 
y  comu|)es,  según  la  gente  con  que  c^da  cual  había 
contribuido  ala  conquista,  contándose  hasta  trescien« 
tos  ochenta  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña,  á  mas  de 
los  ricos-hombres,  los  que  fueron  heredados,  á  los 
cuales  y  á  sus  descendientes  llamaron  caballeros  de 
conqnista^y  á  ellos  dejó  encomendada  la  guarda  y  de- 
fensa de  la  ciudad  relevándose  de  ciento  en  ciento 
cada  cuatro  meses.  Así  quedó  incorporada  la*  rica 
ciudad  de  Valencia  al  reino  de  Aragón  ^*^. 

(I)  Hist.  del  rey  den  Jaime,  mente  todo  lo  relativo  á  la  con- 
hasta  el  cap.  494.— Dcsclot.c.  5".—  quista  de  la  ciudad  y  reino  de  Va- 
Zurita,  lib.  111.  hasla  ei  cap.3i. —  lenciá.— La  letra  y  el  texto  de  la 
Muntaner  refiere  muy  confusa-  capitulación   entre  don  Jaim«  y 
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Despaes  de  la  conquista  de  Valeacia  pasó  don  Jai- 
mis  á  Montpeller  á  sosegar  graves  turbaciones  que  ha* 
bian  ocurrido«en  aquella  ciudad  y  señorío.  Asentadas 
alli  y  puestas  en  orden  las  cosas,  tornóse  para  Valen- 
cia, cuyo  reino  halló  también  no  poco  alterado,  y  en 
armas  los  moros*  y  muy  quejosos  de  las  correrías  con 
que  en  su  ausencia  los  habian  molestado  algunos  cau- 
dillos cristianos,  sin  respeto  á  la  tregua  bajo  cuya  segu* 
rídad  vivian.  Sosegáronse  con  la  presencia  del  rey,  y 
entregáronsele  algunos  castillos.  El  destronado  Ben  Ze* 
yan  que  se  hallaba  en  Denia,  pidió  á  don  Jaime  la  isla 
de  Menorca  para  tenerla  en  feudo  como  vasallo  suyo, 
ofreciéndole  en  cambio  el  castillo  de  Alicante.  Excu- 
sóse el  rey  con  que  Alicante  perlenecia  por  antigaos 
pactos  y  confederaciones  á  la  conquista  de  Castilla,  y 
no  admitió  la  proposición  deV  musulmán.  La  circuns- 
tancia de  haber  preso  el  alcaide  de  Játiva  á  ^pn  Pe- 
dro de  Alcalá  con  otros  cinco  caballeros  cristianos  que 
andaban  recorriendo  aquella  tierra,  sirvió  á  don  Jaime 
de  protesto,  si  por  ventura  lo  necesitase  tratándose  de 
guerrear  contra  los  moros,  para  poner  cerco  á  Játiva, 
la  ciudad  mas  importante  de  aquel  reino  después  de  Va- 
lencia, sita  en  una  colina  dominando  una  de  las  mas 
fértiles  vegas  y  de  las  mas  abundosas  y  pintorescas 
campiñas  que  pueden  verse  en  el  mundo.  Astutos  y  te- 
naces los  moros  de  Játiva,  todo  To  que  el  rey  con  su 

Ben  Zeyan,  ó  Zaen,  que  tonemos    cláusulas  quo  las  que  bemoá  os« 
á  la    vista,  no  conlien3    otras    plioado. 
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gran  poder  alcanzó  á  recabar  del  alcaide  Abul  Hussein 
Yahia  en  este  primer  cerco,  fué  que  le  entregara  una  de 
las  fortdlezas  de  aquel  territorio,  nombrada  Castellón, 
juntamente  con  los  caballeros  cautivos,  y  que  cien 
principales  moros  salieran  á  hacer  ademan  de  recono- 
cerle por  señor  suyo;  mas  nada  de  rendir  la  ciudad. 
Con  esto  pasó  don  Jaime  otra  vez  á  Aragón.  (1S41). 

Menos  prudente  y  discreto  este  monarca  como  po" 
lítico,  que  valeroso  y  avisado  como  conquistador,  co- 
menzó  á  desenvolver  en  las  cortes  de  Daroca  el  mal- 
hadado pensamiento  que  traia  de  dividir  el  reino  en- 
tre sus  hijos,  manantial  fecundo  de  discordias  y  de  per  • 
turbaciones.  En  aquellas  cortes  declaró  de  nuevo  é  hizo 
jurar  por  sucesor  y  heredero,  en  el  reino  de  Aragón  á 
su  hijo  primogénito  don  Alfonso,  habido  de  su  primera 
esposa  doña  Leonor  de  Castilla,  pero  reservando  lo  de 
Cataluña  á  don  Pedro,  el  mayor  de  los*  hijos  de  doña 
Violante  de  Hungría  (1^43).  Juntando  luego  cortes  de 
catalanes  en  Barcelona,  hizo ia 'demarcación  de  los  H- 
mites  de  Cataluña  y  Aragón,  comprendiendo  en  la 
primera  todo  el  territorio  desde  Salsas  hasta  el  Cinca, 
y  en.  el  segundo  desde  el  Cinca  hasta  Ariza  (1244), 
Diéronse  los  aragoneses  por  agraviados  de  esta  limi- 
tación, y  el  infante  don  Alfonso,  que  era  en  la  reparti- 
ción tan  claramente  perjudicado,  apartóse  del  rey  su 
padre,  siendo  lo  peor  que  se  adiaron  a  su  partido  el 
infante  don  Fernando  su  tio  [que  no  dejaba  de   titu- 
larse abad  de  Montaragon),  el  infante  don   Pedro 
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de  Portugal,  el  señor  de  Albarracín,  varios  otros 
ricos-hoiübres de  Aragón,  y  algunos  lugares  del 
reino  de  Valencia. :  Aragoneses  y  valencianos  e&* 
taban  divididos  y  en  armas,  y  temíase  que  es* 
tallara  una  guerra  entre  padre  é  hijo,  que  hubiera 
sido  mas  temible  en  razón  á  hallarse  entonces  enMur* 
cía  el  infante  don  Alfonso  hijo  de  don  Fernando  IIL 
de  Castilla,  á  quien  acababan  de  someterse  los  moros 
de  aquel  reino,  según  en  el  anterior  capítulo  referí- 
mos.  Acaso  esto  mismo  movió  al  rey  á  volver  á  Va- 
lencia: cediéronle  los  moros  de  Algecira  (tal  vez  Alci* 
la)  las  torres  que  fortalecían  aquella  villa,  é  hicieroa 
homenage  al  monarca  cristiano,  el  cual  les  permitió 
vivir  según  su  ley;  y  cristianos  y  sarracenos  vivian, 
los  unos  en  las  torres,  los  otros  en  la  villa,  -separados 
por  un  muro,  sin  comunicarse  y  también  sin  ofenderse 
(1245).  Otra  vez  se  puso  el  rey  sobre  su  codiciada  Já- 
tiva,  y  otra  vez*  hubo  de  levantar  el  cerco.  Y  como  el 
príncipe  de  Castilla  siguiese  ganando  lugares  en  Mur- 
cia, y  se  tocasen  ya  las  conquistas  y  las  fronteras  de 
Castilla  y  Aragón,  fué  menester,  para  evitar  ocasión 
.  tan  pró)úma  de  guerra  entre  los  dos  príncipes  cristia- 
nos, que  se  tratara  de  concertarlos  entre  sí  y  avenir- 
los, como  se  realizó,  por  medio  del  matrimonio  que 
entonces  se  hizo,  y  de  que  dimos  ya  cuenta  en  otro 
capítulo,  del  infante  don  Alfonso  de  Castilla  con  doña 
Violante,  la  hija  mayor  del  de  Aragón  (184G). 

Pudo  con  esto  el  aragonés  dedicarse  ya  coa  algu- 


fia  quietud  á  los  negocios  de  gobierno  interior  de  sa 
reino,  y  no  fué  ciertamente  este  espacio  el  que  con 
menos  provccha  empleó  don  Jaime.  En  él  demostró 
que  no  era  solo  conquistar  lo  que  sabía,  sino  legislar 
también:. puesto  que  convocando  cortes  generales  de 
aragoneses  en  Huesca,  con  acuerdo  y  consejo  de  los 
prelados  y  ricos-hombres  y  de  todos  los  que  á  ellas 
concurrieron  ,  reformó  y  corrigió  los  antiguos  fue- 
ros del  reino,  y  áe  refundió  toda  la  anterior  legisla- 
ción en  un  volumen  ó  código  para  que  de  allí  adelan- 
te se  juzgase  por  él  (1 247):  declarando  que  en  las  co- 
sas  que  no  estaban  dispuestas  por  fuero  se  siguiese 
la  equidad  y  razón  natural  ^^K 

Mas  todo  lo  que  con  esto  ganaba  el  estado  en  uni- 
dad legislativa,  perdíalo  en  unidad  política  porelem- 

• 

peño,  cada  día  mas  tenaz,  de  don  Jaime  en  repartir  el 
reino  entre  los  hijos  de  su  segunda  muger,  con  perjui- 
cio del  único  9e  la  primera  <*l  Por  tercera  vez  declaró 
al  infante  don  Alfonso  sucesor  en  el  reino  de  Aragón, 
designando  sus  límites  desde  el  (üinca  hasta  Ariza,  y 
desde  los  puertos  de  Santa  Cristina  hasta  el  río  que 

(4)  Arregló  esta  célebre  colee-  (%)  Tenía  entonces  de  la  reina 
cion  el  sabio  obiapode  Huesca  don  doña  Violante  cuatro  hijos  y  otros 
Vidal  de  GaneUas ,  colocando  los  tantas  hijas:  don  Pedro,  don  Jai- 
fueros  délos  reyes  anteriores  y  los  me,  don  Fernando  j  don  Sancho, 
que  de  nuevo  ¿izo  don  Jaime,  so  y  doña  Violante,  dona  ConstanM, 
particulares  títulos,  en  ocho  li-  doña  Sancha  y  doña  María.  Dooa 
oros  consecutivamente  continua-  Isabel  que  nació  después  casó  con 
dos^  de  la  m^or  forma  que  enton-  el  hijo  mayor  del  rey  Luis  de 
ees  hacer  se  pjMdo .-Zurita,  líb.  Hl.  Francia  que  sucedió  en  aquel  reí- 
cap.  42.— Quinto,  Juramento  de  no. 
los  reyes  de  Aragón,  p.  209  y  sig.  ' 
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pasa  por  Alventosa,  excluyendo  el  condado  de  Ríva- 
gorza.  Volvía  á  señalar  los  límites  de  Cataluña,  y 
asignaba  á  don  Pedro  Cataluña  con  las  Baleares.  De- 
jaba á  don  Jaime  todo  el  reino  de  Valencia:  á  don  Fer« 
uando  los  condados  de  Rosellon,  Conflent  y.  Cerdaña 
con  el  señorío  de  Montpeller;  y  don  Sancho,  á  quien 
destinó  á  la  iglesia,  fué  arcediano  de  Belchite,  abad 
de  Valladolid,  y  después  arzobispo  de  Toledo.  Sustituía 
á  los  hijos  en  caso  de  muerte,  los  hijos  harones  de  la 
infanta  doña  Violante,  pero  á  condición  de  que  no  hu- 
bieran de  juntarse  las  coronas  de  Aragón  y  de  Casti- 
lla. Esta  fatal  disposición',  que  se  publicó  en  Valencia 
en  enero  de  124S,  y  que  nos  recuerda  las  calamito- 
sas distribuciones  de  reinos  de  los  Sanchos,  Alfonsos  y 
Fernandos  de  Navarra  y  de  León,  lejos  de  sosegar  las 
alteraciones  que  por  esta  causa  se  habían  movido,  las 
encendió  mas,  y  como  era  de  presumir ,  el  infante 
don  Alfonso  con  don  Pedro  de  Portugal  y  los  ricos- 
hombres  que  seguían  sa  voz,  se  valieron  del  rey  de 
Castilla  y  comenzaVon  á  levantar  tropas  y  conmover 
las  ciudades  del  reino  ^^K 

Asi ,  cuando  el  rey  de  Aragón  pasó  á  poner  tercer 
sitio  á  Jáliva,  que  no  perdía  nunca  de  vista,  encontróse 
con  que  su  yerno  Alfonso  de  Castilla  había  entaljiado 
y  mantenía  secretas  inteligencias  con  el  alcaide  de'  Já- 

{\)    Por  eso  se  bailaron  los  in-  del  rey  de  Castilla,  seguD  en  la 

faDtes  don  Alfonso  de  Aragón  y  historia  de  este  reino  y  ae  aquella 

don  Pedro  de  Portugal  en  Sevilla,  conquista  dijimos. 
que  se  conquistó  este  año,  al  lado 
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Uva,  aspirando  á  ganar  para  sí  aquella  villa  ;. aunque 
perteneciente  á  la  conquistji  de  Aragón.   Agregóse  á 
esto  que  la  villa  de  enguera,  del  señorío  de  Játiva.  se 
entregó  at*  infante  castellano,  que  puso  en  ella  guar- 
nición de  su  gente.  El  disgusto  que  con  esto  recibió 
el  aragonés  fué  muy  grande;  y. como  ^1  propio  tiem- 
po los  de  su  reino  se  apoderasen  tambica  de  lugares 
que  el  castellano  miraba  como  de  su.  conquista  ,'  la 
guerH  entre  don  Jaime  de  Aragón  y  el  príncipe  Al- 
fónso  de. Castilla  era  otra  vez  inmihente,  y  ^sto  pro- 
dujo las  famosas  vistas  que  suegro  y  y^no  celebraron 
en  los  campos  de  Almizra  cada  cual  con  sus  ricos- 
hombras  y  barones,  y  d  presencia  de   la  reina  de 
AragOQ..  Pretendia  el  castellano  qfle  le  cediera  don 
Jaímp  la  pi^a  de  Játiva  ,  .asi  por«habérseta  ofre- 
cido .cuando  le  dió^n  matrimonio  su  hija  ,  como  por 
creerlo  justo,  ya  que  nada.habia  recibido  en  dote 
cuando  se  casó  con  doña  Violante.  Respondió  el  ara- 
gonés que  tii  era  cierto  que  se  la  hubiese  ofrecido,  ni 
nada  le  debia*  en  dote,  puesto  que  cuando  él  se  casó 
con  su  tia  doña  Leonpr  de  Castilla,  ni  ella  llevó  ni  él 
pretendió* lugar  alguno  de  aquel  reino  por  via  de  ar- 
ras^ fnsislieron  los  casteljanos,  á  nombre  de  su  prínci- 
pe,  en  que  le  hubiera  de  dar  á  Játiva,  añadiendo  que 
de  todos  modos  habia  de  ser  suya  /pues  si  él  no  se  la 
daba  el  alcaide  se  la  enlregaria; — «Eso  no  ,  contestó 
»don  Jaime  indignado »  ni  se  atreverá  á  entregarla  el 

«alcaide,  ni  nadie  será  osado  á  tomarla ;  y  tened  en- 
ToMov,  28 
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» tendido  que  poi  encima  de*  Nos  habrá  de  pasar  cual- 
^quiera  que  intente  entrar  en  Já  ti  va.  Vosotros  los' 
^castellanos  pensáis  atemorizar  á- todos  con  vuestros 
i>arrQgantes  retos,  pero  ponedlos  por  obra-,  y  veréis 
)»en  cuán'pocó  los  eslimamos.  Y  no  se  hable  mas  de 
»tal  asunto ;  Nqs  seguiremos  nuestro  camino,  haced 
» vosotros  lo  que  podáis  ^^'.)>  Y  mandando  ensillar  sa 
caballo  dispúsose,  resueltamente  a  partir.  Detúvole  la 
reina  con  lágrimas  y  sollozos,' y  tales  fueron  los^'ue- 
gos  de  doña  Violante;  y  tanto  el  interés  y  la  ternura  y 
solicitud  con  oue  insistió  en  que  aquel  asunto  hubiera 
de  arreglarse  amigablemente ,  que  prosiguiendo  las 
pláticas,  y  renunciando  pot'fin  el  de  Castilla  á  sus  pre- 
tensiones  sobre  Játiva,  conviniéronse  en  qíiese  partie- 
se la  tierra  porros  antiguos  límites  que  por  anterio- 
res pactos  se  habían  señalado  á  ambos  reinos,  y  de* 
volviéndose  las  plazas  que  mútuarpenrte.  se  habiaa 
usurpado,  despidiéronse  amigos  y  conformes  suegro 
y  yerno.  Taf  fué  el  resultado  feliz  de  las  conferencias 
de  Almizra,  en  que  la  mediación  de  la  reina  de*Ara- 
gon  evitó  una  guerra  inminente  entre  Aragón  y  Gas- 
tilla.  *  '•  . 
Mas  de  un  año  estuvo  todavía  don  Jaime'  sobre 

• 

Játiva.  Las  pfoposicíones  y  parlamentos  <)ue  en  este 
tiempo  mediaron  entre  el  monarca  «y  el  alcalde  Abul- 
Hüssein  fueron  muchos.  Aceptóse  por  último  la  pro- 
puesta que  éste  hizo  de  entregar  la  villa  y  el  castillo 

(4-]    OoQ  Jafrñe  en  su  'Historia  escrita  por  ^\  mismo,  cap.  2Í7. 
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menor»  quedüodose  él  coa  el  mayor  y.  mw  priocipal 
por  tiempo  de  dos  aqos,  y  dándole  el  rey  ü  Montesa  y 
Vallada  (1249).  Asi  se  ganó,  aunque  no  por  comple- 
to todavía,  aquelía  plaza  tan  apetecida  de  don  Jaime, 
quedando  en  la  villa  por  entonces  sarracenos  y  cri^ 
tianós,  viviendo  juntos  en  su  respecliva  ley. 

•  •  • 

Como  continuase  la  excisión  entre  don  Jaime  y  los 
inGantes.  don  Alfqnso  ^u  hijo  y  don  Pedro  de  Portugal, 
convocó  él  Vey  cfiotes  de  catalanes  y  aragoneses  ^n 
Alcañiz  (febrero,  1230)/para  ver  de  arreglar aqu^ll|i$ 
diferencias.  Ofi^ció  el  Conquistador  en  aquellas  cor-* 
tes  estar  á  derecho  y  prestar  su  conforniídad,  y  cum- 
plir  lo  qiie  sobré  la  cuestión  con  el  infante  su  hijo  re^  * 
solviese  y  fallase  un  jurado  que  las  mismas  cortos 
nombrasen.  Elegidos  los  jueces,  que  lo  fueron  varios 
prelados  y  ricos-hombres,  después  de  jurar  que'si  el 
infante  rehusara  estar  á  lo  que  determinasen  Je  des^ 
ampararían  y  seguirían  al  rey,  enviáronle  una  emba-f 
jada  á  Sevilla  donde  sé  hallaba  para  saber  de  él  sí  es- 
taba conforme  en  someterse  al  juicio  de  aquél  juraV 
do.  Los  obispos  y  procuradores  de  las  ciudades  á  quie- 
n^s  esta  misión  fué  encomendada,  volvieron  con  res- 
puesta  favorable.  En  su  virtud  de^rminaron  los  jue-r 
ees  retirarse  á  la  Villa  de  Ariza  para  deliberar.  En- 
tretanto  el  rey  y  la  reina  no  cesaban  de  trabajar  por 
todbs  los  medios  para  que  saliesen  favorecidos  los  hí^ 
joi^de  ambos.  El  fallo  que  el  jurado  pronunció  fuó> 
gue  el  infante  doa  Alfooso  se  pusiese  en  la  obediencia 
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del  rey,  que  como  á  primogéaito  se  le  diese  la  gober- 
nación de  Aragón  y  Valencia,  y  que  el  principado  de 

Cataluña  s6  reservase  para  don  Pedro,  el  hijo  mayor 

•  •    • 

de  dona  Violante.  Faltábale  tiempo  al  rey,  en  so  eno- 
jp  con  don  Alfonso,  y  en  si)  entusiasmo  por  los  hijos 
de  su. segunda  esposa,  para  pasar  á  Cataluña  y  hacer 
reconocer  á  don  Pedro  ,  conforme  á  la  sentencia  de 
Ariza.  Y^como  en  aquel  tiempo  hubiese  fallecido  don 
Fernando,  el  tercer  hijo  de  doña  Violante,  congrega- 
das cortes  de  catalanes  en  Barcelona,  dló. posesión  al 
infante  don  Pedro  como  legítimo  sucesor  y  propietario 
(aunque  reservándose  el  usufructo  durante  su  vida), 
no  solo  de  todo  lo  de  Cataluña,  sino  también  d^Rose- 
líon,  Conflent,  Cerdaña  y  condado  de  Rivagorza,  de- 
clarando que  eii  el  caso  de  que  falleciese  sin  hijos,  le 
sustituyese  clon  Jaime,  el  segundo  hijo  de  doña  Vio- 
lante («aarzo,  1251).  Los  catalanes  juraron  é  hicieron 
homenage  á  don  Ppdro  en  presencia  del  rey. 

No  contento  con  esj^  el  Conquistador,  después  de 

haber  ratificado  la  cesión  á  su  hijp  don  Jaime  del  se- 

•  •  ' 

fiorío  de  las  Baleares  y  Montpeller,  hízóle  también  do- 
nación del  reino  de  Valencia,  y  de  ello  le  prestaron 
homenage  los  rico9-hombtes  y  caballeros^  alcaides  y 
vecinos  de- los  castillos  y  lugares  del  reino  nuevamen- 
te conquistado.  A  tal  estremo  llevaba  don  Jaime ,  no 
ya  solo  el  desamor ,  sino  la  eneipiga  al  primogénito 
don  Alfonso  (1252).  • 

Terminado,  si  no  á  convenienci*a  del  reino,  á^sa- 
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(isfaccion  suya  este  negocio^  y  habieiftlo  vuelto  el  rey 
á  Valencia,  llegároasele  dos  moros  de  tífcr,  ofrecíén-  * 
dolé  que  con  otros  de  sú  liüage  le.  entregarían  aquel  * 
castillo,  el  m£)s  fuerte  que  queldaba  en  la  frontera  efe 
Murcia  ,  con  cuyo  aviso  pasó  de  nuevo  á  Játiya.  Los 
moros  de  Bíar,  lejoa  de  estar  dispuestos  á  cumplir  el 
ofrecimiento  de  los  ^ensageros ,'  opusieron  seria  y 
porfiada  resislfencia.  Pero  resuelto  ya  el  rey  á  some- 
terle por  la  fuerza,  rindiósele  al  cabo  de  cinco  mes^es 
de  cerco  (febrero,  1253).  Con  la  rendición  de  Biar  y 
la  posesión  de  Játivá  convenciéronse  los  sarracenos 
del  pais'de  la  imposibilidad  de  sostenerse  contra  so- 
berano tan  pG(deroso,yfuéronsele  sometiendo  todas  las 

.         ♦  ♦  • 

villas  y  castillos  que  habia  desde  el  Júcar  hasta  Muí-- 

cia,  y  asi  acabó  de  cpseñorear  todo  el  reino.  «Conce- 
dimos én  seguida '(dice  él  mismo  en  sus  Comentarios) 
á  todQS  les  habitantes  que  pudiesen  quedarse  en  el 
mismo  pais^  y  por  este  medio  entonces  lo  dominamos 
todo  í*^» 

Suspenddtnos  aqui  la  narración  de  los  sucesos  de 
Aragón^  ya  que  el  complAnepto  de  la  conquista  de  Va» 
lencia  por'  don  Jaime  coincide  coa  la  de  Andalucía  por 
Femando  IIL  de  Castilla  y  con  su  muerte.  Y  aunque  • 
el  reinado  del  Conquistador  avanza  todavía  mas  dé 

otros  veinte  años,  sus  acontecimientos  se  mezclan  ya 

» 

más  con  los  del  reinado  de  "Alfonso  el  Sabio  que  re- 

(4)    Cap.í34.  *   • 
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servamos  para  o(ro  libro.  Y  habiendo  sido  las  conquis- 
tas de  Valencia  y  Andalucía  las  que  cambiaron  la  con- 
dición de  És^ña  en  lo  material  y  en  lo  político  ,  ex- 
pongamos ahora  cuál  era  el  estado  de  laí  península  en 
éstos  dos  célebres  reinados. 


•  • 


^  • 


CAPITILO  XVI,     . 

EgPAÑA  BAJO  £0S  REINADOS 

.    -DE  SAN  FERNANDO  Y  OE  -DON    JAIME 

*  .*•  • 

EL  CONQUISTADOR. 

■  » 

í.—- Analogia  en  la  edad  y  circuastancias  en  que  ocuparoQ  «estos  dos 
soberanos  los  tronos  de  Aragón  y  de  Castilla. — ^Primer  periodo  de 
su  reinado :  cómo  dominaron  ambos  la  orgullosa  y  díscola  nobleza 
de  sus  reinos. — Segundo  periodo*,  las  conquistas:  comparación  entre 
unas  y  otras :  medios  y  elementos  de  que  disponia  cada  uno  para 
realizarlds*.  situación  de  la  España  cristiana  y  de  la  España  sarrace- 
na.—Paralelo  éutre  los  dos  monarcas ,  Jaime,  y  Fernando  ,  como 
conquistadores. — ídem  como  legisladores. — Escelencia  del  uno  oe^ 
mo  santo,  y  del  otro  como  guerrero.  —Paralelo  entre  San  Fernando 
de  Castilla  y  San  Luis  de  Francia.— Causas  de  la  dureza  y  l»everi- 
dad  de  San  Fernando,  en  el  castigo  y  suplicios  de  los  hereges:  siste- 
ma penal  de  aquel  tiempo.,  11.— Condición  social  de  la  España  en 
*  estos  reinados.— Fijación  de  dos  idiomas  vulgares »  el  lemosin  y  el 
castellano:  ejemplos.-;-Coifaienzan  á  escribirse  los  .documentos  ofi- 
ciales en  la  lengua  vulgar.- Estadode  las  letras  er\  Aragon«y  Gasti-» 
lia:  protección  (^ue  les  dispensan  ambos  principes. — Universidad  dt 
^    Salamanca  :  junta  y  consejo  de  doce  sabios :  juicio  critico  de  estos: 

.  jurieprudenc!^ :  historia.— Estado  de  la  industria  y  de  las  artes  en 
ambos  reinos :  comercio :  navegación:  agricultura  :  arquitectura: 
templosr.  III. — ^Fundación  de  nuevas  órdenes  religiosas. — ^Santo •Do- 
mingo, San  Pedro  Nolasco,  San  Francisco  de  Asís:  dominicos,  mer- 

'  cenarios,  hermanos  menores',  conventos:  su.instituto,  su  influencia . 
—Cómo  y  por  quién  se  estableció  la  antigua  inquisición  en  Catalu- 
ña.— ^Breves*  del  papa  Gregorio  IX. — Castilla:  Navarra. 

I. — ^Fernando  III.  de  Castilla  y  Jaime  L.'de  Aragón: 
^  hé  aqai  dos.  colosales  figuras  que  sobresalen  y  des- 
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cttcllaD  simultáneamente  en  la  galería  de  los  gran- 
des hombres  y  de  los  grandes  príncipes  de  la  edad 
media  española.  ConquisUidores  ambos,*  la  historia 
designa  al  uno  con  este  sobrenombre  que  ganó  con 
sobrada  justicia  y  mórecimiento:  el  otro  se  distinguie- 
ra tau^bien  con  el  dictado  de  ConqgiisUidor  si  la  igle- 
sia  no  le  hubiera  decorado  con  el  de  Santo,  que  eclip- 
sa y  oscurece  todos  los  demás  títulos  de  gloria  huma- 
na. Los  tronos  do  Castilla  v  de  Aragón  (si  tronos  po- 
dian  llamarse  aquellos  solios  donde  los  monarcas  no 
tenían  nunca  tiempo  para  sentarse),  se  vieron  casi  á 
la  v^  ocupados  por  dos  príncipes  niños,  hijos  de  dos 
reinas  divorciadas  de  sus  esposos.  Fernando  áe  Cas- 
tilla  es  mañosamente  arrancado  por  una  madre  aslu-? 
ta  y  prudente  del  lado  y  poder  de  un  padre  que  había 
de  ser  enemigo  de  la  madre  y  del  hijo,  y  la  magná- 
nima esposa  de  un  rey  envidioso  traspasa  generosa^ 
mente  un  qetro  que  le  perl^enecia  á  manos  de  un  hijo 
tiemo^contra  la  voluntad  de  un  padre  desamorado. 
lainie  de  Aragón,  todavía  mas  niño  y  mas  tierno,  es 
arrancado  de  la  tutela  y  [xider  del  enemigo  de  su  pa- 
dre por  reclamación  de  sus  vasallos  y  p(y;  intercesjop 
y  Tiíandalo  del  gefe  de  la  cristiandad,  para  poner  en 
sus  manos  el  pesado  cetro  de  un  reino  grande,  antes 
qae  él  pudiera  ^ber  ni  lo  que  era  óetrp  ní  lo  que 
era  reinar.  Ambos  son  jurados  por  sus  pueblos,  en 
cortes*  en  Valladolid  el  uno,  en  Lérida  el  otro. 
Fernando,  mancebo  de  diez  y  siete  años  cjiando  fué 
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llamado  á  suceder  'á  otro  monarca  tan  joven  como  él,  • 
y  á  regir  una  monarquía  agitada  por  las  ambiciones  y 
perturbada  por  las  parcialidades,  teniendo  quQihacen 
frente  a  magnates  turbulentos,  codiciosos  y  osados,  y 
que  contrarestar  la  envidia  y^el  enojo  y  resistir  fbs 
ataques  de  un  padi'e,  poseedor  entonces  de  un  reino 
mas  vasto  y  dilatodó  que  el  suyo,  cpmiéhza  á  des- 
plegar en  su  edad' juvenil  aquella  prudencia  precoz,  - 
aquellsj^  prendas  de  príncipe  que  le  auguraban  gran 
soberano  cuando* alcanzara  edad  mas  madura;  yapla-  • 
cando  al  rey  de  León,  sometiendo  y  escarmentando  á 
los  soberbios  Laras,  previniendo  ó  frustrando  las  pre- 
tensiones  y  tentativas  de  otros  díscolos  é  indóciles 
seqores,  deshace  las  maquin^iciones ,  conjura  las  tor- 
mentas,  reprime  el  espíritu  de  rebelión,  y  vuelve  la 
paz  y  el  sosiego  á  un  reino  que  encontró  conmovido 
y  despedazado.  Pero  Fernando  tenia  á  su  lado  un 

• 

genio-  benéfico,  lín  ángel  tutelar,  que  le  conducía  y* 
guiaba  y,  era  su  Mentor  to  los  casos  arduos  y  en  las 
situaciones. dificiles.  Esfe  Mentor,  este,  ángel,  este 
genio,  era  una  muger,  era  una  ma(dre,  era  la  reina 
doña  Merengúela,  modeló  de  princesas,  tipo  de  dis- 
creción y  gloria  de  Castilla. 

Jaime,  niño  de  nueve  años  cohndo  salió  del  estre- 
cho* encierro  de  un  castillo  para  gobernar  un  vasto 
reino,  pequeño  y  débil  bajel  lanzado  sin  piloto  y  sin 
timón  en  medio, de  las  agitadas  .olas  de  un  mar  teip- 
pestuoso,  en  ocasión  en  (jüe  chocaban  mas  iÍesencade->  ' 
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oadamente  entre  sí  todos  los  elemenlos  y  .  todas  las 
fuerzas  del  estado,  teniendo  que  resistir  á  los  emba- 
tes  d^a  prepotente  aristocracia  aragonesa,  mas  po- 
derosa  y  mas  altiva  que  la  castellana,  de  aquellos  par- 
ciales soberanos  que  se  denominaban  ricos^bombres, 
nunca  tanto  como  entonces  desatentados  y  pretaacio- 
sos,  jBU. guerra  ellos  entre.sí  y  con  el  iñonarca,  á  quien 
á  la  vez  combaten,  sus  mas  inmediatos,  deudos,  los 
príncipes  de  su. misma  sangre,  el  tío  y  el  hermano  de 
sa  padre;  desestimada  casi  siempre  sd  autoridad,  atro- 
pellada mucha;  veces  y  casi  cautiva  su  persona,  {k>* 
.  beráno  6in  subditos  en  medio  de  sus  vaisallos,  sufrien- 
do  los  sacudimientos  y  los  vaivenes  de  todas  las  bor- 
rascas, elevándose  á  las  veces  sobre  las  mas^  encres- 
padas olas,  á  las  vece?  pareciendo  sumirse  y  desapa- 
recer como  navecilla  que  flota  en  agitado  piélago;  so* 

« 

lo  la  serenidad  imperturbable  del  joven  príncipe,  so 
arrojo  personal,  su  prudencia  admirable  por  ló  pre- 
matura, pueden  sacarle  á  safvo  de  tantas  y  «tan  vio- 
lentas oscilaciones:  jnerced  á  sus  eminentes  cuatída- 
cíes  y  á  su  atinado  manejo,  el  joven  Jaime  de  Aragón 
va  sobreponiéndose  á  todos  los  bandos  y  pár\idos, 
aplacando  las  tormentas  y  sosegando  las  turbaciones: 
los  infantes  pretendlbntes  á  la  corona,  los  indómitos  y 
prepotentes  ribos-hombres,  los  prelados  ambiciosos, 
los  arrogantes  y  bulliciosos,  caballeros,  las  ciudades 
confederadas,  todos  van  rindiendo  faomenage  y  ju- 
rando obediencia  al  legítimo  monarca^  los  rebeldes 
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piden  ser  admitidos  como  subditos  tealea,  el  tierno 
pupilo  encerrado  en  Monzón  se  ha  elevado*  por  su 
propio  valor  á  soberano  poderoso,  y  el  pobre  bajel 
lanzado  sin  piloto  y  sin  timón  en  medió  de  las  agita* 
das  olas  de  un  mar  tempestuoso  aparece  al  cabo  de 
catorce  años  de  procelosas  borrascas  como  un  gran 
navio  que  se  enseñorea  de  un  mar  sereno^  y  en  apti- 
tud de  sarcar  magestuoso  las  aguas  y  navegar  á  apar- 
tadas refflonesí 

Tan  pronto  cómo  los  ¿los  jóvenes  monarcas  resta- 

•  * 

'  blecen  la  paz  intepor  de  sus  reinos,  «no  y  otro  deter- 
minaron enfplear  su  brazo  y  su  espada  contra  los  in- 
fieles.  El '  castellano  dirige  sus  miras  y  encamina  sus 
huestes  al  Mediodía:  es  el  camino  que  le  há  ensenado 
y  que  le  franqueó  su  abuelo'  Alfonso  el  de  las  Navas. 
El  aragonés,  du^ño  de  una  potepcía  marítima,  prepa- 
ra'una  flota  y  ejecuta  qna  expedición  naval  á  las  islas 
de  Levante:  es  el  derrotero  que  le  dejó  trazado  su 
ilustre  antecesor  Ramón  Berenguer  IIl.  de  Barcelona. 
Mallorca,  la  capital  de  Ibs  Baleares,  el  abrigo  de  los 
piratas  saf  rácenos;  el  terror  de  las  naciones  cristianas 
deí  Mediterráneo  i  cae  en  poder  del  primer  Jaime  de* 
Aragón,  la^  banderas  catalanas  ondean  en  lo  alto  de 
la  Almudena,  y  las  aguas  de  Italia  y  de  España  no  se 
verán  ya  infestada<^  de  corsarios  musulmanes.  Córdo- 
ba,  la  antigua  corte  de  los  califas,  la  capital  del  im- 
perio muslímico  dé  Occidente,  la  rival  de  Damasco  y 
la  deliciosa  mansión  de  los  poderosos  Boní-Oméyas, 
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se  rinde  á  las  a^mas  del  tercer  Fernando  de  Casulla, 
el  estandarte  de  la  fe  tremola  en  los  alminares  de  la 
grande  aljama ,  y  los  sacerdotes  de  Cristo  entonan 
himnos  sagrados  en  níquel  mismo  templo  en  que  mas 
de  cinco  siglbs  bacía  no*  se  habian  cantado  sino  versos 
'  del  Coran.  Menorca  se  entrega  al'  soberano  de  Aragón 
y  conquistador  dQ  Mallorca,  y  Jaén  se  pone  bajo  el 
dominio  del  monarca  de  bastilla  y  conquistador  de 
Córdoba.  Un  prelado  catalán,  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona,  emprende  de  su  ctieMa  y  con*  hueste  propia  la 
conquista  d6  Ibiza:  un  prelado  castellano,  el  arzobis^ 
po  de  Toledo,  acomete  con  soldados  suyos  y  guia  op- 
mocapitan  la  conquista  de  Quesada:  ambos  metropo- 
litanos llevan  á  feliz  término  sus  empresas,  y  ambos 
monarcas  les  han  cedido  anticipadamente  el  dominio 
de  las  posesiones  que  iban  abanar.  Obispos  catalanes 
y  aragoneses  han  acompañado  á  don  «Jaime  á  la  con- 
quista de  las  Baleares  acaudillando  huestes  á  su  costa 

É 

levantadas  y  sostenidas;  obispos  castellanos  y  lecftieses 
acompañan  á  don  Femando.*en  la  campaña  dé  Anda- 
lucílí,  capitaneando  las  banderas  dé  sus  iglesias  y  lu- 
gares;'los  poderes  temporales  y  espirituales,  el  imt>€h 
rio  y  el  sacerdocio,  los  cetros,  y  los  cayados,  las  coro- 
nas y  las  mitras  se  ayudaban*mutuamente;  los  prínci- 
pes se  bacian  obispos,  los  prelados  sé  ceñian  la  espa- 
da, y  guerreaban  todos:  la  causa  era  de  independen-^ 
cia  y  de  religión;  la  reconquista  era  cristiana  y.  na^ 
ciooaU 
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Dueño. el  uno  de  Mallorca  y  de  Menorca,   q1  otro 
de  Córdoba  y  de  Jaén,  don  Jaime  vuelve  «al  centro  de 
sus  estados,  y -después  de  haber  hecho  provechoso 
alarde  de  su  poder  marítimo  con  la  conquista  de  las  is- 
las, demuestra  al  mundo  que  sipujanUB  sebabia  pre- 
sentado en  la  mar,^noJo  éramenos  por  tierra,  y 
acomete  la  conquista-  de  Valencia:  (]on  Fernando  re-' 
suelve  proseguir  su  triunfal  campaña  hasta  apoderarr- 
sede  Sevilla,  y  hace  ver  que  si  Castilla  habia  sido 
hasta  entonces  poderosa  solamente  por  tierra^  pronto 
lo  seria  también  ^n  las  aguas;  que  si  Cataloña   tenía 
ya  un  Raimundo  de  Plégamáns  y  un.  Pedro  Martel, 
diestros; marinos  y  consumados  pilotos  que.  supiesen 
difigír  empresas  j^avales,   Castilla  tenia  también  nn 
Ramón  Bonifaz  quemereeia  el  título  de  primer  almi- 
^añte,  y  aparece  como  por  encanto  formada  una  tes- 
potable  escuadra  castellana  ^n  las  aguas  del  Guadal- 
quivir. El  aragonés  prepara  el  cerco  de  Valencia  con 
la  toma  de  Burríana  y  del  Puig,  donde  él  y  sus  ricos* 
hombres  intimidan  á-  los  moros  valencianos  con  sus 
proezas:  el  castellano  infunde  pavor  á  los  de  Sevilla' 
mostrándoles  á  su  aproximación  la  facilidad.con  que 
rinde  á  Cantillana  y  Álcali.  Auxilia  «al  aragonés  e[ 
rey  moro  Ceid  Abu  Zey(};  emir  destronado  de  Va- 
lencia, con  quien  habla  hecho  pactos  de  alianza  y 
amistad:  ayud^a  al  castellano  «el  rey  moro  Ben  Alha- 
mar  de  Granada,  con  quien  habia  celebrado  amiga- 
..bles  tratos  y  convehios.  •  Pofiíscola  .y  otras  fortalezas 
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se  ponen  espontáneapnente  en  manos  del  rey  de  Ara- 
gón: tlarmona  y  otras  plazas  envijan  su  sumisión  kl 
monarca  de  Castilla.  Estrechado  ya  pgr  don  Jaime  y 
los  aragoneses  el  cerco  de  Valencia,. apretado  el  de 
Sevilla  por  don  Fernando  y  los  Castellanos,  después 
de  mil  trabajos  y  de  mil  hazañas,  sufridos  aquellos  y 
ejecutadas  estas  por  los  valerosos  monarcas  y  sus  io-. 
trépidos  capitanes,  con  diferencia  y  en  el  espacio  de 
pocos  .años  Valencia  ,  la  reina  del  Guadalaviar,  se 
rindo  á  don  Jaime  I.  de  Aragón;  Sevilla  ,  la  reina 

del  Guadalquivir,  se  entrega  á  don  Fernando  IIL  de 

*  .  ",     ■    •          . 

Castilla:  y  al  mediar  el  siglo  XIII.  Jaime  de  Aragón  y 
de  Cataluña  completa  la  conquista  del  reing  de  Va- 
lencia,-  el  jardin  de  la  España  Oriental;  y  Fernando  de 
Castilla  y  de  León  acaba  de  someter  todo 'el  reino*  de 
Sevilla ,  el  verjel  dé  la  España  Meridional,       •     • 

Millares  de  familias  mahometanas  plagan  los  cam- 
pos,  las  sierras,  las  veredas  y  caminos  que  conducen 
desde  el  Júcar  y  el  Turia,  desde  el  Betis  y  el  Guada- 
lete;  desde  las  costas  de  Cádiz  y  de  San  Lucár,  *  de 
Almería  y  de  Alicante,  hasta  la  vega  que  riegan  las 
corrientes  del  Darro  y  del  Geníl,  llevando  consigo  su 
riqueza  movlliaria,  tristes  y  llorosos  los  semblantes, 
volviendo  á  cada  pato  los  rostros  bácia  aqueUas  ciu- 
dades en  que  sus  padrea  vivieron  y  murieron,  en  que  • 
ellos  nacieron  y  vivieron  también;  hacia  aquéllas  her- 
mosas y  feraces  huertas  que  ellos  cultivaron;  hacia 
aquellas  regaladas  campiñas  qu«  no  volverán  á   ver/ 
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Son  los  moros  que  jiabilafoan  en  Valencia  y  Andalucía, 
que  vencidos  por  las  egpadasde  Jaime  y  de  Fernando 
y  no  queriendo  vivir  bajo  la  ley  de  Cristo,  van'á  refu-  * 
giarse  en  Granada,  último  asiló  de  los  musulmanes 
esipañoles,  al-  modo  que  cinco  siglos  y  medio  antes 
se  h^bian  refugiado  los  cristianos  en  Asturias,  última 
trinchera  que  quedaba  á  los  defensores  de-  la*fé*  AI 
propio,  tiempo  millares  de  familias  cristiana^  mar- 
cbando  ahora  en  sentido* inverso,  abandonan  sus  anti- 
guas  viviendas*de  Galicia  y  de  Castilla,  de  Cataluña 
y  de  Aragón;  loa  caminos  se. ven. inundados  de  viaje- 
ros, que  dejando  espontáneamente  las  moradas  de  sus 
padres,  marchan  con  risueños  rostros  bacía  las  ame- 
ñas  márgenes  del  Toria  y  del  Guadalquivir.  Estos 
cristianos . son  Ips  nuevos  pobladores.de  Yálencia  y  de' 
Sevilla,-  q^e  atraídos  de  la  feracidad  Riqueza  de  su 
suelo  y  de  las  franquicias  otorgadas  por. jos 'reyes 

conquistadores,  van  á  hacerse  ^Uí  una  nueva  patria. 

• 

Toda  la  población  cristiana .  y  sarracena  de  España 
está  en  movimiento.  Granada  rebosa  de  musulmanes, 
y  muchas  comarpás*  def  interior  quedan  yermas  de 
cristianos..  ,    * 

Los  dos  anonarcas  conquistadores ,  Jaime  y  Fer- 
nando, son  legisladores  \ambien.  DespuQs  de  otorgar 
fueros  á  las  ciudades  y  yiljlás  que  iban  conquistajido, 
y  de  dar  heredamieptos  j  franquicias  á  los  que  ha- 
bían ayudado  á  rescatarlas,  el  aragonés  hace  ordenar 
en  las  cortes  de  Hoesca  la  antigua  y  dispersa  juris* 
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« 

pradencia  del  país,  y  hajosu  ioflájo  y  mandato  se 
forma  una  compilación  de  leyes  en  que  se  réfonde  to- 
da  la  legislación  de  los  anteriores  tiempos  ^^^  y  qae 
todavía  se  adieíonó  nüas  adelante  por  el  mismp  mo- 
narca en  otras  cortes  reunidas  en-Egea.  El  castellano, 
después  de  la  confirmación  del.  fuero  de  Toledq,  y  en 
el  que  algunos  años  después  dio  á  la  ciudad  de  Cór- 
doba, declara  ley  para  unos  ^  otroa  moradores^el  Có- 
digo de  los  Visigodos,  que  por  primera  vez  hace  ira- 
duGÍrdel  idioma  latino  al  castellano  ó  vulgar.  «Esta- 
blezco  y  mando,  dijo  el  rey,  que  el  Libro  de  Iqs  Jue- 
* .  ees  que  he  enviado  á  Córdoba  se  traslade  á  la  lens:ua 
vulgar;  y  se  llame  Fuero  de  G)rdoba;«.,.  y  nadie  sea 
osado  á  nombrarle  de  otro  modo,  y  mando  y  ordeno 
que  todo  morador  y  poblador  en  los  heredamientos 
que  yo  diere #n  el  término  dé  Córdoba  á  los  arzobis- 
pos y  obispos,  y  á  las  órdenes,  y  á  los  ri.cos-hombres, 
y  á  los  soldados,  y  á  los  clérigos,  venga  al  juicio  y  al 
Enero  de  Córdoba  ^^ .»  Fernando,  con  el  deseo  de  ad- 
ministrar  justicia  y  de  acertar  en  el  fallo  de  los  pleitos 
de  sus'súbditos,  llama  á  su  corte  á  doce  letrados,  es- 
cogidos entre  los  mas  sabios  que  en  el  reino  habia,  y 
rodeándose  de  ellos  y  haciéndolos  su  cbnsojo,  'echa 

(4).  El  objeto  do  esta  colecciob.,  Ufltiombux /di^cusa  omnia  siddi- 
)é  csplica  el  mUmo  doo  Jaime  en '  lius  .  ft  detractis  supervacuis ,  et 
el  prólogo  de  ella:  Fqro$  Arago-  yiuUli¡^ust,  etc. 
wiim,  (dice),  prouí  ex  ron  15  prcp-  (2)  Stattio  et  mando  quod  ÍÁ- 
deeesorum  noitrorum  scriptis  co-  ber  Judictmu  quod  ego  vnsi  Ofr- 
lUgimtiSn  tfi  nostro  fecimus  Audi-  dubam  »  iranslatetur  úi  vu^ga^ 
torio  rBcitari:  quorum  svSgulis  co*   rem.,, .  efe. 
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los  cimiéDtos  de  la  institución,  qae  mas  adelante,  con 
otras  facultades  y  atribuciones ,  habia  de  conocerse 
con  el  nombre  de  Consejo  Real  de  Castilla.  Deseando 
el  castellano  como  el  aragoqés  dar  unidad  y  concier* 
to  á  la  legislación  de  su  reino,  y  formar  de  los  fue-< 
TOS  generales  y  municipales  un  solo  código  ó  cuerpo  de 
leyes  para  toda  la  monarquía,  emprende  y  comienza 
con  su  hijo  el  infante  don  Alfonso  (que  después  habia 
de  reinar  con  el  sobrenombre  de  el  Sabio]  la  forma- 
ción de  un  código  que  se  llamó  Setenario.  La  muerte 
le  atajó  en  su  proyecto ,  pero  la  idea  y  el  pensamien* 
to  fructificó,  y  la  obra  comenzada  por  el  padre  veré- 
mosla  acabada  por  el  hijo  en  el  célebre  cuerpo  de  le- 
yes conocido  por  las  Siete  Partidas  ^^\  Asi  los  dos  es- 
clarecidos monarcas  Jaime  y  Fernando  conquistan^ 
y  organizan,  ensanchan  sus  reinos  en  lo  material  y 
les  dan  unidad  política  y  civil. 

No  ha  faltado  ya  quien  encuentre  puntos  de  ana- 
logía entre  San  Fernando  de  España  y  San  Luis  de 


(4)    Hé  aquilas  palabras  qae  el  nvoluntad,  et  ayudamode  i  (Hh 

mismo  don  Alfonso  dice  en  el  pro-  »menzar  en  su  ^ida  et  complirio 

logodelSeienario:  «Onde  nos  que-  «después  de  su  fin...  Et  por  toaqá 

«riendo  complir  el  su  mandamien-  «estos  bienes  que  nos  fizo,  qUi^íQ- 

«to  como  de  padre,  et  obedecerle  «mos  complir  deapue»  de  su  fiéf 

«en  todas  las  cosas»  metiémosnos  á  «esta  obra  que  él  había  comenza- 

«facer  esta  obra  ,  mayormente  «do  en  su  vida ,  et  mandó  á  nos 

«por  dos  razones;  la  una  porque  «que  la  compliéseny»....  etc  »-^ 

«entendiemos  que  habie  ende grant  Creemos  pues  carece  de  todo  fua- 

«sabor;  la  otra  por  que  nos  lo  man*  damento  el  negar  •  como  preten- 

»dó  á  su  finamiento  quandó  estaba  den  alsunos ,  a  San  Femando  k 

«da  carrera  para  ir  á  paraiao gloria  ^e  baber  ídead«  y  aun  09- 

«Et  metiemoa  qos  otrosí  nuestra  mentado  el  código  de  laa^Ftttídat , 

Tomo  y.  !¿9 
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Francia  su  coetáneo  ,  pero  no  los  señalan  todos.  Si 
San  Luis  fué  ael  hombre-modelo  de  la  edad  media,» 
como  le  llama  uno  dé  los  mas  ilustres  escritores  de 
su  nación  ('),  porque  «en  su  persona  se  ve  un  legis- 
lador, un  héroe  y  un  santo,x>  nadie  niega  á  San  Fer-- 
nando  ni  lo  dé  santo,  ni  lo  de  héroe,  ni  lo  de  legisla- 
dor.  Si  San  Luis  combatía  en  el  puente  de  Taille- 
bourg  y  en  la  Ma$soure ;  si  daba  cuenta  de  los  li- 
bros de  una  biblioteca  á  quien  iba  á  pregi\ntarle;  si 
daba  audiencias  públicas  y  fallaba  los  pleitos  ba* 
jo  el  haya  de  Vincennes  sin  ugieres  ni  guardias; 
si  resistía  ^  las  usurpaciones  de  la  corte  de  Roma; 
si  organizaba  un  código  con  el  nombre  de  Insti'- 
tuciones ,  y  ios  príncipes  estrangeros  te  elegian  por 
arbitro  suyo ;  San  Fernando  combalia  en  Córdoba, 
en  Jaén ,  en  Sevilla  y  en  otros  cien  lugares ;  fun- 
daba una  universidad  literaria  en'  Salamanca ;  eri- 
gía la  gran  basílica  de  Toledo;  recorria  el  reino  pa- 
ra administrar  por  sí  mismo  la  justicia;  en  cada  villa 
y  en  cada  ciudad  abria  audiencia  y  fallaba  los  litigios 
y  querellas  de  su¿  subditos  auxiliado  de  su  consejo 
de  sabios;  defendia  con  celo  las  regalías  de  la  coro- 
na contra  las  pretensiones  de  dominación  temporal  de 
los  papas;  asistía  á  la  mesa  á  doce  pobres  ;  elegíanle 
príncipes  estrangeros  por  mediador  de  sus  diferen- 
das;  espulsaba  á  los  mahometanos  con  la  espada;  re- 
primía con  el  castigo  la  heregía,  y  redactaba  códigos 

(4)    Chateaubriand,  Esiud.  Histor.,  iom.  II. 
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de  leyes.  Si  Luis  IX.  de  Francia  ost^tó  el  poder  uni- 
do á  la  samidad,  Fernando  IIL  de  Castilla  unió  en  sn 
persona  la  mas  reconocida  santidad  con  la  may'or  su- 
ma de  poder  que  entonces  podia  alcanzarse.  La  igle- 
úbl  colocó  muy  justamente  al  i*ey  de  Francia  en  el 
oatAlogo  de  los  santos:  pfero  antes  que  la  iglesia  cano- 
nizara al  rey  de  Castilla ,  proclamábale  santo  la  voz 
oaénime  de  su  pueblo:  santo  se  le  apeltidaba  en  los 
epitafios,  en  los  documentos  públicos  y  en  las  hiato- 
fias,  y  la  iglesia  no  hizo  sino  dar  solemne  y  legal  sán^ 
cion  al  convencimiento  universal  que  por  espacio  de 
mglos  se  había  conservado  en  toda  España  Juzgúese 
*cuál  de  los  dos  santos  y  de  los  dos  reyes  puede  ser 
presentado  con  mas  títulos  como  «el  hombre-modelo 
de  la  edad  media.» 

Sentimos  tener  que  sincerar  á  tan  gran  rey  y  á 
tan  gran  santo  de  un  cargo  que  sin  querer  le  hacen 
sus  historiadores  y  sus  mayores  panegiristas,  y  que 
á  fuerza  de  quererlo  encomiar  parece  haberse  pro- 
puesto afear  con  un  lunar  la  pureza  de  sus  grandes 
virtudes.  Elogian  su  celo  religioso  en  la  severidad  de 
los  castigos  que  empleaba  contra  los  enemigos  de  li) 
fé.  Dicen  que  los  sellaba  con  fuego  en  el  rostro,  ó  los 
hacia  cocer  en  calderas,  ó  llevaba  por  su  mano  la  le-^ 
5a  para  quemar  á  los  hereges  y  la  aplicaba  por  sí  mis- 
mo al  brasero  para  que  el  fuego  los  redujese  á  cenizas, 
lo  cual  sirvió  mas  adelante  de  ejemplo  á  los  reyesTde 
España  sus  sucesores  en  los  tiempos  de  los  autos'  de 


452  HI8T0I1A   DB  BSPAfiA. 

lia  ^^\  Nosotros  que  lamentamos  el  triste  estado  de  la 
sociedad  en  que  se  ejecutaban  tan  horribles  suplicios, 
suplicios  que  los  historiadores  españoles  de  los  pasados 
siglos  celebran  y  aplauden,  no  podemos  hacer  por 
ello  una  inculpación  á  San  Femando ,  cuyo  carácter 
benéfico,  compasivo,  bondadoso  y  humano  estaba  le- 
jos de  propender  á  la  crueldad.  Culpa  era  de  la  ru- 
deza de  los  tiempos  y  de  la  condición  social  en  que 
entonces  la  España,  como  casi  todo  el  mundo,  se  ha- 
llaba. Era  horroroso  el  sistema  penal  de  aquellos 
tiempos.  A  las  terribles  penas  de  ceguera  y  decalva- 
cion  del  código  de  los  visigodos  habiaa  sustituido  otras 
no  menos  severas  y  crueles,  que  sin  embargo  no  al-* 
canzaban  á  reprimir  los  crímenes  y  desafueros  que  se 
cometían.  El  padre  de  San  Fernando  ^reyó  necesario 
discurrir  castígos  atroces  contra  los  ladrones  y  pertur- 
badores de  la  paz  pública,  y  mandaba  arrojarlos  de 
las  torres,  desollarlos,  quemarlos,  ó  cocerles  en  calde- 
ras. Puesta  ya  en  práctica  esta  pena,  y  considerándo- 
se como  se  consideraban  los  delitos  contra  la  fé  como 
los  mas  graves  que  podían  cometerse,  es  de  lamentar, 
pero  no  de  maravillar,  que  el  Santo  rey  se  acomodara 
á  las  rudas  y  horrmles  prácticas  penales  que  halló 
establecidas,  y  que  mucho  antes  que  Alfonso  IX.  de 
León  y  Fernando  III.  de  Casulla  habían  ejecutado  los 


(4)    Véase  i  Lucas  de  Tuj  ,  y    to  rey  don  Fernando,  cap.  46  y  39. 
las  Memorias  para  la  vida  def  San- 
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monarcas  de-  otros  reinos  '^^K  San»  Luis  de  Francia 
hacía  cortar  la  lengua  á  los  maldicientes  y  blasfemos* 
En  la  guerra  contra  los  albigenses,  si  el  conde  de  To- 
losa  sacaba  los  ojos  á  los  prisioneros ,  y  los  mutilaba 
de  pies  y  manos,  y  los  enviaba  asi  al  general  del  mo- 
narca católico,  éste  quemaba  á  fuego  lento  los  here- 
ges  que  caian  en  su  poder.  ¡Desdichados  tiempos 
aquellos  en  que  pdry  mantener  la  justicia  ó  la  fé  se 
creia  indispensable  sacrificar  tan  horriblemente  á  los 
hombres! 

Si  como  santo  hallamos  tantos  puntos  de  semejan* 
za  entre  San  Fernando  y  San  Luis,  como  conquistador 
y  como  guerrero  no  faltan  analogías  entre  Fernán- 
do  y  Almanzor.  El  rey  de  Castilla,  como  el  regente 
de  Córdoba,  emprendió  una  serie  de  invasiones  perió- 
dicas y  de  campanas  anuales  en  tierras  enemigas»  en 
que  nunca  dejó  de  ganar,  ó  laureles  para  sí  ó  ciuda- 
des y  fortalezas  para  su  reino.  Como  Almanzor»  ga- 
naba batallas  y  fundaba  academias,  combatía  en  los 
campos  y  asaltaba  las  plazas  fuertes,  y  protegía  y 
honraba  á  los  hombres  doctos  ,  conquistaba  ciudades 
y  daba  heredamientos  á  los  letrados.  Si  Almanzor  re- 
dujo los  cristianos  á  los  riscos  de  Asturias ,  Fernando 
estrechó  á  los  moros  en  el  recinto  de  Granada  ;  y  si 


(4)    Recuérdese  él  suplicio  aue  das  que  quedó  al  sitio  en  que  se 

Alfonso  I.  de  Aragón ,  el  Batalla-  verificó  aquella  sangrienta  ejecn- 

dor ,  hizo  sufrir  á  los  ciudadanos  de  cion.  Véase  el  tom.  iV .  de  nuestra 

Avila  que  tenia  en  rehenes ,  y  el  Historia,  pág.  498,  nota, 
nombre  tradicionaUde  las  Pervenr 


454  HISTORU  DB  ESPAÑA» 

Almanzor  hizo  trasladar  é  Córdoba  en  ^hombros  de 
cautivos  cristianos  las  campanas  de  la  catedral  de 
Composlela,  Fernando  hizo  devolver  á  Compostela  las 
campanas  de  Córdoba  en  hombros  de  cautivos  mu- 
sulmanes. Almanzor  venció  mas  veces  y  conquistó 
mas ,  pero  murió  vencido  y  se  perdió  casi  todo  lo 
conquistado:  Fernando  venció  menos  veces  y  conquis- 
tó menos,  pero  m.urió  invicto,  y  |ps  cristianos  conser- 
varoo  perpetuamente  sus  conquistas. 

Don  Jaime  de  Aragón ,  guerrero  y  conquistador 
como  don  Fernaqdo  de  Castilla,  legislador  como  él,  y 
como  él  apiante  de  las  letras  y  de  ios  sabios,  escritor 
é  historiador  él  mismo,  devoto  y  piadoso  como  él, 
fundador  de  templos,  de  que  dicen  erigió  ó  reedificó 
durante  su  reinado  hasta  el  número  de  dos  míl>  doro 
y  severo  eu  el  castigo  de  los  hereges  yaidenses,  como 
en  el  de  los  albigenses  Fernando,  protectores  de  las 
órdenes  religiosas  que  entonces  comenzaron  á  nacer, 
representantes  del  espíritu  y  del  sentimiento  religioso 
de  su  época,  humildes  los  dos  como  cristianos ,  pero 
animosos  con  la  confianza  de  quien  fia  el  éxito  de  sus 
empresas  á  Dios  en  la  fé  de  que  no  les  ha  de  faltar,  el 
monarca  aragonés  no  se  cuenta  sin  embargo  en  el  nú- 
mero de  los  santos,  y  es  que  como  hombre  no  acertó 
á  resistir  como  el  de  Castilla  á  las  pasiones  y  flaque- 
zas de  la  humanidad «  según  en  el  discarso  de  su  lar- 
go rjeinado  habremos  todavía  de  ver  ^^K  Mas  si  el  qra* 

(4)   Nftda  puede  haber  ea  que   te  retrate  con  mas  viYtt»,  codibm 
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gpnés  no  igualó  ai  castellano  en  virtud  y  en  santidad, 
tal  vez  le  excedió  en  intrepidez  y  en  heroísmo.  Fer- 
nando por  lo  menos  obraba  coino  un  soberano  á  quien 
todos  obedecían,  pedia  consejo  ,  pero  todos  acataban 
su  dictamen  y  ejecutaban  sin.  replicar  sus  resolucio- 
nes: Jaime  se  veia  á  cada  paso  contrariado  por  una 
orguUosa  aristocracia  que  se  consideraba  mas  pode- 
rosa que  él :  en  los  consejos  solia  tener  contra  sí  á  to- 
dos los  prelados  y  ricos-hombres,  y  en  la  ejecución 
le  dejaban  muchas  veces  entregado  á  sí  mismo,  y  sin 
embargo  no  desmayó  jamás.  Fernando  solo  necesitó 
ser  igran  monarca  y  capitán  valeroso :  Jaime  necesitó 
además  ser  el  mas  previsor  en  los  designios,  el  mas 
avisado  en  el  consejo  y  el  mas  resuelto  y  perseveran- 
te en  la  ejecución :  necesitó  tener  mas  tesón  que  todos 
los  aragoneses,  y  ser  el  navegante  mas  imperturbable 
y  osado  y  el  soldado  mas  intrépido  y  animoso  de  Ara- 
gón y  Cataluña. 
♦ 

sencillez  y  verdad ,  el  espíritu  de  y  haciendo  las  mas  veces  comul- 

devocíon,  de  piedad  y  de  té  de  que  gar  también  á  sus  tropas.  Apenas 

estaba  constantemente  poseido  y  babla  de  las  operaciones  de  un  dÍ4 

animado  don  Jaime  de  Aragón,  que  .sin  decir  con  nimia  prolijidad: 

sus  mismos  Comentarios,  ó  sea  la  *  ^aquella  mañana,  después  de  oida 

Historia  escrita  por  su  mano.  Con  »la  mísa.»--aquel  día,  después  de 

dificultad  hay  una  página  en  que  haber  asistido  al  santo  sacrificio. .» 

no  hable  de  su  coonanza  en  Dios,  Y  el  mayor  cargo  <]ue  en  su  es- 

ó  en  que  no  esprese  que  le  impor-  crupulosidad  le  ocurrió  hacer  al 

ta  poco  el  número  de  sus  enemi-  obispo  de   Zaragoza   don  Pedf o 
gos,  ó  la  dificultad  de  la  empresa,.  Abones*  cuando  iba  en  cabalgada 

o  el  desaliento  y  abandono  de  sus  con  su  gente ,  fué  que,  estando  en 

caudillos  y  soldados ,  con  tal  que  cuaresma,  permitía  á  sus  soldados 

tenga  á  Dios  de  su  parte.  Nunca  que  comiesen  carue.  Gap.  ^8  de 

omito  que  para  dar  una  batalla  se  su  Historia, 
preparaba  recibiendo  la  comunión 
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II. — Bajo  tan  brillantes  reinados  no  pedia  la  Espa* 
ña  dejar  de  esperímentar  variaciones  y  iB^joraa  sen- 
sibles en  so  condición  social.  La  conquista  de  Toledo 
mai*có  para  nosotros  el  tránsito  de  la  infancia  y  ju- 
ventud de  la  edad  media  española  á  su  virilidiid ;  la 
dé  Sevilla  señala  la  transición  de  la  virilidad  á  la 
madurez.  La  sociedad  española  se  ha  ido  rebust^cien- 
dó  y  organizando.  Aunque  fraccionada  todavía»  ha 
dado  grandes  pasos  hacia  la  unidad  material  y  hacia 
la.unidad  política.  Multitud  de  pequeños  reinos  mu- 
sulmanes han  desaparecido;  las  dominaciones  de  las 
tres  grandes  razas  mahometanas,  Ommiadas,  Almorá- 
vides y  Almohades ,  han  dejado  de  existir,  y  solo  se 
mantiene  en  un  rincón  de  la  península  un  pequeño, 
üunque  vigoroso  reino  muslímico,  retoño  que  ha  bro- 
tado ton  cierta  lozanía  de.  entre  las  viejas  raices  de 
los  troncos  de  los  tres  grandes  imperios,  que  han  sor 
cambido  á  la  fuerza  del  sentimiento  religioso  y  del 
ardúf  patriótico  de  los  españoles  y  á  los  golpes- de  Ja 
e$pMl9  manejada  por  su  incansable  brazo.  Subsistirán 
Gn^nada  y  ftav^rra,  reino  musulmán  la  una,  estado 
cristiano  h  otra,  hasta  que  suene  la  hora  del  comple- 
mento de  la  reconquista  y  de  la  unidad.  Pero  ya  se 
marcan  y  dibujan  de  un  modo  palpable  los  límites  de 
las  dos  grandes  porciones  del  territorio  español  desti- 
nadas á  absorber  las  otras  para  refundirse  después 
ellas  mismas.  Los  monarcas  aragoneses  ciñen  ya  la 
triple  corona  de  Cataluña ,  Aragón  y  Valenciti  para 
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no  perderla  nunca;  y  uno  solo  es  el  soberano  de  Ga- 
licia» de  León»  de  Caslilla,  de  Toledo,  de  Córdoba, 
de  Murcia,  de  Jaén  y  de  Sevilla,  para  tío  dejar  ya 
nunca  de  serlo.  El  drama  qae  se  inauguró  en  Gová- 
donga,  y  cuyas  principales  escenas  hemos  visto  eje- 
cutarse en  Cálatañazor,  en  Toledo  y  en  las  Navas  de 
Tolosa»  se  desarrolla  completamente  en  Valencia  y  en 
Sevilla,  y  anuncia  ya  cual  habrá  de  ser  su  desenlace, 
que  no  por  eso  d^ará  de  interesar.  España  va  cum- 
pliendo la  especial  misión  á  que  la  destinó  la  Provi- 
dencia con  relación  á  la  vida  universal  de  la  huma- 
nidad. 

En  cada  uno  de- estos  dos  grandes  reinos  se  ha  fi- 
jado un  idioma  vulgar  que  ha  reemplazado  al  latin, 
y  qi|e  revela  el  diverso  origen  de  ambos  pueblos.  Don 
Jaime  de  Aragón  escribe  en  lemosin  log  hechos  de  su 
vida  y  la  historia  de  su  reinado :  don  Fjernando  de 
Castilla  hace  romancear  los  fueros  de  Burgos  y  de  va- 
rios otros  pueblos  de  sus  dominios;  manda  verter  al 
castellano  el  código  de  los  godos,  y  él  mismo  otorga 
sus  cartas  y  privilegios  en  lengua  vulgar,  mostrando 
con  el  ejemplo  y  con  el  mandato  que  era  ya  tiempo  de 
que  los  doQumentos  oficiales  se  escribieran  en  el  len- 
guaje mismo  que  hablaba  el  pueblo  ^^^  Ya  que  he- 
mos dado  algunas  muestras  del  progreso  que  en  su 


(4)    Equivócanse    Mariana    y    Sébio.  .Esto  do  necesita  mas  de- 
Mondejar  difiriendo  esta  novedad   inosiracion  que  los  hechos, 
hasta  el  tiempo  de  don  Alfonso  el 
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estructura  iba  recibiendo  el  idioma  en  los  anteriores 
reinados,  darémosla  también,  para  que  sq  conozca  so 
tparcha  progresiva,  del  estado  en  que  se  hallaba  en 
tiempo  de  San  Fernando.  Elegiremos  ,  por  ser  uno  de 
los  mas  cortos,  el  privilegio  que  en  el  último  año  de 
su  reinado  otorgó  á  los  estudiantes  de  la*  universidad 
de  Salamanca :  «Conoscida  cosa  sea  (dice)  á  cuantos 
» esta  carta  vieren,  como  yo*  don  Fernando,  por  la 
))gracia  de  Dios  rey  de  Castiella,  de  León,  de  Galicia, 
»de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  é  de  Jaén,  otor- 
x>go,.  que  los  escolares  que  estudian  en  Salamanca, 
»que  non  den  portadgo  por  qc^antas  cosas  aduxiesen 
»para  sí  mismos  ellos,  ó  otros  omes  por  ellos,  nin  de 
»ida  nin  de  venida.  E  otrosi  otorgo,  é  mando  que 
Dvengan  é  vayan  seguros  por  todas  las  partes  de  mió 
)»regno,  que  iñnguno  non  sea  osado  de  embargarlos, 
»nin  de  facerles  mal  ninguno,  nin  de  rendrarlos,  si 
»non  fuere  por  su  debda  propia  ,  ó  por  fiadura  que 
vellos  mismos  hayan  hecho;  ca  qualquier  que  lo  ficie- 
)!>se  abrie  mi  ira,  é  pecharmie  en  coto  cien  mrs.  é  i 
vellos ,  ó  á  quien  su  voz  to viese  todo  el  daño  du- 
vplado  ^*^» 

(4 )    Sacado  del  original  que  se  »de  Castiella . .  en  uoion  coa  la  fif - 

hallaba  en  el  archivo  de  la  Uní-  »na  dona  Joana  mi  muger ,  con 

Tersidad  por  el  secretario  don  An-  «míos  íiios  don  Alfonso,  ood  Pede- 

tonio    Enano  de    Medrano. — En  »ric,  á  nonor  de  Jesuchristo ,  que 

otro  concedido  á  la  iglesia  de  Se-  ves  verdadero  Dios  que  me  guió 

▼Ola  en  el  propio  año  dice  :  «Go-  »  é  me  ayudó  en  mios  fechos,  é  ma- 

«noscida  cosa  sea  á  quantos  esta  «yormente  en  la  conquista  de  Se- 

«carta  vieren ,  como  yo  don  Fer-  »villa,  do,  é  otorgo  á  U  e^leaiade 

anando,  por  la  gracia  de  Dios  rey  »S'evilÍa,  para  siempre  el  diezmo 


PARTE  11.    LIBBO  II.  459 

Gdhv)  muestra  del  uso  del  lemosin  en  los  docu* 
menlos  oficíales  de  ia  corona  de  Aragón ,  puede  serr 
^ir,  entre  otros  muchos  que  pudiéramos  presentar,  el 
siguiente,  sacado  del  archivo  general  de  aquel  reino» 
en  que  se  prescribe  cómo  y  con  qué  arreos  ha  de  ir 
cada  uno  á  la  guerra.  «Experiencia  qui  es  maestra  de. 
»totes  coses  clarament  demostra  quel  senyor  rey  ne 
)»les  sues  gents  no  deuen  seguir  les  vesligies  de  lurs 
»predecesorsen  los  fóts  de  les  armes  ,  car  ells  se  ar- 
]»maven  es  combatien  á  cavall  e  ara  veu  hom  quels 
»homens  quis  armen  á  la  guisa  es  combatien  á  peu 
»vencen  les  batalles  ais  bomens  á  cavall,  et  conquis- 
i>teD  regnes  et  terres  et  en  altra  manera  son  pus  forts 
»et  pus  greus  denvehir  que  no  los  de  cavall....  Prí- 

ndel  mío  almoxarifadgo.de  Se-  »telle  et  Toleti,  Ómnibus  homi^ 
»villa,  de  guantas  cosas  hi  acaes-  »n%bus  regni  sui  hanc  cartam  vi- 
»ciereo  por  tierra,  é  por  mar,  de  v^dentibus  sal^iemet  gratiam.  Sé- 
sque  yo  debo  aver  míos  derechos,  «pades  que  yo  recibo  en  mí  enco- 
vé do  otrosí  á  la  eglesia  de  Sevilla  »mienda,  ven  mió  defendimieato 
»e1  diezmo  de  todos  los  otros  al-  »la  casa  de  SanUfDomingo  de  Ma- 
nmoxarifadgos  que  son  en  las  con-  «drid ,  é  las  sórores,  ó  los  frailes 
«qiuistas  qne  yo  fiz ,  é  en  las  »que  hi  son ,  é  todas  sus  cosas :  E 
«conquistas,  que  faré  si  Dios  qui-  »mando  firmemente,  aue  ninguno 
Dsiese,  yo,  é  los  que  regnareo  des-  «non  sea  osadp  de  les  facer  tuerto, 
vpues  de  mi  en  Castiella,  é  en  León  unin  demás ,  ni  entrar  ep  sus  ca- 
ñen el  arzobispado  de  Sevilla.  Et  »sas  por  fuerza ,  nin  en  ninguna 
vsi  por  ventura  la  reyna  doña  Joa-  »de  sus  cosas.  Si  non  el  que  lo  fi- 
i»na  ó  don  Enric  mostraren  cartas  i>cie&e  abrie  mi  ira.  E  pecharmi^ 
»del  Apostóligo  con  razón  ,  é  con  »mil  maravedís  en  coto,  é  á  ellos 
»derecno,  é  tales  que  deban  valer,  »el  daño  que  les  ficiese  dargelo,  é 
«por  escusarles  del  diezmo,  aue  »he  todo  doblado.  Facía  carta 
Mvala  su  derecho....» — ^Difwen-  najpud  Medinam  del  Campo  RegtU 
cifiiiBe  ya  este  lenguaje  del  que  »expensis  iZdieJulüf  era  4226, 
.usaba  en  los  primeros  años  de  su  »anno  regni  su*  Xí.» — Es  la  tran- 
reinado.  En  un  privilegio  á  favor  sicion  del  latin  al  castellano  que 
del  convento  de  Santo  I>omingo  el  habia  de  acabar  de  obrarse  en  sq 
real  de  Madrid,  año  4228,  se  lee:  reinado  mismo. 
wFerdikigmduiDei  (^atia^  rf^Ca^ 
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»merament  ordena  lo  senyor  rey  que  tot  hom«vent 
3»domicili  en  les  ciutats,  viles  et  lochs  et  parroqoíes 
)»reyals  que  baja  bens  valents  de  VI.  milia  tro  á  XII/ 
»milia  solidos  inclusivament,  baja  á  teñir  jubet  ó  es- 
»patleres,  lanza,  espasa ,  punyal ,  bacinet,  ó  pavés  ó 
x>jubet,  e  cuy  races,  bacineta  gorjera  ó  golero....  ítem 
»que  tota  persona  sia  bom  ó  fembra  qui  baja  bens  va- 
»lents  de  XXV  milia  solidos  inclusive  baja  á  teñir  I  ar- 
enes, zo  es,  bacineta  ab  cara  et  barbuda  de  ferré,  et 
»cuyraces  et  cota  de  ferré,  perpunt,  manegues  de  fer- 
Dre  ó  brazals  gamberes  et  cuxeres  de  ferré,  bragues 
x>de  mayla,  zabates  de  launa ,  un  glavi ,  una  atxa  e 
Ddaga  ó  espunto.....  etc.  ^'^ 

A  pesar  de  la  creación  de  aquella  célebre  univer- 
sidad que  tanto  bonra  al  rey  Santo,  de  la  protección 
que  dispensaba  á  la  juventud  estudiosa,  y  de  la  pre- 
dilección que  le  perecían  las  letras  y  los  letrados,  el 
estado  de  la  jurisprudencia  y  de  la  ciencia  política 
no  era  tan  aventajado  y  brillante  como  á  primera  vis- 
ta parece  pudiera  inferirse  del  nombre  pomposo  de 
Sáhios  que  se  dio  á  los  que  formaban  aquella  junta 
que  constituía  el  consejo  del  rey.  La  obra  que  á  ins- 
tancias del  monarca  compusieron  aquellos  Dcx^e  sabias 
con  el  título  de  libro  de  la  Noblexa  y  Lealtad  se  re- 
duce á  definiciones  parafraseadas,  ampulosas  y  de  mal 
gusto,  que  cada  sabio  hacía  de  algunas  virtudes  y  de 
algunos  vicios,  y  á  consejos  y  máximas  de  moralidad 

(4)   Archivo  de  la  corona  de  Aragoo,  Reg.  a.*  4519^  p.  L  fol.  54* 
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y  buen  gobierno  que  daban  al  rey  sobre  cómo  debia 
conducirse  en  la  paz  y  en  la  guerra,  máximas  cierta- 
mente saludables  y  consejos  muy  sanos,  pero  que  no 
pasaban  de  generalidades  que  hoy  alcanza  el  hombre 
menos  versado  en  los  preceptos  de  la  moral  y  en  la 
ciencia  r>I  gobierno  ^^K  Era  tío  obstante  un  adelanto 
respecto  á  los  autoriores  tiempos;  y  aquella  universi- 
dad, y  aquellas  traducciones  al  castellano,  y  aquella 
junta  de  letrados  y  doctos,  y  aquella  protección  á  las 
ciencias,  y  el  pensamiento  y  comienzo  del  código  de 
las  Partidas,  eran  el  anuncio  y  la  preparación  de  otro 
reinado  en  que  aquellos  elementos  hablan  de  desen- 
volverse ya  anchurosamente.  Sin  epibargo  dos  impor- 
tantes ramos  del  saber  humano  ,  la  jurisprudencia  y 
la  historia,  tuvieron  en  Aragón  y  en  Castilla,  en  los 
reinados  de  Jaime  y  Fernando  dignos  intérpretes  y 
eminentes  varones;  y  los  nombres  del  ilustre  juriscon- 
sulto aragonés,  Vidal  de  Ganellas,  obispo  de  Huesca^ 
y  de  los  clarísimos  historiadores  de  Castilla  los  prela- 
dos Lucas  de  Tuy  y  Rodrigo  Jiménez  de  Toledo,  cons- 
tituyen una  de  las  glorias  de  su  época  y  de  aquellos 
reinados  ^^K 


(4)  Esta  obra,  que  consta  de  nuscrito  del  Escorial  y  con  una 
69  capítulos ,  y  que  el  señor  Mo-  edición  que  de  ella  se  hizo  en  Va- 
ron  (en  su  Historia  de  la  civiliza-  lladoUd  en  4509. 
bion  de  fópaña,  tom.  V.)  dice  ba-  (2)  El  obispo  Vidal  de  Ganellas. 
b^r  vislo  manuscrita  en  la  Biblio-  el  que  mas  parte  tuvo  en  la  reco- 
teca  real ,  se  halla  impresa  en  las  pilacion  de  leyes  ordenada  por 
M0moria$  para  la  vida  del  Santo  don  Jaime  en  las  cortes  de  Hues- 
rmf  don  Femando  por  don  Miguel  ca,  había  acompañado  al  rey  y  si- 
de  Manuel,  compulsada  con  udma-  do  su  consultor  en  las  guerras  y 
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Del  origen  de  la  poesía  castellana  y  del  estado  de 
este  género  de  literatura  en  el  principió  del.siglo  XIII. 
hablamos  ya  en  el  capítulo  1 3.^  de  este  libro.  En  Ca- 
taluña la  poesía  provenzal  había  hecho  ya  grandes 
progresos  en  este  tiempo ,  puesto  que  la  corte  de  lo6 
condes  do  Barcelona  ,  desde  qne  siendo  señores  de 
Provenza  llevaron  con  su  lengua  nativa  á  dicho  pais 
el  gusto  de  la  poesía  vulgar,  fué  el  asilo  de  los  talen- 
tos poéticos  en  los  siglos  XII  y  XIK.  Los  sucesores  de 
aquellos  condes,  reyes  ya  de  Aragón,  continuaron  pro- 
tegiendo aquel  género  de  literatura,  y  no  se  desdeña- 
ron algunos  de  ellos  de  competir  con  los  trovadores» 
de  que  estos  mismos  hacen  honorífica  mención  en  sus 
cantares.  Un  poeta  de  Narbona,  Gerardo  Riquier,  en 
una  de  las  trovas  ó  coplas  amorosas  de  estribillo  que 
componía  á  mediados  del  siglo  XIII. ,  habla  de  Cata- 
luña como  del  asilo  del  amor,  del  mérito  ,  del  inge- 
nio, agudeza  ,  cortesdbía,  etc  *'•  Tuvieron  pues  los 
príncipes  barceloneses  la  gloria  de  haber  sido  favore- 


Gonquista  de  Valencia ,  como  el  ar-  uconfirmc  dans  la  voie.du  verita- 
zobispo  don  Rodrigo  de  Toledo  ha-  »blc  amour :  jo  n^  en  saurois  en 
bia  acompañado  á  San  Fernando  y  «prendre  de  melleure  lezoo  qoe 
sido  sa  consejero  en  las  guerras  y  »dans  la  joyeuse  Catalogne  parmi 
conquista  de  Andalucía.  Hay  mu-  »les  braves  Catalans  el  les  braves 
cbos  puntos  de  semeianza  entre  ^Catalanes.  Galanterie,  merite.  et 
eatos  dos  insignes  prelados.  Zurí-  »valeuf,  enjouement,  grace,cour- 
ta  habla  de  Canellascomo  del  mas  ntoisie,  esprit^  savoir,  honneur, 
grave  autor  de  aquellos  tiempos,  »beau  parler,  et  bonne  couipag- 
7  le  declara  doctísimo  en  los  fue-  »nie,  generosité,  et  amour ,  pril- 
ros,  leyes  é  historia  de  aquel  rei-  vdence  et  sociabilité  troavent  se- 
no, wcours  á  choiáir  parmi  les  braves 
(4)  Hé  aqui  las  palabras  del  nCatalansetlcsbravesCatalanesü» 
potlfr  oarboués;  «H  faut  que  je  rae 
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cedoresy  promovedores  de  la  literatura  provenzal, 
que  pasó  después  á  Sicilia»  y  mas  adelante  á  Ñapóles, 
de  aquella  poesía  ea  que  el  emperador  Federico  L 
queriendo  imitar  á  los  trovadores  pro  vénzales ,  com- 
puso el  célebre  madrigal  que  nos  trasmitió  Nostrada- 
mus: 

Plasmi  Cabalier  Francéz, 

£  la  dona  Catalana. 
E  1'  ouvrar  de  Gínoéz, 

£  la  Coar  de  Kastellana. 
Lou  Cantar  Provenzaléz, 

£  la  danza  Trevisana. 
£  lau  Corps  Aragonéz, 

E  la  perla  Juliana. 
Las  mans  é  cara  d'  Angléz, 

£  lou  doncel  de  Tuscana  (1). 

Si  la  industria  y  las  artes  no  hablan  hecho  unos 
grandes  adelantos,  que  tampoco  eran  de  esperar  en 
un  pueblo  cuyos  brazos  estaban  de  continuo  ocupados 
con  las  armas^  con  todo,  desde  Alfonso  VI.  hasta  SSin 
Fernando,  desde  la  toma  de  Toledo  hastaf  la  de  Sevi- 
lla ,  no  solo  se  dedicaban  ya  muchos  ciudadanos  al 
ejercicio  de  las  artes  y  oficios  mecánicos,  sino  que  á 

•  (4)    Como  si  dijese:  de  Francia  liana*,  las  manos  y  rostros  de  In- 

me  agradan  los  caballeros;  do  Ca-  glaterra:  y  de  Toscana  la  inven- 

taluna  las  mugeres;  de  Genova  tud.— Caprnany»  Memor.  Históri- 

las  manufacturas ;  de  Castilla  la  cas  sobre  la  Marina,  Comercio  y 

corte ;  de  Provenza  los  cantares;  Artes  de  Barcelona ,  tom^  II*^  Ap. 

le  Trevisa  las  danzas;  de  Aragón  número  V* 
08  cuerpos;  de  mis  queridas  iu- 
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la  mitad  del  siglo  XIII.  hallamos  ya  á  los  menestra- 
les formando  congregaciones  reglamentadas  con  el 
título  de  gremios  ó  cofradías.  «Aunque  no  se  ha  en- 
contrado todavia,  dice  el  ilustrado  Capmany,  memo- 
ria alguna  que  nos  ilumine  y  guie  para  buscar  la  épo- 
ca fija  de  la  institución  de  los  gremios  de  artesanos  en 
Barcelona,  pero  según  todas  las  [conjeturas  que* nos 
suministran  los  mas  antiguos  monumentos:,  es  muy 
verosimil  que  la  erección  ó  formación  política  de  los 
de  menestrales  se  efectuó  en  tiempo  de  don  Jaime  I. , 
en  cuyo  glorioso  reinado  se  fomentaron,  al  paso  qae 
el  comercio  y  la  navegación  se  animaban  con  las  ex- 
pediciones ultramarinas  de  las  armas  aragonesas  (*^» 
En  Castilla  se  hace  ya  mención  en  la  misma  época  de 
la  cofradía  de  tejedores  formada  en  Soria  con  acuer- 
do del  concejo  de  la  ciudad  ^*^  Pero  nada  da  mejor 
idea  de  la  existencia  y  organización  gremial  de  los 
artesanos  en  el  reinado  de  San  Fernando  que  la  des- 
cripción que  nos  hace  su  crónica  de  la  forma  que  dio 
á  án  campamento  en  el  sitio  de  Sevilla.  «Tenia,  (dice) 
el  rey  don  Fernando  su  real  asentado  sobre  Sevilla, 
que  parecia  una  populasa  ciudad,  muy  bien  ordenado 
y  puesto  en  todo  concierto  :  habia  en  él  calles  y  pla- 
zas. Habia  calles  de  cada  oficio  por  sí:  calle  de  tra- 
peros, calle  de  cambiadores,  calle  de  especieros,  ca- 

« 

(4)    Memorias  históricas  sobre    bro.L,  cap.  4. 
la  marina  ,  comercio  y  artes  de       (t)    Loperaez,  Descripcioo  hia- 
Barcelona,  iom.  I«,  part,  3.,  k-   tórica  del  obispado  de  úima. 
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• 

He  de. boticarios  y  de  freneros:  plaza  de  los  carnice- 
ros, plaza  del  pescado^  y  asi  de  todos  los  oficios  cuan- 
tos en  el  mundo  pueden  ser :  de  cada  uno  de  ellos 
habia  su  calle  de  por  sí...  etc.»  Era  no  obstante  la  in* 
dustria,  como  no  podia  menos  de  ser,  todavía  grose-  . 
ra,  y  limitábanse  las  artes  y  oficios,  fuera  del  de  la 

construcción  de  armas  ,  en  que  se  habia  adelantado 

'a 

mucho,  á  los  objetos  y  artefactos  de  primera  necesi- 
dad, que  no  permitia  otra  cosadla  intranquilidad  en 
que  basta  entonces  se  habia  vivido. 

El  comercio  en  las  provincias  del  interior  tenía 
que  ser  limitado  y  escaso,  y  sujeto  á  las  restricciones 
y  privilegios  propios  del  espíritu  de  la  época;  y  asi  lo 
demuestran  también  los  mismos  fueros  municipales, 
llenos  de  trabas  impuestas  á  los  vendedores  y  com- 
pradores. Mas  las  poblaciones  litorales  del  reino  mi»- 
mo  de  Castilla  debian  ya  conocer  el  comercio  maríti- 
timo  á  juzgar  por  la  presteza  con  que  el  primer  almi- 
rante don  Ramón  Bonifaz  ejecutó  la  construcción  de 
las  naves  y  el  aparejo  de  la  escuadra  que  sirvió  para 
la  conquista  de  Sevilla.  Fué  no  obstante  la  posesión 
de  esta  ciudad  la  que  abrió  el  comercio  esterior  á  los 
castellanos,  ó  por  lo  menos  le  impulsó  eficazmente, 
puesto  que  era  Sevilla  para  los  moros  el  punto  á  que 
confluían  las  naves  y  mercaderías  de  todo  el  mun- 
do ^^\  Cataluña^  asi  por  su  posición  como  por  él  genio. 

{\)    «Es  ciudad,  dice  la  Crónica    le  entran  cada  dia  por  el  rio  basta  * 
antigua  de  San  Fernando,  á  quien    los  adarves  naos  con*  mercadurías 

Tomo  v,  30 
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inereantíl  de  dus  habilaatcs,  era  la  que  de  mas  anti- 
guo conocía  y  ejercía  el  tráfico  marítimo,  según  en 
otra  parte  hemos  demostrado  ya.  Pero  en  el  reinado 
de.  don  Jaime  fué  cuando  se  desarrolló  en  mayor 
eao^la  y  reoibió  una  organización  de  que  hasta  enton- 
ces había  carecido.  Las  cédulas  y  regiamente»  de 
aquel  monarca  sobre  los  buques  nacionales  y  esiran- 
gero8,  sobre  la  demarcación  de.  la  ribera  del  mar»  sus 
ordenanzas  de  ios  pro^hombres  del  puerto,  el  estable* 
cimiento  de  cónsules  en  las  escalas  ultramarinas  y 
otras  Semejantes  providencias,  son  un  notorio  testi- 
monio de  la  actividad  dé  la  contratación,  y  del  im- 
pulso y  desarrollo  que  alcanzaron  en  aquel  tiempo  la 

« 

navegación  y  el  comercio  marítimo  de  aquella  pro- 
vincia indqstriosa  y  mercantil  **'. 

El  ensanche  del  territorio  debido  á  las  conquistas, 
la  mayor  s^uridad  que  ya  en  mucho^  paises  gozaban 
los  cristtanoSy  las  franquicias  ferales,  el  mejoramiento 
de  condición  en  la  clase  de  los  colonos,  la  exención  de 
varios  impnestos  y  prestaciones,  la  traslación  de  mu- 
chos vasallos  de  señorío  á  las  villas  y  lugares  de  rea- 
lengo» las  leyes  restrictivas  de  la  acumulación  de  pro- 
piedad en  la  nobleza  y  en  el  clero ,  todas  fueron  cau- 


éi  todas  La$  parles  del  mundo,  de  muchas  partes  de  allende  el  mar 

Tauer  ,*  de  Ceoia ,  de  Túnez,  de  de  moros  y  cristianos....» 

Bujía ,  de  Alejandría ,  de  Genova,  (1)    Capmany,  Memorias  sobre 

de  Pi^a,  de  Portugal,  de  Inglater-  la  Marina,  etc.,  tom.  I.,  port.  t., 

ra,  de  Bardeo?,  de  Bayona,  de  SI-  lib.  L,  cap.  4. 

ciMii  de  Gescoila y  de  otras 


sas  que  coDcurrieron  ¿alentar  á  los  españoles  al  ejer-» 
cicio  y  cultivo  de  la  agricultura  y  de  la  ganadería;  y 
si  bien  el  estado  todavía  casi  continuo  de  guerra  era 
un  obstáculo  permanente  para  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza  agrícola  y  pecuaria,  sin  embargo  no  había  deh 
jado  de  prosperar  en  los  tiemposde  San  Fernanido.  Lia 
conquistas  de  Córdoba,  Valencia  y  Sevilla,  el  ejeoH 
pío  que  á  los  nuevos  pobladores  cristianos  ofreció  la 
vista  de  aquellas  fértiles,  abundosas  y  bien  eoUivadatf 
vegas,  el  admirable  sistema  de  riego  y  aprovecha** 
miento  de  aguas  que  los  árabes  les  dejaron  trazado  en 
aquellos  campos,  y  cuyo  uso  y  empleo  pudieron  apren- 
der de  boca  de  los  mismos  cultivadores  mosnlibaúés 
por  el  mayor  contacto  y  comunicación  que  tovierofl 
ya  con  ellos,  pusieron  á  la  poUacion  agrícola  españo- 
la en  ocasión  y  aptitud  de  estender  sus  conocimientos, 
de  mejorar  los  trabajos  y  de  aumentar  las  produccio: 
nes  de  la  tierra»  de  que  veremos  si  se  aprovechó  todo 
lo  que  debió  y  pudo  en  los  tiempos  sucesivos. 

Lo  que  no  puede  dqar  de  cansarnos  admiracioa 
y  asombro,  mezclado,  si  se  quiere»  con  orgullo  cris^ 
tíano,  es  el  recuerdo  de  esas  grandes  creaciones  ar^* 
.tísticas  de  «la  España  cristiana  de  los  siglos  ^}UI«  y 
XIIL,  de  esos  grandiosos^  magníficos  y  esbeltos  tem- 
plos góticos,  de  esas  soberbias  catedrales  de  León, 
Burgos,  Toledo  y  Barcelona,  de  tan  bellas  y  elegantes 
proporciones,  tan  ricas  de  delicados  adornos,  erigi'- 
das  en  unos  tiempos  en  que  las  ciencias  y  las  artea 
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yacían  aun  en  tan  lamentable  atraso  '^^K  Si  la  arqui- 
tectura, á  que  se  debió  la  ejecución  do  tan  sublimes 
concepciones  del  genio  humano,  no  pereció  con  la  in- 
vasión sarracena  como  las  demás  artes,  antes  bien 
progresó  y  se  perfeccionó  hasta  el  punto  de  producir 
esos  admirables  monumentos,  efecto  debió  ser  de  la 
inspiración  religiosa,  hija  de  la  devoción  y  piedad 
siempre  viva  de  los  españoles^  y  de  la  práctica  cons- 
tante* en  la  erección  de  templos  y  'monasterios,  en  lo 
cual  y  en  la  guerra  se  gastaba  toda  la  vitalidad  del. 
pueblo  español  ^^. 

[\)    La  catedral  de  León  es  del  vanlun  los  arcos,  ó  bien  estos  últi'> 

último  tercio  del  siglo  XIL*.  las  de  mos  arrancan  inmediatamente  de 

Bursos,  Toledo  y  Barcelona,  como  los  capiteles  de  las  columnas:  las 

igualmente  la  de  Palma  de  Malí or-  árabes  ^stán  aisladas;  y  si  para 

ca,  todas  son  de  la  primera  mitad  sostener  una  parte  pesada   del 

del  siglo  Xin.  y  de  tos  reinados  de  edificio  se  coloca  muchas  veces 

San  Femando  y  de  don  Jaime  L  unas  al  lado  de  otras,  no  se  tocan 

(2)  Todos  estos  templos  perte-  jamás.  Las  iglesias  góticasson  su- 
necen  á  la  arquitectura  impropia-  mámente  ligeras,  sus  ventanas  lar- 
mente  denommada  gótica,  impof-  cas  y  prolongadas,  con  vidrieras 
tada  de  Oriente  á  Europa  por  los  ae  colores,  que  dan  paso  á  una 
cruzados.  Schwinbuirne  establece  luz  suave  y  templada:  en  las  mez- 
las  siguientes  diferencias  entre  los  quitas  árabes  el  techo  es  en  su 
edificios  y  templos  góticos  de  mavor  parte  bajo,  las  ventanas  de 
loa  cristianos  y  los  edificios  y  tem-  mediano    grandor,    y.  cubiertas 

{iloc  de  loa  árabes.  «Los  arcos  gó-  muchas  veces  de  esculturas,  de 

icos  son  apuntados,  los  árabes  forma  que  se  recibe  por  ellas  me- 

circulares:  las  torres  de  las  igle-  ñor  luz  que  por  la  cúpula  y  por 


góticas  son*  rectas  y  terminan  las  puertas  abiertas:  las  puertas 

en  puntal  las  mezquitas  rematan  de  los  templos  góticos  avanzan 

en  Dola,  y  arrancan  acá  y  allá  mi-  profundamente  hacia  el  interior: 

naretes  con  remates  también  re-  los  muros  ó  paredes  laterales  es- 

dbndos:  los  muros  árabes  están  tan  guarnecidas  de  estatuas,  de 

decorados  de  mosaicos  y  de  estu-  columnas,  de  nichos  y  otros  orna- 

co,  lo  cual  no  se  halla  en  ninguna  mentes:  las  de  las  mezquitas  y 

iglesia  gótica  antigua:  lascolum-  otros  edificios  árabes  son  lisas.... 

Das  góticas  esl^n  unidas  formando  etc. » 

grupos  y  sosteniendo  un  cornisa-  En  un  autor'  español  leemos  la 

mentó  muy  bajo,  de  donde  se  le-  siguiente  descripción  de  los  edifi* 
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TIL — ^Nacen  tambiea en  estos  reinados  -y  antes*  de 
mediar  el  siglo  XÍII.,  nuevos  institutos  y  congrega- 
ciónos  religiosas,  bajo  una  regla  que  no  eé  la  del  mo- 
naquismo  y  bajo  una  organización  que  no  es  la  de  las 
órdenes  militares  de  caballería.  Es  el  espirito  religio- 
so  que  sé  desarrolla  bajo  una  nueva  forma^  destinada 
á  influir  no  tardando  y  á  imprimir  nueva  fisonomía  al 
sentimiento  religioso  de  los  españoles.  A  la  austeridad 
monástica  de  San  Benito  y  del  Gister,  á  la  actividad 
bélica  de  los  caballeros  del  Templo,  del  Hospital,  de 
Santiago  y  de  Calatrava,  á  la  peregrinación  lirmada 
de  los  cruzados,  se  agrega  la  creación  de  otras  corpo* 
raciones  y  comunidades  que  hacen  profesión  de  pobre^ 
za  y  de  humildad.  No  se  creyó  bastante  combatir  con 
las  armas  á  los  infieles  en  España  y  en  la  Palestina;  y 

cios  árabes.  «Los  árabes  tomaron  con  lazos,  cintas,  plantas  y  letras 
de  los  egipcios  los  arcos  apun-  floreadas,  sustituiañ  al  ornato  de 
tados,  trazaron  otros  en  forma  las  figuras  de  hombres  y  anima* 
de  herradura  ó  media  luna,  imi-  les,  cuva  representación  les  está- 
te ron  de  los  griegos  las  colum-  ha  prohibida:  las  tarbeas  eran  al- 
nas y  capiteles,  ^ero  alargaron  tos  y  grandes  salones,  por  lo  co- 
agüellas  y  acortaron  estos  con  ar-  mun  cuadrados,  con  arcos /le  di- 
bitrariosyconfuso?  adornos:  en  sus  ferentes  formas  en  los  cuatro 
casas  había  pocas  ventanas,  pro-  frentes,  sostenidos  algunas  yecea 
viniendo  esto  tal  vez  del  rigor  con  sobre  columnas  sin  pedestales, 
qne  trataban  alas  mugeres:  cons-  que  nunca  usaron:  estos  grandes 
taban  generalmente  las  ventanas  salones  se  hallaban  adornados  con 
óajumeces  de  una  columnita  en  almocárabes:  en  el  macizo  del  arco 
medio  y  de  dos  á  los  lados  p^ra  principal  por  donde  se  entraba  al 
sostener  dos  arquitos  con  labores  salón  del  rey  habia  dos  nichos, 
muy  menudas:  las  ventanas  no  para  que  en  ellos  deiasen  los  mo- 
serviañ  solo  para  dar  luz  á  las  ros  las  babuchas:  en  lo  alio  de  es» 
piezas,  sino  también  para  adorno  tas  piezas  se  veian  las  ventanas 

Í  ostentación  de  los  grandes  sa-  veraaderas  ó.  fingidas  en  línea  do 

mes,  pues  sus  huecos    se  lie-  frisos,  y  terminaban  con  los  ricos 

naban  con  celosías  de  yeso  ó  al-  techos  artesonados.  Las  alfagias  ¿ 

gez:  los  almocárabes,  ó  ajaracas,  patios  no  tenian  masque  un  piso, 

que  eran  unos  frisos  enriquecidos  porque  los  árabes  habitaban  gene* 
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túvose  por  necesario  predicar  sin  descanso  contra  los 
hereges  y  trabajar  por  la  redención  de  los  cautivos 
cristianos  que  gemían  en  poder  de  sarracenos.  El  es- 
pañol Santo  Domingo  de  Guzman,  el  incansable  mi* 
sionero  y  el  predicador  fervoroso  contra  la  heregía  de 
los  albigenses  de  Francia,  instituye  la  orden  de  pre- 
dicadores para  la  tonviarsion  de  bereges  y  persecución 
y  estirpaoion  de  la  heregía,  y  pronto  se  establecen 
conventos  de  padres  dominicos  en  Francia,  en  España 
y  en  Portugal.  San  Pedro  Nolasco,  del  Languedoc, 
Aínda  una  orden  religiosa  para  que  trabaje  en  resca* 
tar  cristianos  del  cautiverio  de  los  infieles,  y  no  tar- 
dan  en  levantarse  conventos  y  congregarse  comuni- 
dades en  Aragón  y  Castilla  con  el  nombre  de  herma-^ 
«os  ó  frailes  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  osten- 

r límente  en  lo  baje,  ya  para  te«  tuosas  las  hojas  de  las  puertas 

nér  «mas  á  mano  los  minos,  ó  ya  también  de  alerce,  tanto  por  sv 

para  no  subir  ^(scaleras,  que  no  estraordinario  tamaño^pues  cu* 

usaban  ni  aun  en  los  altos  casti-  brian  los  arcos  á  que  estaban  arri-» 

Uo6  ó  atalayas,  pues  en  vez  de  madas,  como  por  la  riqueza  de  sus 

gradas  teman  rampas,  como  se  menudas   y  eiftaíladas   labores: 

▼e  en  Ja  torre  de  la  catedral  de  adornaban  también  los  árabes  sus 

Sevilla  ven  otros  edificios:  una  salas  con  los  aliceres  ó  azulejos, 

multitud  de  arcos  desiguales  y  de  con  los  cuales  figuraban  fajas  ó 

varias  figuras  adornaban  estos  pa<  zócalos  en  la  parte  baja  de  las  pa* 

lies  sin  guardaR simetría  ni  enrit-  redes,  y  alfombras  en  los  pavi«- 

mia  i  las  alhamíes  ó  alcobas  de  los  mentes,  alternándolos  con  losas 

árabes  eran  dormitorios  pequeños  chicas  y  pulimentadas  de  barro, 

metidos  en  los  huecos  de  las  pare-  La  arquitectura  árabe  por  último 

des,  rodeados  de  azulejos,  cubíer-  era  tosca  y  grosera  en  las  casas  y 

tos  con  bóvedas:  los  techos  de  los  habitaciones   comunes ,   firme  y 

grandes  salones  eran  de  lo  mas  duradera  en  los  acueductos  y  al- 

magnlfioo,  por  el  rico  alfarge  ó  gibes,  pesada  y  robusta  en  los 

artesonado  de  alerce  (cedro),  ma-  castillos  y  atalayas,  v  rica  y  osten- 

dera  incorruptible,  formado  con  tosa  en  los  templos  6  menuitas.» 

nuches  arauítos  en  punta  y  otros  Mor.  liist.  de  la  civiliz.  de  Esp. 

adornos  delicados  de  oro  y  azul  ep  tomo  V. 
iot  feades:  bo  eran  menos  sun^ 
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tando  el  hábito  blanco  con  el  escudo  de  las  antiguas 
armas  délos  condes  de  Barcelona,  y  con  la  cruz  d6 
plata  en  campo  rojo,  insignia  de  la  iglesia  de  Barce- 
lona, en  que  el  fundador  instituya  su  orden  á  presen* 
cía  del  rey  de  Aragón.  Al  propio  tiempo  el  hijo  de  uh 
mercader  de  Umbría  llamado  Francisco  de  Asís,  lle^ 
no  de  fervor  religioso  y  de  caridad  y  desprendimiento 
evangélico,  renungando  á  las  riquezas  de  lá  tierra» 
arrojando,  para  no  poseer  nada,  hasta  sus  zapatos,  su 
bácnlo.y  su  morral,  vistiendo  una  túnica  de  paño  bur- 
do  con  una  tosca  cuerda  por  <;eñidor,  haciendo  una 
vida  austera,  penitente  y  de  privaciones,  se  rodeabí 
de  discípulos  y  prosélitos,  é  instituía  otra  orden  rali* 
giosa  con  el  título  humilde  de  hermanos  ó  frailes  me- 
nores, fundada  en  la  observancia  de  los  consejos  evan-* 
gélícos,  prohibiendo  poseer  cosa  alguna  como  propia^ 
y  viviendo  de  la  limosna  y  de  la  mendicidad. 

Los  papas  Inocencio,  Honorio  y  Gregorio  expiden 
sus  bula%  de  aprobación  y  confirmación  de  estas  reglas 
é  institutos;  prolégenlos  en  Aragón .  don  Jaime,  en 
Castilla  San  Fernando;  y  Aragón  y  Castilla,  como  Na* 
varrá  y  Portugal,  ven  erigirse  en  su  suelo  conventos 
y  comunidades  de  dominicos,  de  mercenarios  y  de 
franciscanos  mendicantes  (^^  Siotiósemuy  inmediata*» 
mente  la  influencia  de  algunas  de  estas  nuevas  mili-* 

(4>  Véanse  las  historias  partí*  las  de  les  (lontifiCes,  loe  aoalH  y 
Guiares  de  estasórdeaes,  la  g«oe«  crónioas  de  Arajon. j  }ai  orónjeiie 
raido  la  iglesia  española,  las  bu-    y  meM^ÍM^i*  m  f  «faaade, 
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cias  espirituales,  llamadas  é  ejercerla  mayor  en  Es- 
paña con  el  trascurso  de  los  tiempos. 

Creada  y  establecida  la  Inquisición  en  Francia  por 
el  papa  Inocencio  IH., según  en  otro  lugar  espusimos, 
organizada  y  reglamentada  en  el  pontificado  de  Gre- 
gorio IX.  y  en  el  reinado  de  San  Luis,  siendo  este 
pontífice  amigo  y  protector  de  Santo  Domingo  y  de 
sa  instituto  de  predicadores,  existiendo  ya  en  España 
comunidades  de  dominicos,  y  habiéndose  infiltrado 
en  Cataluña  y  otros  dominios  del  monarca  de  Aragón 
la  doctrina  herética  de  los  albigenses,  dirigió  aquel 
pontífice  un  breve  (1232)  al  arzobispo  Aspargo  de  Tar- 
ragona ^^\  mandándole  que  para  evitar  la  propaga^ 
cion  de  la  heregía  inquiriese  contra  los  fautores,  de- 
fensores ú  ocultadores  de  los  hereges,  valiéndose  pa- 
ra ello  de  los  obispos,  y  de  los  frailes  predicadores  y 
otros  varones  idóneos,  procediendo  con  arreglo  á  su 
bala  de  1231  ^.  El  arzobispo  envió  la  bula  al  prelado 
de  Lérida,  que  la  puso  inmediatamente  en  gecucion. 

(4)  El  que  Llórente  llama  doD  que  los  sospechosos  de  heregía,  si 
Eapárrago.  Hisi.  de  la  luquisic.  no  destruían  la  sospecha  por  me- 
tom.  I.j^cap.  in.,art.  4.  dio  de  la  purgación  canónica  ú 

idi  " 


(S)    En  esta  bula,  promulgada    otra  correspondiente,  ademas  de 


•xoomunion,  que  los  hereges  con*  se,  incurriera  en  excomunión,  de 

denados  por  la  iglesia  fuesen  en-  la  cual  no  seria  ahsuelto  sino  des« 

trendoe  al  juez  secular  para  su  enterrando  por  sus  propias  manos 

conaigno  castigo,  degradando  an-  el  cadáver,  y  haciendo  que  aquel 

tea  á  los  que  fuesen  clérigos:  que  sitio  perdiera  el  destino  de  sepul- 

•i  alguno  de  los  designados  en  la    ero  para  siempre etc.    etc. 

bola  se  convirtiese,  se  leimpusie-  Bainald.aSo  4234,  a.44. 
ra  poBitencJa  y  ciroel  perpetua: 
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Y  cotnó  el  papa  viese  qoe  los  religiosos  dominicanos 
eran  fieles  y  activos  ejecutores  de  las  ideas  y  de  las 
disposiciones  pontificias  en  lo  de  inquirir  los  bereges  y 
castigar  la  herética  pravedad,  encomendóles  muy  en 
particular  la  ejecución  de  su  bula^  y  fueron  sus  auxi- 
liares de  mas  confianza.  En  423^  envió  al  sucesor  de 
Aspargo  en  Tarragona  una  instrucción  de  inquisidores 
escrita  por  San  Raimundo  de  Peñafort,  su  penitencia- 
rio, y  religioso  dominico  español,  mandándole  se  ar- 
reglase  á  ella:  y  en  1|42  en  un  concilio  provincial  de 
Tarragona  se  acordó  y  proveyó  el  orden  de  proceder 
los  inquisidores  contra  los  bereges  en  causas  de  fé, 
y  las  penitencias  canónicas,  que  se  hablan  de  imponer 
á  los  reconciliados.  Tal  fué  el  principio  del  estableci- 
miento de  la  antigua  inquisición  en  Cataluña,  institu- 
ción que  siguió*  fomentando  el  papa  Inocencio  TV.  y 
los  pontífices  que  le  sucedieron,  y  cuya  marcha,  alte- 
raciones y  vicisitudes  iremos  viendo  en  el  discurso  de 
nuestra  historia  ^^K 

A  juzgar  por  un  breve  del  mfsmo  Gregorio  IX. 
al  obispo  de  Falencia  (1236),  también  parece  quiso 
introducirla  en  Castilla  <^^',  y  ya  hemos  visto,  funda- 
dos en  el  testimonio  del  insigne-  historiador  y  obispo 
Lucas  de  Tuy,  basta  donde  arrastró  su  celo  religioso  á 

(4)  Diago,  Hist.  del  órdeú  de  Collect.  concil.  Hisp.  GodcíI.  Tar- 
predicadores  en  la  provincia  de  racon. — Castillo,  Hist.  de  Santo 
Aragón,  lib.  2.-Monteiro,H¡st.  de    Domingo. 
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Siii  Fernando  en  §1  castigo  de  los  hereges.  En  Narar* 
ra  tuvo  ya  entrada  dos.  años  antes  de  promediar  el  si- 
glo XIII.,  si  bien  no  tuvo  todavía  una  existencia  per- 
manente sino  en  algunas  diócesis  de  Cataluña  qqe 
confinaban  con  Francia ,  en  cuyas  .  provincias  meri- 
dionales funcionaba  el  tribunal  de  mas  antiguo,  con 
formas  mas  estables  y  con  mas  vigor. 

Tal  era  la  situación  de  España  en  lo  material,  en  lo 
religioso,  en  lo  político,  en  lo  industrial  y  en  lo  litera- 
rio  á  la  muerte  de  Fernando  JII.  de  Castilla,  desde 
eu]^  ¿poca  advertiremos  ya  diferencias  esenciales  en 
la  condición  social  y  en  la  fisonomía  de  la  edad  medía 
española. 


APÉIOUBS. 


I. 


PROSIGUE  U  cronología  ÜÉ  LOS  RETES 


Ano  en  que  Año  en  que 

empelaron.  Nombres.  concluyeron. 


LEÓN  T  CAariLLA. 

Alfonso  vil.  el  Emperador.  1157 

SEP.4R.\CI0N  DE  LAS  DOS  CORONAS. 

UBON. 

1157  Fernando  II.  IISS 

1188  Alfonso  IX.  '     1230 

CASTILLA. 

1157  '       Sancho  lli.                                           1158 

H58  Alfonso  VIII.                                        12H 

lili  Enrique  I.                                           1217 

1217  Doila  Bercnffuela:  abdica  en  su  hijo 

U17  Fernando  I ll.  {el  Santo) 

UNION  DEFINITIVA  DE  LEÓN  Y  CASTILLA, 

lidO  Fernando  III.  IS^S 


ABAGONT  CATALUÑA. 


1162 
1196 

<?I3 


Ramón  Berenguer  lY. 

Alfonso  II. 

Pedro  II. 

Jaime  I.  el  Gonqnistador. 


4163 
1196 
1S13 


NAYABRA. 


4131  •  García  Ramírez,  el  Restaurador. 

4 1 50  Sancho  Garcés,  el  Sabio. 

1 4  91  Sancbo  Sánchez,  el  Fuerte. 

llSi  Teobaldol. 


1150 
119i 
1234 

f«53 


1139 
1185 
1S14 
(t¿3 


PORTUGAL. 

Alfonso  I.  Enríquez. 
Sancho  I. 
Alfonso  II. 
Sancho  II.  Capelo* 
Alfonso  III. 


4139 
1185 
4tl4 
Hi3 
1SÍ5 


II. 

CAPITULACIÓN 
ENTRE   DON   JAIME    I.    DE   ARAGÓN 

* 
T  £L  REY  MOftO  BEN  ZETAN  DE  VALBNGU, 

PARA  U  ENTREGA  DE  ESTA  CIUDAD. 

(Del  Archivo  general  <!e  la  Corona  de  Aragón). 

Nos  Jacobos,  Deí  eraija^  r^r^Ara^onum  et  regol  Maiorícaram, 
comes  Barchinone  et  Cfrgelli,  et  dominus  Montispesalani,  promi- 
timas  vebis  Zayen  Regí,  neto  regís  Lnpi  et  filio  de  Modef ,  aaod 
vos  et.omnes  maurí ,  tam  viri  quam  mulleres ,  qoi  exire  volue- 
rint  de  Valentía,  vadant  et  exeant  salvi  et  securi  cam  suis  armis 
et  can^tota  saa  ropa  mobilí  qaam  docere  voluerint  et  portare  se- 
cum,  in  nostra  ffde  et  in  nostro  guidatico ,  et  ab  hac  die  presentí 
quod  sint  extra  cívitatem  usqne  ad  vigintí  dies  elapsos  continué. 
Pretrerca  volumus  et  conóedimus,  quod  omnes  illi  mauri  qui  re- 
manere  voluerint  in  termino  Yaientie  remaneant  in  nostra  fide 
salvi  et  securi,  et  quod  componant  cum  dominis  qui  ,hereditates 
tenuerint.  ítem  assecuramus  et  damus  vobis  firmas  treugas  per 
no^  et  omnes  nostros  vasallos,  quod  hinc  ad  septem  anuos  damp-' 
num  malum'vel  guerram  nbn  faciam'us  per  terram  nec  per  mare 
neo  fieri  permitamus  in  Qeniam  nec  in  Cuileram  nec  in  ^uis  ter- 
minis;  et  si  faceret  forte  aliquis  de  vassallis  et  hominibus  nostrís, 
faciemus  illud  emendari  integré  secundum  quantitatem  eiusdem 
maleficii.  Et  prohiís  ómnibus  firmiter  atendendis,  complendis  et 
observandis.  Nos  in  propria  persona  juramus  et  facimus  jurare  dom- 
num  Ferrandum,  infantem  Ara^onum,  palruum  nostrum;  et  dom- 
num  Nunonem  Sancii,  consangumeum  nostrum;  et  domnum  P.  Cor- 
nelii,  malorem  domus  Aragonum;  et  domnum  P.  Ferrandi  de 
Acagra,  et  domnum  Garciam  Romei  ,  et  dombum  ftodericum  de 
Lizana,  et  domum  Artallom  de  Luna,  et  domnum  Berengarium  de 
Enteoza,  et  G.  Dentenza,  et  domnum  Atorella,  et  domnum  Assali- 
tum  de  Gudar,  et  domnum  Furtuni  Aznariz,  et  domnum  Blascum 
Maza,  et  Rogerium ,  comitem  Pallariensem ;  et  Guitlelmum  de 
Montecatano,  et  R.  Berengarium  de  Ager,  et  G.  de  Cervilione,  et 
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BereDp;ar¡Qm  de  Eril,  el  R.  G«  de  Odena,  el  Pelrum  de  Qaeralt, 
^t  GuiÜelmum  de  Sánelo  Viucenlio.  ítem  Nos  P.,  Dei  gratía,  Nar- 
bonensis,  el  P.,  Terrachonensis  ,  archiepiscopi  el  Nos  Berenga- 
rius,  Barcbinonensis,  ?.,  Cesaraagustanus,  Y.,  Oscensis,  G.,  Ti- 
rasonensis,  Ex.,  Sogobricensis ,  P.,  Dertusensis,  el  Y.,  Yicensis, 
episcopi,  promiliinus  quod  hec  omnia  sopradicta  faeiemos  atendí 
ei  alendemos,  quantum  in  nobis  fueril  el  polerimos ,  bona  fide. 
El  ego  Zayen,  rex  predicCus ,  promilo  vobis  Jacobo ,  Dei  gratía, 
regi  Aragonum,  quod  Iradam  el  reddam  vobis  omnia  castra  el 
villas  que  snnl  el  lenenl  cilra  Xuchar ,  fnfra  prediclos ,  scilieet, 
viginti  diet,  abtlractis  el  relenlis  michi  iliis  daokus  eatlrisy  De- 
nia,  scílicel,  el  Guilera.  Dala  in  Rozafa  in  obsidioné  Yaientie,  lY 
kplendas  oclobris,  era  M.'  CC  L*XX  aexla.^-Sirl-aiim  GaiUelmi, 
scribe,  qui  mandato  domini  re^is,  pro  domino  Seren^ario,  Bar- 
chinonensi  episcopo ,  cancelario  suo ,  hanc  carlam  scripsil,  loco, 
die  el  era  prefixis. 


111. 

GOBIERNO  T  FUERO  • 
QUE  DIO  SAN  FERNANDO  A  LA  CIUDAD  D£  SEVILLA 

CUANDO  Ifi  CONQUISTO. 

ipt  Záñiga,  en  sus  Anales  de  Sevilla}. 

Eo  el  nombre  de  aqoel  que  es  Dios  verdadero  y  perdurable,  ((oe 
es  un  Dios  con  el  Hijo  y  con  el  £spirilu  Santo  ,  é  uu  Sefior  trino 
en  personas,  y  uno  en  sastancia ,  y  aquello  que  61  nos  descubrió 
de  la  su  gloria ,  y  nos  creemos  del ,  aqnjso  mesmo  creemos  que 
nos  fué  descubierto  de  la  su  gloria  ,  y  de  su  Híio  y  del  Espirita 
Santo;  y  asi  los  creemos  y  otorgamos,  la  deidad  verdadera  per*- 
durable  adoramos  propiedad  en  personas,  é  unidad  en  esencia, 
é  egualdad  en  la  divinidad,  y  en  nombre  de  esta  Trinidad  aue 
nos  é  de  parte  en  esencia,  con  efcual  nos  comenzamos  y  ácana* 
mos  todos  los  buenos  fechos  que  feciemos,  aquese  llamamos  nos 
quesea  el  comienzo  y  acabamiento  oe  esta  nuestra  obra.  Amen. 
Arremiémbrese  ¿  todos  los  que  este  escrito  vieren  de  los  gran- 
des bienes ,  é  grandes  gracias ,  é  grandes  mercedes  >  é  grandes 
honras,  é  ^ranoes  bien  andanzas  que  fizo  y  mostró  aquel  que  es 
comienzo  e  fuente  de  todos  los  bienes  á  toda  la  chrístiandad  ,  é 
senialadamente  k  los  de  Castiella  y  de  León  ,  en  los  dias  y  en 
el  tiemoo  de  nos  don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Cas-* 
tiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galicia  y  de  Sevilla,  de  Jaén,  en* 
tiendan  y  conoscan,  como  aquellos  bienes  nos  fizo  y  mostró  con- 
tra cristianos  y  contra  moros,  y  esto  non  por  los  nuestros  mereci- 
mientos, mas  por  la  su  gran  bondad,  épor  la  su  gran  misericor- 
dia, épor  los  ruegos ,  é  por  los  merecimientos  de  santa  Mana, 
cayo  siervo  nos  somos,  é  por  el  ayuda  que  nos  ella  fizo  con  el  su 
bendito  Hijo,  é  por  los  ruegos ,  é  por  los  merecimientos  de  San- 
tiago, cuyo  alférez  nos  somos ,  é  cuya  seña  tenemos ,  y  que  nos 
ayudó  siempre  á  vencer,  é  por  facer  bien,  é  mostrar  su  merced  k 
nos  y  á  nuestros  hijos,  y  k  nuestros  ricos  omes ,  y  k  nuestros  va- 
sallos, y  á  todos  los  pueblos  de  España  hizo  y  ordenó ,  y  acaba 
que  nos  que  somos  su  caballero ,  y  por  el  nuestro  trabajo  con  el 
ayuda,  y  con  el  consejo  de  don  Alfonso  nuestro  fijo  primero,  é  de 
don  Alfonso  nuestro  hermano,  e  de  los  otros  nuestros  fijos,  é  con 
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el  ayuda,  é  con  el  consejo  de  los  otros  ricos  ornes,  y  nuestros  leales 
vasallos  Castellanos  é  Leoneses,  conquisiésemos  toda  la  Andalucía 
á  servicio  dé  Dios  y  ensanchamiento  de  la  crisliandadt  mas  llene- 
ramente y  mas  acabadamente  que  fué  conquistada  por  otro  rey 
é  nin  por  otro  orne  6*maguer  que  mucbo  nos  honró ,  é  nos  mostró 

Srande  merced  en  las  otras  conquistas  de  la  Andalucía,  mas  abun« 
ante  é  mas  lleneramente  tenemos  que  nos  mostró  la  su  gracia,  é 
la  su  merced  en  las  conquistüs  de  Sevilla  yue  fecimos  con  la  su 
ayuda  é  con  el  su  poder,  quanto  m^yor  es  é  mas  no^le  Sevilla 
que  las  otras  ciudades  de  España.  E  por  esto  nos  el  rey  don  Fer- 
nando ,  servidor  y  caballero  de  Cristo  ,  pues  que  tantos  bienes  é 
tantas  mercedes  ,  y  eu  tantas  maneras  recibimos  de  aquel  que  es 
todo  bien,  tenemos  por  derecho  y-  pos  razón  de  hacer  parte  en  los 
bienes  que  Dios  nos  fizo  á  los  nuestros  vasallos  ,  y  k  los  prela- 
dos que  nos  poblaren  Sevilla;  y  por  esto  nos  rey  don  Fernando  en 
uno  con  la  r^yna  doña  Juana  nuestra  mugier,  y  con  el  infante  don 
Alfonso  nuestro  fijo  primero  heredero,  é  con  nuestros  fijos  don  Fa- 
dric,  é  don  Enric ,  démosles  y  otorgárnosles  este  fuero  y  estas 
franquezas  que  esta  carta  dice: 

Damos  vos  á  todos  los  vecinos  de  Sevilla  comunalmente  fue- 
ro de  Toledo  ,  y  damos  y  otorgamos  de  mas  h  todos  los  caballe- 
ros las  franquezas  que  han  los  catialleros  de  Toledo  ,  fuera  ende 
tanto  que  queremos  que  allj  ó  dice  fuero  de  Toledo  ,  que  todo 
aquel  que  tenga  caballo  ocho  meses  del  año  que  vala  30  mrs. 
que  sea  escusado  á  fuero  de  Toledo^  mandamos  por  fuero  de  Se- 
villa que  el  que  tuviere  caballo  que  vala  50  mrs.  que  sea  escusa- 
do  de  las  cosas,  en  que  es  este  escusado  en  Toledo-Otrosí  damos 
y  otorgamos  á  los  del  barrio  de  Francos  por  merced  que  les  face- 
mos, que  vendan  y  compren  francamente  é  libremente  en  sus  ca- 
sas sus  paños,  é  sus  mercancías  en  grós,  ó  k  detal ,  6  á  varas, 
que  todas  cosas  que  quieran  comprar  é  vender  en  sos  casas  que 
lo  puedan  facer,  y  que  hayan  hi  pellejeros,  éalfayates,  asi  como 
en  Toledo,  é  que  puedan  tener  camios  en  sus  casas :  é  otrosí  fal- 
cémosles esta  merced  demás  de  que  no  sean  tenudos  de  guardar 
nuestro  alcázar,  ni  el  alcaycería  de  Pebato,  ni  de  otra  cosa,  ansí 
como  no  son  tenudos  los  del  barrio  de  Francos  en  Toledo.  Otrosí 
les  otorgamos  que  no  sean  tenudos  de  darnos  emprestido  ni  pedi- 
do por  fuerza  ,  é  dámosles  que  hayan  honra  de  caballeros  según 
fuero  de  Toledo,  é  ellos  hannos  de  facer  hueste  como  los  caballe- 
ros de  Toledo  Otrosí  damos  ,  é  otorgamos  á  los  de  la  mar  por 
merced  que  les  facemos  que  hayan  su  alcalde  que  les  judgue  to- 
da cosa  de  mar.  fuera  ende  homecillos,  y  caloñas  ,  y  andamien- 
tos, deudas  y  empenamientos ,  e  todas  las  otras  cosas  que  perle^ 
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necen  á  fuero  de  tierra ;  é  estas  cosas  que  pertenecen  á  fuero  de 
tierra,  é  non  son  de  mar,  liiiiilas  de  judgur  1  is  ;ilc«ildes  de  Sev¡~ 
Un  por  fuero  de  Sevilla  que  les  'nos  damos  de  Toledo,  y  c$(e  al- 
calde debemos  le  nos^oner ,  ó  los  aue  reynaren  después  de  nos; 
y  si  alguno  no  se  paf;are  del  juicio  Je  este  alcalde,  que  el  alca!* 
de  cale  seis  ornes  bonos  que  sean  sabidoros  del  fuero  de  la  mar, 
que  lo  acuerden  con  ellos  é  que  muestren  al  querelloso  lo  que  ét 
y  aquellos  seis  omes  bonos  tienen  por  derecho;  é  si  el  querelloso 
non  se  pagare  del  juicio  que  acordare  el  alcalde  con  aquellos  seis 
omes  bonos,  que  se  alce  á  nos,  é  á  los  que  reynaren  después  de 
nos.  £  damos  é  otorgamos  que  podáis  comprar  é  vender  en  vues- 
tras casas  panos  y  otras  mercaderías  en  gros  ,  y  k  d^tal ,  c^mo 
quisiéredes ;  é  damos  vos  veinte  carpinteros  que  labren  vuestros 
navios  en  vuestro  barrio,  y  damos  vos  tres  forreros  y  tres  alfaxe* 
mes,  y  damos  vos  honra  de  caballeros  según  fuero  de  Toledo ,  é 
vos  havedes  nos  de  facer  huestes  tres  meses  cada  año  por  mar  k 
nuestra  costa  y  k  nuestra  mincion^n  vuestros  cuerpos ,  é  Coo 
vuestras  armas,  é  con  vuestro  c^nffito  dando  vos  navios;  é  de  los 
tres  meses  adelante  si  quisiéremos  que  nos  sirvades,  babemos  vos 
k  dar  por  qué.  Por  esta  hueste  que  nos  habedes  de  facer  por 
mar,  escusamos  vos  nos  de  facer  hueste  por  tierra  con  el  otro  coa- 
cejo  de  la  villa,  fuera  cuando' ficiere  el  otro  concejo  hueste  en  co- 
sas que  fuesen  en  término  de  la  villa,  ó  de  la  pro  de  la  villa  ,  y 
en  tal  hueste  cOmo  esta  habedes  de  ayudar  al  concejo ,  é  de  ir 
con  ellos.  E  otrosí  damos  vos  carneceria  en  vuestro  barrio ,  é  que 
den  k  nos  nuestro  derecho ;  é  mandamos  comunalmente  k  toaos 
los  que  fueren  vecinos  é  moradores  ed  Sevilla,  también  k  caba- 
lleros, como  k  mercaderes,  como  k  l)S  de  la*  mar  ,  como  k  lodos 
los  otros  vecinos  de  la  villa,  aue  nos  déu  diezmo  del  alxarafe  y 
del  fígueral;  y  si  alguno  vos  demiindaro  demás  de  este  diezmo 
que  h  nos  haveres  de  dar  al  alxarafe  y  del  Ggueral ,  que  nos 
seamos  tenu<los  de  defender  vos ,  y  de  amparar  vos  contra  quien 
quiera  que  vos  lo  demande,  ca  esto  del  alxarafe  y  del  Ggue- 
ral.  é  del  almojarifazgo  es  del  nuestro  derecho.  E  mandamos 
que  de  pan  ,  é  de  vino  ,  é  de  ganado  ,  é  de  todas  las  otras  cosas 
que  dedes  vuestro  derecho  k  la  iglesia ,  asi  como  en  Toledo; 
é  este  fuero  de  Toledo,  é  estas  franquezas  vos  damos  y  vos  olor* 
gamos  por  fuero  de  Sevilla  por  mucho  servicio  que  nos  G- 
cistes  en  la  conquista  de  Sevilla,  si  Dios  quisiere;  y  mandamos,  y 
defendemos,  que  ninguno  non  sea  osado  k  venir  contra  este  nues- 
tro privilegio,  nin  contra  este  fuero  ,  nin  contra  estas  franquezas 
3ue  aqni  son  escritas  en  'este  privilegio,  que  son  dadas  por  fuero 
e  Sevilli,  nin  menguarlas  en  ninguna  cosa,  ca  aquel  que  lo  fi« 
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cierehabrie  nuestra  ira,  é  h  de  Dios,  é  pechar  há  en  coto  á  nos, 
y  á  quien  reynare  después  de  nos  cíen  marcos  de  oro. 

Facta  carta  apud  Sivillam  Begiis  expensis ,  xv.  joníi,  era 
M.CC.LXXXVIII.  annos.  Et  nos  prenomanatus  rex  Ferdinandas 
regnans  in  Castella,  Legione,  Gallelia,  Sivilla,  Corduba,  Murcia, 
Jaeno,  Baetia,  hoc  privniegium  quod  fieri  iussi,  approbo,  et  ma- 
ou  propria  roboro,  et  confirmo. 


Ecclesia  Toletana  vacat  c. 
Infans  Philipus  Procuratur  Ec  < 

clesie  Hispal.  c. 
E^idius  Bur^ensis  Eps.  c. 
Nunnius  Legión.  Eps.  c. 
Petrus  Zamorensis  Eps.  c. 
Petrus  Salmanicensis  Eps.  c. 
Rodericus  Palent.  Eps.  c. 
Uaymundus  Secov.  Eps.  c.0 
Egidius  Oxomensis  Eps.  c. 
Malheus  Concbensis  Eps.  c. 
Beiledictus  Abniensis  Eps.  c. 
Aznarius  Calagurrit.  Eps.  c. 
Paschasius  Gien.  Eps.  c. 
Adam  Placént.  Eps.  c. 
Ecclesia  Cordobcnsis  vacat.  - 
Petrus  Astoric.  Ep?.  c. 
Leonardos  Givitat.  Eps.  c. 
Michael  Lucensis  Eps.  c. 
loannes  Auriensis  Eps.  c. 


Egidios  Tudensis  Eps.  c. 
Joannes  Mendoniensis  Eps.  c. 
Santius  Cauriensis  Eps.  c. 
Alpbonsos  Lupi  c. 
Alphonsus  Tellí  c. 
Munnius  Gonsaivi  c. 
Boderícus  Gómez  c. 
BoJericus  Frolaz  c. 
Gomecius  Bamirez  c. 
Simón  Boderici  c. 
Alvarus  Petri  c. 
Joannes  García  c.^ 
«Gomecius  Boderici  c. 
Rodericus  Gomecii  c. 
Joannes  Petri  c. 
Ferdinandus  Joannis  c. 
Rodericus  Bodefici  c. 
Alvarus  Didaci  c. 
Pelagius  Petri  c. 


Didacus  Lupi  de  Faro  Alférez  domini  Begis  conf. 
Rodericus  Gonsaivi  Maiordomus  Curie  Regís  conf. 
Ferrandus  Gonzaivi  ninior  Merinus  in  Castella  conf. 
Petrus  Guterrii  maior  Merinus  in  Legione  conf. 

Nunnius  Ferrandi  roaior  Merinus  in  Galletia  conf. 

. 

Santius  Segoviensis  scripsit  de  mandatu  Baymundi  Sé^ovÍAn- 
sis  Episcopi,  et  domini  Regis  Notarii,  anno  tercio  ab  illo  quo  idem 
gloriosissimus  rex  Ferdinandus  cepit  Hispalim  nobillssimam  civi- 
tuteoi,  et  eam  restituit  cultui  chrisliano. 


IV.  . 

TRATADO 
DE  PROHUAMIENTO  Y  SUCESIÓN  RECIPROCA 

ENTRE  DON  JAIME  I.  DE  ARAGÓN 
Y  DON  SANCHO  EL  FUERTE  DE  NAVARRA. 

(Del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  perg.  n^  445.) 

-•  •  • 

In  Dei  DomÍDe.  Conescuda  cosa  sea  a  todos  los  qai  sud  ftson 
por  venir  que  io  don  Jacme  per  la  gracia  de  Dios  rey  de  Arafo« 
desafiUo  ad  todo  omne  et  aBllo  a  vos  don  Sancho  rey  de  Nav^m 
de  todos  míos  regnos  el  de  mias  Ierras  et  de  todos  mios  teoDoriot 
que  ovi  ni  e  ni  debo  aver  et  de  castiellos  et  de  villas  et  de  todos 
mios  sennorios:  et  si  por  aventura  deviniesserde  mi  rey  de  Ara- 
gón antes  que  de  vos  rey  de  Navarra  vos  rey  de  Navaija  que  be- 
rededes  todo  lo  mió  afei  como  desuso  es  scripto  sines  contradizi* 
miento  ni  contraría  de  nul  omne  (Te!  mundo.  Et  por  mayor  Grme- 
za  de  est  feito  et  de  esta  avinencia  (|uiero  et  mando  que  todos 
mios  ríeos  ornes  et  mios  vasallos  et  mios  pueblos  juren  a  vos  sen* 
noria  rey  de  Navarra  que  vos  atiendan  lealment  como  scripto  es 
desuso  et'si  nonio  ficiesen'que  iincassen  por  traidores  et  que  non 
pudiesen  salvar  en  ningún  logar.  £t  yo  rey  de  Aragón  vos  pro- 
meto et  vos  convengo  lealment  que  vos  faga  atender  et  vos  atien- 
da lue^o asi  como  dessuso  es  scriplo  et  si*non  lo  figiessen  que  fo- 
sse  traidor  por  ello.  £t  si  por  aventura  enbargq  yo  ave  ninguno 
de  i^art  de  Roma  o  aviere  io  rey  de  Aragón  so  tenudo  por  conve- 
niencia por  deffeilo  ad  todo  mío  poder :  et  si  nuil  omne  del  sie- 
nto vos  quisiessc  fer  mal  por  est  pleito  ni  por  est  paramiento  que 
10  et  vos  femos  que  io  que  vos  alude  lealment  contra  todo  omne  del 
mundo.  Adundemas  que  nos  aiudemos  contra  al  rey  de  Castiellato- 
daviapor  fesinesenganno.  Et  ¡o  dá)n  Sancho  ,  rey  de  Navarra  por 
la  graciado  Dios  por  estas  palabrasetporestasconvenienciasdesa* 
filio  atodo  omne  et  aiiilo  a  vos  don  Jacmereyde  Aragón  de  todo  el 
regno  de  Navarra  et  de  aquello  qui  al  regno  de  Navarra  pertanno 
et  quiero  el  mando  que  todos  mios  ricos  omes  et  mios  concellos 
que  juren  a  vos  sennoria  que.vos  atiendan  esto  con  Navarra  et 
con  los  castiellos  et  con  las  villas  si  por  aventunt  devínieaso  an* 
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te9  de  mi  que  de  vos  et  si  non  lo  fizíesen  que  fossen  traidores  asi 
como  scripto  es  desuso.  EJl  ambos  ensemble  femos  paramiento  et 
conveniencia  que  si  por  aventura  io  en  mia  térra  camiasse  ricos 
omens  o  alcaydes  o  oíros  qunles  quisíer  en  míos  caslíelfós  aque- 
llos a  quj  io  los  diere  casticllos  o  cas(iello  quiero  et  mando  que 
aquel  que  los  receba  por  mi  qne  vienga  a  vos  et  vos  faga  borne- 
nage  que  vos  atienda  est9  asi  como  sobre  scripto  ^s.  Et  vos  rey 
de  Aragón  que  lo  fagades  complir  a  mi  de  esta  gisa  misma  etfioV 
estas  palabras  en  veslra  térra:  et  \os  rey  de  Aragón  atcndíeudome 
esto  io  don  Sancho  rey  de  Navarra  por  la  gracia  de  Dios  vos  pro- 
molo a  buena  fe  que  vos  atienda  oslo  asi  como  scripto  est  en  esta 
carta  et  si  non  lo  fiziesse  que  fosse  traidor  por  ello  vos  rey  de 
Aragón  atendiéndome  esto  asi  como  sobr^  scripto  es  en  esta  car- 
ta. Et  sepan  todos  aquellos  qui  esta  carta  verán  que  ¡o  don  Jacme 
por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón  e  io  don  Sancho  por  la  gra-^ 
cia  de  Dios  rey  de  Navarra  amigamos  entre  nos  por  fe  sines  en- 
¿rnnno  el  faziemos  homenage  el  uno  al  otro  de  boca  et  de  manos 
et  juramos  sobre  quatro  evangelios  que  asi  lo  atendamos.  Et  son 
testimonios  de  este  feito  et  de  est  paramiento  que  fizieron  el  rey 
(le  Aragon^et  el  rey  de  Navarra  et  ael  afillamiento  asi  como  scripto 
es  en  estas  cartas  don  Ato  Fozes  maiordomo  del  rey  de  Aragou 
el  don  Rodrigo  Lizana  et  don  Guillem  de  Moneada  et  don  Bl9$i- 
i\no  Maza  et  don  Pedro  Sanz  notario  et  repostero  del  rey  de  Ara- 
ron et  fraire  Andrea  abbat  de  Oliva  et  Exemeno  Oüver  monge 
et  Pedro  Sánchez  de  Bariellas  et  Pedro  Exemenez  de  Yaiera  ot 
Ai'nar  de  Vilava  el  don  Martin  do  Míraglo  et  don  Guillen  justicia 
i\c  Tndelu  el  don  Arnall  alcaide  de  Sangüesa  et  io  Domingo  scri- 
ha  no  del  rey  de  Navarra  qUi  las  cartas  screvi.  Pacta  carta  do- 
mingo se2;undo  dia  de  febrero  en  la  Gesta  de  Sancta  Maria  Can- 
delera in  era  M^CC»LX*VIIIP  en  el  cásliello  de  Tudela.— Et  ío 
Domingo  scrivano  por  mandamiento  del  rey  de  Aragón  et  del  rey 
Je  Navarra  estas  carias  screvi  et  e«t  signo  con  mia  mano  i  Gz  f 


V. 

LOS  DOCE   SABIOS, 

Y  SU  LIBRO  DE  LA  NOBLEZA  Y  LEALTAD. 

Como  prueba  del  gusto  literario  de  aquel  tiempo'  de  lo 
que  alcanzaban  en  la  ciencia  de  la  política  y  del  gobierno 
los  que  entonces  se  llamaban  sabios,  y  también  como  mues- 
tra del  lenguaje  y  estilo  que  se  tenia  por  culto.,  damos  á 
continuación  algunos  fragmentos  del  libro  de  la  Nobleza  y 
Lealtad  compuesto  por  los  doce  sabios  que  formaban  el  con- 
sejo de  San  Fernando. 


CAPITULO  I.   . 


De  las  cosas  que  U>s  sabios  dicen  é  declaran  de  laLealtanza. 

^  «Comenzaron  sus  dichos  estos  sabios,  de  los  quales  eran  al- 
n^únos  dellos  grandes  fílosofos,  é  otros  dellos  de  santa  vida.  E( 
wdixo  el  primero  sabio  dellos:  Lealtanza  es  maroGrme,  ^^eosalza- 
»mien(o  cíe  ganancia.  El  segundo  sabio  dixo:  Lealtanza  es  mora- 
»(la  para  siempre  ,  é  fermosa  nombradla.  El  tercero  sabio  dixo: 
))Lealtanza  es  árbol  fuerte,  é  que  las  ramas  dan  en  el  cielo,  é  las 
«raices  en  los  abismos.  El  quarto  sabio  dixo :  Lealtanza  es  prado 
fifermoso,  é  verdura  sin  sequed  id.  El  quinto  sabio  dixo:  Lealtanza 
i>e;i .espacio  del  corazón,  é  nobleza  de  volunlat.  £1  sexto  sabio  dixo: 
i»L^ltanza  es  vida  segura,  é  muerte  onrradar.  El  seteno  sabio  dixo: 
iLMtanza  es  vergel  délos  sabios,  é  sepultura  de  los  malos.  El  oc 
»tavo  sabio  dixo:  Lealtanza  e<  m^rdre  de  las  vertudes,  é  fortaleza 
vnon  corrompida,  ti  noveno  sabio  dixo:  Lealtanza  es  fermosa  ar- 
^madura,  é  alegría  d^  corazón,  ^  consolación  de  pobreza.  El  dé- 
>c¡mo  sabio  dixo:  Lealtanza  es  sennora  de  las  conquistas,  é  madre 
»de  los  se<Tcdos,  é  conformación  de  buenos  juicios.  El  onceno  sá- 
nbio  dixo:  Lealtanza  es  camino  de  paraiso,  é  via  de  los  nobles,  ¿ 
«espejo  de  la  fidalguía:  El  doceno  sabio  dixo:  Lealtanza  es  moví- 


485  AFBNmcBs; 

«miento  spiritual,  loor  mundanal,  arca  de  duralile  tesoro,  anti* 
)»ramiento  de  nobleza  ,  raíz  de  bondatf  destruimiento  de  maluat, 
»l>3rScioa  de  seso,  juicio  fermoso,  secredo  limpio,  vergel  de  mu* 
»cka¿  flores,  libro  do  todas  sciencias,  cámara  de  cavalleria^ 

CAPITULO  II. 

De  lo  que  los  sabios  dicen  de  la  Cobdkia. 

Desque  ovieron  Tablado  de  Lealtanza  ,  dixeron  de  Cobdicia. 
lEt  dixo  el  primero  sabio:  Cobdicia  es  cosa  infernal ,  morada  de 
'  »avaricia,  cimiento  de  soberbia,  árbol  de  luxoria,  movimiento  de 
linvidia.  El  segundo  subió  dixo:  Cobdicia  es  sepultura  de  vertu* 
sdes,  pensamiento  de  vanidad.  El  tercero  sabio  dixo:  Cobdicia  es 
»camino<de  dolor ,  é  sementera  de  arenal.  El  quarlo  sabio  dixo: 
•Cobdicia  es  apartamiento  de  placer,  é  vasca  de  corazón.  El  quin- 
eto sabio  dixo:  Cobdicia  es  camino  de  dolor,  es  árbol  sin  fnilo, 
»é  casa  sin  cimiento.  El  sexio  sabio  dixo:  Cobdicia  e^  dolencia  sin 
smelecina.  El  seteno  sabio  dixo:  Cobdicia  es  voluntat  non  sacia- 
nble,  pozo  de  abismo.  El  octavo  sabio  dixo:  Cobdicia  es.  fallesci* 
•miento  de  seso,  juicio  corrompido,  é  ram^t  s^ca  El  noveno  sabio 
•dixo:  Cobilicia  es  fuente  sin  agua,  é  rj^  sin  vado.  El  décimosa- 
•bio  dixo:  Cobdicia  es  compannia  del  diablo,  e  raiz  de  todas  mal- 
idades.  £1  onceno  sabio  dixo:  Cobdicia  es  camino  de  desespera* 
•cion «  é  cercanía  de  la  muerte.  El  dozeno  sabio  dixo  :  Cobdicia 
•es  sennoría  flaca,  placer  con  pesar ,  vida  con  muerte  ,  amor*sin 
•esperanza,  espejo  sin  lumbre,  fuego  de  pajas,  cama  de  tristeza, 
•reDataroiento  de  voluntat ,  deseo  prolongado,  aborrecimiento  de 
»Í09  sabios. 

CAPITULO  III. 

Que  el  rey  ó  regidor  del  reyno  debe  seér  de  la  sangre  real. 

é 

•Primera Dente  dixeron  estos  sabios,  que  fuese  de  sangre  real: 
•por  cuanto  non  sería  cosa  complidera  nin  razonable  que  el  me- 
•ñor  rigiese  al  mayor,  nin  el  siervo  al  sennor.  £t  mas  razón  es 
•quel  grado  dependa  de  la  persona,  que  la  persona  del  grado.  Et 
•cualquier  que  ha  de  reeir  reyno,  reouiere  á  su  sennoria  que 
•sea  oe  mayor  linage,  é  de  mayor  estado  que  Jos  que  han  de  ser 
•por. él. regidos  :.  porque  á  cada  uno  non  sea  gra\e  de  rescebir 
•pena  ó  gaurdun  par  el  bien  ó  mal  que  fecicre,  é  non  aya  á  meo* 
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»giiar  los  subditos  á  su  regidor  de  seer  regidos,  é  castigados  por 
»él,  nin^e  yr  so  su  volunlat  quaudo  cumpliere.  .....;... 


CAPITULO  XIV. 

Que  el  rey  debe  seer  amigo  de  los  buenos,  é  leales,  é  verdaderos 
que  andan  é  siguen  carrera  derecha. 

^Amigo  debe  seer  el  rey,  ó  príncipe,  6  regidor  de  reyíio  de 
«los  buenos,  é  leales,  é  verdaderos,  que  andan  é  siguen  carrera 
«derecha,  é  lo  aman  de  dentro,  |  de  fuera,  é  detrás,  é  delan- 
vle,  acerca,  é  alexo»  por  su  provecho,  é  su  dapno,  que  el  amigo 
«que  es  por  solo  su  provecho  non  usa  de  amistanza,  mas  de  mer- 
«caduria,  é  aborrescible.  Et otrosí  debe  seer  amigo  desús  buenos 
«servidores,  é  de  aquellos  que  vé  ^ue  Je  sirven,  é  aman  a  todo 
nu  poder,  é  amarlos,  é  preciarlos,  e  facerles  bien  por  ello  ,  que 
»el  amor  le  dará  á  conoí^cer  k  los  que^le  fablan  verdad  6  arte; 
»é  mire  bien  el  gesto  6  la  scriptura,  ó  obra  del  obrador^  deci- 
»dor,  ó  esquinidor.  El  de  cada  uno  la  obra,  6  decir,  ó  flnptura 
ndará  testimonio,  6  será  mal  conocedor  el  que  lo  viere:  que  mu- 
»chos  fablan  al  sennor  a  su  volunlat  por  le  complacer  ,  e  lison- 
»jear,  negándole  la  verdat,  lo  cual  es  manifiesto  yerro,  ca  k  su 
9sennor  debe  ome  decir  la  verdat  claramiente,  é  abiertamiente  le 
^mostrar  los  fechos,  aunqife  sea  contra  sí  mesmo,  qoe  nunca  )e 
«traerá  grand  dapno,  que  si  el  sennor  fuere  discreto,  é  sabio,  por 
hiende  será  mas  su  amigo,  é  tenerlo  há  dende  en  adelante,  é  non 
))espera  del  traición  nin  mal.  Kt  al  que  su  sennor  encubre  la  ver- 
»dat,  non  dudará  de  le  seer  traidor  5  malo  quando  le  viniere  á 
9caso,  é  este  tal  non  debe  seer  dicho  amigo,  mas  propio  enemi- 
Dgo:  que  sobre  la  verdat  es  asentado  nuestro  señor  Dios ,  é  todo 
»rey  6  príncipe  debe  amar  los  verdaderos,  é  seer  su  amigo,  é  les 
«facer  muchas  mercedes 


#  CAPITULO  X^II. 

De  como  el  rey  debe  seer  gracioso ,  é  palanctanOy  é  de  buetuí  pa- 
labra á  los  que  o  él  vinieren. 

«Sennor,  cumple  que  seas  gracioso,  é  palaneiano,  é  con  bao* 
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»na  palabra,  e  gesto  alegre  rescibas  á  los  qne  ante  ti  vinieren, 
»é  faz  gaaajado  k  los  buenos,  é  k  los  comunales  ,  que  miyho  irae 
ala  voluntat  de  las  gentes  el  buen  rescibimiento ,  é  la  buena  ra- 
BZOD  del  sennor:  é  k  las  veces  vale  mas  que  muchos  haberes. 

CAPITULO  XXIII. 

Que  fábla  de  loe  eobdiciosos  mozos  é  viejos ,  é  que  perseveran  en 

otras  mf^as  dotrinas. 

1»  A  los  que  vieres  que  son  mucho  eobdiciosos  mozos  ¿  viejos, 
»é  perseveraren  en  otras  malas  ^olrinas ,  non  los  esperes  emen- 
»dar,  é  fulle  dcllos,  c  de  su  conversación,  é^ion  lomes  su  conse- 
»jo,  é  non  fies  dellos  por  ricos  que  sean  ,  aue  mas  ayna  cómele* 
«rán  yerco  6  traición  con  la  desordenada  cobdicia,  que  otros  que 
>no  tengan  nada 


^  CAPITULO  XXVI 

De  a>mo  el  rey  debe  primeramienie  conquistar  é  ordenar  lo  su- 

yo,  é  asennorearse  dello, 

»Sennor  conquistador ,  si  quieres •ganai' otras  tierras  ,  6  co- 
«marcas,  é  las  conquistar  tu  deseo,  es  amochiguar  la  ley  de  Dius, 
»é  le  seguir,  é  facer  placer,  c  dexar  al  mundo  alguna  buena  me- 
»moria  é  nombradla.  Primeraniientc  conquista,  é  sojuzga,  éorde- 
>na  lo  tuyo,  é  asennorate  dello,  é  sojuzga  los  altos,  é  noderosos, 
»é  la  tu  voz  empavoresca  el  tu  pueblo  ,  é  sea  el  tu  noniore  teuii  - 
ado,  é  con  esto  empavorescerán  los  tus  enemigos ,  é  la  meítdd  de 
>ta  conquista  tienes  fecha,  c  tu  eotencion  ayna  se  acabará  :  (|ue 
>si  tú  bien  non  corriges  é  sojuzgas  lo  tuyo,  como  sojuzgarás  aque> 
>llo  en  que  non  has  poder;  é  non  te  teríiia  provecho  lo  qne  con- 
i>(|uistases,  é  muy  ligero  peresceria  eso,  é  lo  al ;  que  fallarás  que 
>ue  los  que  conquistaron  «lucho ,  asi  Ales^ndre  como  todos  los 
•otros,  mas  conquistó  su  voz,  é  su  temor,  qVe  los  golpes  de  su3» 
•espadas. 


CAPITULO  XXYIl' 

De  amo  el  rey  debe  primeramiente  catar  los  fines  de  sus  guer-- 

ras ,  é  ordenar  bien  sus  fechos. 

*  sOtrosi,  tu  conquistador,  que  deseas  facer  lodo  bien  ,  é  traer 
«muchas  tierras,  é  provincias  i  la  fe  de  Dios,  los  comienzos  li^e- 
»ros  los  tienes,  mas  cumple  de  calar  bien  los  fines,  é  ordenar  bien 
»(us  fechos  en  manera  (|ac  seas  onrrado,  é  tu  fecho,  é  sennoria 
vvaya  adelante,  é  prevalesca,  enon  le  sea  necesario  la  variedat 
»en  tus  fechos,  nin  queden  en  medio  de  la  carrera,  como  quedan 
/de  muchos  ,  que  non  ordenan  su  facienda  ,  é  peresce  por  mala 
«ordenanza  ,  de  que  habernos  enxemplo  en  muchas  cosas  pasa- 
i>das.  £t  de  sí,  para  tu  bien  guerrear  cúmplele  primeramiente  ser 
»amado  é  temido  de  los  tus  vasallos  ,  é  de  los  tuvos :  é  debes 
«pensar  que  es  la  conquista  que  lomas,  é  las  maneras ,  é  prove- 
Dchos  que  tienes  para  ello,'  é  las  gentes,  é  el  tiempo,  é  las  cosas 
ique  te  pueden  embargar.  El  si  non  vieres  la  tuya  ,  espera  tiem- 
«po,  é  sazón,  é  ordena  de  te  guisar,  porque  tus  fechos  vayan  ade> 
«lante  ;  que  buena  es  la  tardanza  ,  aue  face  1a  carrera  segura  :  c 
»para  el  tiempo  que  conocieres  ser  bueno  ,  é  complidcro  ,  sigue 
2>esla  ordenación,  é  vertud  mas  ayna  á  tu  perficion,  darentencion 
»que  nos  bien  veamos  el  tu  santo  deseo,  é  querríamos  que  ovié- 
«semos  buena  Gn.  El  por  ende  primeramiente  ante  de  todas  las 
acosas  pon  tus  fecho»  en  Dios,  é  en  la  su  gloriosa  Madre,  é  enco- 
«miéndale  a  él,  c|ue  k  él  se  debe  la  paz  de  la  tierra  ,  é  todos  los 
«malos  sojuzga,  e  él  es  sennor  de  las  batallas,  é  siempre  cresce- 
»rá  tu  nombre  ,  é  tu  estado  irá  adelante  en  todos  tiempos.  El  lo 
«segundo  ordena  toda  la  tierra,  é  sennorío  k  toda  buena  orde- 
vnanza,  é  joslicia:  c  faz  subjetos  los  fuertes  é  los  flacos  k  la  ra- 
nzón, é  de  como  lodos  deben  usar  según  ante  desto  te  diximos. 
»Gl  lo  tercero  tu  intención  sea  mas  de  acrecer  la  ley  de  Dios, 
«que  non  por  aver  las  glorias  mundanales,  porque  avrás  mas  ay- 

«na  perGcion  de  lodo .'  . 

•    ••.•••••.•••••.••• ,,.« 

CAPITULO  XXíCV. 

En  que  el  rey  ordene  porque  el  sueldo  sea  bien  pagado  á  sus 

compañas. 

«Otro  sí:  ordena  iq  facienda  eo  guisa,  que  el  sueldo  sea  bien 
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f  papdo  k  Ias*las  compafias,  é  ante  lieva  diez  bien  pagados,  que 
iveiQte  mal  pagados:  que  mas  farás  con  ellos.  £  deGende,  é  mau- 
sda  que  non  sean  osados  de  lomar  ninguna  cosa  en  losjugares 
«por  do  pasaren,  sin  grado  de  sus  dueños,  dandogelo  por  sus  di- 
sueros:  é  cualquier  que  lo  lomase,  que  haya  pena  corporal  é  pe- 
9cunial.  El  en  el  primero  sea  puesto  tal  escarmiento,  porque  otros 
»non  se  atrevan:  e  con  esto  la  tierra  no  encarecerá,  é  todo  anía- 
»rá  llano,  é  bien,  á  servicio  de  Dios,  é  tuvo:  é  de  otra  guisa  to- 
»do  se  robará,  é  la  tierra  peresceria,  que  la  buena  ordenanza  trae 
Dsegaranza,  é  durabledat  en  los  fechos. 

CAPITULO  XXXVI. 

Que  el  rey  non  desprecie  el  consejo  délos  simples, 

»Non  desprecies  el  consejo  de  los  simples,  é  sobre  grand  co- 
isa,  ó  que  se  requiera  juicio.  Ayunta  a  los  grandes,  é  pequeños, 
»é  ternas  en  que  escoger;  que  mnrhas  veces  embia  Dios  sus  gra^ 
»c¡as  en  personas  que  non  se  podria  pensar:  é  los  consejos  son  en 
»gracia  ae  Dios,  é  non  leyen  scripturas ,  aunque  el  fundamento 
T^áe  cada  cosa  sea  buena  razón  tan  ayna ,  é  mas  es  dotada  k  los 
Dsimples,  como  á  los  letrados  ,  k  los  chicos  Qomo  á  los  poderosos. 
vEt  rescibe  todos  los  dichos  de  los  que  vinieren  k  ti,  que  mientra 
nqne  mas  se  echan  en  el  saco,  mas  se  finche. 

CAPITULO  XXXYII. 

Que  el  rey  faga  mticha  onrra  á  los  buoios. 

»Faz  mucha  onrra  k  los  buenos,  aue  primeramente  probares; 
»que  muchas  veces  suena  en  el  pueblo  el  contrario  de  la  verdal: 
se  mientra  pudieres,  non  olvides  á  los  tuyos  en  los  ayudar,  é  bien 
sfacer,  é  en  les  dar  de  tus  oGcios:  6  en  esto  fará^  dos  tesoros»  el 
9uno  de  geut,  e  el  otro  de  dinero 


CAPITULO  XLI. 

Que  el  rey  non  mande  facer  justicia  en  el  tiempo'  de  la  su  saña. 
»Non  mandes  bcer  justicia  en  el  tiempo  de  tu  saña ,  -é  mas 


«templado  fpt  arrebatoso  sea  tu  joício :  qae  en  las  cosas  fechas 
•qoeda  arrepeDtimiento,  e  non  lugar. 

CAPlTULp  XLII. 

'  0110  el  rey  no  se  arrebate  4  facer  ninyun  fecho  fasta  que  lo 

piense, 

»Non  te  arrebates  á  /acer  ningún  fecho  fasta  que  primeramen- 
ale  lo  pienses;  salvo  cuando  vieres  tus  enemigos  delante  ty ,  que 
»aqui  non  ay  que  pensar ,  salvo  ferir.  reciamente  ,  é  pasar  ade- 
slante. 

CAPITULO  XLIII. 
Que  el  rey  mas  sea  temida  la  su  voz  por  pena  que  por  sangre. 

Mas  por  pena  que  por  sangre  sea  temida  la  tii  voz  ,  é  el  tu 
snombre,  que  la  muerte  desespera,  é  pone  grand  miedo  en  los  co- 
«razones,  é  et  cruel  enemistad:  como  quier  (|ue  h  las  veces  la  san- 
Agre  trae  seguranza  de  pueblo ,  é  es  corregimiento  de  los  malos, 
»que  mejor  es  cortar  el  mal  árbol,  que  dexarlo  crecer  en  ramas: 
^que  díxo  el  filósofo  Cosario :  del  mal  árbol  nin  rama  nio  foja. 

•         CAPITULO  XLIY. 

Que  el  pueblo  non  entienda  en  el  rey  covardia  alguna,  nin  temor* 

]>Npn  entienda  en  ti  el  pueblo  covardia  nin  temor,  é  la  tu  voz 
&sea  fortaleza,  e  esfuerzo  h  los  tuyos:  é  at  que  vieres  bien  facer 
^muchas  veces,  non  ledexes  comenzar  locura,  nin  obra,  que  [or 
»bien  que  faga,  non  saque  fruto:  como  muchas  veces  vimos  mo- 
»rír  muchos  Jbuenos  por  desordenanza,  é  por  cometer  fechos  vanos. 

CAPITULO  LIV. 

Que  el  Bey  el  su  si,  sea  si:  é  el  su  non  sea  no». 
sSefnor  el  ta  sí,  sea  sí:  é  el  tu  úon,  sea  non,  qi^e  muy  gran 


• 
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svertod  es  al  Príncipe,  5  k  otro  cualquier  orne  ser  verdadero ,  #» 
>grand  seguranza  de  sus  vasallos,  é  desús  cosas. 

CAPITULO  LV. 

Que  el  rey  mn  tarde  los  fechos  so^e  lo  que  oviere  atido  deíer^ 

minamn  ó  consejo. 

]>Non  tardes  los  fechos  que  ovieres  ávido  determinación,  é  con- 
iBSejo,  que  muchas  veces  queda  caido  el  consejo  bueno  por  fa- 
^liescimiento  del  tiempo.    * 

CAPITULO  LVl. 

•  . 

Que  el  rey  no  crea  á  los  lobos  que  andctn  en  vestiduras  de  ovejas. 

«Non  creas' á  los  lobos  que  andan  con  vestiduras  de  ovejas,  de. 
»que  los  vieres  seguir  la  corte,  como  los  boUicios  mundanales  á 
» que  se  renuevan ,  ó  el  obrar  della  non  sea  salvamiento  de  sos 
calmas,  que  k  cada  uno  es  dotado  su  oficio:  al  religioso  su  ermi- 
i»¿a:  é  al  caballero  las  armas ,  é  asi  por  consiguientes  h  todos  los 
•otros. 

CAPITULO  LVII. 

Que  el  rey  non  espere  de  facer  amigo  del  que  se  face  su  enemigo 

sin  causa. 

»Non  esperes  facer  amigo  del  que  se  face  tu  enemigo  sin  cau* 
>sa,  é  por  desordenada  voluntat ,  nin  esperes  enmienda  del  que 
»te  errare  muchas  veces. 

CAPITULO  LVIII. 

Que  el  rey  debe  apartar  de  si  los  necios ,  é  ornes  tin  descricion. 


>es 


»Fuye  de  los  necios,  e  de  los  omes  sin  descricion  ,  oue  peor 
el  necio  que  el  traidor,  é  mas  tardinero  en  él«omieoaa. 


CAPITULO  LIX. 

Qut  el  rey  no  conrienta  én  «%  tiempo  seer  forzaSoms  los  pode- 
rosos, 

9N011  des  loffar  k  los  malos ,  nin  coosienUs  eo  el  tu  tiempo 
»scer  forzsfdores  IOS  poderosos ,  é  abaxa  los  soberbios  k  todo  (u 
»poder. 

CAPITULO  LX. 

Que  el  rey  guando  viere  crecer  el  daño  ,  non  espere  el  tiempo 

de  la  venganza. 

»Quando  vieres  crecer  el  dafio  ,  non  esperes  el  tiempo  de  la 
^venganza;  que  machas  veces  queda  la  manci^fl,  é  non  el  lagar. 

.  CAPITULO  LTI. 

Que  el  rey  non  crea  de  ligero,  é  que  por  el  yerro  n^  olvide  el 

sevvicio. 

Dl^on  creas  de  ligero,  nyn  por  el  primero  yerro  olvides  el  ser- 
9VÍcio;  que  k  la^  veces  la  venganza  del  yerro  face  mejor  servidor. 

CAPITULO  LXII. 

Que  el  rey  non  apodere  en  las  fortalezas  á  los  poderosos. 

«Non  apoderes  en  las  fortalezas  k  los  poderosos,  é  sojattar- 
»Ios  has  cuando  quisieres ;  que  muchas  veces  la  causa  desordena 
vía  voluatat. 


CiNTULO  LXIII. 

Qae  caaiid$  el  rey  se  viere  en  mqgar  foderh  ,  qite  inUmees  9ea 

su  mafor  humildat, 

»Qaaiido  te  vieres  en  mayor  poderío  entonce  sea  en  tí  mayor 
«humildat,  como  Dios  ensalza  los  humildes ,  é  abaxa'los  sober- 
»bios. 

CAPITULO  LXIV. 

Que  el  rey  non  sea  perezoso,  qmndo  toviere  cerca  la  fortuna. 

»Non  seas  perezoso  mientra  tovieres  cercana  la  fortuna,  si  non 
2>la  remembranza  de  lo  <|ue  podrías  facer ,  si  la  dexases  te  seria 
9crael  pena»  é  loyque  asi  se  pierde,  tarde»  6  nunca  se  cobra. 

áiUTULOLXY. 

Que  el  rep  en  los  grandes  fechos,  é  peligros  non  fie  su  consyo  mo 

en  los  ^yos. 

x>Como  quier  que  tu  demandes  k  muchos  consejo  por  escoger, 
»é  tomar  lo  mejor,  lo  que  tu  voluntat  te  determinare  en  los  gran- 
»des  fechos,  é  peligros  seate  seso  ascendido,  que  lo  non  Ges  sal- 
ivo de  aquellos  que  son  tuyos  verdaderamente ,  que  muchos  ay 
]>que  jugan  al  escoger.)) 
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doña  Urraca  de  Castilla.- Tendencia  de  los  portugueses 
á  la  emancipación.— Pactos  y  guerras  de  doña  Teresa 

Tomo  t.  32 
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Pagxeias. 


de  Portugal  con  Alfonso  VH.  de  Castilla.— ftevolucion 
en  Portueal.— Sus  causas.— k  espulsada  doña  Teresa  y 
proclamaao  su  hijo  Alfonso  Enriquez. — Guerras  y  nego- 
ciaciones del  principe  de  Portugal  con  el  monarca  caste- 
llano.—Tratado  de  Tuy.— Famosa  batalla  de  Ourique.— 
Fundamento  de  la  monarquia  portuguesa. — Tregua  de 
Valdevez.— Conferencia  y  tiatádo  de  Zamora.— Es  re- 
Qonoeido  Alfonso  Enriquez  primer  rey  de  Portugal.—  ^ 
Cuestión  de  independencia. — ^Recurre  Alfonso  de  Portu- 
gal ala  Santa  Sede  para  legitimarln.— Carta  del  em- 
perador al  papa. — Contestaciones  de  los  pontífices. — 
Separación  aennitiva  de  Portugal 40t  ¿  422. 

CAPITULO  %. 
ALFON-SO  Vm.  EN  CASTILLA. 

FEBHAirDO  n.    EN    LEÓN. 
ALFONSO  II.   ÉN   AKAGOIÜ. 

toe  1157  a  11B8. 

Breve  reinado  y  tenwrana  muerte  de  Sancho  m.  de  Cas- 
tilla.— ^Institución  ele  la  orden  de  caballería  de  Calatra- 
va.— Disturbios  en  Castilla  durante  la  menor  edad  de 
Alfonso  VIII. — ^Bandóaide  los  Castres  y  los  Laras.— Pre- 
tensiones de  Fernando  II.  de  León  á  la  tutela  de  su 
sobrino  el  de  Castilla. — Invasiones  y  guerras.— Orden 
militar  de  Santiago. — Aventuras  de  Alfonso  VIII.  en  su 
infancia. — Ardid  con  que  fué  introducido  en  Toledo. — 
Toma  el  gobierno  del  Estado. — Cortes  de  Burgos  y  ca- 
samiento de  Alfonso  con  Leonor  de  Inglaterra.  —Confe- 
dérase con  Alfonso  II.  de  Aragón  contra  Sancho  de  Na- 
varra: guerras. — Conquista  cíe  Cuenca  por  Alfonso  VIII. 
— Airase  á  Aragón  el  feudo  de  Castilla. -^Someten  el  cas- 
tellano y  el  navarro  sus  diferencias  al  fallo  arbitral  del 
rey  de  Inglaterra:  sentencia  de  esfe. — ^Leon:  Fernan- 
do n. — ^Puebla  á  Ciudad -Rodrigo. — Guerras  con  su 
suegro  el  rey  de  Portugal. — Hácele  prisionero  en  Ba- 
dajoz.— ^Noble  y  generoso  comportamiento  de  Fernan- 
do.— Socorre  al  de  Portugal  en  el  sitio  de  Santarén.— 
Aragón.  Muerte  y  testamento  de  Ramón  Berenguer  IV. 
— ^Abdicación  de  doña  Petronila.— Proclamación  de  Al- 
fonso n.— Situación  de  la  monarquia  aragonesa  á  la 
muerte  de  Fernando  11.  de  León 4S3á189. 


CAPirumxi. 

ALFONSO  Vin.  EN  CASTILLA. 
AtFOMSo  rt.  va  ixon. 

PEDRO     II.     EN      ARAGOtl. 

He  1188  á  1212. 

PAfillfAi. 

Alfonso  IX.  de  León  es  armado  cabaHero  por  su  primo 
Alfonso  Vin    de  Castilla.— Confedéranse  los  reyes  de 
Portugal,  Aragón,  Navarra  y  León:  casa  este  último  con 
doña  Teresa  de  Portugal. — Aislamiento  en  oue  quedó  el 
castellano.— Atrevida  irrupción  de  Alfpnso  Vlll.  en  An- 
dalucía.—Temerario  reto  que  dirigió  al  emperador  de 
Marruecos:    contestación   ael    musulmán.— venida   de        . 
Aben  Yussuf  á  España  cot>  grande  ejército.— Funesta 
derrota  de  los  castellanos  en  Alarcos.— Guerra  entre 
los  reyes  de  León  y  de  Castilla.— Disuélvese  el  matrimo- 
nio de  Alfonso'  de  León  con  la  princesa  de  Portugal,  y  se 
casa  con  doña  Beredguela  de  Castilla:  reconciliación  en- 
tre los  dos  monarcas. — ^Muerte  de  Alfonso  11.  de  Ara- 
gón :  su  testamento :  proclamación  de  Pedro  II. — Manda 
el  papa  disolver  eí  matrimonio  de  don  Alfonso  y  do5a 
Bereugucla:  resistencia  de  los  dos  principes:  fulmma  ex- 
comunión contra  ellos:  se  separan.— Es  excomulgado 
también  el  rey  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra:  ya  el  na- 
varro á  Marruecos  :  pierde  entretanto  la  Guipúzcoa  y 
Álava. — Matrimonio  ae  dona  Blanca  de  Castilla  con  el 
principe  Luis  de  Francia:  Be  dona  Urraca  su  hermana 
con  el  príncipe  Alfonso  de  Portugal. — ^Vuelve  el  navar- 
ro: crítica  situación  en  que  se  vé:  nace  paces  cop  el  de 
Castilla.— Funda  Alfonso  VIH.  la  universidad  de  ^Palen- 
cia. — Rompe  la  tregua  contra  los  moros:  venida  de  un 
grande  ejército  sarraceno :  apodérase  de  Salvatierra; 

g repárase  Alfonso  para  una  gran  campana. — Aragór: 
einado  de  Pedro  II. — Va  á  coronarse  á  Boma  por  mano 
del  papa:  hace  su  reino  tributario  de  la  Santa  Sedé. — 
Opónense  los  aragoneses,  y  se  ligan  á  la  voz  de  ünkm 
para  sostener  los  derechos  delreino. — Matrimonio  de  don 
P^dro  con  doña  María  de  Montpeller. — Ruidosas  conse- 
cuencias de  este  enlace  :  intervención  del  pontífíc€f.— 
Guerra  de  los  albicenses  en  Francia  :  parte  i^e  toma 
eo  ellas  el  aragonés:  el  papa  Inocencio  ul.:  principio  de 
la  loquigiGioo , ^  •  •  400  é  SOO 


CAPITULO  xn. 

LAS  NAVAS  DE  TOLOSA. 

ALF05S0  Vtn.    T  ENBIQUE   !•   EN    GASTIU,^. 

»e  1212  4  1217. 


Pao»aí. 


Preparativos  para  la  gran  batalla  de  las  Navas.— Rogati- 
Tas  públicas  en  Roma.— Gracias  apostólicas.— Reunión 
de  los  ejércitos  cristianos  en  Toledo. — ^Extrangeros  au- 
xiliares.—Innumerable  ejército  musulmán.— Emprenden 
los  cristianos  el  movimieoAo.— Orden  de  la  espedicion. 
—Hueste  extrangera :  hueste  aragonesa :  hueste  caste- 
llana: milicias  y  banderas  de  las  cmdades. — ^Abandonan 
log  extrangeros  la  cruzada  so  protesto  de  los  calores,  y 
se  retiran.— Únese  el  rey  de  Navarra  á  los  cruzados.-— 
Llegan  los  confederados  á  Sierra*Morena:  embarazos  y 
apuros:  guíalos  un  pastor:  ganan  la  cumbre. — Orden  y 
(ysposicion  de  ambos  ejércitos. — Se  da  la  batalla.— Proe-  * 
zas  de  don  Diego  López  de  Haro.— Heróicc^  comporta- 
miento de  los  reyes  ae  Castilla ,  de  Aragop  y  de  Navar- 
ra.—Del  arzobispo  de  Toledo. — ^Emblemas  y  divisas  de 
los  principales  caballeros  y  paladines.-^ompleto  y  me- 
morable triunfo  de  los  cristianos :  horrorosa  matanza 
de  infieles:  fuga  del  gran  Miramamolin.— Otras  circuns- 
tancias de  esta  prodigiosa  victoria.— Ganan  los  cristianos 
á  Baeza  y  Ubeda  y  se  retiran.— Por  qué  no  asistieron  á 
la  batalla  los  reyes  de  León  y  de  Portugal :  sucesos  de 
estos  reinos.— Otras  campañas  de  Mfonso  VIII.  de  Cas- 
tilla: su  muerte.— Sucédele  su  hijo  Enrique  1— Muerte 
de  Pedro  ü.  de  Aragón;  sucédele  su  biio  Jaime  I«— Tur- 
bulencias en  Castilla.— Regencia  de  aoña  Berenguela. 
-;-Regencia  tiránica  de  don  Alvaro  de  Lara. — Guerra 
civil. — Muerte  de  Enrique  I.— Doña  Berenguela  reina 
propietaria.— Abdicación  de  la  reina.— Cómo  se  ineenió 
para  hacer  coronar  á  su  hijo.— Advenimiento  de  rer- 
naiidoIU.  (el  Santo)  al  trono  de  Castilla 204  A  t40 


GAPITDIX)  Xm. 

SrrüAaON  MATERIAL  Y  POUTlCA 

DE  ESPAÑA 

DESDE   LA  ÜNION    DK   ABAGON    T    CATAlUÍrA 
HASTA   EL   REINADO  DE   SAN   FBENANDO. 

H37é1217, 

PAOmAS. 


I.  Juicio  criticó  sobre  los  sucesos  de  este  periodo.<~Con- 
secnenciasy  males  de  haberse  segregaao  Navarra  de 
Aragón.-— Reflexiones  sobre  la  emancipación  de  Portu* 
gal.— Comparaciones  entre  los  reinados  de  Alfonso  V[. 

Í  Alfonso  VIL— Entre  los  Alfonsos  Vil.  y  VIII.  de  Casti- 
a.— Juicio  de  Fernando  II.  de  Leon.^a.  de  Alfonso  el 
Noble.— Sobre  la  batalla  de  las.NaTas.— II.  Reseña  cri- 
tica délos  reinados  de  Ramón  Berenguer  IV.,  Alfonso  II. 
y  Pedro  II.  de  Aragón.— Paralelo  entre  doña  Petronila 
de  Aragón  y  doña  üerenguela  de  Cabilla. — III.  Orde- 
nes militares  de,  caballería.— Templarios  y  hospitalarios 
de  San  Juan  de  Jerusalen,  en  Cataluña,  Aragón ,  Gas- 
tilla,  León,  Portugal  y  Nayarra. — Ordenes  militares  es- 
pañolas: Santiago,  Calatraya,  Alcántara :  su  instituto,  su 
carácter ,  sus  progresos,  sus  seryicios. — ^Influencia  de  la 
autoridad  pontificia  en  España  *.  su  intervención  en  los 
matrimonios  de  los  reyes*,  censuras  eclesiásticas.— IV. 
—Progresos  de  la  legislación  en  Castilla.— Fueros:  el  de 
Nájera:  Fuero  de  los  Hijosdalgo :  el  de  Cuenca :  los  de 
señoríos.— Cortes:  las  que  se  celebraron  en  este  tiempo: 
cuando  comenzó  á  concurrir  á  ellas  el  estado  llano. — ^V. 
— Legislacioft  de  Aragón. — ^Reforma  que  sufrió  en  tiem- 

Eo  de  don  Pedro  11. :  documente  notable.— Ricos-hom- 
res,  caballeros,  estado  llano.— £1  Justicia.— Sobre  el  ju* 
ramento  de  los  reyes.— Comparación  entre  Aragón  y 
Castilla.— VI.  Estado  de  la  literatura.  —  Historias.— 
Otras  ciencias. — Primera  universidad. — ^Nacimiento  de 
la  poesía  castellana.— Poema  del  Cid.— Gonzalo  de  Ber- 
ceo. — Cómo  se  fué  formando  el  habla  castellana. — Pri- 
meros documentos  públicos  en  romance.— Causas  que 
produjeron  el  cambio  de  idioma 350  á  341. 


CAPITULO  XIV. 
FERNANDO  UI.  (el  Santo)  EN  CASTILLA. 

••  4217  «  42S2. 


Paginas. 

TorbuleDcias  que  agitaron  los  primeros  años  del  reinado 
de  San  Fernando.— Guerras  que  le  movieron  su  padre 
Alfonso  IX.  y  el  de  Lara. — Término  que  tttvieron.--Cór- 
tes  en  Burgos. — ^Primeras  campañas  de  Fernando  con- 
tra los  moros. — ^Expediciones  anuales. — ^Erige  la  cate  • 
dral  de  Toledo.— Muerte  de  su  padre  Alfonso  IX.  de 
León. — Últimos  hechos  de  este  monarca. — ^Su  testamen- 
to.— ^Dificultades  para  suceder  Fernando  en  el  reino  de 
León. — Véncelas  su  madre,  y  las  coronas  de  León  y  de 
Castilla  se  unen  definitivamente  y  para  siempre  en  Fer- 
nando IIL  —  Prosigue  la  guerra  contra  los  moros. — 
Batalla  en  el  Guadalete.  —  Conquista  de  Ubeda. — ^Id. 
de  Córdoba.  —  Muerte  del  rey  moro  Aben-Uud — Be- 
puéblase  Córdoba  de  cristianos. — Traslación  de  las  lám- 
paras de  la  gran  mezquita  á  la  catedral  de  Santiago. — 
Continúa  la  guerra  contra  los  moros. — Gloriosa  y  dra- 
mática defensa  de  la  Peña  de  lyiartos. — ^Somátense  los 
moros  de  Murcia  al  infante  don  Alfonso. — Triunfos  del 
rey  en  Andalucía. — ^Entrevista  con  su  madre  doña  Be- 
rengúela. — Prudencia  y  virtudes  de  esta  reina. — Cer- 
co y  entrega  de  Jaén.  —  Tratado  con  Ben  Alhamar 
de  Granada.  —  Sentida  muerte  de  doña  Berenguehi. 
—Resuelve  Fernando  la  conouista  de  Sevilla. — Pre- 
parativos: marcha:  paso  del  Guadalquivir;  sumisión 
de  muchos  pueblos.  —  Cerco  de  Sevilla.— El  almiran- 
te don  Ramón  Bonifaz :  don  Pelayo  Correa:  Garci-Pe- 
rez  de  Vareas.— Rotura  del  puente  de  Triana.  —  Ren- 
dición de  Sevilla.— Entrada  triunfal  de  San  Fernando. 
Medidas  de  gobierno.— Otras  conquistas, — ^Medita  pasaf 
á  África.— Muerte  edificante  y  glorioso  tránsito  de  San 
Fernando.— Llanto  general.— Proclamación  de  su  hijo 
Alfonso  X *.  .  .  a4«  á  380. 


CAPITULO  XV. 
JAIME  I.  (el  Gonquistadói-)  EN  ARAOON. 


Pagihas. 

Principio  del  reinado  de  don  Jaime.— lomo  salió  del  cas- 
tillo dé  Monzón.— Bandos  y  revueltas  en  el  reino.— ^üasa 
con  dona  Leonor  de  Castilla. — ^Rebeliones  é  «insolencia 
de  los  ricos-hombres. — ^Apuros  "de  don  Jaime  en  sus 
tiernos  años. — ^Resolución  y  anticipada  prudencia  del  jo- 
ven rey. — Situación  lastimosa  del  reino. — ^Vánsele  so- 
metiendo los  infantes  sus  tios :  ríndenle  obediencia  los 
ricos-hombres:  paz  y  sosiego  interior. — ^Resuelve  la  con- 
quista de  Mallorca. — Cortes  de  Barcelona  :  prelados  y 
ricos-hombres  que  áe  ofrecen  á  la  espedicjon:  prepara- 
tivos: armada  de  155  naves  :  dase  á  la  vela  en  Salou. 
— Borrasca  eh  el  mar:  serenidad  del  "rey:  arribo  á  la  ís-  * 
la.— Primeros  choques  con  los  moros :  triunfo  de  los  ca- 
talanes.— Sitio  y  rendición  de  la  ciudad  de  Mallorca: 
{>risiondel  rey  musulmán:  repartición  de  tierras. entre 
os  conquistadores. — ^Vuelve  don  Jaime  á  Aragón:  alian- 
za y  pacto  mutuo  de  sucesión  con  el  rey  de  Navar- 
ra.—Reembárcase  el  rey  para  las  Baleares:  conquista 
de  Menorca:  conquista  de  Ibiza. — ^Regresa  don  Jaime 
á  Aragón. — ^Resuelve  la  conquista  de  Valencia. — Sitia 
y  toma  á  Burriana. — Carácter  y  tesón  del  rey. — ^Entre- 
ga de  Peñiscola  y  otras  plazas  .-^Muerte  de  Sancho  el 
Fuerte  de  Navarra|.sucéaeleTeobaldol:  conducta  de  don 
Jaime  en  este  asunto. — Segundas  nupcias  del  rey  con 
doña  Violante  de  Hungría. — ^Prosigue  la  conquista:  el 
Puig  de  Cebolla:  firmeza  del  rey. — Sitio  y  ataque  de 
Valencia;  peligros  y  serenidad  de  don  Jaime. — ^Entréga- 
la el  reyBen  Zeyau:  condiciones  de  la  rendición:  en- 
trada triunfal  del  ejército  cristiano  en  Valencia.— fortes 
de  Daroca:  divide  don  Jaime  el  reino  entre  sus  hijos. — 
Diferencias  con  el  infante  don  Alfonso  de  Castilla:  su  tér- 
mino: excisiones  entre  el  rey  de  Aragón  y  su  hijo. — 
Resistencia  de  Játiva:  se  rinde. — Completa  don  Jaime 
la  conquista  del  reino  de  Valencia 384  á  438.^ 


CAPITDLO  XVI. 

ESPAÑA  BAJO  LOS  REINAOOS 

DB  SAN  FERNANDO  Y  DE  DON  JAIME 

EL  CONQUISTADOR. 

I.  Analogía  en  la  eáah  j  circunstancias  en  que  ocopa- 
ron  estos  dos  soberanos  los  tronos  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla.— Primer  periodo  de  su  reinado :  cómo  nominaron 
an^os  la  orgullosa  y  díscola  nobleza  de  sus  reinos. — 
Segundo  periodo:  las  conquistas:  comparación  entre  unas 
y  otras :  medios  y  elementos  de  que  disponia  cada  uno 
rara  realizarlas:  situación  de  la  España  cristiana  y  de  la 
España  sarracena. — ^Paralelo  entre  los  dos  monarcas, 
Jamie  j  Fernando  ,  como  conquistadores. — ^Kdem  como 
legisladores.— Escelencia  del  uno  como  santo,  y  del  otro 
como  guerrero.  —Paralelo  entre  San  Fernando  de  Casti- 
lla y  San  Luis  de  Francia.--Causa8  de  la  dureza  ▼  se- 
Teridad  de  San  Fernando  en  el  castigo  y  suplicios  de  los 
hereges:  sistema  penal  de  aquel  tiempo. — U.  Condición 
social  de  la  España  en  estos  reinados. — ^Fijación  de  dos 
idiomas  vulgares ,  el  lemosin  y  el  castellano:  eiemplos. 
^-Comienzan  á  escribirse  los  documentos  oBciales  en  la 
lengua  Tulgar.— Estado  de  las  letras  en  Aragón  y  Casti- 
lla: protección  que  les  dispensan  ambos  príncipes. — ^Uni- 
yersidad  de  Salamanca :  junta  y  consejo  de  doce  sabios: 
juicio  critico  de  estos:  jurisprudencia :  historia.-^Estado 
de  la  industria  y  de  las  artes  en  ambos  reinos :  comer- 
cio :  navegaciojQ :  agricultura  :  arquitectura:  templos. 
— ni.Fundacion  de  nuevas  órdenesreligiosas. — Santo  Do- 
mingo, San  Pedro  Nolasco^  San  Francisco  de  Asís:  do- 
minicos, mercenarios,  hermanos  menores:  conventos:  su 
instituto,  su  influencia:— Cómo  y  por  quién  se  estable- 
ció la  antigua  inquisición  en  Cataluña.— Breves  del  pa- 
pa Gregorio  IX.— Castilla:  Navarra.    .  , 439  á  474. 
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